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    A mi marido Juan Pedro,


    gracias por tu amor y apoyo,


    por ser mi bastón en toda esta aventura.


    Por impulsarme a alcanzar mis sueños.


    Te amo con toda mi alma.


    


    A mis padres, Antonio y Reyes,


    mil gracias por darme la vida.


    Os quiero.
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    Manuel Gómez Alcázar, su hijo.


    


    Campus universitario San Jorge


    Ángela Martínez, estudiante de Pedagogía.


    Carlos Romero, camarero en el campus universitario.


    Magdalena Alcoba, estudiante universitaria.


    Andrés, amigo de Carlos.


    Susana, estudiante universitaria.


    


    Familia Sotomayor Flores


    Norberto Sotomayor, prestigioso neurocirujano.


    Mercedes Flores, su esposa.


    Personal de la casona


    Paula, doncella.


    Matilde, doncella.


    Juan Vargas, mayordomo.


    


    Familia Toba Saá


    Domingo Toba, empresario.


    Auxilio Saá, su esposa.


    Santos Toba Saá, su hijo.


    Daniel, chico de acogida.


    


    Familia Suárez Cordero


    Nacho Suárez, agente inmobiliario.


    Lola Cordero, su esposa.


    


    Cafetería-burdel


    Lady Gabriela, regente del negocio.


    Campanita, camarera de alterne.


    Roberto, guardia de seguridad.


    Sir Richard, cliente británico.


    Cristóbal, cliente.


    


    Comisaría Guardia Civil


    Pablo Martínez, inspector de homicidios. Hermano de Ángela Martínez.


    Héctor Robles, compañero de Pablo Martínez, inspector de homicidios.


    Teniente general Ordóñez López.


    General de división Rodríguez Carrasco.
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    Otros personajes


    Manuel Alcázar, padre de Ana Alcázar.


    Julia, esposa de Héctor Robles.


    Flora.


    Padre Damián.


    Carmen Ruiz.


    Gonzalo, agente inmobiliario. Amigo de Nacho.


    Fátima, trabajadora inmobiliaria.


    Nuria Sánchez, economista y sindicalista.


    Teresa Saá, hermana de Auxilio.


    Edgar Summers, americano, estudiante de Ciencias Políticas.


    Coronel general Summers, militar, padre de Edgar.
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    Alicia aún se encontraba consternada por la noticia. La muerte de su actor favorito, Heath Ledger, con tan solo veintiocho años, le había parecido una tremenda injusticia. A pesar de haberse publicado que la causa del fallecimiento había sido por una sobredosis de medicamentos recetados, ella no quiso creerlo. Estaba convencida de que alguien había conspirado contra él y había disfrazado su muerte. El joven era un actor de mucho éxito en Hollywood, una gran promesa para el cine, era imposible que se hubiese suicidado, como quería hacer creer la prensa rosa. Odiaba aquel tipo de periodismo, en el que la vida privada de los famosos era mucho más importante que la renuncia de Fidel Castro a la presidencia de Cuba tras casi medio siglo en el poder. Cuando ella fuera periodista, porque eso era a lo que se quería dedicar cuando fuese a la universidad, crearía su propio programa internacional de sucesos.


    Llevaba meses disgustada, enfrascada en una especie de investigación para hacerse con la verdad que esperaba y revelarla al mundo. No estaba dispuesta a conformarse con el recuerdo de quien podría haber sido un gran actor en el fututo.


    Ana, su madre, recorrió el pasillo en dirección a la cocina, la vio sentada en el ordenador y frunció el ceño. Entró en su habitación sin preguntar, como hacía siempre que quería saber qué pasaba.


    —Son las siete y media de la mañana, ¿ya estás enganchada al ordenador? —Ana resopló disconforme—. Vístete y ve a desayunar o llegarás tarde al instituto.


    Alicia puso los ojos en blanco.


    —No me mires así, ¿me oyes? —La joven cambió de postura y le prestó atención al escuchar su tono de enfado—. Llevas un expediente brillante, no lo eches a perder ahora. Pronto acabarás el curso y podrás elegir la carrera universitaria que más te guste. ¿Es que no tienes interés por labrarte un buen futuro?


    Alicia era consciente de que su madre solo quería lo mejor para ella y que le preocupaban las opciones de trabajo que encontraría en un futuro no muy lejano. Siempre le habían inculcado el valor del conocimiento y las puertas que abrían al mundo, profesional y económicamente. Aquel no era el caso de su padre, un humilde obrero dedicado a la construcción desde su niñez que pasaba los meses fuera de casa desempeñando proyectos de obras en los que lo iban contratando. Algo que desesperaba a su madre por el poco tiempo que pasaban juntos y en familia.


    —No te preocupes, mamá, en cinco minutos estaré lista. Solo quería hablar con Edgar un instante.


    Edgar Summers era un amigo virtual. Lo había conocido chateando por algunos clubs de fans de su actor favorito, le había explicado sus sospechas e hipótesis y se habían unido a la misma causa. El joven era norteamericano, vivía en Seattle, Washington, y estudiaba Leyes Políticas en una universidad de la ciudad. Hablaba perfectamente el castellano.


    —¿Ahora? Allí deben ser las cuatro de la madrugada. ¿Qué hace a esas horas despierto?


    —Hablar conmigo, mamá. Solemos turnarnos para que no sea él quien lo haga todo el tiempo. El cambio de horario es tan grande que cuando uno quiere hablar el otro suele estar ocupado con las clases —comentó Alicia algo decepcionada.


    Edgar había pasado a formar parte de su pequeño círculo de amistades, todo un privilegio desde su punto de vista. Pocos eran los chicos de su edad con aspiraciones asentadas y una madurez suficiente para entablar una conversación sobre política que durase más de diez minutos. Él mismo la había alabado por ello en varias ocasiones confesando que por Seattle tampoco era habitual encontrar jóvenes con aspiraciones como la suya. Alicia llegó a la conclusión de que la mayoría de los adolescentes eran igual de apáticos en una punta del país que en otra.


    —Te doy tres minutos Alicia, no quiero que te descentres de tus responsabilidades —ordenó su madre.


    Después salió de la habitación y la dejó sola.


    Ana sabía que la edad de su hija era difícil. Ella misma había pasado por ello, sobre todo en lo que se refería al tema de los chicos. Era inevitable sentirse atraída por el sexo opuesto, la constante búsqueda de sí mismo y el momento de pasar a formar parte de ese multitudinario grupo llamado adultos. Pero le era imposible esconder su preocupación cuando la veía perder el tiempo con bobadas estúpidas como los chats de internet y cosas por el estilo. Ella no estaba a favor de esa clase de contactos, ¿dónde habían quedado las citas de verdad? Se miró al espejo que había al fondo del pasillo.


    «¿Tan vieja soy ya?», pensó.


    La televisión estaba encendida, Ana la escuchaba desde la cocina mientras preparaba el desayuno de la familia. Colocó en la tostadora dos rebanadas de pan, a la vez que encendía la cafetera. Abrió el microondas e introdujo dos vasos de leche.


    —¿Papá, vas a querer café? —Nadie le contestó. La mujer se asomó por el dintel de la puerta, secándose las manos en el delantal que llevaba. Había derramado un poco de leche al servirla con las prisas. En el salón, un hombre de setenta años observaba muy interesado la televisión ajeno al ruido de su alrededor—. ¡Papá! Que te estoy hablando, hombre.


    —Dime, dime, ¿qué es lo que pasa?


    —¡Que si vas a querer café!


    —Sí, claro, y una tostada también, anda, Anita. —Ana puso los ojos en blanco y volvió a la cocina.


    Manuel Alcázar era el padre de Ana. En su juventud se había licenciado en Economía, un sueño que se vio truncado cuando acabó trabajando como un simple administrativo para una entidad pública durante todos sus años de actividad laboral. Era un hombre muy culto e interesado en las noticias internacionales. Ahora que estaba jubilado, pasaba la mayor parte del tiempo frente al televisor o el ordenador para estar al corriente de la historia del mundo y su evolución. Le gustaba desayunar con su hija a diario antes de pasear por el barrio, disfrutar del ingenio de sus nietos y contemplar al mundo crecer. Vivían cerca el uno del otro, por lo que las visitas eran habituales.


    —Niños, callaos un ratito, por favor, dejadme escuchar las noticias.


    Dos niños en pijama de cuatro y cinco años jugueteaban en el sofá a saltar y tirarse los cojines.


    —Venga, niños, sentaros a desayunar que vamos a llegar tarde al colegio.—Los chiquillos obedecieron a su madre, que les trajo a cada uno un vaso de leche con cacao más una pequeña tostada con aceite—. ¡Alicia!


    La joven no tardó en aparecer.


    —Buenos días, abuelo —saludó tras besar una de sus mejillas—. Hola, bichitos —dijo a sus hermanos menores. Estos sonrieron divertidos.


    La familia desayunó con prisas, como solían hacer por las mañana antes de marchar cada uno a sus obligaciones.


    —¿Has escuchado lo que ha dicho Solbes?


    —¿Quién? —Ana andaba atareada cortando en trocitos la tostada del pequeño de la casa, mientras lo convencía de lo nutritivo y sano que era desayunar equilibradamente—. Vamos, Isaac, cariño, es solo aceite. Es como la mantequilla derretida.


    —El ministro de Economía y Hacienda. Dice que ve enormemente exagerado decir que España está en crisis, aunque asegura que el país no volverá a tener superávit hasta el 2011.


    Manuel subió el volumen del televisor a la vez que movía la cabeza para poder ver con claridad la pantalla. Los niños corrían y se movían alrededor de la mesa, lo que dificultaba aún más la tarea del abuelo.


    —¡Así no hay Dios que se entere de nada! —se quejó el abuelo.


    —Marta, Isaac, vamos, a la habitación a vestiros. Venga, llevad vuestros platos a la cocina e ir quitándoos la ropa, voy enseguida. —Los niños marcharon corriendo y entre risas, ajenos a la conversación de los adultos.


    —El PSOE está en plena campaña electoral, papá, ¿qué es lo que pretendes que digan? Buscan la mayoría absoluta, y si para eso Solbes tiene que disfrazar la verdad, pues lo hace.


    —¿Por qué dices que disfrazan la verdad, mamá? —preguntó Alicia.


    —Porque son unos sinvergüenzas, por eso lo dice tu madre. Omiten que el país se está yendo a pique —dictaminó su abuelo.


    Ana se quitó el delantal y lo dejó doblado sobre la mesa del desayuno.


    —Se acaban de dar a conocer datos que alertan sobre un notable deterioro de la situación económica en nuestro país y los políticos lo siguen negando. Ha subido el desempleo, casi cuatrocientos mil parados más que el año pasado, ha bajado el consumo en las casas, la venta del comercio al por menor, el índice de producción industrial, ¡hasta la matriculación de vehículos! No podéis haceros una idea de cómo está mi jefe con el asunto. Se están empezando a notar pérdidas en el concesionario donde trabajo.


    —Y no te olvides de cómo se ha disparado la inflación, ¡hasta niveles no vistos en doce años! El petróleo se ha encarecido y los alimentos básicos también. No sé a dónde vamos a llegar.


    Un golpe sordo sonó al fondo del pasillo de la vivienda, en uno de los dormitorios, y un llanto comenzó a vibrar.


    —Mami, Isaac se ha caído.


    Ana suspiró.


    —Os he dicho cientos de veces que no saltéis en la cama, que luego pasan estas cosas. —Ana se dirigió a la habitación—. ¿Pero todavía estáis con los pijamas? Hoy llegamos tarde al colegio, seguro.


    La mujer cambió la charla de la sobremesa por su obligación de madre y volvió a atender a sus hijos. Se encontraba peinándoles el cabello cuando su teléfono móvil sonó.


    —Papá, por favor, ¿puedes cogerlo? Puede que sea Santiago.


    —¡Papá, papá! ¡Es papá! —gritaron los niños al unísono.


    Manuel descolgó la llamada y contestó.


    —¿Quién es? —Hizo una pausa—. ¡Hombre, Santiago! ¿Qué tal el tiempo por Zaragoza? —Alicia observaba entretenida cómo el bigote de su abuelo se movía mientras hablaba con su padre—. Bien, bien, estoy como siempre, ahí vamos tirando, que en mi situación ya es pedirle peras al olmo.


    —Qué exagerado eres, papá, gracias por descolgar. —Ana le quitó el teléfono y se alejó un poco para intentar entablar una conversación con algo más de tranquilidad—. Hola, cariño, soy yo. ¿Cómo estás? ¿Sí? Me alegro de que te estés adaptando bien. ¿Los niños? Muy bien, igual de gamberros que cuando te fuiste hace ya un mes. Te echamos de menos, ¿no puedes coger algún vuelo y pasar unos días con nosotros? ¿Un fin de semana? Sí, sé que eres imprescindible para el proyecto de la obra, pero también lo eres para tus hijos, para tu familia. Anda, prométeme que conseguirás algunos días libres, por favor. Se acerca el cumpleaños de Marta y quieren verte. Vale, vale, no te lo repito más. —La mujer hizo una pausa—. ¿En el trabajo? Igual, Santi, igual. Pablo Rojas, el director del concesionario, sigue siendo un capullo egoísta, pero no puedo hacer nada para evitarlo.


    —¡No hables así de tu jefe, niña! —Manuel reprendió a su hija.


    —Venga papá, no me digas eso. Tú sabes cómo es él. Solo le interesa ganar dinero a costa del sacrificio de sus trabajadores. Yo no me puedo quejar porque estoy en una situación distinta, Pablo depende de mí para la gestión de su empresa, no puede quejarse de mi trabajo, pues es intachable. Sin embargo, hay muchos compañeros que me dan pena, subsisten como pueden con contratos basura y la presión que él ejerce en todos ellos es excesiva.


    Manuel entró en el baño balbuceando palabras que ella no podía escuchar desde donde estaba. Los niños aparecieron de la nada y comenzaron a reclamar la atención de su madre, querían hablar con papá. Ana les dejó hablar con él unos minutos antes de comprobar que se hacía tarde. Los alentó para que cogiesen sus mochilas y se despidió de su marido.


    —Llámame esta noche y charlamos más tranquilos, ¿vale? Yo también te quiero.


    Ana colgó el móvil y se puso una chaqueta para salir. Se paró un instante ante el espejo del pasillo para retocarse el peinado. Alicia la miró con admiración. Su madre resultaba ser una mujer muy atractiva a pesar de sus cuarenta años. Conservaba una bonita figura tras tres partos y era una fiel seguidora de la moda, por lo que conseguía resaltar su figura aún más con entallados vestidos de piqué. Adoraba sus zapatos de tacón. Algún día sería como ella, pero con su propio periódico titular.


    —Papá, ¿almorzarás en casa? Hoy llegaremos tarde. Después de las clases los niños tienen extraescolares. Comeremos fuera.


    Manuel apareció por el pasillo andando tranquilamente. Demasiado lento para ella.


    —¡Papá, por favor, que llegamos tarde! Anda, toma y pide algo de comer. Que te lo traigan a casa. —Ana le tendió a su padre un billete, que este rechazó con un gesto.


    —No tires el dinero de esa manera, yo me hago cualquier cosa después, cuando tenga hambre.


    —¿Con qué comida? Hace unas semanas que no entro en casa, pero estoy convencida de que tienes la nevera vacía. Andas despistado, sigues abstraído desde que falleció mamá. No has hecho una sola vez la compra como Dios manda. Prefieres aguantarnos a todos antes que quedarte solo en casa. No seas orgulloso, coge el dinero y cómprate algo rico para comer.


    —Yo tengo dinero. No hace falta que me des nada. Guárdalo para vosotros, que os hace más falta —pidió Manuel—. No te preocupes, compraré comida.


    —Como quieras. ¡Nos vamos!


    Ana guardó el dinero dentro de una lata que hacía la función de hucha en la cocina, dio un beso a su padre y se aligeró en bajar las escaleras para alcanzar a sus hijos antes de que llegasen a la planta baja. Las risas y los gritos de los niños al descubrir que su madre los seguía hicieron que Manuel soltase una carcajada.


    El hombre llevó la vajilla usada en el desayuno al fregadero y reparó en la lata donde Ana había guardado el dinero. Sabía que no estaba bien hurgar en la privacidad de las personas, pero tuvo la necesidad de hacerlo. Cuando destapó la tapa y comprobó el poco dinero que la familia tenía ahorrado, se preocupó. ¿Y si esa crisis de la que se hablaba llegaba a esa casa? ¿Qué podría pasarles a ellos?


    Manuel cerró los ojos y meneó la cabeza, no quería ni pensarlo.
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    Para Ángela la felicidad era inalcanzable. Cada vez que creía tocarla con la yema de los dedos ocurría algo que hacía que se desvaneciera y la sumía en una depresión. A veces pequeñas, otras gigantescas. Se sentía una desgraciada, rechazada por su generación, anormal, como un fantasma que no asusta a nadie.


    A veces se paraba a pensar cuánto había cambiado su vida, cómo todo lo que pasó había afectado a su mente. Rememorar su infancia le producía cierto dolor indescriptible. No encontraba bonitos recuerdos donde la muerte había esparcido su hoz. Cuando recordaba a sus padres con vida, lo primero que aparecía en su rostro era una cálida sonrisa, sincera y tierna. Lo segundo, una bocanada de aire nocivo que se le apelmazaba en el pecho y la dejaba sin respirar, hasta que las lágrimas brotaban de sus ojos recorriendo las mejillas y menguando la presión de su corazón. El dolor de su alma.


    El día en el que sus padres fallecieron en aquel accidente de tráfico, todo cambió. Nada volvería a ser como antes. La primera vez que apreció aquella realidad fue en el colegio. Durante un tiempo, todos la trataban con lástima, profesores, alumnos, amigos, desconocidos. Durante semanas estuvo en boca de casi todos. Pasó a ser conocida por «la huerfanita demacrada». Las condolencias y los tratos de favor tardaron poco en desaparecer y Ángela tuvo que seguir adelante sola, sin la protección y la seguridad de sus padres, a los que anhelaba con desesperación y a los que rogaba cada noche que le ayudasen, porque no sabía cómo comenzar a andar sin ellos.


    Pablo, su hermano mayor, tampoco supo cómo hacerlo, pero se vio obligado a buscar un camino con tal no quedarse parado, asustado, a cargo de una niña de apenas diez años que lo miraba con ojos cristalinos todas las horas del día, hasta que se abandonaba al sueño acurrucada a su lado. Él tenía quince años cuando ocurrió el accidente. Durante unos años estuvieron bajo la tutela de unos tíos, hasta que Pablo obtuvo la mayoría de edad, encontró un trabajo y pidió la custodia de su hermana. El día que alquilaron su primer piso como una familia legalmente, lo celebraron con unas pizzas y un mar de lágrimas. Rieron al recordar historias y anécdotas juntos con sus padres y lloraron al verse asustados y sin ellos. Aquel mismo día pactaron no dejarse vencer por los recuerdos y decidieron no volver a nombrarlos, a excepción del aniversario de sus muertes. Creyeron que, si no lo hacían, el dolor se haría más pequeño cada vez y eso les ayudaría a emprender un futuro mejor.


    Ángela había intentado cientos de veces encontrar la felicidad. A veces escuchaba a su corazón, otras lo ignoraba. Era consciente de que nada estaba resultando fácil. En el instituto, llegaron las bromas y la vulnerabilidad. Allí nadie conocía su pasado, pero sí la persona que había forjado, y esa identidad no calzaba con la generación actual. Era solitaria y poco divertida, en absoluto ingredientes para un buen guiso de popularidad. Tuvo una adolescencia difícil y ni un amigo con el que desahogarse. Ver a su hermano pluriempleado para alimentarla y pagar los gastos del hogar le hacía sentirse una inútil, una fracasada. Pasaba inadvertida una vez más, por no hacer nada, como había ocurrido tantas veces a lo largo de su nueva vida juntos. Aquello le hacía creer que nadie la quería, que en cierto modo la habían abandonado y se sentía culpable y merecedora de aquel desplazamiento. Si ella hubiese muerto también en aquel accidente, Pablo sería ahora feliz y habría rehecho su vida al lado de alguna mujer, en vez de andar con muchas a la vez sin ser capaz de esmerarse con ninguna, porque ya lo hacía con ella.


    Al ingresar en la universidad, Ángela decidió mudarse al campus universitario San Jorge, en la ciudad de Zaragoza, donde estaría entretenida con sus clases de pedagogía y en la biblioteca, ahorrándose el transporte diario. Se encontraría igualmente sola en un lugar que otro, puesto que Pablo siempre se encontraba fuera trabajando, al menos así, sin ella como compañera de piso, podría disponer de más intimidad y pensó que sería buena manera de agradecérselo después de tantos años a su cargo. Pablo quiso encargarse de los gastos. Había conseguido un puesto como agente de policía tras las oposiciones y económicamente podía ayudarla. Quería que ella solo se dedicara a estudiar y labrarse un futuro, tal como hubiesen querido sus padres.


    Y allí, en aquel mundo, Ángela se esmeró nuevamente en encontrar la felicidad. Lo que no sabía ella era cuán difícil le resultaría conseguirlo.


    Vomitó. Se prometió a sí misma no volver a hacerlo, pero vomitó. Se consideraba la protagonista de una película de terror y llamar la atención se le escapaba de las manos. A menudo imaginaba que todos la miraban, la escrutaban con pupilas malévolas y la gritaban con ellas insultos despectivos. Vigilaban cada uno de sus movimientos, no le quitaban ojo de encima. Ella bajó la mirada a su bandeja de plástico y se concentró en su bocata vegetal. «No pienses en nada, no escuches a esa voz», se dijo a sí misma en un vano intento por controlar su mente, pero era demasiado tarde, lo tenía dentro de su cabeza. Cerró sus ojos y apretó con sus manos las sienes, necesitaba salir de allí.


    Desde el día en que llegó a aquella universidad, todo comenzó a irle mal. Le ofrecieron una pequeña habitación en la residencia más apartada al pabellón de su grado con una compañera a la que apeló como estúpida y engreída, de apenas diecinueve años. Cada noche su habitación se llenaba de capullas anoréxicas que meneaban sus culos dentro de inútiles minifaldas apretadas al compás de una música reguetón que invitaba a cualquiera que entraba a pensar «estoy desesperada, mírame». Ángela no soportó siquiera dos semanas en aquella lamentable situación y solicitó un cambio de habitación que no le regaló muy buena popularidad entre los alumnos del campus. Por la universidad corrían chismes sobre lo rarita y antipática que era. Su empeño por encontrar la felicidad haciendo amigos no tardó mucho en esfumarse.


    Acabó durmiendo sola sin más compañía que sus libros de texto, sus lienzos de dibujo y su fiel mascota, una tortuga llamada Lázaro. No le importaba. O eso creía ella.


    Ángela respiró profundamente para intentar calmarse, a veces le funcionaba. Se encontraba sentada en una de las mesas más apartadas de la cafetería, siempre procurando pasar inadvertida, refugiada en su invisible burbuja de soledad. Un chico alto, fuerte y atractivo, cruzó una mirada con ella cuando alzó en sus manos la bandeja del bufet libre que la cafetería ofrecía en la hora del almuerzo y le sonrió. El corazón se le encogió ahogándole en un vano intento por respirar y en su mente se dibujó una frase, «estás gorda, deberías de haberte puesto algo de ropa negra, te favorece mucho más». No podía ser cierto. Aquella clase de chicos no se fija en las gordas como ella. En las que no van a la moda, en las que se callan por vergüenza y no saben qué decir, en fantasmas que pasan inadvertidos. Se convenció de que aquello no podía sucederle a ella, por culpa de su físico, e intentó endurecer su corazón un poco más para evitar sufrir con aquellos que pudieran minusvalorarla. Unas risas se alzaron a su espalda y una mano invisible atravesó su pecho y golpeó su corazón. La voz en su interior resurgió con más fuerza. «Te lo dije, estás gorda. Se ríen de ti, ¿quién va a fijarse en alguien como tú?». No pudo soportarlo más y deprisa, todo lo que en aquel momento pudo, salió de allí. Sin pensarlo dos veces, buscó un baño solitario, como su vida en general, y se encerró en él. Dejó caer su mochila al suelo y se agachó. Levantó la tapa del inodoro y se metió los dedos en la boca. No tardó mucho en vomitar.


    No sabía por qué, pero cada vez que vomitaba se sentía mejor. Al principio descubrió que hacerlo le aliviaba la opresión de su estómago y frenaba esa acidez que subía por su garganta. Más tarde, sentía que lo necesitaba.


    Cuando Ángela salió del baño, fatigada y con mal sabor de boca, no reparó en la presencia de Carlos. Se encontraba absorta pensando en su físico, infravalorándose, como de costumbre, debido a su inseguridad con el mundo. Se veía gorda, pesaba setenta y cinco kilos y odiaba su figura de guitarra. Respiró profundamente para serenarse. Aún le quedaba tiempo antes de asistir a la siguiente clase, por lo que decidió pasear por los jardines de alrededor esperando que el aire le ayudara a superar el malestar de su cuerpo. Entonces la vio. Tan presumida y superficial como el primer día, rodeada de su séquito sin personalidad charlando despampanantemente. Magdalena Alcoba. El nombre le iba que ni pintado, porque era la más fulana de todas las chicas que conocía de la universidad. En los tres años que Ángela llevaba viviendo en la residencia del campus había escuchado cientos de historias relacionadas con sus aventuras sexuales. Había rumores que contaban que por sus faldas habían pasado más de un profesor y que los chicos hacían apuestas para lograr colarse en su cama. Ángela pensó que debía de tenerlo desgastado.


    —¿Te encuentras mejor?


    Aquella pregunta la sorprendió. Dio un respingo en un acto reflejo y se apartó de Carlos, mirando a su alrededor pestañeando nerviosa. ¿Le hablaban a ella? Sus bonitos ojos apagados fijaron la vista con cierta desconfianza en un chico de facciones atractivas que la miraba con atención. Ángela frunció el ceño.


    —No sé a qué te refieres. Me habrás confundido con otra persona. —Encontrar a alguien de interés con quien charlar se había convertido hacía mucho en una batalla perdida.


    —No, estoy seguro de que eras tú. Me pareció verte dando arcadas mientras comías y saliste corriendo hace un momento. ¿Te sentó mal la comida? Puedo hablar con el dueño para que hagan una inspección sanitaria. Me extraña que algo del catering esté en mal estado, pero…


    Ángela no entendía nada. ¿Quién era aquel chico, y por qué estaba interesado en ella? ¿Qué le importaba lo que hubiese hecho minutos antes?


    —Oh, vaya. —Carlos advirtió que comenzaba a encontrarse incómoda. Quiso quitarle hierro a la situación—. Qué modales. Me llamo Carlos, soy uno de los camareros de la cafetería del campus.


    El joven alargó una mano hacia delante con intención de estrecharla con la de ella, pero una vez más la desconfianza se apoderó de Ángela. No estaba dispuesta a caer en las redes de alguna macabra amistad donde primero se interesan por una persona para luego dejarla en ridículo delante de alguna clase, repleta de suficientes personas como para garantizar la propagación de alguna intimidad. Ya había pasado por ello en una ocasión y no estaba dispuesta a repetirlo. Ángela conocía de sobra los ataques y mensajes de Magdalena.


    —No es asunto tuyo —escupió malhumorada.


    Carlos frunció el ceño. Abrió la boca para contestar, pero decidió no hacerlo. Acababan de conocerse y ella parecía ser una gruñona, no consideró adecuado debatir nada. Se dio la vuelta y tiró una bolsa de basura en el contenedor.


    Aquel gesto desconcertó a Ángela. El chico no había discutido con ella, ni le había recalcado en sus narices lo grosera que era. Simplemente le ofreció espacio y se apartó. No estaba acostumbrada a que la tratasen como una persona normal. En realidad, no estaba acostumbrada simplemente a que la tratasen. Quiso desaparecer de allí, pero sin saber por qué se sentó en un banco que había cerca. Carlos le hizo sentir curiosidad.


    El joven camarero disponía de cinco minutos de descanso antes de regresar al trabajo y los aprovechó para picotear algo. Sacó un paquete de frutos secos de uno de los bolsillos de su sudadera y se llevó a la boca un puñado generoso. Perdió la vista en el horizonte buscando con la cara los débiles rayos de sol y comenzó a comer. El mes de abril se encontraba cerca y se agradecía un poco de calor en la piel.


    Algo llamó la atención de Ángela y desvió su mirada del chico a una zona de aparcamientos. Permaneció inmóvil varios minutos sin apartar la vista, hasta que sus ojos se llenaron de rabia y frustración.


    —No deberías infravalorarte tanto, no merece la pena —musitó Carlos. Había seguido su mirada y averiguó a quién observaba con tanto empeño. Magdalena Alcoba llamaba la atención como si llevara un vestido de época al estilo del siglo XVI, rodeada de una corte de chicos hercúleos y engominados, aplaudida por chicas a la última moda—. No dejes que te manipulen —dijo seriamente sin apartar la vista de aquellos chicos—. Cuando salgas de aquí, todo esto te parecerá una tontería. Hay cosas en la vida más importantes que un puñado de inconscientes.


    Atravesando las puertas de la cafetería, Carlos desapareció.
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    La mañana amaneció furiosa, como Lola al despertar, con el viento nervioso correteando en todas direcciones sin tener cuidado con cuanto encontraba a su paso, daba igual que fueran árboles, ropas tendidas, bolsas de plástico, paraguas… Las nubes grises se habían encaprichado con los rayos del sol y se negaban a dejarlo escapar, por lo que la ciudad se desvelaba en penumbra. Para colmo, unas finas gotitas de lluvia chocaban contra los cristales de la terraza de Lola, y eso no ayudaría a mejorar su humor.


    Lo presentía, ya desde su sueño intuía que algo saldría mal, que el día no acabaría como ella deseaba. Inquieta, se levantó de la cama y se calzó las zapatillas, se colocó su bata de satén color lavanda con detalles negros y con fuerza anudó el lazo a su cintura. Después se abrazó a sí misma, más para aplacar sus nervios que por el frío mañanero y recorrió el pasillo que separaba su habitación del baño, parándose frente a un gran lienzo donde una joven virgen le sonreía con dulzura mientras abrazaba a su niño Jesús. «Por favor, virgencita, por favor», rogó en apenas un susurro, y tras su plegaria se precipitó al baño para vestirse.


    Lola aún recordaba como si fuera ayer el día de su boda, el momento hasta ahora más importante de su vida. Los lazos de rafia adornando los bancos de la iglesia, las rosas color champán de su ramo de novia, la alfombra roja y las caras sonrientes de sus parientes y amigos. Todavía se estremecía su corazón cuando lo recordaba a él esperándole en el altar. Todos sus miedos y sufrimientos se esfumaron como por arte de magia en aquel maravilloso instante. ¡Por fin iban a casarse! Al fin sería la esposa de su querido Nacho.


    Los días pasaron y con ellos llegaron los meses, y con los meses los años, y ambos continuaban felices por permanecer el uno junto al otro, incluso más enamorados que al principio. Sin embargo, todo el amor que sentían no daba su fruto y el hijo que tanto deseaban no llegaba. Los médicos no tomaban en serio sus preocupaciones, eran jóvenes, aún les quedaba mucho tiempo por delante, por lo que el matrimonio, a regañadientes, abandonaba las consultas decidida a esperar un tiempo más.


    


    Pero para Lola los días se hacían eternos y la paciencia se le agotaba minuto a minuto. Los derrumbamientos eran cada vez más frecuentes y tardaban más tiempo de lo habitual en marcharse, dejándole abatida psicológica y físicamente. Jamás llegó a imaginarse cuántas lágrimas era capaz de fabricar un cuerpo humano.


    Un poco de pintalabios bastó a Lola para darse un aprobado frente al espejo y recogiéndose el cabello con una pinza para no despeinarse con el aire de fuera, cerró la puerta del piso. En la calle llovía a mares, pero eso no sería un inconveniente para ella, necesitaba ir a la farmacia. Deseaba encontrar una buena noticia aquel día.


    A pesar del tiempo, la farmacia estaba repleta de clientes. Se puso en la cola y agarró una de las revistas que los dueños dejaban al alcance de cualquiera. Era una revista antigua, Lola lo supo cuando leyó uno de los titulares de la portada:


    «Dmitry Medvedev, el elegido de Vladimir Putin para sucederlo, logra una victoria arrolladora en las elecciones presidenciales de Rusia».


    Arriba, en la parte superior derecha, figuraba la fecha de publicación: dos de marzo de 2008.


    Lola rebuscó entre la pila de revistas, esperando encontrar alguna más actual. Leyó otro titular.


    


    «El Partido Socialista Obrero Español gana las elecciones por segunda vez consecutiva, pero sin una mayoría parlamentaria».


    


    La mujer ojeó por encima la revista, descubriendo que no encontraría ninguna más reciente, y la dejó en el mostrador cuando le tocó el turno.


    


    —¿Y cuántos días dices que lleva de retraso? —preguntó la farmacéutica.


    —Trece. Ando con náuseas y molestias en el pecho —dijo Lola con el corazón en un puño. La farmacéutica, una mujer muy agradable, y ella mantuvieron durante varios minutos una conversación muy amena con la que Lola resolvió algunas dudas y adquirió nuevas informaciones. Y sin saber cómo, su humor mejoró. Aquella mujer le había regalado algo muy especial: esperanza.


    Lola pagó, con una sonrisa, los diez euros que costó el test de embarazo y salió de la farmacia con los pies flotando. Presentía un cambio a partir de aquel día. La lluvia había cesado, algunos rayos de sol se colaban entre huecos de nubes. Todo cuanto observaba en la calle comenzó a parecerle mejor.


    Los síntomas cada día se acentuaban más y ella sonreía a la vida por aquel regalo. La cabeza le dolía intermitentemente, los pechos se le habían endurecido e incluso por las noches las venas incrementaban su color, tenía fatiga a cualquier hora y se sentía realmente cansada. ¿Qué podía fallar esta vez? Decidió llevar a cabo los consejos de la farmacéutica y realizaría la prueba con la primera orina del día siguiente. Estaba nerviosa y feliz. Quería gritar al mundo entero su dicha y ansiaba encontrarse con su marido después del trabajo para contarle sus sospechas.


    Las horas se le pasaron corriendo y la noche llegó con un soplo de viento decidido a llevarse los temores de Lola. La mujer se tomó una tila con la intención tranquilizar sus nervios para no perder la compostura y acabar vomitando por la ansiedad. Inspirar, espirar. Inspirar, espirar. Algo en el estómago le mordía las entrañas y ella se acarició la barriga con cierta complicidad.


    —Tranquila, preciosa, todo saldrá bien —susurró sonriendo.


    Un sentimiento de protección se apoderó de ella y Lola supo en ese momento que nada ni nadie haría daño a su familia, porque ella siempre estaría allí para protegerlos, dispuesta a utilizar sus dientes y uñas como si de una loba se tratase.


    La cena que el matrimonio compartió apenas fue probada y los platos regresaron prácticamente intactos a la cocina. Nacho se olvidó de sí mismo y centró todas las fuerzas que le quedaban después del trabajo para atender a su mujer en todo, cualquier mínimo gesto y él aparecía dispuesto a solucionarlo. Sus rostros rebosaban incredulidad y alegría, ¿cuántas veces habían soñado con ese momento?


    La oscuridad de aquella noche no consiguió sumir a Lola en un profundo sueño. La lucha del reposo hacía rato que había sido vencida y ella, sin querer, fantaseaba con la carita de su bebé y el futuro de su hija. Porque pensaba que era niña, así lo intuía ella. Con el paso de las horas, las cosquillas de su estómago crecían e inconscientemente Lola acariciaba su abdomen para serenarse y su corazón rebozaba de gozo. Los primeros despuntes del alba se dejaron otear hacia las seis de la mañana y Lola, impaciente, se levantó de la cama con cuidado de no hacer ruido y despertar a un Nacho completamente dormido.


    Caminó descalza y con las luces apagadas hacia el baño y cuando encendió la luz se encerró en él. Se lavó las manos y leyó detenidamente el prospecto que la cajetilla del test adjuntaba. Dos líneas de color rosa, positivo. Una línea rosa, negativo. Lola respiró profundamente antes de seguir las indicaciones y rezó en silencio.


    «Por favor, Dios mío, concédeme lo que ansía mi corazón».


    Diez minutos después, Lola tiraba con rabia el test a la basura y, volviendo a la cama, cubrió su cuerpo entero, hasta la cabeza, con la colcha, despertando a Nacho. En el fondo de un cubo oscuro un test de embarazo con una línea rosa se apagaba con los minutos.
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    —La cosa no pinta bien. Han vuelto a notificar el abandono de otro proyecto inmobiliario este mes. Son muchas residencias inacabadas ante la imposibilidad de financiarlas o venderlas —comentó Nacho con un compañero del trabajo. El hombre, de treinta y seis años, trabajaba desde hacía cinco como agente inmobiliario en una prestigiosa inmobiliaria de la ciudad—. Las pérdidas se están amontonando. Esto podría tratarse de una crisis, Gonzalo. Me da mala espina.


    —¿Tú crees? —dudó su amigo. Se levantó de su asiento y caminó hacia la máquina de café incrustada en una esquina de la oficina. Introdujo una moneda y seleccionó la bebida a su gusto—. ¿Quieres uno? Te invito.


    Nacho afirmó con un movimiento de cabeza y comenzó a buscar algo en el ordenador de su escritorio.


    —El otro día, navegando por internet, di con una revista de finanzas que hablaba de la crisis de las hipotecas subprime. Comentaba que en otoño de 2006 tuvo lugar la inflexión en el avance del crédito hipotecario y los precios comenzaron a caer. Se habla de que uno de los factores de esa crisis podía estar originada en la crisis hipotecaria iniciada el verano pasado en Estados Unidos, que se tradujo en una contracción del crédito y un aumento del euríbor.


    —¿Una contracción de qué? —Gonzalo tendió el vaso de café a Nacho y dio un sorbo del suyo.


    —Contracción del crédito. —Nacho resopló. A veces se olvidaba de que las personas que trataba habitualmente no entendían de economía tanto como él, no todos sentían pasión por el mundo de las finanzas—. Se trata de la reducción del dinero disponible para préstamos bancarios, debido a un repentino incremento en los costos de obtener uno.


    Gonzalo continuaba con el ceño fruncido. Nacho puso los ojos en blanco.


    —Cuando la banca presta dinero a bajos intereses y a economías pocos solventes y obtiene pérdidas considerables de capital, con lo que se ve obligado a subir los intereses.


    —Ahhh, eso. —Gonzalo se rascó la cabeza apurado por su falta de conocimiento—. O sea, que todo eso ha hecho que aumenten las hipotecas en España, ¿no?


    —Sí. Y aquí, en España, el noventa y ocho por ciento de las hipotecas son a interés variable, lo que hace que las cuotas mensuales se incrementen y las personas pierdan confianza. También hablaba de un estrangulamiento del mercado que deja sin financiación a las empresas dedicadas a la construcción.


    —No sé, Nacho. A lo mejor exageran mucho. Aquí las cosas no están tan mal. Es verdad que están bajando los visados, que hay preventas, ventas e hipotecas, pero en eso consiste una inmobiliaria, ¿no? Yo, mientras tenga ingresada en mi cuenta bancaria mes a mes la nómina…


    Nacho arrugó la nariz. No tenía claro si Gonzalo era un inconsciente por su incultura o porque evadía una realidad que comenzaba a llamar a la puerta del pueblo español.
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    Un rayo de sol se coló por la ventana y alcanzó el rostro de Ángela, que dormía plácidamente entre la colcha de su cama. La primera vez que sintió la calidez del sol se rascó la nariz, como si con el destello miles de partículas de polvo se instalaran en sus fosas nasales y le hicieran estornudar. Cambió de postura y se sumió nuevamente en su sueño. La luz del día no tardó en encontrarla nuevamente, esta vez acariciando sus ojos. Ángela se cubrió la cabeza con la sábana. A los pocos segundos, salió de ella sobresaltada. El despertador de su móvil no había sonado y, por ende, se había quedado dormida.


    —¿Qué hora es? Ay, Dios, ¿qué hora es?


    Corrió hacia el minúsculo mueble que utilizaba como armario, sacó los primeros vaqueros que vio y una camiseta, algo ajustada para su gusto, de color turquesa. Se lavó los dientes, la cara, se peinó con los dedos el cabello y cogió una gomilla del pelo para recogérselo de camino al aula. Se calzó las Converse, metió el móvil en el bolsillo del pantalón, atrapó las llaves de la habitación y salió pitando con la mochila a medio colocar. Atravesó el campus lo más rápido que pudo y se paró unos segundos para respirar al doblar la esquina del edificio de su facultad. Inspiró a fondo y subió los peldaños de las escaleras de la entrada de dos en dos.


    —No corras, ya se han marchado.


    Esa voz… Ángela giró tan rápido la cabeza que a punto estuvo de tropezar con sus propios pies. Aquel camarero esperaba sentado al final del pasamano de piedra que la escalera formaba al subir. Esbozaba una bonita sonrisa y resguardaba entre sus piernas flexionadas una bolsa de papel.


    —Tú… —mencionó sorprendida—. ¿Qué quieres decir con que ya se han marchado?


    —Precisamente eso, que ya se han marchado —respondió incorporándose de un salto. Bajó el resto de las escaleras hasta llegar alcanzarla, la miró a los ojos y después la sobrepasó caminando de espalda con un extraño aire de misterio.


    Ángela frunció el ceño, desconfiaba de aquel camarero que pretendía ser amable con ella. No terminaba de entender esa relación que él intentaba forjar.


    —Tu profesor se encuentra en un atasco abismal en la autopista. Os han dado la hora libre. —Ángela se sintió aliviada. Ya no tendría que entrar en una habitación repleta de chicos de su edad y dejarse escrutar por cientos de pupilas incómodas—. Y ahora que tienes tiempo, ¿desayunamos, gruñona?


    Carlos sacudió en el aire la bolsa de papel que llevaba con él y Ángela comenzó a hacer un gesto nervioso con las manos.


    —No soy ninguna gruñona, solo que no te conozco. No entiendo lo que se te ha perdido conmigo. ¿Acaso me estás acosando?


    —¡Oh, venga, por favor! ¿No lo estarás diciendo en serio? Solo quería invitarte a un café. —Carlos no daba crédito.


    Ángela observaba expectante.


    —Eres bastante desconfiada. —Carlos arrugó el ceño intrigado.


    —Digamos que tengo mis razones.


    Ambos se escrutaron durante unos segundos. No resultó incómodo.


    —Está bien, tranquila, te dejaré en paz. Mi intención no era otra que ser amigos, pero puedo entender que no quieras que lo seamos. Te pido perdón si te has sentido incómoda conmigo. —Carlos extendió la mano para estrechársela y despedirse cordialmente, como solían hacer las personas respetables. Ángela lo miró sorprendida y su rostro se enterneció. Pestañeó varias veces seguidas para evitar que se humedecieran sus ojos. Alguien quería estar junto a ella simplemente por gusto y se disculpaba por ese motivo. Hacía mucho que había decidido no volver a confiar en nadie, pero aquel chico había hecho que se replanteara su promesa.


    Ángela estrechó su mano con la de Carlos y este hizo un movimiento con la cabeza a modo de despedida. Cuando quiso separar su mano, notó cómo Ángela apretaba con más fuerza. La miró a los ojos sorprendido. Ella sonrió nerviosa. Él se alegró de que lo hiciera.


    Se sentaron juntos en un banco de piedra gris algo apartado de los demás edificios. El chico abrió la bolsa de papel y sacó dos vasos de cartón.


    —No sé si te gusta el café solo o con leche.


    Ángela se mordió el labio, apurada.


    —No te gusta el café, ¿verdad?


    —Lo siento.


    —No, no te disculpes, en serio, no pasa nada. Esto lo arreglo yo ahora mismo. —Carlos se puso en pie—. Dime, ¿qué te apetece tomar?


    —Nada, de verdad, no hace falta que vayas a por nada. Yo no te he pedido que me trajeras el desayuno.


    —Oh, venga, haré como el que no he escuchado eso. Déjame invitarte, por favor. ¿Qué es lo que te gusta beber?


    Ángela se mantuvo en silencio unos segundos. Barajaba la posibilidad de salir huyendo por temor a que invadieran su privacidad o esperar a ver qué ocurría al socializar con alguien que le resultaba agradable.


    —Me gusta el chocolate caliente, pero tiene demasiadas calorías.


    —Oh, no me digas que eres una de esas que controlan lo que comen para adelgazar. —Carlos la miró incrédulo.


    —No, solo soy una de esas que controlan lo que comen y no consiguen adelgazar.


    —Anda, si no te hace falta.


    —Sí que me hace falta. —Sonrió avergonzada. Aún no sabía cómo había sacado aquel tema con él, si prácticamente era tabú para ella misma—. Pero gracias por intentarlo.


    Ambos sonrieron.


    —Por cierto, soy Ángela. —Ella le tendió la mano y él se la estrechó con gusto.


    —Y yo Carlos. —Ella rio—. Entonces, ahora que oficialmente nos hemos presentado, ¿me descartas como acosador?


    —Oh. —Ángela se tapó la cara con sus manos totalmente abochornada—. Pensé que no te habías enterado, al no responder nada al respecto.


    —Sí que te escuché, pero preferí ignorarlo. Creo que solo querías que me alejara de ti.


    Ángela se ruborizó. Él había acertado. Le sorprendió cómo podía conocerla tanto.


    Un grupo de jóvenes que charlaban entre sí aparecieron por allí y una de las chicas comenzó a llamarla.


    —¡Ángela, Ángela!


    —Creo que te están llamando —comentó Carlos.


    —¿En serio? —Ángela se hizo la sorda y apartó la mirada hacia otro lado—. Ay, que no se acerque, por favor, que no se acerque —murmuró.


    —¡Ángela, Ángela!


    Carlos rio.


    La chica que vociferaba su nombre se separó del grupo y se acercó a ellos, atravesando el jardín con largas zancadas.


    —¿Ángela, no me escuchabas? Te estaba llamando.


    —Hola, Susana, ¿me estabas llamando? Oh, vaya, no te había oído. Estaba hablando… —Carlos bajó la mirada al suelo, ocultando su sonrisa al escuchar la mentira.


    —Bueno, no importa. Escucha, los chicos y yo vamos a aprovechar esta hora libre para adelantar el trabajo en grupo que el profesor Tomás nos ha pedido para este semestre. Como eres uno de los miembros del grupo, he venido a buscarte. La casualidad que estabas aquí, cerca de la biblioteca. Venga, ¿vamos?


    ¿Ahora? —Ángela miró a Carlos—. Es que iba a desayunar. —No tenía ninguna ganas de estar con ellos. En realidad, no tenía ganas de estar en compañía de nadie que no fuera Carlos. Ella misma se sorprendió al pensarlo.


    —¡Pues desayuna de camino! Cómprate algo en alguna máquina expendedora y vamos a la biblioteca. No tenemos tiempo que perder. ¡Venga, vamos! No es habitual disponer de horas libres en el calendario escolar de la universidad. —Susana, se colocó bien las gafas de pasta que llevaba puestas e hizo un amago de risita que resonó más como chirrido que como otra cosa.


    Ángela cerró los ojos al escucharlo, aquella chica era repelente, como todos los empollones que se encontraban esperándolas en el camino que llevaba a la biblioteca. Odiaba hacer trabajos en grupos.


    —Vete, no te preocupes —mencionó él. Ángela lo miró arrugando el ceño.


    —¿Pero y ese desayuno? —No sabía por qué, pero no le agradaba la idea de despedirse así, de sopetón.


    Carlos le sonrió con dulzura antes de marcharse.


    —Tranquila, habrá muchos más.
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    Despertar sin la presión de dar la talla ante nada era algo que Alicia agradecía sobremanera. Había finalizado el curso con éxito, matrícula de honor, y la familia estaba muy orgullosa de su esfuerzo. Los exámenes de selectividad le resultaron bastante fáciles y se sorprendió de su tranquilidad al desempeñarlos. Estaba segura de que había aprobado con buena nota. Faltaban pocos días para poder comprobar la nota definitiva en la página web de su instituto.


    Poder despertar a la hora que quisiera y hacer lo que le venía en gana era su recompensa por todo el trabajo realizado en aquel largo año.


    Se acercaba la hora del almuerzo, su madre tardaría poco en llegar de la compra y ella puso una olla de agua con un chorrito de aceite de oliva al fuego de la vitrocerámica. Prepararía pasta para todos. Marta e Isaac, sus hermanos menores, estaban a su cuidado.


    Se llevó el portátil a la mesa de la cocina, entró en su correo electrónico y conectó el Messenger para poder chatear con Edgar. Era domingo, y aquel chico del que se estaba enamorando no tendría nada mejor que hacer que pasar horas conectado para hablar con ella. Alicia estaba emocionada, llevaba toda la semana esperando para no estar pendiente de los horarios entre los continentes y las responsabilidades de cada uno. Hacía meses que se conocían, pero nunca se había visto. Habían compartido algunas fotos y Alicia estaba encantada con el físico de su americano. Edgar era de su misma edad, pero aparentaba dos o tres años más que ella fácilmente. Era alto, de constitución ancha y fuertes brazos, tenía el cabello rubio y ojos azules. Su tez clara realzaba su atractivo. Descendía de un largo linaje de oficiales de la Marina estadounidense, de facciones duras y espaldas de hierro. Una generación que Edgar decidió romper decantándose por la política, convirtiéndose en el primer Summers que no se alistaría al ejército. Algo que no gustó en demasía a su padre, el capitán Summers.


    Edgar tardó en conectarse algo más de lo que le habría gustado a Alicia y tuvo que conformarse con terminar de hacer la comida, poner la mesa y alentar a sus hermanos a lavarse las manos para sentarse a ella.


    La puerta de la entrada se abrió de golpe y Ana la atravesó con varias bolsas en la mano enredada en una conversación con su padre.


    —Llevan toda la mañana dando avances en la televisión. Ha sido portada en varios periódicos. Zapatero ha admitido en un discurso ante grandes empresarios que existen dificultades serias en la economía española. —Manuel tenía el ceño fruncido y movía los brazos en el aire—. Dice que España tiene una economía de crecimiento débil e inflación alta y que reconoce que la economía española va a crecer por debajo del dos por ciento.


    —¿Un dos por ciento? ¿El cálculo oficial no era más del tres por ciento? —respondió Ana depositando las bolsas de la compra en la encimera de la cocina.


    —Hola, mamá, Alicia ha cocinado pasta —recalcó Marta a modo de saludo. Ana le sonrió y continuó pendiente de la conversación.


    —Ya ves, hija, y el presidente sigue sin confirmar que exista crisis alguna. ¡No sé a qué diablos estará esperando!


    Manuel se remangó las mangas de su camisa y se sentó en una de las sillas libres que rodeaban la mesa blanca de la cocina. Atrapó un vaso y lo levantó en el aire. Quería una bebida. Alicia puso los ojos en blanco y se levantó a por un botellín de cerveza a la nevera.


    —El Gobierno ha aprobado un plan de austeridad para ahorrar doscientos cincuenta millones de euros, reduciendo un setenta por ciento la oferta de empleo público. ¿Qué medida de ayuda es esa? —Ana sacudía la cabeza mientras guardaba el resto de macarrones sin cocer en el estante. Luego se quitó la chaqueta y la dejó sobre el respaldar de una silla—. Esto es de locos. El presidente ha justificado su previsión recordando la crisis inmobiliaria y de la construcción que atraviesa España, los problemas financieros internacionales y el aumento de los precios del petróleo. Hay lluvias de críticas por todos lados, de derechas e izquierdas. Se preguntan de dónde saldrá el dinero para financiar el presupuesto público de este año.


    El pequeño Isaac se acercó a su madre y ella lo levantó en brazos con una dulce sonrisa.


    —¡Ay, mi niño hermoso! —Lo abrazó con ternura—. Qué futuro os espera a vosotros…


    Alicia escuchó un sonido en la pantalla de su portátil y saltó de la mesa como si de repente quemase.


    —¡Alicia! —le reprendió su madre.


    —¡Ay, mamá, llevo esperando toda la mañana! —suplicó su hija mordiéndose el labio.


    —Déjala, mujer, si no fuera por instantes como estos, la vida no tendría mucho sentido —animó su abuelo.


    Ana suspiró como medida de aprobación y Alicia salió disparada como un rayo enfadado a punto de estrellarse contra el suelo, no sin antes besar a su abuelo agradeciéndole el trato de favor.


    Entró en su habitación y se tumbó bocabajo sobre el edredón de su cama. Sonrió al saludar a Edgar.


    Su amigo le puso al corriente de las novedades en su país. Estaba exultante con la noticia que aseguraba la candidatura del demócrata Barack Obama a la presidencia y con el reconocimiento de Hillary Clinton, ante su derrota en las primarias demócratas, ofreciéndole todo su respaldo.


    Compartieron su sorpresa ante la noticia de Corea del Norte y la destrucción del símbolo más poderoso de su programa de armas nucleares, la torre de refrigeración de su principal reactor atómico. Y hablaron de deporte. Alicia no era una chica muy deportiva, pero le encantaba ver cómo Edgar se emocionaba cuando admiraba el afán de superarse de los deportistas. Como ocurrió aquel mes de junio con Tiger Woods, un estadounidense jugador de golf que se sobrepuso a fuertes dolores de una rodilla para superar en un desempate a su contrincante Rocco Mediate. Alicia no tenía ni pajolera idea de quiénes eran aquellos tipos, pero él no tenía reparo alguno en explicárselo cuantas veces fuera necesario.


    Eso era lo que más le gustaba de él, su paciencia. Algo que brillaba por su ausencia en ella.


    «Me gustaría que nos viéramos algún día», escribió Alicia en la pantalla del ordenador. «¿Crees que podríamos?».


    «Me encantaría», respondió él.


    Alicia sintió un pellizco de ilusión en su joven corazón y sonrió embobada al contemplar durante unos minutos más la foto de Edgar en su perfil del ordenador.


    Los gritos que sus hermanos comenzaron a dar la sacaron de su ensimismamiento. Con una mezcla de preocupación y curiosidad, Alicia corrió hacia el salón.


    Marta e Isaac saltaban en el sofá sonriendo sin parar, se chocaban las manos en señal de victoria y bailaban sin ninguna música de fondo. Su madre hablaba por el móvil y se tapaba la oreja libre con su mano para escuchar mejor.


    Alicia arrugó el ceño, no sabía qué ocurría.


    —¡Papi vuelve a casa! —le contó Isaac mientras saltaba entusiasmado.


    —Le han dado días libres y viene a celebrar mi cumpleaños, ¿qué te parece, Ali? —dijo Marta con el corazón rebosante de alegría.


    La joven sonrió a sus hermanos al escuchar la noticia y buscó con la mirada a su madre. Notó una expresión en su cara que le produjo cierta intranquilidad. Se tomó un segundo para respirar y pensar. Si el reencuentro con su padre no le ocasionaba intranquilidad, ¿qué era aquello que hacía que sus ojos marrones parecieran ausentes?
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    Infravalorar a los demás le hacía sentir bien. Le suministraba cierto poder ante la sociedad y adquiría seguridad, mucha seguridad. Era lista, guapa y sexy, y sabía que todas esas cualidades la ayudaban a conseguir sus objetivos. Se le daba bastante bien relacionarse con las personas, llamaba la atención y era consciente de ello. Nunca pasaba inadvertida.


    Había aprendido con los años a satisfacer sus impulsos de la manera que fuese. Le era indiferente si debía utilizar técnicas manipuladoras o la violencia física. Era caprichosa y siempre le habían dado todo lo que ella pedía. Tenía la convicción de poder lograr cualquier cosa.


    A Magdalena le gustaba jugar con el riesgo. Le maravillaba conseguir desquiciar a quienes echaba el ojo y nunca pensaba en las consecuencias de sus actos. Etiquetaba de poco inteligentes a aquellos que se dejaban enredar por sus encantos y quedaban desnudos socialmente cuando ella los humillaba en público. Adoraba esos momentos. Le gustaba ser la bruja del cuento, temida por los demás. Elegía cuidadosamente con quién relacionarse, a sus lacayos, no podía llamarlos amigos porque ella no sabía en qué consistía la amistad, tampoco parecía importarle. Aquellos que gozaban de ese privilegio se sentían afortunados, no solo por pasar del anonimato a la popularidad, también por las puertas que abría académicamente quienes calzaban los mismos tacones que Magdalena Alcoba. Su padre era un hombre importante.


    La joven bostezó cómodamente mientras se desperezaba sobre la cama, tirando de la sábana que la cubría y provocando el despertar de su acompañante. Despacio se sentó sobre el colchón dejando ver su cuerpo desnudo y el chico que la observaba desde la cama no pudo evitar piropearla.


    —Qué hermosa eres.


    Magdalena, cual bella diosa del Olimpo, anduvo lentamente meciendo su cuerpo con provocación hasta llegar a la puerta del baño, donde se detuvo para mirarlo de soslayo. Se humedeció los labios y contestó sonriente:


    —Lo sé. No encontrarás mujer más bella que yo en todo este campus.


    El joven se encendió en deseo nuevamente y se incorporó sobre la cama.


    —Anda, vuelve aquí conmigo, no perdamos más el tiempo. —Sonrió pícaramente a la vez que daba unos golpecitos sobre el colchón para reclamar su presencia.


    —Anda, mejor vístete y márchate, no me hagas perder el mío. Ya no te necesito, no me haces falta.


    Marcos, el invitado, arrugó el ceño y se ofendió.


    —Pensaba que tú y yo…


    —¿Y quién te ha pedido a ti que pienses? Por favor, no seas patético.


    —Ey, sin faltar el respeto. —El chico saltó de la cama y se encaró con ella.


    Magdalena lo miró fijamente a los ojos, sin pestañear, el azul intenso de su iris inquietó al chico. Bajó la mirada y contempló el cuerpo desnudo de Marcos. De los pies a la cabeza. Soltó una risita y negó con la cabeza.


    —Vamos, déjalo, no tienes hombría suficiente para que pueda tomarte en serio.


    —Pues hace un par de horas no opinabas lo mismo. —El joven le dio la espalda y comenzó a vestirse.


    —Los tíos soléis ser ridículos, en cuanto el rol se cambia os desestabilizáis. ¿No es esto lo que siempre pedís a las chicas, sexo sin ataduras? ¿A qué viene, pues, sentirse ofendido cuando ya no me interesas?


    Marcos cerró una de sus manos en un puño y se volvió para decirle algo, pero inesperadamente decidió morderse la lengua. Magdalena no se contuvo y soltó unas carcajadas.


    —¡Eres una puta! —escupió el chico cuando abrió la puerta de la habitación donde la joven residía en el campus. Ansiaba perderla de vista.


    —Sí, y no sabes cuánto me gusta serlo —le sonrió Magdalena antes de cerrársela en sus narices.
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    Nacho aparcó el coche cerca de la inmobiliaria, sonriente y educado abrió la puerta a los señores clientes que se habían interesado por la oferta de una casa y con gusto los acompañó hacia el taxi que los esperaba. Se despidió con el deseo de volver a verlos y finalizar la venta.


    Cuando entró en la oficina, compró una botella de agua mineral y bebió con avidez. El verano había llegado y el calor se notaba con las horas del día. Su boca se había secado al informar a los posibles compradores de todos los extras de la vivienda. Antes de tomar asiento en su escritorio correspondiente, Nacho preguntó por Gonzalo a su compañera Fátima, sentada dos mesas más a su izquierda.


    —Aún no lo he visto llegar. Quizás esté con alguna venta.


    —Creo que no tenía visitas concertadas para esta mañana. ¿Estás segura?


    —Puede que le hayan dado alguna a primera hora. La verdad, no lo sé. Estoy demasiado ocupada poniéndome al corriente de todas las novedades laborales para preocuparme ahora por las ventas de Gonzalo.


    Nacho arrugó el ceño.


    —¿A qué te refieres?


    —¿Sabías que la inmobiliaria Don Piso ha cerrado todas sus oficinas?


    Nacho afirmó con un movimiento de cabeza.


    —Estamos hablando de cuatrocientas oficinas y franquicias. —Fátima tenía abiertos los ojos como platos. Estaba realmente preocupada—. ¡Han despedido a toda la plantilla de trabajadores! ¡A toda!


    —Habían registrado una caída de ventas de más del sesenta y cinco por ciento —aclaró Nacho.


    —Era una de las mayores inmobiliarias nacionales, que había conseguido duplicarse con el boom del sector, ¿quién puede asegurarnos ahora que no ocurra lo mismo aquí? No pueden despedirme, no puedo permitirme ese lujo, ¿qué haríamos mi familia y yo? ¡Soy la única que llevo dinero a casa!


    —Vamos, vamos, Fátima, no te alarmes innecesariamente. —Nacho se levantó de su asiento y rodeó su mesa hasta alcanzar la mano de su compañera. Un intento de calmar sus nervios—. ¿Quieres un refresco? te invito. Deja de pensar en algo que no sabes si ocurrirá. Trabajamos para Martinsa-Fadesa, la principal inmobiliaria de España, no te preocupes.


    Fátima aceptó la bebida y se tomó varios minutos para respirar tras los primeros sorbos. Agarró la medalla de una virgen que colgaba de su cadena de plata y suspiró.


    —Llevo varias semanas observando movimientos por aquí. Reuniones de directivos, llamadas de gerentes, banqueros…, impagos de nóminas. No estoy tranquila, la verdad. Me da miedo que cualquier día nos reúnan a todos y nos manden al paro. Como a media España.


    Nacho no contestó. Se perdió en la posibilidad de que ese futuro aterrador los alcanzase.


    Cuando salió de la inmobiliaria decidió ir a casa directamente. Era poco habitual salir antes de las nueve de la oficina, pero habían anulado las dos últimas visitas del día y había pocos papeleos con los que entretenerse. Sabía que Lola descansaba aquel día. Decidió sorprenderla y llevarla al cine.


    La casa estaba a oscuras, las persianas a medio echar y había un silencio poco habitual. Lola era una mujer muy alegre a la que le encantaba encender la radio y escuchar música cuando estaba sola en casa. Nacho pensó que quizás no estaría, habría salido a comprar algo para la cena. Cuando entró en el dormitorio de matrimonio, la encontró acostada en la cama cubierta por un edredón de lino.


    —Cielo, despierta. —Nacho retiró de la cama de matrimonio la colcha que cubría todo el cuerpo de Lola. Subió la persiana de aluminio de la ventana con la intensión de levantarla cuando la luz del sol se impregnara en su piel. Pero no funcionó. Lola se tapó la cara con sus manos y se hizo un ovillo.


    —Cariño, ¿qué haces acostada? Son las seis y media de la tarde. ¿Estás enferma?


    —No —contestó ella.


    Lola cambió de postura y se dio la vuelta para dar la espalda al sol. Nacho resopló.


    —Venga, mi amor, hace una tarde muy bonita, salgamos a dar una vuelta. ¿Quieres?


    —¿Para qué? ¿Para ver preñadas y bebés a todas horas y niños correteando con sus padres por las calles? No, gracias, no me apetece en absoluto.


    —Podemos ir al cine. ¿Qué te parece? He estado viendo la cartelera y se ha estrenado El incidente, es una película de ciencia ficción, como las que a ti te gustan.


    —Me parece que allí también habrá niños.


    —Lola…


    —Nacho… —replicó ella con ironía.


    —No podemos seguir así —se quejó su marido. Sentado frente a la ventana de la habitación contemplaba apesadumbrado el cielo azul.


    Un silencio se coló con el viento dentro del dormitorio y ambos dedicaron aquel momento a vagabundear por sus cabezas. Nacho se preguntaba cómo podía ayudar a su mujer, odiaba verla cabizbaja, enfadada, desilusionada con la vida, y él se sentía impotente por no conseguir hacerla sonreír y olvidar. Ella, sin embargo, solo pensaba en una cosa, por qué no le llegaba su turno como madre. Los resultados médicos de la clínica donde controlaban su fertilidad les informaron de que ambos se encontraban sanos, reunían condiciones buenas para concebir hijos, pero Lola sufría de un trastorno ovulatorio que le impedía ovular como el resto de las mujeres fértiles. Lola no sabía si sonreír o llorar frente a una noticia así. En ningún momento le habían confirmado que fuera imposible concebir, aunque tampoco que resultase fácil. Siendo así, no sabía muy bien cómo desahogar la frustración que sentía, no sabía cómo ni de qué forma encontrar consuelo.


    Las risas de unos niños se escucharon fuera de la ventana y Nacho no pudo evitar contemplar la respuesta de Lola, que no tardó en llegar.


    Los gemidos comenzaron intermitentemente y amortiguados por la almohada, pero en cuanto Nacho se acercó y la abrazó el volcán del corazón de Lola estalló arrollando sollozos y gritos de frustración.


    —Ya está, cariño, ya está —calmaba Nacho, acariciándole la espalda—. Ya está, mi vida.


    —¿Por qué? —se quejó Lola—. Dime, ¿por qué?


    —Ya, mi vida, deja de pensar.


    —¡No puedo!, ¡no puedo! Quiero una respuesta, quiero saber por qué.


    —No lo sé, cariño, solo tenemos que esperar un poco más. ¿Quién sabe? Quizás nos ocurra el mes que viene. Ya te lo aconsejó el ginecólogo, no debes obsesionarte. Deja que ese tratamiento que te han mandado actúe.


    —¿El ginecólogo? —Lola deshizo el abrazo con Nacho y se incorporó sobre el colchón—. Ese es otro gilipollas que no sirve para nada, solo para captar clientes, multiplicar el dinero de su bolsillo y dar inútiles esperanzas. Si no ovulo no puedo tener hijos. ¡Dejemos las cosas claras de una puñetera vez! ¿Para qué probar tantos tratamientos? ¿Para marear más a la perdiz?


    —¡Lola, relájate! Solo tenemos que esperar un poco más.


    —¿Un poco más? ¿Y cuánto tiempo se supone que tengo que esperar? ¿Una eternidad? —Lola saltó de la cama y abrió uno de los cajones de su cómoda, después rebuscó en el armario y salió de la habitación chillando aún—. ¿Es que a ti te da igual esperar tanto?


    —¿Qué? ¿Pero qué estás diciendo? —Nacho salió al pasillo y Lola giró sobre sus talones hasta colocarse frente a él.


    —Te voy a decir una cosa. —Las prendas de ropa que llevaba en la mano se balanceaban mientras ella lo advertía con un dedo—. Llevamos cuatro años intentando buscar hijos, los médicos nos toman a risa porque aún somos jóvenes y nos queda mucho tiempo por delante, Dios nos ha abandonado en este asqueroso desierto, tú no tienes reloj biológico y no sabes una mierda de lo que una mujer siente cuando su cuerpo le pide a gritos concebir un hijo, cómo las entrañas escuecen y el corazón se desvanece a trocitos, cómo la garganta aguanta una y otra vez la congoja de tan solo pensar un futuro sin descendencia y cómo, por culpa de tu cuerpo, observas día a día que tu sueño se hace más inaccesible. Y entonces envidias tanto a aquellas que disfrutan de sus hijos que se hace literalmente imposible mirar a una de esas criaturas sin sentir cómo te arrancan la piel lentamente. —Lola paró de hablar un segundo, que utilizó para respirar—. Y lo peor de todo, ¿sabes qué es? Lo tremendamente culpable que me siento. Estoy totalmente convencida de que no podemos tener hijos por mi culpa, así que, ¿me permites que hoy despotrique tanto como quiera? —Y cerrando la puerta del baño con un portazo, echó el pestillo.
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    Todo estaba preparado. Habían decorado una mesa larga con manteles de papel de color lavanda, vasos y platos de princesas de cuentos, cajitas con palomitas, botes con chucherías, servilletas con purpurina, pajitas decoradas con mariposas de papel, cubiertos de color rosa y una tarta de dos pisos en forma de castillo, con banderines en sus torres y un puente levadizo. Habían decorado los árboles del parque donde decidieron celebrarlo con globos de colores, varias piñatas y serpentinas de papel.


    La pequeña cumpleañera estaba encantada con su fiesta de cumpleaños. Sentía tanta emoción que enseñaba la tarta a todos los invitados a medida que iban llegando. Santiago y Ana se habían encargado también de los tentempiés y de las bebidas para todos los invitados. Quisieron celebrarlo en el parque para ahorrar lo máximo posible, aunque eran conscientes de que, aun de esa forma, gastaban mucho dinero.


    —Creo que deberíamos de haber comprado menos bebidas, y la segunda piñata sobraba —comentó Santiago.


    —Es el cumpleaños de la niña, no es momento para ser tacaño. Ayúdame con las tortillas, ponlas en la mesa.


    Santiago ayudó a su mujer y sirvió varias bebidas a los invitados. Después, observó a los niños jugando con sus amiguitos entre los columpios del parque. Marta se encontraba radiante con su vestido de princesa, parecía mayor de lo que aparentaba e Isaac un travieso despeinado. Ana descubrió a su marido mirando a sus hijos y sonrió tiernamente. Le encantaba lo paternal que Santiago podía llegar a ser y esos detalles conseguían enamorarla más.


    —Estás muy sexy cuando haces tus funciones de padre —susurró Ana al oído de Santiago.


    Este no pudo evitar sonrojarse y sonreír. Ella le devolvió la sonrisa.


    Los niños llegaron chillando exigiendo comer la tarta, Ana puso los ojos en blanco, encendió las velas del pastel y dispuso a cada cual en su lugar para cantar la canción del cumpleaños y hacer las fotos y videos pertinentes en estas situaciones. Tras la enorme tarta, Alicia, Marta e Isaac sonreían emocionados, a la vera de ambos, niños y niñas de las mismas edades que los pequeños cantaban sin compás la canción Cumpleaños feliz. Frente a ellos, una sonriente fila de adultos hacía fotos. Marta sopló las cinco velas del pastel con todas sus fuerzas y los invitados aplaudieron cuando las velas se apagaron. Ana comenzó a cortar la tarta mientras Santiago repartía los platos y rellenaba las bebidas. Después llegaron los regalos, las piñatas y la visita del abuelo. Manuel llegó más tarde al cumpleaños de su nieta, pero logró cautivarlos a todos. Dentro de un barreño, había cientos de globos llenos de agua.


    —¡Mamá, son globos de agua! —chilló Marta. Todos los niños la imitaron.


    Manuel repartió globos a cada niño que encontró, que rápido comenzaron a explotarlos contra los cuerpos de los demás. Llegaron las risas, las caídas y los llantos.


    —Bueno, Santiago, cuéntanos, ¿qué tal te va por Zaragoza? ¿Estás de vacaciones? —se interesaron unos amigos del matrimonio.


    —Sí, de vacaciones.


    —¿Y cómo va el proyecto? Porque hemos sabido de bastantes proyectos de construcción que han acabado paralizados…, qué drama, tantas familias sin trabajo. Valiente situación estamos teniendo en España —se lamentó una amiga.


    —Esta misma semana han despedido a cuatro vecinos de nuestra urbanización. ¿Verdad, Francisco?


    El marido en cuestión asintió seriamente.


    —Pues en mi familia han despedido a dos primos y a mi cuñada. Se están poniendo las botas las empresas con los despidos —comentó otra persona.


    —Vamos, vamos, dejemos de hablar de asuntos serios. Hoy es un día para celebrar con la familia y los amigos. —Ana apareció interrumpiendo la conversación, ahuyentando las preocupaciones. Rellenó las bebidas a cada adulto y bromearon con lo viejos que les estaba haciendo el ver a sus hijos crecer.


    El final del cumpleaños llegó cerca de las nueve de la noche, hora en la que aún podía divisarse el sol ocultándose en el horizonte.


    —¿Te ayudamos a recoger, Ana? —se ofrecieron varias personas.


    —No, cariño, si esto se tira todo a la basura y ya está. Además, os necesitan más en otro lugar. —Sonrió al contemplar a varios niños dormidos en bancos y en brazos de sus padres.


    Las amigas sonrieron y se despidieron con varios besos. Agradecieron la fiesta y prometieron volver a verse otro día.


    Una vez en casa, y ya con los niños acostados, Ana decidió ducharse. Había descansado poquísimo aquel día atendiendo a todos y necesitaba relajarse. Se desnudó y abrió el grifo. La sensación del agua tibia cayendo sobre ella parecía llevarse la pesadez del cansancio. Sonrió agradecida a la vida por poder disfrutar de un momento como aquel. Santiago entró al baño si hacer ruido, le encantaba observar a Ana sin que ella se diera cuenta. Al estar allí, sintió envidia de aquellos maridos que trabajan en la misma ciudad en la que viven, que pueden disfrutar de su familia cada día. De sus conversaciones, anécdotas, preocupaciones y diversiones. En Zaragoza anhelaba los desayunos con ellos, la comida preparada, las ropas limpias y planchadas, los juegos interminables con sus retoños y las noches junto a ella.


    Entonces no pudo evitarlo. Se desprendió de sus ropas, interrumpió el baño de su esposa y le mostró cuánto la echaba de menos bajo la cascada de agua caliente y el vapor que esta desprendía.
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    Ángela era una de las pocas alumnas del campus que a pesar de las vacaciones de verano continuaba viviendo en él. Aquel lugar se había convertido en su hogar, le gustase o no. Pablo, su hermano mayor, había logrado estabilizarse laboralmente, había ascendido y ahora era inspector de policía, estaba muy entregado a su causa. El pluriempleo había cesado, dando lugar a un trabajo con demasiados turnos y horas extras, pero mucho mejor remunerado. Con el tiempo y la distancia, la relación de ambos hermanos acabó enfriándose. Hablaban de vez en cuando y siempre de lo mismo: si se encontraban bien y estaban cubiertas sus necesidades. Ninguno profundizaba en sus sentimientos, a veces por falta de confianza y otras por no querer preocupar o aburrir al otro con sus historias. Ángela nunca le habló de lo incómoda que le hacían sentir varias personas en el campus, tampoco le hizo saber de Carlos, ni de su problema con la comida.


    Aquel día había despertado con una crisis y pensó de qué manera ocultarlo a los demás, en especial a Carlos. Pensar en él aquella mañana la confundía y le hacía sentirse más insegura de lo habitual, lo cual aumentaba la ansiedad que padecía y, por ende, la crisis se establecía con más fuerza. Aún no lograba entender el interés que aquel chico sentía por ella. Habían transcurrido dos meses desde que se presentaron. Recordó el tacto de su mano cuando se la estrecharon por primera vez y ella no quiso que se marchase. La sonrisa de Carlos al aceptarlo como amigo y esa extraña sensación punzante en su pecho. Cuando estaba junto a él se olvidaba del mundo, se sentía cómoda y segura, en paz consigo misma, tranquila y natural. No tenía que fingir ser nadie en particular porque a él, al parecer, le gustaba Ángela tal cual era. Aquello era novedoso para ella. Le fascinaba que alguien la aceptase como era, a la vez que se preguntaba por qué los demás no lo hacían. Pensar le ocasionaba inestabilidad, y tras la inestabilidad llegaba la infravaloración.


    Estaba convencida de que en cualquier momento estallaría la bomba de relojería que su mente había creado.


    Su hermano Pablo le mandó un mensaje al móvil. Estaba muy ocupado con un caso de investigación y no tenía tiempo para llamarla, pero le deseaba un feliz día de cumpleaños y esperaba poder visitarla pronto.


    Su cumpleaños, había olvidado que aquel día era su cumpleaños. Quizás aquel fuera el motivo por el que se encontraba en crisis. El día de su cumpleaños era uno de los días más tristes que pasaba en el año. Le era inevitable recordar a sus difuntos padres y echarlos de menos. Sentía la necesidad de uno de aquellos abrazos confortables que daba su madre y la tranquilidad que le proporcionaba escuchar de boca de su padre que todo marcharía bien. Aún encogía los hombros al recordar cómo susurraba la frase a su oído cuando la encontraba insegura o asustada.


    Luego se enojaba con el mundo por la desgracia acontecida y por lo desdichada que era. Sentía tanta rabia que necesitaba agarrar algo entre sus manos y aplastarlo hasta hacerlo desaparecer. Pensar en sus padres la hizo llorar y tuvo la impresión de que aquellas lágrimas no serían las únicas que derramaría aquel día.


    Decidió desayunar algo, pequeño y poco calórico, se sentía demasiado aplastada como para añadir culpabilidad por los kilos de más. Entró en la cafetería del campus, poco poblada en aquellos meses de verano, y se sentó en su mesa de costumbre, apartada de la vista de los pocos que se encontraban por allí. Carlos no reparó en su presencia hasta que le avisó su compañero y decidió llevarle él mismo el zumo de naranjas que había pedido.


    —Buenos días, princesa —saludó sonriente cuando llegó a la mesa y sirvió la bebida.


    Ángela arrugó el ceño y lo miró con ojos enojados. Carlos apretó los dientes.


    —¿Un mal día? —El chico se sentó en una de las sillas junto a ella y esperó pacientemente una explicación. Que no llegó. Un grupo de trabajadores entró en la cafetería y Carlos apreció cómo su compañero lo reclamaba, asintió para hacerle saber que había comprendido el mensaje no verbal y se disculpó con Ángela.


    —No tienes que pedirme disculpas, es tu trabajo. Me viene bien estar sola.


    Carlos se extrañó un poco, no estaba acostumbrado a verla de aquel modo, tan cabizbaja, tan desilusionada. Le enfadó no saber el porqué de aquella actitud.


    —Vengo en un rato, ¿vale? Si necesitas algo, avísame —pidió.


    Ella asintió en silencio mientras miraba por la ventana.


    Cuando Carlos terminó de servir el desayuno a los trabajadores, su compañero y él se encontraron con una avería en el lavavajillas. Intentaron solucionar el problema, pero ambos admitieron no saber hacerlo, decidieron llamar al gerente del bar y luego a un técnico. Mientras esperaban al técnico, tuvieron que lavar a mano todos los platos y vasos servidos en aquella mañana, lo que les llevó un rato. Tuvo que encargarse del fregado mientras que su compañero recibía la comida del bufet y lo colocaba en su lugar respectivo. Cuando Carlos miró la hora, se llevó las manos a la cabeza.


    —¡Pero si mi turno acabó hace media hora!


    Andrés, su compañero, soltó una carcajada y se despidió de él con un movimiento de mano.


    Carlos colgó el delantal en la percha pertinente, cogió sus cosas y se dirigió a la mesa donde vio a Ángela hacía más de dos horas. Pero no la encontró allí. Resopló y salió al campus a buscarla.


    Pensó que tal como ella se encontraba aquella mañana, hacerla esperar tantas horas no le habría ayudado a paliar su enfado. Se preocupó por ella y aligeró el paso. Le mandó un mensaje de texto, hacían poco que se habían dado los contactos, pero ella ni siquiera lo contestó. Hacía dos horas que no sabía nada de ella. ¿Dónde estaría? Se dirigía hacia la residencia de Pedagogía, la diplomatura de Ángela, cuando la encontró tumbada en un banco con los brazos tapando su cara y las rodillas flexionadas.


    —Siento haber tardado tanto. ¿Estás mejor?


    Carlos dejó todas sus cosas en el suelo y se sentó a los pies de la chica, en un extremo del banco de piedra gris. Arrugó el ceño cuando ella ni siquiera se inmutó y colocó una mano sobre su rodilla a modo de caricia. Ángela movió su pierna con rapidez y él apartó la mano, confuso.


    —¿Qué te pasa? —preguntó.


    Ella se incorporó y se colocó frente a él con las piernas dobladas. Estaban cerca, pero no lo suficiente para que ella llegase a sentirse incómoda. Lo miró unos segundos en silencio.


    —¿Ángela, te encuentras mal? Me tienes algo preocupado.


    —¿Por qué?


    Su mirada desafiante inquietó al camarero.


    —¿Me preguntas por qué? Pues porque estás muy rara, muy callada y ausente, como si te ocurriera algo, y no sé qué es. ¿Me lo quieres contar?


    —Pregunto por qué estás conmigo.


    Carlos arrugó el ceño. No entendía la pregunta.


    —¿A qué te refieres? —preguntó.


    —Una tara, algún defecto o quizás buscas conseguir un objetivo, sí, puede que sea eso. —Ángela ignoró la pregunta de Carlos y se centró en sus propios pensamientos. Hablaba en voz alta como si estuviese reflexionando—. ¿No serás un sociópata, verdad? ¿O un violador? ¿Tu objetivo es abusar de mí?


    —¡Ángela! —bramó Carlos atónito—. ¿Qué es lo que estás diciendo, por Dios?


    —¿Entonces eres gay?


    —¿Qué? ¿Pero qué es lo que te pasa? ¿Por qué estás pensando todas esas cosas de mí?


    —¿Lo eres o no?


    —¡No! ¿Pero tú te estás oyendo? —Carlos no daba crédito.


    —Algo tienes que esconder para querer estar conmigo —mencionó con los ojos entornados.


    El chico se levantó del banco, enojado, y comenzó a mover la cabeza negando sin parar. Andaba de un lado a otro, atónito ante todo lo que pasaba. ¿Merecía la pena quedarse a su lado? ¿Qué era lo que le pasaba de verdad a aquella chica? ¿Por qué desconfiaba tanto de los demás? Comenzaba a volverle loco. No supo si quedarse o marchar.


    Ella entendió que su inseguridad había hecho que metiera la pata y se mordió el labio, como hacía cada vez que se encontraba nerviosa. Lo miró intranquila.


    —No consigo entender por qué tienes tanto empeño en conocerme. No soy guapa, ni delgada, no voy a la moda, no soy popular. Me gustan los libros, estudiar, estar tranquila y la música romántica country. Soy arisca e introvertida, gruñona y exigente. Demasiado complicada. Nada que ver con los gustos actuales. Tú, sin embargo, eres moderno, atractivo, te conocen casi todos en el campus y se te da bien cualquier cosa que procures hacer. Eres amable, paciente, simpático… Carlos, míranos, somos como el agua y el aceite. Tú eres… simplemente perfecto y yo… Tienes que tener algún defecto para hacerme entender que quieras estar conmigo.


    El enojo que burbujeaba en el pecho del muchacho dio paso a una inmensa compasión y no pudo evitar mirarla con dulzura. Se acercó de nuevo a su lado y se sentó junto a ella, algo más cerca que la primera vez.


    —Dime que al menos tienes seis dedos en los pies —rogó Ángela con ojitos de cordero degollado.


    Carlos estalló en carcajadas y ella se tapó la cara con las manos.


    —Eres perfecta tal como eres —mencionó a la vez que se tomaba la libertad de tocarla y apartar las manos de su cara—. Así mucho mejor —sonrió.


    Ángela lo miró nerviosa y se sonrojó. Notó el palpitar de su corazón ir mucho más rápido que de costumbre y algo en su estómago aleteó. Comenzaron a sudarle las manos.


    —Entonces piensas que soy atractivo…, me alegra saberlo.


    —Ay, Dios, qué vergüenza —contestó con la mirada gacha.


    Carlos dio un golpecito con el nudillo de su dedo índice a la barbilla de Ángela, levantando así su cabeza y obligándola a que se encontraran con la mirada. Ella no tardó en buscar algo con lo que distraerse, los nervios la comían por dentro. Él, sin embargo, la observó en silencio durante unos largos minutos, tomándose su tiempo. Ángela era una chica muy guapa y atractiva, el único problema era que ella no se lo creía. Tenía el pelo castaño, largo y ondulado. Con la humedad se volvía rebelde, lo que a ella le hacía enfadar y a él le divertía. Tenía una cara bonita, sin acné, sin grasas, y una nariz delgada y chata. Sus ojos hermosos, grandes y almendrados, de un color miel que la hacían aún más dulce. Sus largas pestañas hacían sus miradas más sensuales y sus labios gruesos y jugosos parecían pintados por un artista. Tuvo la tentación de besarla, de acariciar sus curvas. Estaba enamorándose de ella, pero sabía que no era el momento perfecto de hacérselo saber. Debía dejar pasar un poco más de tiempo para que ella se encontrase segura y confiada con él.


    Ángela carraspeó y Carlos advirtió que se sentía incómoda.


    —¡Oh, se me olvidaba! Te he traído una cosa, en cierto modo te lo debía. —El chico se dio la vuelta y rebuscó en el suelo tras el banco hasta dar con una bolsa de papel que escondía entre sus cosas, sacó dos vasos, se apartó uno para él y el otro se lo tendió a ella—. Es chocolate caliente —le sonrió.


    —Gracias —contestó Ángela a la vez que daba un largo sorbo, más por aplacar sus nervios que por la propia sed. Se sorprendió por aquel detalle y en el fondo de su corazón admitió sentirse muy afortunada por haber encontrado a una persona tan especial como él prometía serlo. Ángela respiró profundamente y comenzó a relajar sus hombros—. Lo siento. Siento haberte hecho enfadar.


    —No te preocupes, te entiendo. Un mal día lo tenemos todos.


    Ángela le sonrió y él alargó su mano para esconder tras su oreja un mechón de pelo suelto. Se acercó un poco más a ella, dejándose llevar por un impulso de vida, le gustaba tenerla cerca y haber solucionado aquel malentendido le ofreció un punto a favor que quiso aprovechar. Ángela sintió cómo se tensaba cada músculo de su cuerpo, cómo se erizaba despacio el vello de su piel, cómo un extraño hormigueo se apoderaba de las palmas de sus manos y sin querer apretó de modo automático el vaso de chocolate que tenía en la mano, esparciéndolo sobre la camisa de Carlos.


    —¡Oh, mierda! —la chica se llevó las manos a la boca.


    


    No podía evitarlo, era una auténtica patosa. Ángela se apresuró a coger unos pañuelos de papel del interior de su mochila para ayudar a sofocar el desastre. Se acercó a Carlos y comenzó a retirar las manchas espesas con cuidado, mientras él se despegaba la camisa de la piel con pequeñas sacudidas para no quemarse.


    —Espera, creo que es mejor si la desabrochamos un poco…


    Él levantó la vista y la miró sorprendido, ella no apreció el significado de su acto hasta que no pasaron varios segundos. Cuando lo hizo, se mordió el labio avergonzada. Carlos la miraba embelesado sonriendo, Ángela notó un fuerte aleteo en su estómago y un sediento deseo por besarlo.


    —Oh, fijaros, ¡una nueva pareja en el campus! ¿Quién lo iba a decir, verdad? —La había cogido desprevenida, no se había dado cuenta de su llegada y lamentó que la hubiesen encontrado. Magdalena Alcoba charlaba animadamente con dos rubias despampanantes que frente a ellos miraban divertidas. Ángela apretó la mano de Carlos sin darse cuenta—. El amor…, qué bello, ¿sí? Ten cuidado, foquita, no lo aplastes cuando te pongas encima.


    Las risas bloquearon su mente y de nuevo escuchó una voz que la incitaba a menospreciarse, a infravalorarse, a no sentirse querida por nadie y a ser incapaz de creer que alguien pudiera amarla. Se sintió humillada y dolorida. Un impulso la levantó del banco y salió corriendo, con ganas de llorar. No tardó mucho en encontrar un lugar donde poder meterse los dedos para vomitar.
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    Ana entró en casa relatando en voz baja, dejando escapar algunas sílabas entre sus blancos dientes. Llevaba en sus manos unas bolsas de plástico con alimentos dentro, que dejó sobre la encimera de la cocina con un gesto de enfado. Alicia se acercó al frigorífico para coger una lata de refresco y arrugó el ceño al contemplar el estado de su madre.


    —¿Qué te pasa? —le preguntó.


    Ana no la contestó. Ni siquiera pareció escucharla. La chica se encogió de hombros y salió de la cocina. Cuando se cruzó con su padre por el pasillo de la vivienda, le adelantó el crispamiento de la mujer.


    —Es vergonzoso, otra vez han vuelto a subir los precios de los alimentos. ¡Cada vez cuesta más hacer la compra en una casa!


    Santiago la observaba desde el dintel de la puerta, era consciente de las dificultades que estaban comenzando a notar en la economía familiar. Una sensación de culpabilidad se apoderó del hombre y tuvo la necesidad de ser sincero con ella, pero el orgullo y la vergüenza se apoderaron de él y volvió a guardar silencio. Esperaba no tener que encontrar el momento de revelar aquel secreto que le martirizaba.


    —Dios mío, si nos está costando a nosotros llenar la despensa, no me quiero ni imaginar cuánto les costará a aquellos que estén en el paro. ¿Cuándo va a pagarte tu empresa esos atrasos que te deben?


    Ana dejó caer su cuerpo en una de las sillas de la cocina y Santiago se adentró a ella para servirle un café.


    —Pronto. Anda, tranquilízate, no te desquicies innecesariamente. Eso no va a hacer que cambie esta situación.


    —Pero es injusto. ¿Qué culpa tenemos?


    —Tú, ninguna —dijo con cariño.


    —¿Qué me aconsejas que haga?


    Santiago se acercó a ella y se arrodilló en el suelo para ponerse a su altura, ella lo miró a los ojos preocupada. Él le cogió las manos y le sonrió.


    —Que respires hondo y sigas haciéndolo tan bien como hasta ahora.


    Después besó sus labios y se sumaron en un largo abrazo.


    Fue como si hubiese recargado pilas y aquellas palabras la recompusieron. Ana volvía a sentirse de nuevo capacitada para enfrentarse a cualquier obstáculo. Que no tardó en llegar.


    El sonido de un fuerte golpe se escuchó al fondo de la vivienda y los gritos de sus hijos alertaron sobremanera al matrimonio, que corrieron desesperados hacia una de las habitaciones de los niños para ver qué había ocurrido. Alicia acudió también.


    Isaac se encontraba de pie en el centro del dormitorio, paralizado, observando sin pestañear un lado concreto del cuarto. Cuando ambos entraron se llevaron las manos a la cabeza.


    —¿Pero qué ha pasado? —Ana, con manos temblorosas, agarró al pequeño Isaac y lo sacó al pasillo, fuera del peligro existente—. ¡Quédate con él! —ordenó a Alicia cuando la vio llegar.


    Al darse la vuelta para entrar de nuevo en la habitación, sintió que iba a desfallecer, desde aquel lugar el panorama se forjaba más angustioso. Uno de los muebles que formaban la estructura del dormitorio de Marta se había desplomado contra el suelo, atrapando a Marta bajo él, que echa un ovillo, se tapaba la cabeza con sus pequeñas manos.


    —¿Marta, estás bien? ¿Puedes oírme? —preguntó Santiago, que tirado al ras del suelo comprobaba el estado de salud de su hija—. Cariño, dime algo, por favor.


    Unos sollozos alertaron a sus padres de que al menos se encontraba consciente. Ana corrió al lado de su marido.


    —Mi vida, tranquila, papá y mamá te van a sacar de ahí. Tú no te muevas, ¿vale, cielo?


    La pequeña alargó uno de sus brazos hasta tocar los dedos de su madre y al sentirla comenzó a llorar con más fuerza. Estaba asustada, igual que ellos. El corazón de Ana se retorció de dolor.


    —Santiago, ¿crees que podremos levantar el mueble entre los dos?


    —Sí, agarra tú por ese extremo, que yo lo haré por este otro. A la de tres, levantamos.


    —Marta, aguanta un poquito más. En un instante habrá acabado todo —dijo la mujer soltándole la mano para incorporarse y ayudar a su marido. La niña comenzó a llorar desconsoladamente.


    —Una, dos y ¡tres!


    Santiago y Ana levantaron el mueble de madera con un poco de dificultad, a la vez que observaron los daños en la pared causados por el fuerte impacto. Ambos se preguntaron en silencio qué es lo que habría ocurrido. Cuando el mueble volvió de nuevo en su posición original, Ana corrió hacia Marta y la cogió en brazos, que milagrosamente se encontraba bien. La pequeña temblaba por el susto y se aferró a los brazos de su madre con fuerza.


    —¡Ay, Dios mío, qué susto! —Ana besó la cabeza de su hija durante varios segundos y seguidamente la abrazó con fuerza. Marcharon al salón y se sentaron en el sofá con Marta sobre sus rodillas. Alicia e Isaac los siguieron.


    —¿Pero qué es lo que ha pasado? —preguntó Santiago.


    —Estábamos jugando a los superhéroes y Marta era Spiderman, tenía que trepar hacia su casa cuando se cayó el mueble —explicó Isaac de un modo muy natural.


    El matrimonio se miró incrédulo tras escuchar tremenda ocurrencia.


    —Cuántas veces os hemos dicho que no trepéis ni subáis a los sitios, que os podéis caer. Podíais haberos roto algún hueso —regañó Santiago a ambos niños—. Anda, ven que te dé un beso, nos has asustado mucho.


    Cuando el padre tiró de la mano de su hija para estrecharla entre sus brazos, la niña dio un pequeño grito de dolor, encogiendo el brazo hasta pegarlo a su cuerpo. Santiago frunció el ceño.


    —¿Cariño, te duele el brazo? —Ana deshizo el abrazo y examinó la extremidad de su hija. La niña volvió a gritar de dolor cuando su madre separó el miembro de su cuerpo.


    —¿A que se ha roto un hueso? —sugirió Alicia sin recaer en la mirada de pánico de su hermana. Marta comenzó a llorar asustada.


    Ana fulminó a su hija con la mirada y seguidamente le pidió que cuidara del pequeño mientras ellos iban al hospital para que atendieran a Marta. A los pocos minutos la familia salió de casa.


    No tardaron mucho en atenderlos. Los hospitales tenían como orden examinar los casos pediátricos y urgentes con mayor rapidez. Primero la examinó un primer médico, que los derivó a traumatología. Esperaron unos veinte minutos en la sala de espera, hasta que una voz por megafonía nombró a la pequeña Marta y entraron en la sala que les habían indicado. Los padres explicaron lo sucedido al médico, que anotó lo que creyó pertinente en el informe clínico. El doctor se levantó de su asiento y se acercó a la niña, que retrocedió asustada hasta chocar con su madre. Le preguntó si sentía dolor y movió el brazo unas cuantas veces a la vez que palpaba varias zonas. Marta no dejaba de llorar.


    —Hay que hacerle una radiografía para comprobar si hay rotura, que por lo que observo y he palpado imagino que sí. La sala de rayos se encuentra justo enfrente, esperad allí hasta que la llamen y después volved aquí —ordenó el joven doctor con seriedad.


    Santiago y Ana le agradecieron su atención y se sentaron en la sala de espera de rayos.


    —¡Ay, Marta! ¿Cómo se os ha ocurrido jugar a trepar los muebles? —se quejó Ana.


    —Ya no lo voy a hacer más, mami —declaró Marta—, ¿podemos irnos a casa?


    —Todavía no, corazón. Tienen que ver si tienes algún hueso roto y si es así tendrán que curarte —contestó Santiago—. Aún falta un poquito.


    La niña resopló algo enfadada y Ana posó su cabeza en la pared donde permanecían sentados, cerrando los ojos unos instantes.


    Pasados treinta y cincos minutos, llamaron a Marta, madre e hija se adentraron en la cabina de rayos.


    —¡Uy, pero qué niña más guapa! —sonrió una mujer cuando la vio entrar. Llevaba un uniforme blanco como el de las auxiliares de enfermería—. Vaya, parece que te has hecho daño en el brazo, ¿verdad? Ay…, tan chiquitita…, ¿una caída?


    —Sí —contestó Ana.


    —Bueno, tú no te preocupes que esto está hecho en un santiamén —comentó la técnico de radiología. Luego se dirigió a Ana con una bata de plomo—. Colócate esta bata y agarra el brazo de la niña de este modo. ¡Oh, se me olvidaba! ¿Posibilidad de embarazo?


    En aquel momento Ana se paralizó, enmudeciendo al instante. Embarazo. La palabra resonó dentro de su cabeza como si fuese la única existente en su repertorio.


    —Señora, ¿está usted bien? ¿Está embarazada?


    —No estoy segura… —contestó aturdida—. Avisaré a mi marido, que está fuera. ¿Puede esperar un momento? —Luego se dirigió a su hija con tono tranquilizador—. Marta, cariño, papá va a estar contigo, yo no puedo estar para la foto.


    Marta comenzó a poner pucheros.


    Ana abrió la puerta de la cabina de rayos y avisó a Santiago, que al verla arrugó el ceño extrañado.


    —¿Ya? —preguntó.


    —Entra tú con ella.


    —¿Y eso?


    —Después hablamos —contestó. Y acto seguido se sentó en los bancos de la sala de espera.


    Se sintió irresponsable y culpable por no haber tenido en cuenta aquella opción y exponerse a los rayos X, por haberse olvidado de su embarazo y pensar que por ello lo quería menos, por no haber sido capaz de revelarle aquel secreto que mantenía oculto a su marido desde el momento en el que lo supo. Recordó que quiso contárselo de una manera original, una que le sorprendiera más por la originalidad del momento que por lo que se les avecinaba, pero hubo situaciones en las que vio que no era el momento, a lo que se sumaron las obligaciones como madre, los quehaceres del hogar y su trabajo en el concesionario de coches. El tiempo fue pasando y la falta de síntomas hizo que acabase olvidándose de aquella vida que luchaba por crecer dentro de su vientre.


    Cuando Marta y Santiago salieron de la cabina, Ana buscó un tema del que hablar para entretenerlos a ambos. Aún no estaba preparada para dar la noticia, necesitaba que el control volviese a sus manos.


    —¿Estás bien? —le preguntó Santiago.


    —Sí, sí, algo cansada —contestó ella.


    Él la miró a los ojos con cierta complicidad. Después de unos segundos, afirmó en silencio y continuó charlando con la pequeña.


    El traumatólogo volvió a examinar a Marta. Confirmó a sus padres que se trataba de una rotura y la mandaron para la sala de yesos con un tratamiento antiinflamatorio que seguir durante dos semanas.


    Una hora después, Marta y sus padres abandonaban el hospital clínico. La pequeña con una escayola blanca que decorar con pinturas, Santiago con el pensamiento dividido y Ana con una noticia que no sabía cómo dar.
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    Un intenso dolor de cabeza consiguió dejar fuera de juego a Nacho impidiéndole conciliar el sueño. Con la intención de aliviar la jaqueca, se preparó una buena taza de café sin azúcar esperanzado en que su efecto vasodilatador funcionase. Pero no lo hizo.


    Lola despertó al escuchar el sonido de microondas cuando el hombre volvía a calentar una segunda taza del mismo brebaje. Se frotó los ojos despacio y le costó abrirlos al encontrarse de golpe con la luz encendida de la cocina.


    —¿Pero qué haces aquí?


    —¿Te he despertado?


    —No, tú no, el microondas. —Lola dibujó en su cara una mueca parecida a una sonrisa—. ¿Qué hora es?


    —Las cuatro. No consigo dormir por el dolor.


    —Y menos vas a dormir bebiendo a estas horas de la madrugada café. —Lola agarró la taza y tiró el líquido dentro del fregadero.


    —Pero… —se quejó Nacho.


    —Será mejor que te prepare una infusión de melisa.


    La mujer alentó a su marido para que volviese a la cama mientras ella terminaba el remedio casero, que acompañó con un analgésico. Nacho se lo tomó sin rechistar y media hora después se sumió en un agradable sueño.


    Cuando sonó el despertador y abrió los ojos, comprobó que su dolor de cabeza había menguado notablemente y se lo agradeció todo a su mujer con un dulce y suave beso. Decidió escribirle una notita en el frigorífico para hacérselo saber. No quiso despertarla, aquel día era el primero que libraba después de varios turnos seguidos. Se duchó, se afeitó, se vistió y marchó para el trabajo.


    La sensación térmica aquel catorce de julio a las ocho de la mañana era angustiosa, anunciaba un calor excesivo. La flama que se colaba por la ventanilla bajada del coche le hizo resoplar y deseó encontrarse sentado en su escritorio con el aire acondicionado encendido. Cuando llegó a su lugar de trabajo se sorprendió.


    En la calle, al menos una veintena de personas permanecían a la espera con cara de preocupación. Varios eran compañeros suyos, a otros no los conocía de nada. Algunas personas incluso parecían estar discutiendo. Nacho se abrió paso entre la pequeña muchedumbre e intentó entrar en la inmobiliaria. La puerta no abría. Se extrañó. Volvió a intentarlo de nuevo, consiguiendo el mismo resultado.


    —Está cerrada, no conseguirás entrar —le dijo alguien a sus espaldas. Cuando se giró, comprobó que se trataba de su amigo Gonzalo.


    —¿Qué es lo que pasa? ¿Quién es toda esta gente?


    —Una desgracia, Nacho. Eso es lo que pasa. —Gonzalo se separó un poco del grupo y encendió un cigarrillo. Nacho le siguió.


    —¿Has vuelto a fumar?


    —Como para no volver hacerlo después de la noticia. —Gonzalo se sentó directamente en el suelo tras darle la primera calada al cigarro. Había apoyado la espalda en el edificio contiguo al de la inmobiliaria. Nacho se quedó perplejo ante la actitud de su compañero, iba a estropearse el traje de chaqueta y parecía no darle importancia.


    —¿Por qué está cerrada la inmobiliaria? ¿Qué es lo que pasa?


    —Cuando llegué hace veinte minutos ya había varias personas en la puerta. De lejos creí que serían posibles clientes, pero luego pesé que era demasiado temprano para que alguien hiciera cola en una inmobiliaria con la intención de vender o comprar algo. Luego, cuando llegué, se presentaron como miembros del sindicato y me explicaron que tenían intención de reunirse con Ernesto, el director. Cogieron el teléfono y comenzaron a hacer llamadas y poco después han aparecido todas estas personas aquí. Ha venido hasta la limpiadora.


    —¿Pero esa mujer trabaja para nosotros? Pensaba que lo gestionaba una empresa privada aparte —dijo Nacho.


    —Ni idea.


    —¿Y habéis llamado a Ernesto?


    —Sí. Pero no coge el teléfono. —Gonzalo se levantó, tiró al suelo la colilla vencida del cigarro y la pisó con la punta de su zapato—. Nos dijeron que eso era lo que pasaría. Que nadie atendería nuestras llamadas ni nos aclararían las dudas.


    —¿Quiénes os han dicho eso?


    —Los miembros del sindicato.


    Nacho se paró a pensar un instante. No estaba entendiendo nada. Observó que todas las personas que se encontraban allí tenían algo en común. Frustración. En el rostro de todos los presentes había rabia e impotencia dibujadas.


    —Gonzalo, aún no logro comprender qué es lo que ocurre.


    —La principal inmobiliaria del país, Martinsa-Fadesa, se ha declarado en quiebra, nos han suspendido el pago. Eso es lo que pasa, nos han puesto de patitas en la calle.


    Un frío polar recorrió la espalda de Nacho, como si la estación del año hubiese cambiado de repente. Dejó de oír voces y el ruido del tráfico, su mente se bloqueó y un dolor punzante se coló por uno de sus ojos, haciendo regresar de nuevo aquella jaqueca vencida en la madrugada.


    —Eso no puede ser, hombre, ha tenido que haber un error.


    Nacho caminó hacia un grupo de personas, a las que consideró miembros del sindicato, y se presentó. Portaban carpetas con emblemas de UGT y de CC. OO.


    —Buenos días, señores, mi nombre es Nacho Suárez, agente inmobiliario de esta oficina. —Estrechó su mano a dos hombres y una mujer—. He llegado hace cinco minutos y mi compañero Gonzalo me ha puesto al corriente de la situación. Quedo confundido y me gustaría saber si esto se trata de un posible error.


    —Me temo que todo es verdad, Nacho. Por esa razón estamos aquí. Se ha protagonizado la mayor suspensión de pagos de la historia de España. Se estima que la deuda del grupo es de más de siete mil millones de euros —le contestó uno de los miembros del sindicato.


    —¿Pero cómo ha podido pasar esto? —Nacho se encontraba estupefacto ante aquella noticia. Era consciente de que las ventas habían bajado considerablemente, de que había habido despidos, pero supuso que la empresa estaba ajustándose a los nuevos cambios económicos dada la crisis que amenazaba a España. Jamás pensó que una empresa tan potente y estable, financiada por dos entidades bancarias con tanto peso como Caja Madrid y el Banco Popular, se arruinara y, por ende, dejase a miles de trabajadores en todo el país sin recurso alguno.


    Los dos hombres que se encontraban frente a Nacho miraron a la vez a la mujer que los acompañaba, ella captó la indirecta y comenzó a hablar.


    —Buenos días, Nacho, soy Nuria Sánchez, economista y sindicalista. —La mujer le tendió la mano al agente inmobiliario y este se la estrechó con educación. Era una mujer joven, de unos treinta años, con el cabello recogido en una coleta elegante, era delgada y atractiva. Vestía un conjunto de chaqueta y falda de tubo de color negro y zapatos de salón del mismo color—. Lo que ha ocurrido ha sido lo siguiente. El sistema bancario español fue considerado por diversos analistas como uno de los más sólidos entre las economías de Europa Occidental y de los mejores equipados para soportar una crisis de liquidez, debido a la política bancaria restrictiva que obligaba a mantener un porcentaje de reservas alto. Sin embargo, este análisis resultó ser incorrecto por otros factores, durante la burbuja inmobiliaria esta política se relajó y el regulador, el Banco de España, actuó por omisión. El sistema contable de «aprovisionamiento contable» practicado en España no supera los estándares mínimos del International Accounting Standards Board, esto permitió dar una apariencia de solidez mientras el sistema se hacía vulnerable.


    —Dios mío, qué irresponsabilidad. —Nacho no daba crédito a lo que oía.


    —La prensa nos ha filtrado información. Se ha comprobado que la mayor parte de los parlamentarios tienen importantes inversiones en el sector inmobiliario, alcanzando en algunos casos hasta 20 propiedades —comentó uno de los hombres que estaba con ellos.


    —Hace solo una semana que se ha hecho oficial que España está en crisis, ¿cómo es posible que haya ocurrido todo esto en tan poco tiempo? Jamás pensé que esto pudiese pasar. Siempre suele haber un indicativo que nos alerta a los trabajadores de algo así. No ha habido reducciones de jornadas, ni impago alguno, ni embargos…, es como si estuviésemos hablando de otra empresa.


    —El nueve de agosto de 2007 es la fecha que los analistas señalan como el inicio de la crisis económica a escala mundial. Ese día, como consecuencia de la crisis de las hipotecas subprime, se produjeron las primeras quiebras importantes de entidades financieras estadounidenses dedicadas al crédito hipotecario y a la titulización de activos. En Europa, uno de los principales bancos, el BNP Paribas, suspende varios fondos de inversión por la falta de crédito en el sistema. La venta masiva de títulos de otros sectores llevada a cabo por las entidades financieras para obtener liquidez provoca que las bolsas de todo el mundo sufran fuertes caídas. Ante esta situación, la FED, el Banco Central Europeo y el Banco de Inglaterra acuerdan de forma coordinada inyectar cuatrocientos mil millones de euros para generar liquidez. Por esas fechas, en España, la situación económica empieza a alertar sobre el estallido de la burbuja inmobiliaria. Ya en abril de 2007, el grupo inmobiliario Astroc sufre el mayor crash de la bolsa española y en octubre de ese año otro grupo inmobiliario, Llanera, presenta suspensión de pagos —comentó Nuria.


    Nacho escuchaba atónito, con el ceño fruncido y la boca abierta. Negaba con la cabeza sorprendido por tanto descontrol y falta de información a los españoles desde hacía más de un año.


    —Como puedes ver, esto no ha sido de la noche a la mañana —dijo ella.


    —Pero sí se han encargado de tenerlo oculto, todo ha sido política. La situación en ese momento era de precampaña electoral, con la vista puesta en las elecciones generales de marzo de este año. Zapatero, con Solbes como ministro de Economía, propuso medidas de gran calado social y de alto impacto económico, como el cheque-bebé, en julio de este año pasado, al mismo tiempo que aseguraron que la situación económica española se encontraba «en la Champions League de la economía mundial» —pronunció uno de los hombres.


    —Ya veo —musitó Nacho.


    Un revuelo los sorprendió a todos y se acercaron a ver qué ocurría. Un sonoro abucheo se hizo con el eco de la calle y varias personas comenzaron a empujarse unas a otras.


    —Parad, parad —ordenó uno de los miembros del sindicato.


    Pero nadie quiso escucharlo. Estaban enfadados, se sentían estafados. Había llegado el directivo de recursos humanos de la empresa para dar la cara ante aquella situación, pero los congregados allí no le permitían siquiera hablar.


    —¡Cabrones! ¡Ladrones! Sois unos sinvergüenzas —gritó alguien.


    —Por favor, señores, compórtense, permitidnos oír lo que este hombre tiene que decir —dijo Nuria. Se había subido al bordillo de la acera para hacerse notar—. Todos estáis enfadados, y lo sabemos, pero la violencia no nos lleva a ninguna parte.


    Su cabeza sobresalía levemente por encima de los demás, miraba preocupada a los presentes. Alguien lanzó una piedra y rozó su oreja, haciéndole perder el equilibrio. Antes de que cayera al suelo, Nacho la sujetó.


    —¿Qué ha sido eso?


    —Me acaban de tirar una piedra —contestó Nuria con los ojos abiertos como platos.


    —Hay que sacar a ese hombre de ahí, o cualquiera sabe lo que pueden hacerle —dijo un miembro del sindicato—. Nuria, apártate del grupo e intenta calmar a la gente separándole del resto.


    Nuria asintió. Nacho se propuso acompañarlos cuando uno de los hombres lo frenó tocando su pecho.


    —Tú ve con ella y ayúdala. Llamad a la policía si esto se nos va de las manos.


    Nacho obedeció. Apenas habían trascurrido tres minutos cuando observó cómo varias personas comenzaron a insultarse y levantarse las manos con intención de golpearse. Más piedras volaron por encima de sus cabezas y Nacho miró hacia atrás para ver quién las tiraba.


    —¡Gonzalo! ¿Pero qué haces?


    Este sonrió y continuó lanzando más, hiriendo a varias personas. Un grupo de hombres heridos por su causa lo visualizaron y echaron a correr para darle caza. A su vez, dos hombres se enzarzaron en una pelea a la vera de Nuria y la arrinconaron en una pared.


    De repente, Nacho se encontró en una tesitura, sin saber muy bien qué hacer. Aquello parecía de locos. Por un lado, se encontraban persiguiendo a su amigo, y por el otro Nuria iba a sufrir los golpes de dos desquiciados. Se dejó guiar por su impulso de protección y corrió a socorrer a Nuria. Los dos hombres eran corpulentos y de unos cuarenta años, se agarraban con fuerza del cuello y se daban golpes en la cara y en el estómago. Nuria chillaba tapándose la cara, se había agachado presa del pánico. En un instante en el que los dos hombres dejaron de golpearse para seguir insultándose, Nacho se agachó y alcanzó el brazo de Nuria, tiró fuerte de ella y la sacó de aquel rincón justo antes de que volvieran a las manos. En la carrera, Nuria resbaló y cayó al suelo.


    —¡Ay!


    —¿Te has hecho daño? —Nacho vio cómo le sangraba la rodilla.


    —Estoy bien, estoy bien.


    El hombre dejó a Nuria cerca del aparcamiento de coches y le ordenó que llamase a la policía.


    —¿A dónde vas? —preguntó ella.


    Pero él ya había echado a correr dirección a una segunda pelea.


    —¡Gonzalo! —gritó—, ¡Gonzalo!


    Cuatro hombres jóvenes, aproximadamente de la misma edad que él, daban patadas a un hombre tirado en el suelo. Uno de ellos agarró una piedra y la lanzó al cuerpo con furia.


    —¿Te gustan las piedras, verdad? ¡Toma piedra!


    —¡Parad! ¡Dejadlo ya! —gritó Nacho mientras intentaba hacerse hueco entre aquellos hombres para pasar y proteger a su amigo.


    ¿Qué diantres estaba ocurriendo? ¿Acaso todos se habían vuelto locos?


    Uno de los hombres se volvió y lo empujó con fuerza hacia el suelo. Nacho cayó de culo y se raspó las manos con la gravilla de la acera. Se levantó y volvió a intentar pasar entre ellos.


    —¡Dejadlo, joder! —La impotencia hizo que sus ojos se humedecieran.


    El mismo hombre se volvió y le dio un puñetazo en la cara. El golpe lo dejó aturdido unos instantes, se tambaleó y sacudió la cabeza para centrar la visión. Vio cómo varias personas se acercaron en su defensa y comenzaron a separar a aquellos violentos del cuerpo inmóvil que yacía en el suelo. En cuanto encontró un hueco por donde colarse, Nacho corrió junto a su amigo. Gonzalo permanecía inerte sobre la acera, tenía los ojos cerrados y no respiraba. Eran visibles los magullones en la cara propinados por los golpes y una herida profunda asomaba en su sien. Sangraba considerablemente.


    —Gonzalo, despierta. —Nacho zarandeó el cuerpo de su amigo con la intención de hacerlo despertar. Pero no funcionaba. Colocó sus manos sobre la herida sangrante de la cabeza y pidió auxilio. —¡Una ambulancia, hostia!


    Nuria se acercó deprisa y se arrodilló al lado de Nacho. Se llevó las manos a la boca. Temblorosa, sacó el móvil de su bolso y llamó al 061. Antes de que las sirenas de la policía alertaran a los presentes, Gonzalo consiguió abrir los ojos.


    —¡Gonzalo, mírame! Ya viene la ambulancia, aguanta. ¿Escuchas? Es la policía, ya están aquí, ¡aguanta, por favor! —Nacho lo incorporó un poco, pero la herida de la cabeza comenzó a sangrar de nuevo y volvió a tumbarlo en el suelo para taponar el corte. Gonzalo lo miró a los ojos, tenía una mirada triste y asustada. Comenzó a llorar y con fuerza se agarró a la camisa de su amigo, manchándolo de sangre. Este sintió una mano invisible apretar su cuello y la congoja se apoderó de su habla. Estrechó la mano de su amigo con fuerza y dejó de presionar la herida de la cabeza. Nuria ocupó su lugar. Durante unos breves minutos, ambos amigos se miraron preocupados y se dijeron en silencio cuánto se apreciaban. Gonzalo esbozó una media sonrisa y apartó la mirada de Nacho.


    —¡No, Gonzalo, mírame!


    El sonido de las sirenas de los coches patrullas amortiguaron el inapreciable sonido, pero Nuria y él lo supieron al instante, ambos apreciaron a la vez cómo el cuerpo de Gonzalo tomó aire y expiró. Nacho cerró los ojos y comenzó a chillar, la frustración le dominaba, sus manos manchadas de sangre le recordaban la cruda realidad. Aún no había logrado comprender qué había ocurrido allí aquella maldita mañana.
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    Procuraba no pasar demasiado tiempo en casa. Aquel lugar hacía muchos años que le producía malestar, la confundía, hacía que toda la fuerza y seguridad que transmitía a los demás se esfumase como por arte de magia. Allí, ella no era una víbora venenosa con ansias de herir a los demás, no era manipuladora ni egoísta, no sentía la necesidad de humillar a ninguna mujer, en aquel lugar no era más que una joven asustada que intentaba pasar desapercibida ocultando su miedo a quien la vio nacer. Volver a aquella casa hacía que retornara su debilidad.


    El cumpleaños de su madre fallecida y unos días en verano fue lo máximo que pactó consigo misma para volver a pisar su hogar. Ella quería mucho a su madre, había sido su heroína desde niña, siempre a su lado, le había enseñado a andar, a hablar, a comer solita, a vestirse, a montar en bicicleta, a patinar, a leer. Había sido su enfermera particular cuando curaba sus heridas, su protectora cuando sofocaba sus miedos y pesadillas. Su psicóloga cuando le ayudaba a comprender sus incertidumbres, su vida cuando la amaba sin condiciones. Aquella casa las había visto crecer a ambas y cada rincón le producía un recuerdo agridulce, unos segundos de retorno al pasado donde volvía a sentir las caricias de su madre, los besos dulces y cálidos, la tranquilidad de su seguridad. Por extraño y cínico que fuera, le gustaba estar entre aquellas bonitas paredes para memorar su recuerdo. Lidiar con un marido egoísta, violento y sátiro, la convirtió en una heroína para su hija. Hasta el día en el que ella se marchó, dejándola desprotegida, y él se fijó en ella.


    La bañera estaba a medio llenar cuando ella destapó dos pequeños botecitos de cristal y lentamente esparció sus contenidos dentro del agua. Unas pequeñas burbujas se dejaron ver transformando el líquido en color lavanda.


    Frente al espejo de forma redondeada contempló su imagen y cerrando los ojos se estremeció. Detestaba observarse y pensar que por su existencia el matrimonio de sus padres estuvo prácticamente destruido, que por ella su padre sintiera una extrema obsesión de protección que acabó ahogándola. Le repelía mirarse a la cara y se sentía sucia por el simple hecho de haber nacido.


    Despreciando la imagen que el cristal le proporcionaba, se desnudó teniendo cuidado en colocar las ropas de modo que no se mojaran y asiendo una toalla de algodón que colocó encima del lavabo se internó dentro de la bañera cerrando la alcachofa. El olor a lavanda le relajó la mente y por un instante dejó de pensar en el mundo que le rodeaba, centrándose en ella y aquel maravilloso momento, sin ruidos, sin gritos, sin volúmenes altos en el televisor…, con la esponja de baño repleta de gel de avena se frotó las delgadas piernas, los brazos, el cuerpo y soltándola en el agua se recostó estirando las piernas.


    El vapor que el agua caliente resoplaba cubría la pequeña estancia cuando él abrió la puerta con cuidado de no hacer ruido. Verla disfrutar del baño hizo que su boca jadeara. El chapoteo que el agua producía cuando ella se movía para frotar su cuerpo con la esponja le hacía perder la cabeza y se la imaginaba desnuda bajo él, sometida a su poder. Cuando abrió la puerta, dispuesto a su cometido, un golpe de vapor cubrió su cara y el agradable calor ayudó a su fantasía, lo que le produjo mayor excitación al verla.


    Ella esbozó un grito de pánico cuando se encontró con su padre y él le mandó callar. La ira que sus ojos transmitía la asustaron y no supo qué hacer. Cuando lo vio desabrocharse los pantalones hundió la cara en sus manos y deseó no haber vuelto a casa.
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    Ángela creía que lo tenía todo controlado. Pensaba que no podía gustar a nadie, pero que si ocultaba su verdadera personalidad engañaría a los demás, al menos en parte o por un tiempo. Ella siempre había procurado que nadie se le acercara lo suficiente como para darse cuenta de lo diferente que podía llegar a ser de todos, pero Carlos lo estaba haciendo.


    Sentía temor por sentirse defectuosa y, sobre todo, a que la rechazaran por ello. No sabría cómo soportar el dolor de su alma si Carlos la apartaba de su lado y evitaba su compañía por ser torpe, indigna o aburrida. Estaba comenzando a depender de él y sabía que eso no era bueno para ella.


    Hasta ahora se las había ingeniado muy bien para engañarlo. Excusaba sus trastornos alimentarios con crisis nerviosas, hipersensibilidad o ansiedad. Nunca la había pillado provocándose el vómito, ni había permanecido un día completo junto a él para que apreciara lo que realmente ingería. A veces sentía que lo engañaba, que no era totalmente franca con él. No podía evitarlo. Aunque cada día confiase un poco más en él, aún era reservada y lo que hiciera en su intimidad no le pertenecía más que ella.


    El móvil emitió un sonido y se paró. Ángela supo que le habían mandado un mensaje, se levantó de la cama y fue hacia el pequeño escritorio de su habitación. Cuando desbloqueó el teléfono, vio que Carlos le había escrito un mensaje de texto. Sonrió y corrió a tumbarse de nuevo sobre la cama para estar más cómoda. Cuando Carlos aparecía en su vida, respiraba mucho mejor.


    —Unos amigos me han invitado a una fiesta, ¿te recojo en una hora y vienes conmigo? —escribió Carlos. Ángela se puso nerviosa. Gente nueva, desconocida… El estómago le dio un vuelco.


    —No tengo nada que ponerme —respondió ella.


    —Qué excusa más mala —contestó él. Ángela apretó los dientes—. Ponte cualquier cosa, estás preciosa con todo lo que te pones.


    


    Ella se sentó en la cama y respiró profundamente. Inspirar, expirar, inspirar, expirar. ¿Y si la criticaban por su aspecto? ¿O por algo que hiciera? No conocía a sus amigos, alguna vez habían hablado vagamente de ellos, pero nunca se habían visto físicamente y le daba terror. Odiaba interactuar socialmente con más personas. ¿Y si la ridiculizaban? ¿O la humillaban? ¿Y si la rechazaban o simplemente desagradaba a sus amigos?


    El móvil sonó otra vez y devolvió a Ángela al presente.


    «Déjate llevar», leyó.


    Se imaginó a Carlos a su lado diciéndole aquellas palabras, animándola a conocer un poco de mundo, incitándola a confiar un poquito en los demás, a creer en él, y quiso darse una oportunidad, el beneficio de la duda. A lo mejor, junto a él, llegaba a disfrutar de la compañía de otras personas. Decidió tirarse a la piscina.


    «Está bien. Recógeme en una hora».


    Ángela eligió un vestido ajustado de color negro, a la altura de las rodillas. El corte de la falda tubo estilizaba su figura, marcaba sus caderas y alargaba sus piernas. Pensaba que sería algo atrevido, pero tenía ganas de observar la reacción de Carlos al verla y quería vestir sexy para él aquella noche. Había perdido algunos kilos y se veía algo más atractiva. Llevaban meses saliendo juntos y aún no estaba definida la clase de relación que ambos tenían. Era su primera fiesta juntos e iba a presentarle a sus amigos. Quería causar una buena impresión. Vistió sus piernas con unas medias de cristal color negro y unos tacones con plataformas del mismo color. Decidió recogerse el cabello informalmente y se maquilló. Agarró una chaqueta de polipiel color burdeos y se echó un poco de perfume antes de salir de su habitación.


    Hacía frío aquella noche, pero Ángela no lo apreciaba. Se encontraba demasiado nerviosa esperando la reacción de Carlos al verla. Lo vio apoyado en el capó de su coche, entretenido con el móvil. Era guapo, muy guapo. Llevaba el pelo engominado hacia un lado y tenía una fina barba de tres días en la cara con la que resultaba aún más seductor. Llevaba puesta la cazadora negra de cuero que a ella tanto le gustaba. Le daba un aspecto gamberro y hacían resaltar sus ojos verdes. Ángela sintió un deseo enorme de besar sus labios, pero se conformó con lamerse los suyos. El paso de sus tacones alertó a Carlos, que levantó la mirada para recibirla.


    Cuando el joven observó la figura de Ángela caminar sensualmente hacia él, sintió que el aire escapaba de sus pulmones. Se sorprendió gratamente de verla así vestida, sobre todo después de haberle avisado con tan poco tiempo para arreglarse. Aquella noche se encontró con dos sorpresas, que ella hubiera aceptado salir de fiesta con sus amigos y aquella imagen sexy de la chica que lo tenía enamorado.


    Ángela bajó nerviosa unos escalones para llegar al parking donde estaba aparcado el coche. Carlos no pronunció una sola palabra mientras ella caminaba hacia él y aquello le hizo dudar, no supo si era bueno o malo. Carraspeó para llamar su atención e iniciar una conversación. Carlos no apartaba la vista de su cuerpo, la miraba embelesado, medio hechizado, con los ojos bien abiertos y sin pestañear. Ella comenzó a sentir dudas. ¿Y si quizás se había excedido arriesgando? Una chica se cruzó con ella mientras caminaba hacia el parking y se le quedó mirando. Apenas fueron cuatro segundos, pero los suficientes para instaurar inseguridad en la mente de Ángela. Aquella voz traicionera que odiaba tanto se coló en su cabeza y le susurró al oído.


    «¿A quién crees que gustarás vestida de esta manera?»


    Ángela dejó de caminar para tomar aire. ¿Y si tenía razón aquella voz? Con miedo al rechazo y al ridículo, la joven se colocó delante de Carlos, lo miró a los ojos y le preguntó.


    —Dime la verdad, ¿te gusta?


    Él pestañeó y la miró a los ojos. No dijo nada. Una desilusión se apoderó del alma de Ángela e hizo crujir su corazón. Se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia su habitación convencida del ridículo que había hecho. Creyó firmemente que una chica con sobrepeso no podía vestir atractiva sin hacer el ridículo. Un nudo se aferró a su garganta cuando una mano le agarró del brazo. Ella frenó sus pasos, pero decidió mantener la mirada baja, sentía vergüenza.


    —¿Pero a dónde vas? —preguntó Carlos.


    La congoja le impidió hablar. No quería que descubriera que le había herido el sentirse ignorada al no hablarle. El chico se colocó frente a ella y ladeó la cabeza para encontrarse con la suya. Ella no respondió a su gesto y él se vio en el compromiso de agarrar su cara entre sus manos y encontrarse con su mirada.


    —¿Qué es lo que te ha pasado?


    Ángela, de manera incontrolada, dibujó un puchero en su rostro y sus ojos se humedecieron. Carlos se sorprendió.


    —No me has contestado a mi pregunta y no sé si voy guapa o más bien haciendo el ridi…


    Carlos no le dejó acabar la frase. Ella no lo vio venir, no estaba atenta y él actuó. Se sentía atraído por ella desde hacía muchos meses y verla así vestida despertó sus deseos más carnales. No pudo evitarlo, tampoco quiso. Se acercó a ella y, atrayéndola hacia él, besó sus labios. Toda entera, Ángela le gustaba. Su físico y su mente, por más complicada que fuese. Sin saber cómo y sin saber por qué, se había enamorado de aquella chica frágil y estar junto a ella se estaba convirtiendo en una necesidad para él. Sus labios estaban calientes y Carlos disfrutó besándolos. Eran suaves y gruesos y sintió


    un impulso de vida al no sentirse rechazado. Supo que estaba nerviosa y decidió ser dulce con ella. Carlos sabía que lo más importante para Ángela era la confianza y con aquel beso quiso demostrarle cuánto podía confiar en él.


    Cuando terminó de besarla, Carlos abrió los ojos para contemplarla de cerca. Desde aquella perspectiva le resultaba más atractiva, y agarrándola por su cintura atrajo su cuerpo hacia el suyo. Sus frentes se tocaron y él acarició su mejilla con la nariz. Sonrió al oler su perfume y quiso parar el tiempo. En aquel instante se sentía el hombre más feliz de la tierra. Carlos notó algo húmedo en su rostro y se separó de ella para comprobar qué era. Entonces se dio cuenta de que Ángela lloraba.


    —¿Por qué lloras? —preguntó sorprendido. Con sus pulgares limpió las lágrimas de su cara.


    Ángela se abrazó a él escondiendo el rostro en su pecho y lloró con más fuerzas.


    —Ey, preciosa, ¿qué te pasa? —La abrazó con fuerzas y besó su cabeza. Dejó pasar unos minutos pacientemente para que ella se serenase y cuando dejó de escuchar sus gemidos la miró a los ojos—. Perdóname, lo siento. Me he dejado llevar al verte, sin tener claro si tú estabas preparada para dar este paso. Estás tan… —Carlos se separó de ella un paso para captar una imagen más perfecta de su cuerpo— sexy, que no he podido controlarme. Por favor, perdóname.


    Ella se mordió el labio y Carlos supo que estaba nerviosa.


    —Lo que tengas que decirme, dímelo. De verdad, no te preocupes. Sea lo que sea, lo entenderé.


    Ángela examinó a Carlos con detenimiento, cada facción de su rostro, la expresión de su mirada, el timbre de su voz, y decidió hacer algo inusual hasta el momento. Ignoró por primera vez el miedo que le infundía aquella maldita voz de su cabeza y se dejó guiar por el impulso de su corazón.


    Despacio se acercó a la boca de Carlos y con besos cortos y suaves recorrió sus labios de comisura a comisura. Notó cómo él se estremecía y ella se excitó mucho más. Pegó su cuerpo al suyo y lo empujó unos pasos hacia atrás hasta que él chocó con su coche. Ángela soltó una risita y él la abrazó con fuerzas. Acarició su espalda y la agarró por sus caderas. Ella abrió la boca y él introdujo su lengua. Se perdieron juntos durante largos minutos.


    Fue un momento mágico para ambos.
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    La doncella Matilde se encontraba preparando el desayuno de los señores del hogar cuando él entró en la estancia. Lo hizo sin llamar la atención, en silencio, como a él le gustaba hacer las cosas, consciente del poder que le otorgaba su estatus. Controlándolo todo, desde el estado de los muebles hasta los centímetros a los que debían estar cortadas las faldas de sus empleadas.


    Norberto Sotomayor era un hombre respetado, tanto en su profesión como en su círculo social. Sus treinta y cinco años de experiencia en el campo de la neurocirugía lo respaldaban, la fama entre sus pacientes engordaban su ego. Norberto era un hombre de mediana edad, atractivo, al que le gustaba cuidar su imagen y sentirse vivo ante las miradas del sexo opuesto. Su estilo clásico, acompañado de sus conocimientos, lo hacían deseable, y su cuenta corriente era un lujo que muy pocas mujeres podían disfrutar.


    Apenas habían despuntado las primeras luces del alba cuando él despertó. Había programadas varias operaciones en la clínica para aquella mañana y le gustaba encontrarse despejado para trabajar correctamente. Su esposa dormía a su lado cuando se colocó una bata sobre su pijama de seda y bajó las escaleras del palacete hacia la cocina. Le gustaban la tranquilidad y el silencio, por lo que aquel momento era su preferido de cada día. Norberto se apoyó en el umbral de la puerta sereno, disfrutando de aquel instante. Matilde, la doncella, era una joven bonita de rasgos peruanos y de mirada inocente, a la que no hacía mucho había decidido contratar para ofrecer una oportunidad económica con la que subsistir su pobre familia. La joven le estaba muy agradecida por aquel trabajo y se esmeraba con esfuerzo para contentar a los señores de la casona que daban de comer a su familia.


    El hombre carraspeó llamando la atención de la doncella, que sobresaltándose se llevó una mano al pecho manchando su uniforme de trabajo de harina.


    —¡Ay, Señor, qué susto! No lo esperaba, disculpe el sobresalto —dijo Matilde.


    —No te disculpes mujer, es natural si te he asustado —respondió él sonriendo. Agarró un paño de cocina y se lo tendió—. Límpiate, tranquila.


    —Gracias, señor. —Matilde obedeció y quitó con aquel paño las manchas de harina de su uniforme—. ¿Desea usted un café?


    —Sí, por favor, eres muy atenta —elogió Norberto.


    La joven se sonrojó orgullosa y corrió a servirle al neurocirujano su bebida. Norberto había tomado asiento en la mesa de la cocina, se encontraba leyendo el periódico de la mañana cuando Matilde le colocó un platito con la taza de café y la cucharilla. El hombre le acarició levemente una de sus manos.


    —Es un placer tenerte entre nosotros, Matilde, ojalá todas nuestras doncellas fueran como tú de entregadas a sus labores.


    Un ruido en la entrada de la cocina los hizo desviar sus miradas, descubriendo a una chica de más edad que Matilde, que portaba en sus brazos una cesta con ropas sucias. La joven arrugó el ceño al entrar en la cocina y descubrir aquella escena. Sintió impotencia y asco. Quiso decirle muchas cosas a Matilde con su mirada enfadada, pero la doncella no entendía aquellos ojos. No pudo decirse lo mismo de él.


    —Vete a atender a la señora. Prepárale un baño, está a punto de despertar —ordenó Norberto.


    La doncella se le quedó mirando, desafiante, sin moverse del sitio. Norberto dio un golpe en la mesa de la cocina derramando un poco de café.


    —¿No me has oído? ¡Vamos!


    La criada dio un respingo y salió deprisa del lugar. El neurocirujano resopló cerrando los ojos.


    —¿Ves, Matilde? A esto es a lo que me refiero. No todas son como tú.


    —Discúlpela, señor —mencionó la joven doncella—. No logro entender por qué ha actuado así. Debe de encontrarse enferma. No se lo tenga en cuenta, por favor, es una buena trabajadora que lleva muchos años en esta casa.


    Matilde se tomó la libertad de tocarle la mano a su señor, que la miró algo sorprendido. Norberto sintió un cosquilleo en su entrepierna y su pulso se aceleró.


    —Está bien, está bien. No se lo tendré en cuenta esta vez porque me lo pides tú. Pero si vuelve a desobedecerme, no podré hacer más por ella.


    —¡Gracias, señor! No se preocupe, yo hablaré con ella —contestó orgullosa por haber conseguido que no se enfadara con su compañera de tareas.


    El neurocirujano dio unos sorbos a su taza de café y fingió leer el periódico.


    —Matilde, ¿puedes tráeme azúcar moreno, por favor?


    —¿No le he puesto el azúcar, señor?


    —Sí, pero esta mañana me apetece azúcar moreno. Está en la alacena.


    —Claro, señor, voy a por ella.


    Matilde abrió una pequeña puerta al fondo de la cocina y encendió la luz para buscar lo que le había pedido su señor. Aquel lugar era estrecho y pequeño, estaba repleto de alimentos y se puso nerviosa porque estaba tardando en encontrarlo. Abajo, en una pequeña estantería, le pareció ver un tarro con azúcar moreno y se agachó para cogerlo. Cuando se puso en pie, Norberto se encontraba tras ella.


    —¡Ay, señor, disculpe la tardanza! No lograba encontrarlo.


    El hombre cogió el tarro que ella sujetaba en las manos y lo colocó en una de las estanterías que tenía a su derecha. La joven doncella arrugó el ceño, sin entender lo que estaba haciendo. Norberto cerró la puerta de la alacena despacio y se volvió hacia ella sonriendo. Aquella sonrisa le dio escalofríos. La miró en silencio y se acercó a ella, agarrando un mechón de su cabello para olerlo. Matilde sintió pánico y se le encogió el corazón. Comenzó a temblar.


    —No tengas miedo. No voy a hacerte daño —le susurró al oído.


    —Señor, déjeme salir, por favor. —La súplica de su voz asustadiza lo sedujo más y atrajo el cuerpo de la joven hacia el suyo para sentirlo—. ¡No, por favor, no! —gritó.


    Él se enfadó. Se separó de ella y le dio un guantazo en la cara haciéndola callar al momento. La joven se quedó perpleja.


    —No seas como las demás, Matilde, ya hemos hablado de lo especial que eres tú —pronunció de manera más calmada.


    En aquel instante la joven entendió la mirada de Paula, la doncella que no quiso marcharse de la cocina. Y comenzó a llorar. Norberto la empujó hacia atrás, hasta que la joven chocó con las estanterías y se quejó del dolor. Él sonrió y volvió a empujarla. Subió su falda y ella se lo impidió volviéndola a bajar. Norberto ladeó la cabeza y la miró con seriedad. Ella se asustó un poco más. Él volvió a subirle la falda y notó cómo ella se lo impedía. De forma brusca, Norberto volvió a empujarla hacia las estanterías, haciendo caer varios platos y vasos al suelo, que se hicieron añicos al instante, la golpeó de nuevo en la cara y la tiró al suelo. Ella se hizo un ovillo y lloró más. El hombre se dio la vuelta, tenía la puerta frente a él y ella tuvo unos segundos de esperanza en los que pensó que todo podría haber acabado, sin embargo, el neurocirujano hurgó dentro de un pequeño saco que había colgado en una de aquellas estanterías y agarró algo. Cuando se dio la vuelta, Matilde se espantó. Las buenas formas para él se acabaron y decidió satisfacer su deseo sexual de la manera que fuese. Quería ir a la sala del quirófano totalmente despejado y aquella estúpida doncella no se lo estaba permitiendo. Se equivocó al pensar que sería fácil de domar. Norberto ató las manos de Matilde a las estanterías y le subió la falda, rasgó sus medias sin miramientos y le arrancó su ropa interior para tener el camino despejado. Después se bajó los pantalones y se colocó sobre ella, agarrándola con fuerza de las caderas para paliar el movimiento de sus piernas.


    En la planta superior, al borde de las escaleras, Paula lloraba impotente porque aquel hombre malvado había vuelto a destrozar la vida de otra mujer.
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    Todos los semáforos estaban en rojo, por más prisa que se diera no podía hacer nada. Maldijo su suerte y la de toda su familia. Podría haber ocurrido durante la noche, pero tuvo que ser durante el día, en la hora punta, cuando media Sevilla acababa sus turnos de trabajo y la otra media salía de sus respectivos colegios. Santiago accionó el claxon del coche para apremiar a los que iban delante a ir más rápido, pero apenas se movían. El semáforo llevaba en verde un minuto y se había formado un atasco en la carretera. Bajó la ventanilla y sacó la cabeza por ella.


    —¡Abrid paso, joder, tengo que ir al hospital!


    Ana permanecía a su lado con el asiento tumbado y el rostro tapado por sus manos. Respiraba acompasadamente a la vez que se quejaba de los dolores de parto. Había roto aguas hacía un par de horas y las contracciones habían llegado con fuerza.


    Los coches se movieron, pero a la altura de su vehículo el semáforo volvió a ponerse en rojo.


    —¡Me cago en la leche! —escupió Santiago.


    —Cálmate, te lo ruego, no me alteres, por Dios —rogó Ana.


    Santiago enmudeció.


    La noticia de un cuarto embarazo para su mujer llegó inesperadamente, al igual que su despido laboral, aquel que intentaba ocultar en secreto pero que se vio obligado a desvelar cuando descubrió que serían, en pocos meses, uno más en la familia. En apenas una semana, su vida dio un giro completo, sacudiendo sus seguridades, su fortaleza, su confianza. Jamás, en todo lo que llevaba de vida, había tenido que enfrentarse a situaciones tan duras como las que estaban viviendo desde entonces. Y aquello le hacía frágil, vulnerable y desconfiado. Santiago siempre se había considerado un hombre racional, prudente e inteligente. Un hombre que trabajaba muy duro para llevar el pan a su casa, para que a ninguno de los que vivían con él les faltase de nada. Lograba su recompensa cuando comprobaba que todas las necesidades de su hogar estaban cubiertas e incluso que podían disfrutar de algunos pequeños lujos, como viajar. La movilidad geográfica en su trabajo nunca había sido un impedimento para él si le hacía ganar dinero. Donde hubiera trabajo allí estaría él, aunque tuviese que sacrificar su comodidad y sus preferencias, como estar cerca de su familia. Pero ahora no tenía empleo y no podía trabajar duro para llevar dinero a casa. Tampoco le pertenecía paro, por ser autónomo, y en pocos meses los ahorros que tenía en el banco desaparecieron. La única fuente de ingresos llegaba por parte del trabajo de Ana, que se había visto obligada a aumentar su jornada laboral por la situación familiar. Aun así, les estaba costando llegar a fin de mes. Si ya era duro para el matrimonio caminar hacia adelante en estas condiciones, la llegada de un nuevo miembro a la familia no mejoraba aquella realidad.


    —¿Cómo vamos a comprar pañales, toallitas, leche neonatal y las mil cosas que necesita una criatura cuando nazca? —argumentaba Santiago cada vez que encontraba un callejón sin salida en su proyecto de futuro—. No deberíamos de haber decidido seguir adelante con este embarazo.


    —¡Calla! ¡No digas esas cosas! ¡Estás hablando de tu hijo, de mi hijo! ¿Quién eres tú para decidir quién vive y quién muere? —le reprendía Ana ofendida—. No está siendo fácil ni para ti ni para mí, eso lo sé, pero ninguno de los dos tenemos culpa. Yo tampoco esperaba este embarazo, pero deshacernos de él no mejorará nuestra situación. No hará que encuentres un trabajo, Santiago.


    Discutían prácticamente a diario, la tensión podía cortarse con unas tijeras. Hasta los niños sabían que algo pasaba entre papá y mamá, porque se comportaban diferentes.


    Santiago aceleró en cuanto tuvo la oportunidad y adelantó a varios vehículos con alguna que otra temeridad. Ana gritó a consecuencia del dolor de otra contracción y Santiago perdió el control del coche al mirarla, giró rápidamente el volante y frenó en seco para no chocar contra una moto que había aparecido de la nada.


    —¡Joder, Santiago! —chilló Ana. Había colocado las manos al frente para frenarse con el salpicadero cuando él frenó. No llevaba puesto el cinturón porque le apretaba bastante en la barriga y se dobló la muñeca de la mano derecha—. Solo te he pedido una cosa, que me lleves al hospital. ¿Crees que serás capaz de hacer que llegue viva?


    —Perdona, estoy algo nervioso.


    —Pues métete los nervios por donde te quepan y ayúdame, por favor —rogó Ana echándose a llorar. Se derrumbó. Sintió miedo, pánico a lo que estaba a punto de suceder y sus fuerzas flaquearon. Dudó de su poder y creyó que no sería capaz de dar a luz. Todos sus pensamientos se mezclaron en su cabeza y sufrió un cortocircuito emocional. Se vio incapaz de seguir luchando por su familia y el bebé que aquel día nacería sin perder los nervios y la compostura. Sentía, desde que Santiago no trabajaba, que tiraba de su casa ella sola y estaba realmente agotada. Su marido le ayudaba en aquello que ella le pedía, pero últimamente se encontraba despistado y se sentía exigido cuando ella le rogaba que la ayudara más. Los quehaceres del hogar, los niños, el trabajo, las comidas, los deberes, los médicos, las extraescolares, los turnos dobles, el embarazo… Sentía que iba a explotar justo en aquel instante.


    —No llores, tranquila, todo irá bien —Santiago le acarició una pierna a la altura de la rodilla—. Vas a hacerlo muy bien.


    Ana lloró con más fuerzas. Se sentía incomprendida y Santiago no parecía darse cuenta. Es cierto que ella quería que la animaran en aquel instante, pero necesitaba que su marido volviera, aquel Santiago que le proporcionaba seguridad con tan solo un abrazo, con buscar una salida donde parecía no haberla. Ansiaba refugiarse entre los brazos de aquel hombre que con solo mirarla sabía qué le ocurría, que se encargaba de sus hijos con alegría, que sabía qué comprar al abrir la nevera…, y hacía meses que aquel Santiago había desaparecido.


    Llegaron al hospital cuarenta minutos más tarde. Ana se tapaba la boca para amortiguar sus gritos de dolor. Lloraba sin parar y Santiago sintió impotencia al no poder ayudarla.


    —Dadle algo para el dolor, por favor —pidió a los médicos, que se acercaron con una camilla para socorrerla—. Le está doliendo mucho.


    Colocaron a Ana sobre ella y se internaron en el interior del hospital mientras Santiago se paró a darle la tarjeta sanitaria a uno de los administrativos de la recepción, para abrir la ficha de ingreso de su mujer. Cuando acabó, corrió a buscarla. Ella estaba realmente agotada. Tenía la cara pálida, los ojos y los labios hinchados. El celador había tapado las piernas de Ana con una sábana blanca, que no tardó en mancharse de sangre. Entonces Ana dejó de gritar y sus brazos cayeron hacia ambos lados de la camilla completamente lacios.


    —¡Ana! ¡Ana! —la llamó Santiago.


    El celador miró a uno de los médicos que se encontraban junto a él y ambos corrieron hacia los ascensores.


    —¿Qué pasa? —preguntó el marido.


    —Hay que llevarla al quirófano de la cuarta planta, ¡rápido! —contestó el médico. Luego sacó un teléfono móvil y ordenó un quirófano preparado, al anestesista y a los tocólogos. Entraron en el ascensor y subieron a la planta maternal.


    Santiago los seguía nervioso y asustado, jadeaba a causa de la carrera y miraba atento cada situación y persona que se encontraba en su camino.


    —Ana, por favor despierta —gimoteó al oído de su mujer.


    Al abrirse el ascensor varios médicos los esperaban en la planta.


    —Está de parto, pulso débil y hemorragia —comentó el doctor que iba con ellos en el ascensor.


    —¡Quiero un carro de paradas y un ecógrafo ya! —ordenó una mujer de mediana edad, a la vez que tiraba de la camilla donde yacía Ana hacía un pasillo. Los demás médicos la siguieron a paso ligero. Santiago corrió hacia ellos hasta que una mano le impidió el paso.


    —Los familiares deben de esperar fuera.


    —Pero… es mi mujer…


    —Haremos todo lo que esté en nuestras manos. Por favor, espere aquí.


    Santiago se echó las manos a la cabeza y apoyó su cuerpo en una pared de la sala. Sintió un dolor agudo en su pecho, como si resquebrajaran un trozo de su corazón, y comenzó a llorar. ¿Qué harían todos ellos si le ocurría algo a Ana? Se enfadó consigo mismo por no haberla cuidado lo suficiente aquellos meses, descubrió que había sido en cierto modo un egoísta al compadecerse de sí mismo y olvidarse de su familia. No sabía hacer nada bien y se culpó, se culpó a sí mismo porque ni siquiera había sido capaz de llevarla al hospital con vida.
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    —¿Qué es lo que te pasó con Magdalena? —preguntó Carlos.


    La pareja cenaba tranquilamente en un restaurante japonés, se encontraban sentados en la terraza del local, disfrutando de una noche fresca con luna llena. Cada día que pasaba, Carlos sentía la necesidad de descubrir más cosas sobre ella. Se quedaba embobado mientras ella relataba historias, pensamientos, dudas o proyectos que realizar. A veces se encontraba tan absorto que la propia Ángela le decía que tenía cara de bobo. Nunca había sentido un amor tan fuerte por ninguna otra chica como con ella. Se dio cuenta de que jamás había estado enamorado hasta conocer a Ángela.


    La chica lo miró arrugando la frente. No le gustaba hablar de Magdalena, le hacía sentir pequeña e indefensa. Pero con él resultaba fácil hablar de casi cualquier tema, sabía que no la juzgaba y aquello le proporcionaba la libertad que nunca antes había logrado tener.


    Ángela dio un pequeño sorbo a su refresco y se limpió la boca con una servilleta.


    —Ocurrió hace unos años. Llevaba poco tiempo en la facultad y no conocía a nadie. Con mucho esfuerzo, hice un amago de entablar relación con algunas chicas del campus. Al principio no me di cuenta de dónde me metía, intentaba no abrir mucho la boca para no obstaculizar los planes que hacían y, por ende, llamar la atención, ansiaba encajar en algún grupo y no ser el bicho raro que nadie quiere cerca, pero no me gustaba el rollo que se marcaban. Fiestas, alcohol y drogas. A veces lo hacían fuera del campus, otras dentro, en las habitaciones, al margen de lo que las normas pudieran dictar. Eran chicas rebeldes a las que les gustaba desafiar.


    —Vaya, ¿y tú aguantaste todo eso? No te imagino con una minifalda y un cubata en la mano. —Carlos sonrió.


    —No te rías de mí.


    —Sabes que jamás podría hacerlo. —Carlos le cogió la mano por encima del mantel de la mesa—. Solo intentaba imaginarte como una de ellas.


    —Nunca fui una de ellas. Apenas aguanté un par de semanas.


    —¿Cómo conociste a Magdalena?


    —Mi compañera de habitación era amiga suya y nos presentó una noche de fiesta en la que vinieron a la habitación que compartíamos. Aquel día no tenía ganas de juerga, pero no podía ir a descansar a otro lugar. Tuve que aguantarme. Magdalena quiso probar mi fidelidad, quería saber si podía ser una de sus chicas, como lo eran las demás. Ver de lo que era capaz. —Ángela se tapó la cara con sus manos avergonzada, se tomó unos instantes para continuar—. Y yo, esclava de afectos, piqué el anzuelo de aquellas víboras.


    Carlos la miraba atónito, sin pestañear.


    —¿Qué pasó?


    —No me gusta hablar de estas cosas —contestó.


    Carlos se levantó de su asiento, situado frente a ella, y se colocó en otra silla más cerca, a su vera. La abrazó y le dio un beso en el hombro.


    —Tranquila, si no quieres no hace falta que continúes.


    —Me da tanta vergüenza —dijo ella mirándolo a los ojos. Tenía la mirada cristalina y sus labios esbozaban el principio de un puchero.


    —No tienes por qué avergonzarte de nada de lo que hayas hecho. Estoy seguro de que, hicieras lo que hicieras, estabas condicionada por los demás.


    Ella lo miró seria durante unos segundos y respiró profundamente. Parecía coger impulso para hacer una carrera.


    —Me drogaron. Me obligaron a fumar marihuana y a tomar unas pastillas, después se rieron de mí. Me encontraba mal y caminaba dando tumbos. No podía mantenerme en pie. Quise salir de la habitación, necesitaba aire, pero Magdalena me impidió el paso con una bofetada. Me dijo que era débil y que sentía la obligación de hacerme fuerte. —Una lágrima resbaló por su mejilla y Carlos la secó con el nudillo de su dedo índice—. Me pegaron. Primero una, después otra y otra, así hasta que consideraron que era suficiente. Reían y se burlaban de mí. Al cabo de unos minutos, Magdalena dijo a las demás chicas que no merecía la pena perder más el tiempo con alguien como yo y se marcharon, dejándome sola e indefensa en mi propia habitación.


    Ángela comenzó a llorar tapándose la cara con sus manos, no quería que los demás comensales de la terraza apreciaran su estado.


    —¡Oh, Ángela, lo que tuviste que padecer! —susurró Carlos a su oído cuando se acercó y la abrazó con fuerza. Le acarició la espalda con la intención de calmarla durante unos minutos—. Lo siento mucho, mi vida, lo siento.


    —¿Por qué te disculpas si no tuviste culpa alguna? —le preguntó ella.


    —Porque no te conocí antes y no pude evitar que te agredieran.


    Ángela levantó la mirada asombrada por aquellas palabras y sonrió al verlo preocupado, enfadado por lo que le hicieron aquellas chicas, frustrado por no haber podido evitarlo. Se sorbió la nariz y sin pensarlo lo besó con fuerza.


    —Gracias —dijo cuando el beso finalizó.


    —¿Por qué? —Carlos parecía desconcertado.


    —Por aparecer en mi vida. —Ángela le dedicó una radiante sonrisa, llena de vida y de amor. Se sentía dichosa junto a él, amada, segura y protegida.


    —Gracias a ti por permitirme estar en ella.


    

  


  
    Sevilla


    

  


  
    5


    


    


    


    


    Santiago había acabado sentado en el suelo del piso, los asientos de la planta estaban ocupados por más pacientes y familiares, nadie parecía estar dispuesto a compartirlo con él.


    Manuel, su suegro, había llamado en varias ocasiones al móvil pero él no había contestado. Era consciente de lo preocupado que estarían todos en casa, sobre todo Alicia y él, pero no sabía qué decirle, no estaba preparado para afrontar más cambios en su desdichada vida. Se sentía al borde de un precipicio, abandonado por la suerte, esperando el soplo de un fuerte viento que lo tirara por el acantilado o le hiciera volar hacia un suelo distinto al que llevaba horas anclado.


    No había tenido noticias de los médicos desde que se llevaron a Ana al quirófano de urgencias, habían pasado más de dos horas y Santiago no conseguía calmar sus nervios. Centró su mirada en una máquina expendedora de bebidas y se levantó del suelo, pensó que tomar un café le despejaría algo la mente, aunque fuera brevemente. Echó una moneda y sacó su bebida. Dio un sorbo a aquel café insípido, fijó la vista en las puertas oscilantes de metal por donde Ana había desaparecido y suplicó en silencio una respuesta. Iba a perder los nervios en cualquier momento. Pocos minutos después, la doctora que encontró al abrir las puertas del ascensor cuando llevaban a su mujer hacia la cuarta planta, apareció y lo buscó con la mirada. Santiago tiró el café en una papelera y corrió a recibirla.


    —Tranquilo, todo ha salido bien. Ana llegó con algunas complicaciones, como el pulso débil y una hemorragia vaginal. Las contracciones eras tan fuertes que su cuerpo no podía soportarlas, su corazón sufrió una sobrecarga por el esfuerzo y bajó las pulsaciones de su ritmo, al igual que las del bebé. Hemos tenido que practicarle una cesárea de urgencia porque Ana no respondía y encontramos sufrimiento fetal. Ha sido complicada la intervención, pero están bien los dos.


    Santiago se emocionó y guiado por un impulso abrazó a la tocóloga.


    —Gracias, doctora, gracias.


    La mujer sonrió.


    —¿Puedo verla?


    —Ahora se encuentra descansando en la sala de despertar, queremos asegurarnos de que todo ha salido correctamente. Cuando suba a planta podrá estar con ella. Pero sígame, aquí hay alguien que quiere conocerle.


    Santiago obedeció sin rechistar, nervioso por lo que sus ojos iban a ver. La doctora lo acompañó a una sala apartada de los quirófanos, supervisada por enfermeras. Escuchó el llanto de un bebé y sintió su corazón encogerse, no pudo tragar saliva. Entraron en una habitación pequeña donde un hombre anotaba algo en unos documentos, una enfermera colocaba una manta sobre una cuna portátil transparente a la vez que una auxiliar rellenaba la bandeja que se encontraba entre las ruedas de pañales, esponjas jabonosas y ropitas de bebé.


    —Es el padre. Hay que darle la documentación y acompañarlo a planta —dijo la doctora. Ella continuó hablando, pero Santiago cerró sus oídos sin darse cuenta, porque centró toda su atención en aquella criatura que movía unas pequeñísimas manos por encima de una mantita. Unas lágrimas cayeron de sus ojos, ajeno al escrutinio de los presentes.


    —Dejémosles solos unos instantes. Han sufrido un pequeño susto —oyó decir a la doctora antes de cerrar la puerta y verse solo en aquella habitación.


    El bebé emitió unos pequeños ruiditos con la boca que provocaron una enorme sonrisa en los labios de Santiago. Él se acercó y con su dedo índice tocó la nariz del recién nacido. Una explosión de sentimientos inundó su pecho y se echó a llorar con fuerzas. El hombre cogió en brazos al bebé y lo abrazó con cuidado.


    —Perdóname, perdóname por haber pensado que habría sido mejor que no nacieras. ¡Qué razón tenía tu madre! Quién soy yo para decidir quién vive y quién muere. —El hombre besó al pequeño con cuidado en la cabeza, reteniendo en su mente el inapreciable olor que desprendía—. Eres un milagro, otro bendito milagro más entre nosotros.


    Y ya no quiso separarse de él ni un instante. Tenerlo en brazos todo el tiempo hacía que se sintiera más comprometido con su causa, dormirlo sobre su pecho tras su primer biberón de leche fue un instante que le hizo despertar.


    Allí sentado, en un viejo sillón mullido, entre paredes con mil historias que contar, esperando a la mujer de su vida para agradecerle aquel increíble regalo, Santiago, con su hijo en brazos, prometió luchar con todas sus fuerzas para sacar a su familia adelante y poder seguir andando por aquel camino desconocido que la vida había decidido que experimentase.
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    Llovía y la autopista estaba repleta de vehículos, no le gustaba trabajar de aquella manera porque disfrutaba menos de sus hazañas, pero aquel día había despertado tormentoso y él no podía hacer nada para cambiar el tiempo. La sirena del coche patrulla sonaba a los cuatro vientos, abriéndose camino con dificultad entre los civiles y el agua que caía del cielo, comunicando a todos que se encontraban operativos en una misión. Ambos policías visualizaban al objetivo, pero no tardarían mucho en perderlo de vista si no aceleraban y hacían algo para evitar su fuga.


    La autopista CV-35 quedaba cerca de la comisaría de la Policía Nacional, habían pedido refuerzos que no tardarían en llegar y un helicóptero que les mantuviese informados cuando perdían la comunicación visual con los sospechosos. Pablo entornó los ojos mientras conducía y se quedó pensativo unos segundos, su compañero Héctor apreció el gesto y miró al frente asustado.


    —No —musitó con los ojos abiertos totalmente sorprendido—. Ni se te ocurra.


    Pablo sonrió y aceleró.


    Adelantó a dos vehículos por el borde izquierdo de la calzada, incorporándose de nuevo a su carril de manera brusca, obligando a que varios vehículos frenasen inmediatamente. Héctor miró hacia atrás al escuchar colisionar varios vehículos y resoplando pidió por radio a la central varias ambulancias. El conductor pisó el acelerador y su compañero se agarró donde pudo.


    —No, no, no, no, nooooo —gritó.


    El coche patrulla se colocó entre dos camiones que circulaban sin apartarse de los carriles de la autopista, uno a cada lado, restando visibilidad a los agentes. El hueco era tan ajustado que los retrovisores del flamante Citroën C4 Picasso del que la comisaría disfrutaba desde hacía pocos meses se destrozaron al instante cuando el vehículo pasó entre ellos. El conductor de uno de los camiones se movió hacia la derecha al sentir el impacto, frenando el vehículo en un carril de desaceleración, lo que permitió a Pablo continuar la persecución con algo más de visibilidad.


    —¡Estás loco! ¿Qué problema tienes con la palabra no? ¡Son solo dos letras! Ene y o. ¡No!


    —Venga, Héctor, no seas nenaza.


    —¿Nenaza? ¿Sabes lo que nos va a caer por esto? ¡Acabas de incumplir no sé cuántas normas!


    —Agárrate.


    —¿Qué?


    Pablo dio un volantazo y se colocó en sentido contrario a la trayectoria de la autopista, mirando de frente a quienes iban en su dirección, accionó la marcha atrás y continuó conduciendo por su mismo carril de aquella forma. Sacó su arma con una mano e instó a su compañero a hacer lo mismo. Adelantó a otros dos vehículos, cuyos conductores se llevaron las manos a la cabeza al verlos conducir marcha atrás, y se colocó en paralelo con un monovolumen Opel Zafira de color negro que llevaba las ventanas tintadas. Héctor cargó su arma e informó a la central por radio de haber encontrado a los sospechosos.


    La puerta trasera del monovolumen negro se abrió de golpe y un hombre con un pasamontañas comenzó a dispararles con una pistola automática. El cristal de la ventana del piloto fue la primera en hacerse añicos.


    —¡Joder! —se quejó Pablo a la vez que pisaba el acelerador adelantándolos.


    Pablo dio de nuevo otro volantazo y se colocó frente a ellos.


    —¿Pero qué haces? —gritó Héctor.


    —¡Dispara, dispara! —ordenó su compañero.


    Ambos policías sacaron sus cuerpos por las ventanas del Citroën y comenzaron a disparar hacia el Opel Zafira. Hubo fuego cruzado durante unos minutos interminables hasta que uno de los disparos se coló por la luna del coche patrulla y llegó al hombro de Pablo, obligándolo a dejar de disparar para centrarse en el volante con la mano que le quedaba sana.


    —¿Estás bien? —preguntó Héctor.


    —Sí. Acaba con ellos.


    El hombre apuntó a los neumáticos del Opel y al segundo disparo una de las ruedas reventó. Ambos compañeros soltaron al unísono una carcajada de triunfo, habían logrado frenar a aquellos mafiosos que llevaban siguiendo más de un año. Pablo comprobó la autopista tras él cuando Héctor le apremió a que acelerara más. El monovolumen había salido disparado y había volcado en el aire dirección hacia ellos. Pablo miró la situación y buscó una solución rápida dentro de su cabeza.


    —¡Ni se te ocurra! ¡Acelera! —bramó Héctor.


    Pablo sonrió de nuevo y pisó el freno.


    —¡No!


    El coche patinó por la calzada unos cuantos metros más debido a la lluvia y Pablo se asustó por un instante. No había contado con aquel contratiempo. Ambos chocaron con el limpiaparabrisas por la velocidad a la que iban y su compañero se echó las manos a la cabeza cerrando los ojos. Pensó que iban a morir allí mismo.


    El monovolumen de los sospechosos voló por encima del coche patrulla, impactando con el asfalto tras ellos. Pablo suspiró agradecido y se bajó del coche.


    —¡Soy un genio! —gritó eufórico haciendo un gesto de victoria con su brazo sano—. No creo que haya sobrevivido ninguno, pero vamos, tenemos unos cuantos cabrones que arrestar.


    Héctor lo miró sorprendido con la boca abierta, a veces no entendía de dónde sacaba aquella armadura que llevaba a todas partes, nunca parecía estar asustado, al contrario que él, al que aún le temblaban las piernas. Las sirenas de varios coches patrulla se escuchaban cerca, los refuerzos habían llegado. Se apeó del coche y lo siguió.


    —Cualquier día vas a matarme —le dijo.


    Pablo rio desde el otro lado.


    —Aún no ha llegado tu día de suerte.
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    El viento hacía revolotear las hojas de los naranjos aquella mañana gris y encapotada. Hacía frío y Ana había tapado sus piernas con una manta mientras daba de mamar a su hijo sentada en el sofá. No era conveniente encender la calefacción, aunque lo estaba deseando, era esencial poder ahorrar con pequeños gestos como aquel. Manuel había cumplido un año aquella semana y Ana pensó, al mirarlo, que aquellos meses habían pasado muy deprisa.


    La puerta del piso se abrió despacio y el padre de Ana entró. La mujer bajó el volumen del televisor y escuchó el sonido de unas bolsas de plástico. Sintió un pellizco en su interior.


    Manuel apareció en el salón y echó una mirada a las noticias.


    —Buenos días, cielo —dijo besando la frente de la mujer—. ¿Y este glotón, cómo está hoy?


    —Hola, papá, bien, estamos bien. El glotón con hambre, como es habitual. —Ana sonrió.


    —He comprado fruta y unos litros de leche, te lo he dejado en la cocina. No había yogur de esos que les gustan a los niños en el supermercado, así que he comprado natillas. ¿Les gustará?


    —Gracias, papá. Gracias por tu ayuda. Seguro que les encantarán. Marta lleva pidiendo natillas una semana, ya verás su cara al saber que se las has comprado. —Esbozó un amago de sonrisa con amargura.


    La situación precaria a la que llevaba enfrentándose la familia desde hacía un año se había agravado aún más, y a veces mantener la alegría se le hacía tremendamente difícil.


    —Veo que no has desayunado, ¿quieres que te prepare una tostada? —preguntó Manuel.


    —No, papá, no te preocupes, con un café estoy bien. Prefiero dejar el pan para el almuerzo y la merienda de los niños.


    —Pero tienes que comer para alimentar a esa criatura que no tiene culpa de nada. Anda, cómete una tostada con aceite, que luego cuando vaya a recoger a los niños del colegio compro más pan —le animó su padre. Estaba entristecido con la realidad que estaba viviendo su familia y gran parte del país. Con su Gobierno también, a veces creía que la situación de España se parecía más a la de la posguerra que a la democracia que en realidad vivían.


    Ana comprobó que el pequeño había dejado de mamar, se había quedado dormido y lo llevó a la cuna del dormitorio para que descansara más cómodo. Después marchó a la cocina y obedeció a su padre. Preparó un desayuno para ambos y se sentaron juntos frente al televisor.


    Coincidieron con la idea de que el mundo estaba loco y cada día que pasaba podía corroborarse. Aquel mes las noticias habían dado a conocer unas terribles lluvias en Chiclana, dejando inundaciones y tres muertos. Hogares destrozados y más de una veintena de rescatados. Turquía había sufrido un fuerte seísmo de una magnitud de 5,9 grados, había producido un centenar de muertos en una sola hora. En aquel momento, comunicaban alarmados dos atentados terroristas en estaciones de metro en Moscú, causando decenas de muertos y heridos.


    —¡Ay, papá, cómo está el mundo! Qué pocas alegrías encuentra una cuando enciende el televisor. A veces no sé si es mejor dejarlo apagado —se quejó Ana.


    —Anda, no te desanimes, ya verás como la cosa mejora.


    —Lo dudo papá, lo dudo. Tal y como estamos. —Ana no sabía muy bien cómo dar la noticia a su padre, ella era consciente de su preocupación por la situación que estaban pasando—. Ayer me llamaron de recursos humanos, me han despedido del trabajo.


    —¿Qué? ¿Cómo van a hacer eso?


    —Se han justificado expresando que la empresa dispone de una mala situación económica y necesita despedir a los trabajadores para no adquirir más pérdidas. Lo que se conoce vulgarmente como un ERTE. Además, el Gobierno y la ley los respaldan, pueden hacerlo sin problema.


    —Pero… pero… ¡Esto es increíble! ¿Y tu jefe que te ha dicho? Te conoce desde hace muchos años, ¿es que no tiene en cuenta vuestra situación familiar? —Manuel se puso en pie enojado. No creía lo que le estaba contando su hija.


    —¿Pablo Rojas? ¿De verdad piensas que el director de un concesionario de vehículos, que ha ganado bastante dinero antes de que llegase la crisis, se iba a interesar en las situaciones familiares de sus trabajadores cuando está perdiendo todo su dinero? Aunque quisiera no podría hacerlo, es obvio que antes está su propia situación personal. Ni siquiera me lo ha comunicado él en persona…, para mí dice mucho de su moralidad. Lo único que le interesa ahora mismo es su dinero y cómo conseguir no tener más pérdidas.


    Ana suspiró despacio, manteniendo la calma. Había comprobado que alterándose solo conseguía discutir con su marido, que los niños se asustasen y padecer un sofoco. Pero aunque quisiera aparentar tranquilidad, su corazón se encontraba inquieto y asustado. En poco más de dos semanas, su situación económica volvería a cambiar, su nómina se vería reemplazada por una cantidad menor, como la prestación económica por desempleo, y un golpe de ansiedad le presionó en el pecho dejándola sin aire por unos segundos. Si ahora le costaba llenar la nevera al verse obligada a gastar la mayor parte del dinero de su nómina en pagar la hipoteca de la casa y la luz del hogar, no quiso imaginarse lo que tendría que hacer para recuperar el dinero que perdería en pocos días.


    —¿Y Santiago, que te ha dicho? ¿Lo sabe ya? —preguntó Manuel preocupado.


    —Sí, lo sabe. Está buscando trabajo, pero le está resultando muy difícil. Desde que lo despidieron lo han contratado en dos ocasiones y siempre con contratos basura, donde les pagaron poquísimo y no lo trataban como a una persona. Ahora muchos empresarios españoles se están aprovechando de la situación precaria de los ciudadanos y de las altas tasas de paro que hay. Saben que es difícil encontrar trabajo porque el Gobierno no está creando empleo y que cualquier persona que lo necesite para sobrevivir aceptará pésimas condiciones en un contrato. Es una vergüenza y una injusticia que la ley apoye a los empresarios legalizando todo esto.


    —Esto en cualquier momento va a estallar. Vaya donde vaya todos se quejan del Gobierno, de tanto paro, de la falta de empleo, de los precios altos... —Manuel agarró su taza de café y de un sorbo se terminó la bebida.


    —No te equivoques, papá, esto ya ha estallado.


    Su padre tardó poco en despedirse y volvió a la calle azorado por esos días oscuros que entreveía en un horizonte que ya alcanzaba extendiendo su brazo.


    

  


  
    Julio, 2010


    Madrid


    

  


  
    8


    


    


    


    


    Se encontraba triste y abatido, desganado, sin ningún aliciente que encontrar en su día a día. Llevaba dos horas mirando la tumba de su amigo y nada le impulsaba a levantarse de aquel banco y seguir caminado. Sentía que era un fracasado y que nadie podía quererle por ello.


    Aquel día siempre lo recordaría amargamente. Perdió su trabajo, lo que hacía que se sintiese como un hombre realizado, y a su buen amigo Gonzalo. En la capilla del cementerio celebraban una misa en su memoria, hacía dos años de su muerte y querían rememorarlo una vez más. Nacho no quiso asistir, a él no le hacía falta una misa para recordarlo, ya lo hacía cada día desde que ocurrió la tragedia.


    Desde ese momento todo comenzó a irle mal. Lola se llevó un disgusto cuando se enteró de la muerte de Gonzalo, no daba crédito. El despido forzado les pilló a ambos totalmente desprevenidos, se llevaron semanas sin saber qué hacer. Nacho solicitó la prestación por desempleo, que apenas le daría para veinticuatro meses, y Lola pidió más turnos de guardia en el hospital para compensar la falta económica del paro que recibía su marido. Todo aquello descompensó la seguridad de ambos y no lograban recuperar la estabilidad del pasado. Habían cambiado los roles sin darse cuenta y comenzó a afectarles. Nacho se levantaba deprimido cada mañana, inapetente, ayudaba poco en la casa y se pasaba horas en internet, navegando. Lola se encontraba en la obligación de ser responsable y ayudar a su marido a superar aquella maldita depresión. Se esforzaba por permanecer de buen humor cada día, intentaba no exigir a Nacho con las tareas del hogar y excusaba su falta de cariño con mucho sacrificio. Llevaban tiempo sin hacer el amor, y aunque Lola lloraba a escondidas por no sentir a su marido, lo justificaba, sabía que aquel hombre desganado y desesperanzado había eclipsado a su auténtico Nacho, obligándolo a desconectar del mundo, a separarse de ella.


    —¿Aún sigues aquí? —pronunció alguien a espaldas del hombre.


    Él se giró, descubrió de quién se trataba, y volvió a mirar al frente. Nuria, la sindicalista economista, dio la vuelta y se sentó a su lado.


    —No has asistido a la misa —le dijo.


    —No me hace falta escuchar a un cura para recordar a mi amigo.


    —Lo sé. Pero quizás a la familia le hubiese gustado sentir tu apoyo moral.


    —¿Ves a alguien de la familia aquí? —Nuria calló—. Pues ya está todo dicho.


    Ambos permanecieron un rato mirando al frente sin decir nada. El paisaje no era hermoso ni alegre, ver lápidas de difuntos no era precisamente unas vistas que agradecer, pero se encontraban tranquilos y a gusto. Nuria comenzó a sentir calor, se acercaba la hora del almuerzo y aquellas horas atraían un fuego sofocante en la calle. Nacho apreció la incomodidad de su amiga y se levantó del banco.


    —¿Te vas? —preguntó ella.


    —Está empezando a hacer calor. Mejor será que vayamos a otro lado.


    Nuria se alegró de comprobar que continuaba con ganas de que estuviesen juntos, verlo cabizbajo le hacía sentir tristeza. Si ella podía alegrarle unas horas del día a su amigo, no veía mal alguno en hacerlo.


    —¿Quieres llamar a Lola para que venga a almorzar con nosotros?


    —Lola tiene doble turno. Llegará por la noche.


    Ambos se miraron y ella lo agarró del brazo.


    —Entonces te tengo todo para mí —bromeó. Algo en el pecho de Nacho le pellizcó.


    —¿Has venido en coche? —preguntó Nuria mientras caminaban hacia los aparcamientos.


    —No, llegué caminando.


    —Pues sube entonces —le animó.


    Ambos se subieron al pequeño Ford Fiesta color rojo que conducía ella. Nuria, encendió el motor, introdujo la marcha y arrancó. Nacho se colocaba el cinturón cuando se fijó en las piernas de Nuria. Llevaba un vestido de lino rosa palo a la altura de las rodillas, que se había subido por encima de sus muslos al sentarse y mover las piernas con los pedales del coche. Se excitó sin saber por qué. Tragó saliva y cambió la dirección de su mirada a la del paisaje de la ventana.


    Recorrieron las calles de Madrid charlando alegremente. Aparcaron el coche en la calle Mayor y fueron caminando hacia un restaurante llamado Trattoria Malatesta, situado en la calle Coloreros. Nacho titubeó un poco al entrar, sabía que no podía permitirse costear un almuerzo en aquel lugar. Nuria se dio cuenta y le dio un tirón del brazo.


    —No te preocupes, hoy invito yo —sonrió. Él le devolvió la sonrisa.


    Disfrutaron del almuerzo como dos niños en un parque de atracciones. Nacho se sorprendió gratamente de la compañía de Nuria, le hacía sentir bien y por primera vez en mucho tiempo había olvidado su desdichada situación. Hablaron de la situación española, de cómo se había duplicado en tres años la deuda pública, del plan urgente que activó el presidente del Gobierno, José Luis Rodríguez Zapatero, para la reactivación de la economía, de aquellos once mil millones de euros que el Gobierno prometió destinar para la creación de trescientos mil puestos de trabajo durante el año pasado, lo cual no ocurrió. Debatieron sobre los ocho mil millones de euros que se destinaron a la inversión pública en los ayuntamientos y de la corrupción de estos en toda España.


    —El último que se incorpora a esa lista negra de delincuentes ha sido el alcalde José Antonio Morales Cara, del municipio del Armilla —comentó Nuria.


    —¿PSOE? —preguntó Nacho.


    —Sí. Lo acaban de condenar, el mes pasado, por un delito de prevaricación urbanística en la concesión de la licencia de obras al centro comercial Nevada en dos mil cinco, cuando era alcalde. —Nuria tomó un bocado de su risotto de setas y queso viejo. Cerró los ojos al comprobar lo delicioso que le parecía.


    —¿Por qué ya no es alcalde?


    —Dimitió cuando fue condenado.


    A Nacho le maravillaba la fluidez de comunicación que encontraba con ella y compartir gustos en todos aquellos temas. A veces con Lola u otras personas tenía que pararse a explicar los conceptos de los que hablaba y crispaban su entusiasmo. Con Nuria no le ocurría eso.


    Se asombraron de la crecida de parados que sumaba el país, tres millones de desempleados en el año pasado, y ambos estuvieron de acuerdo en que España se encontraba en recesión. Tocaron el tema del recorte del gasto social y de la reforma laboral que el Gobierno quería implantar ese mismo año.


    —Yo no veo mal que se proceda a un recorte del gasto público social, siempre que funcione. —Nuria pidió al camarero una cuchara para disfrutar de su postre casero, arroz con leche.


    —Quince mil millones de euros son los que pretende recaudar el Gobierno a costa de los sueldos de los funcionarios, altos cargos y miembros del Gobierno. No sé yo qué veracidad tendrá esto. Otra medida anunciada ha sido la eliminación del cheque-bebé y la congelación de las pensiones. ¿Por qué tienen que tocar a los pensionistas? No saben de dónde sacar el dinero que ellos mismos han perdido.


    Nuria pagó la cuenta del restaurante y salieron del local. Hacía bastante calor en la calle y ambos resoplaron al encontrarse de frente con el bochorno.


    —¿Te apetece un café? —preguntó ella.


    —Claro, podemos ir a una cafetería que hay una calle más arriba —sugirió él.


    —Yo vivo cerca de aquí, tengo aire acondicionado y un café africano que sabe a gloria. Si tienes tiempo y te apetece.


    Nacho se fijó en su sonrisa traviesa y la tiranta caída de su vestido. Pensó que no pasaría nada por tomar un café.


    Cerca de la iglesia de San Ginés de Arlés, en un bonito y pequeño apartamento moderno, Nuria vivía alquilada. Nacho se asombró de lo bonita y moderna que era una vivienda en aquella zona y de la buena ubicación de la que disponía.


    —Prácticamente puedes llegar a cualquier lugar caminando. Tienes el centro de la capital aquí al lado —dijo mientras, asomado al balcón, contemplaba las vistas.


    Nuria asintió y le pidió que cerrara la ventana y bajara algo la persiana, a la vez que encendía el aire acondicionado. Ella se recogió el cabello en una coleta y él la miró. Permanecieron observándose unos segundos hasta que ella entró en la cocina para preparar las tazas de café.


    —¿Te gusta el café con leche o solo? —preguntó elevando la voz para que él pudiera escucharla. Unas manos la agarraron de la cintura y ella se sobresaltó. Nacho le dio la vuelta y se encontraron de frente—. Pensé que estabas en el salón —comentó ruborizada.


    Nacho ni siquiera se paró a pensar, se guio por un impulso y se lanzó a la piscina. Agarró la cara de Nuria con sus manos y le besó los labios. Primero despacio, esperando la reacción de ella, después, cuando observó que no se apartaba, con deseo. Mordió su labio inferior con dulzura y luego la besó con pasión. Escuchó a Nuria jadear y se excitó sin control. Le bajó las tirantas del vestido y se asombró al descubrir que no llevaba sujetador. Se agachó y le besó los pechos. Le levantó el vestido y ella se desprendió de su ropa interior. Aquel gesto le sedujo al instante. Nacho la cogió en volandas y la llevó al salón mientras se besaban como dos locos adolescentes, la tumbó en el sofá, se echó sobre ella e hicieron el amor sin pensar en las consecuencias que aquel acto podía ocasionar.


    

  


  
    Febrero, 2011


    Universidad San Jorge


    Zaragoza
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    Aquel año su promoción se graduaba, pero a ella aún le faltaban varias materias para finalizar la carrera universitaria. Nunca se había sentido capacitada para enfrentarse a más de diez asignaturas por curso y aprobarlas, suponía demasiada presión para ella. Era consciente de que tenía una mente más limitada que el resto de sus compañeros, no quiso marcarse un tiempo determinado para finalizar aquella etapa, no se sentía con fuerzas. Sabía, por la experiencia de muchos conocidos, que en la situación en la que se encontraba España conseguir trabajo como licenciada era prácticamente imposible. Para acabar trabajando de camarera en un restaurante de comida rápida siempre tendría tiempo.


    Se encontraban en plenos exámenes parciales, las bibliotecas del campus universitario estaban constantemente repletas de estudiantes, a todas las horas del día y de la noche. Los pasillos de los edificios siempre llenos, chicos y chicas con portátiles, con apuntes, fumando, vasos de café por todas partes…, eran días de estrés para todos.


    Ángela prefería la intimidad de su habitación cuando debía estudiar. Allí nadie la molestaba con cuchicheos, pompas de chicles o con aquellos tediosos chirridos de sillas que provocaban al arrastrarlas para levantarse o sentarse. Todo eso le ponía de los nervios y por más que fulminase a alguien con sus ojos encendidos de rabia, nada cambiaba. ¿Quién iba a hacerle caso a alguien como ella?


    Aquella semana había discutido con Carlos y le apetecía mucho menos de lo habitual tener que relacionarse socialmente con los demás estudiantes.


    Su relación de noviazgo seguía adelante después de más de dos años. Algo que la sorprendía sobremanera y truncaba sus empeños de excusarse en lo que a su problema con la comida se refería. Cada vez le resultaba más difícil mentirle. Carlos no era tonto y sabía que algo le ocurría a Ángela, pero quería conseguir que ella confiase en él y se lo diera a conocer. Mas era algo que ella aún no quería revelar. Evadía las preguntas cuando él sacaba el tema, incluso se enfadaba negándose a salir. Aquella semana Carlos la encontró varias veces vomitando en el baño de la cafetería, se asustó mucho y ella le restó importancia, lo excusó de nuevo con nervios por los exámenes, pero él enfureció. Le pidió que fuera al médico, que hablaran de todo lo que le ocurría cuando se encontraba en situaciones de tensión, estaba seguro de que en manos expertas darían con un remedio para tantos momentos de malestar. Ángela se negó a ir y discutieron. Fue la primera bronca, que le hizo pensar que todo lo que tenían podía desaparecer.


    Habían pasado dos días y Carlos no contestaba a sus llamadas, tampoco a sus mensajes de texto, y había excusado su falta al trabajo con una leve enfermedad. Sintió pánico y la voz de su cabeza, aquella que permanecía escondida, resonó con fuerza. «Se ha olvidado de ti, ¿quién va a querer estar el resto de su vida con una chica inestable como lo eres tú?». Y ella lo creyó. Lloró durante largo rato y perdió los nervios. Sintió un impulso que la levantó de la silla de su escritorio, dejó el portátil encendido, cogió la cartera, las llaves de su habitación y salió. Anduvo con paso firme hasta las máquinas expendedoras cercanas a la cafetería y compró todo el dulce que le fue posible con el dinero que le quedaba. Andrés, uno de los camareros del campus amigo de Carlos, que fumaba un cigarrillo mientras descansaba, se fijó en ella y se la quedó mirando extrañado. Ángela no se dio cuenta, se encontraba demasiado enfrascada en la operación que había ideado en su mente.


    De vuelta, en la seguridad de su habitación, Ángela dispuso todas las chocolatinas y la bollería industrial en el suelo del piso, se sentó frente a ellas y lo observó en silencio unos segundos, dudando si merecería la pena. Cerró los ojos y comenzó a devorarlas con avidez. No era capaz de encontrar su punto de saciedad y se encontraba tan enfadada consigo misma por provocar el distanciamiento entre Carlos y ella, que sentía la necesidad de castigar a su cuerpo para remediar el mal que había hecho. Paró un instante para tragar con más tranquilidad y observó el suelo de su habitación. Había bastantes tipos de envoltorios distintos, pensó en las calorías que debía haber ingerido y algo la presionó en el pecho. De repente comenzó a faltarle el aire. Gateó hasta la cama y rebuscó bajo ella hasta dar con una caja de cartón en una de las esquinas del fondo. La sacó, la colocó sobre sus rodillas y la destapó. Una botella a medio llenar de un licor dulzón la saludó apacible. Ángela dio una bocanada de aire, como cuando una persona tiene intención de bucear bajo el mar, y abrió la botella. Comenzó a tragar sin respirar hasta que creyó suficiente. Sintió un fuerte calor en el estómago que recorrió sus brazos y su cara estableciendo dentro de su cabeza una fiesta de tambores. Se quitó el jersey de algodón que llevaba puesto, afuera en la calle hacía bastante frío, y se quedó en camiseta interior. Se tumbó en el suelo y comenzó a llorar. Se consideró una tonta por haber estropeado aquella hermosa relación con Carlos y luego se aborreció a sí misma, pensando que la culpa la tenía su físico. Si ella estuviese delgada todo esto no habría pasado.


    Un elevado número de calorías se instauraron en la mente de Ángela, que se convirtieron en kilos imaginarios para su cuerpo. No soportó la imagen deformada de ella misma y se vio obligada a hacerlo. Estaba convencida de que todo estaba perdido, de que no volvería a tener esperanzas, de que la vida no merecía la pena ser vivida. Se recogió el pelo en una coleta y abrió la puerta del pequeño aseo. Se metió los dedos en la boca hasta que se provocó el vómito.


    Decidió descansar unos minutos sentándose en el suelo del baño. Se limpió la boca con el puño de su camiseta interior y se sonó la nariz con un poco de papel higiénico. Odiaba aquella sensación de vómito en su boca cuando se sonaba la nariz. Se palpó la frente y comprobó que estaba sudada. Continuaba con calor y se deshizo de la ropa interior que llevaba, quedándose en sujetador. Contempló su imagen en el reflejo de la pequeña mampara de la ducha que había frente a ella, esa que nunca había funcionado en todos los años que llevaba viviendo allí, y se entristeció. Estaba gorda. Volvió a provocarse el vómito. La garganta le quemaba y dio otro trago a la botella de licor, que le sentó bastante mal. Volvió a meterse los dedos en la boca y mientras ella escuchaba el asco que sentía hacia su propia persona, la puerta de su habitación se abrió de golpe.


    Carlos llegó preocupado, la llamada de su amigo Andrés lo había alertado y la vulnerabilidad que conocía de Ángela lo asustó en cierta manera. Cuando se encontró con aquel desorden de frente, se quedó perplejo, totalmente aturdido, sin dar crédito a lo que veían sus ojos abiertos como platos. Hacía dos días que no la veía y pensaba encontrarla igual que antes, se llevó una desagradable sorpresa cuando la descubrió tirada en el suelo del baño. Su corazón le dio un vuelco terrible y sintió una ira incontrolable hacia ella por castigar a su cuerpo, aquel que tanto le gustaba a él y, a la vez, un desbocado sentimiento de lástima y ternura hacia su persona, aquella que tanto amaba. Contemplar al amor de su vida en aquella lamentable y desesperada situación le destrozó el alma.


    —¡Carlos! —Ángela se sobresaltó cuando lo encontró tras de sí. La decepción que sintió cuando la otearon aquellos ojos verdes le remordió la conciencia. La joven cerró los ojos y se centró en el dolor de su garganta, le pinchaba al tragar.


    —¿Qué has hecho, Ángela? —Al joven le costó ignorar la mirada triste y cansada de Ángela, su rostro pálido y la coleta desecha. Miró los envoltorios tirados por el suelo, la botella de alcohol prácticamente vacía y las ropas esparcidas por el piso.


    —Puedo… —ella comenzó a hiperventilar— darte una explicación.


    —Esto es increíble, me niego a creerlo. —Carlos se apartó del baño y se sentó en el borde de la cama llevándose las manos a la cabeza.


    —Pensé que jamás volvería a verte —gimoteó Ángela, siguiéndolo a rastras.


    —¿Y querías matarte? ¿Desaparecer de la tierra? ¿O ni siquiera has pensado en las consecuencias que esto puede tener? —Carlos se puso de pie y cerró ambas manos en un puño.


    Ángela lo miró sobrecogida y se tapó la cara con las manos para amortiguar el sonido de su llanto. Carlos dio un par de pasos hacia ella, le partía el alma verla arrastrada por el suelo, mendigando su compasión. Pero se frenó antes de llegar a ella.


    —¿Por qué haces esto?


    —Solo quiero que me quieran.


    Un golpe seco y fuerte derribó el corazón de Carlos cuando la escuchó decir aquella frase. Comprobó, lamentablemente para él, que ella no tenía suficiente solo con su amor, ansiaba volver a depender de los demás, de aquellos que con tanto daño la habían traumatizado. Esclava del afecto y de su imagen, Ángela necesitaba la aprobación de los demás, como un toxicómano necesitaba las drogas. Descubrir que la chica de la que estaba enamorado perdía la cordura cuando veía amenazada su autoestima hundió a Carlos.


    Ángela se secó las lágrimas con el dorso de su mano y se puso de pie, se quejó de un dolor en las costillas y se apoyó en la pared. Carlos la observaba desde el otro lado de la habitación con el corazón en un puño, no pudo evitar emocionarse, sus ojos se llenaron de lágrimas y las hizo desaparecer con un rápido movimiento de sus manos. A su vera, sobre la cama, encontró una manta, la cogió, se acercó a ella y se la colocó sobre los hombros desnudos. Ella lo miró con ojos de cordero degollado, se encontraba asustada, triste y dolorida. A Carlos le pareció abrazar a un cachorro antes que a la chica alegre y desconfiada que le había robado el corazón.


    —¿Por qué has venido? —quiso saber ella.


    —Andrés te vio en las máquinas expendedoras y me avisó, te encontró nerviosa.


    —Ah —respondió desilusionada. Por un instante creyó que todo había vuelto a ser como antes. Se había equivocado. Deshizo el abrazo. Ella comenzó a hiperventilar.


    Carlos frunció el ceño preocupado.


    —¿Estás bien? ¿Ángela, qué te pasa?


    Ella hizo un movimiento con su mano para restarle importancia mientras intentaba respirar. Se estaba mareando. Se apoyó con sus manos sobre la mesa del escritorio. Carlos se acercó para comprobar su estado y le acarició la espalda para animarla. Él creía que ella tenía el estómago revuelto después de todo lo que había ingerido.


    —¿Oye, estás bien? —Que no le contestara hacía que aumentara su intranquilidad. Decidió darle la vuelta para verle la cara. Cuando la agarró por la cintura y la giró comprobó que su cuerpo estaba perdiendo fuerza, se encontraba más lacio de lo normal y los ojos de Ángela estaban idos, perdidos en el horizonte de aquel lienzo blanco que resultaba la pared de su habitación.


    —¡Ángela, Ángela! —gritó asustado.


    El cuerpo de Ángela se desplomó como un castillo de arena y ambos cayeron al suelo. Carlos tembló aterrado cuando ella cerró los ojos y se perdió en otro mundo.
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    Magdalena estaba tomándose un descanso en los estudios, besuqueándose con un chico del campus, cuando escuchó la sirena de una ambulancia y el murmullo de la gente. Su interés cambió por completo, centrándose en descubrir qué ocurría en el campus universitario.


    Preguntó a varias personas que había cerca para estar informada, pero ninguna sabía qué ocurría. Magdalena observó cómo varios profesores se acercaron a preguntar a los paramédicos de aquella ambulancia el motivo de su urgencia, lo que consiguió intrigarla mucho más, parecía que nadie estaba al corriente de lo que estaba sucediendo. Se preguntó qué diantres ocurriría.


    Entonces lo descubrió. Él apareció con ella en brazos, trotando hacia la ambulancia, tenía los ojos llorosos y abrazaba el cuerpo de Ángela con fuerza. Dos jóvenes vestidos con el uniforme de la cafetería del campus salieron a su alcance. Uno de ellos miraba a la pareja aturdido.


    —Andrés, ayúdame —escuchó decir a Carlos. A Magdalena se le erizaron los vellos de la nuca. No supo por qué.


    Los paramédicos se acercaron deprisa, siguiendo las indicaciones del segundo camarero, que suplicaba con un gesto de su mano rapidez. Carlos y Andrés colocaron el cuerpo inconsciente de Ángela sobre la camilla y caminaron hacia la ambulancia mientras Carlos respondía a las preguntas de los médicos.


    Magdalena siguió el cuerpo del joven al milímetro y se recreó la vista cuando examinó aquellos brazos fuertes. No había muchos hombres capaces de soportar el peso de aquella foquita sin gusto. Nunca había reparado en aquel rostro de facciones tan atractivas y seductoras, aquellos ojos verdes que lloraban apenados por Ángela, su delgada nariz, sus rojos labios tan apetecibles de repente y aquel pelo rizado que caía por su frente sudada.


    No lograba entender por qué aquella maravilla de hombre se había encaprichado de aquella boba con sobrepeso que permanecía inmóvil sobre aquella fría camilla.


    Magdalena se sorprendió. Descubrió que por primera vez sentía envidia de otra chica.


    Los médicos parecían preocupados y se dieron prisa en arrancar la ambulancia, debían llegar al hospital con la mayor rapidez posible.


    Carlos abrazó a Andrés con afecto antes de subir a la ambulancia y este le dio unas palmadas sobre su espalda para recomponerlo. La sirena creó alboroto de nuevo entre los presentes y se abrió camino por la carretera hasta desaparecer.


    Magdalena se quedó algo aturdida mientras oteaba el camino por donde había desaparecido la ambulancia. Aquel sentimiento de envidia había aflorado un fuerte deseo de poder y un nuevo objetivo se marcó en su cabeza con rapidez.


    Conquistar a Carlos y derrotar, si sobrevivía, a aquella rival que siempre había permanecido fuera de su ring. Hasta ahora.


    

  


  
    Marzo, 2011


    Teruel
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    El sexo y la dominación no eran los únicos gustos de aquel malnacido. El poder le llenaba de vida, lo hacía sentirse el amo de aquellos a los que doblegaba, fuerte como una roca, decidido, sin frenos. Norberto no era un hombre con dos caras, era dos personas totalmente distintas en un solo cuerpo. Un reconocido neurocirujano, amable, cortés, trabajador, una persona admirada socialmente y un estafador, un criminal que traficaba con personas a cambio de grandiosas sumas de dinero, extorsionador al que le apasionaba hacer sufrir a los demás para conseguir todo lo que se proponía. Aquellos que lo conocían bien rezaban para que algún día fuera descubierto y las abominaciones que trajinaba finalizaran de una vez por todas.


    Matilde y Paula se encontraban faenando en la planta superior de la casona cuando escucharon los gritos y los golpes. Matilde abrió los ojos asustada, se mordió el labio y se agachó en el suelo. Paula, por el contrario, cerró sus ojos lamentando en su interior lo que sucedía y continuó fregando el suelo de la habitación que limpiaban. Su corazón había sufrido tantas veces, que en ocasiones no sentía ni los latidos que daba. La joven doncella se puso en pie temblorosa y miró a Paula estupefacta e indecisa.


    —¿No podemos hacer nada para evitarlo? —lloriqueó Matilde.


    Paula dejó de fregar el suelo y respiró profundamente. La miró con tristeza, maldiciendo el día en que llegó a aquella casa de los terrores y le respondió.


    —Ya sabes lo que ocurre si hablas. Una vez que entras aquí, es muy difícil lograr escapar. Esta casa se convierte en una cárcel para mujeres como nosotras.


    —Sí, es verdad. Sé muy bien lo que pasa cuando hablas —respondió Matilde entristecida, evocando un tiempo atrás en su mente.


    Cuando el neurocirujano abusó sexualmente por primera vez de Matilde, el mundo que ella pisaba se paró bajo sus pies. Respirar no le devolvía la vida, llorar no la consolaba, comer no la nutría, beber no calmaba su pesar. Nadie de los que habitaba en la casa se compadeció de ella, aun siendo conscientes todos de lo que había sucedido. Solo Paula tuvo compasión y la ayudó. Cuando Norberto salió de la cocina, Paula fue en su busca, desató sus manos atadas, bajó su falda y curó los cortes de su cara y de sus


    brazos. Peinó su cabello desecho y la lavó. La abrazó tan fuerte que a Matilde no le hizo falta preguntar para saber que a ella le había hecho lo mismo. La joven doncella decidió en aquel mismo instante desaparecer de aquella casa, encontrar trabajo en cualquier otro lugar, olvidarse de todo lo que le había hecho. Estaba convencida de contar la verdad a sus padres, aunque se sentía sucia y humillada. Decidió pensarlo en otro momento y, tras recomponerse como pudo, huyó de la casona.


    Cinco minutos más tarde, dos hombres vestidos de negro la llevaron de vuelta al caserío. Norberto, adecentado con un impecable traje de chaqueta color gris perla a juego con una lisa camisa color azul claro, expectante y divertido, decidió esperarla sonriente a la puerta de su Mercedes negro. Verla forcejeando con la intención de liberarse le hizo recordar la satisfacción de su violación y se excitó de nuevo.


    Con un leve movimiento de mano, Norberto ordenó a los dos hombres que soltasen a la chica. Él le sonrió con tranquilidad.


    —¿Tenías ganas de volver a casa?


    Matilde no se atrevía a levantar la vista del suelo y mirarle a la cara, el sonido de su voz le producía escalofríos y sus manos temblaban a pesar de aferrarse a la falda de su uniforme.


    —Está bien, marcha a casa, descansa tranquila. Mañana continuarás con tus obligaciones.


    La doncella, sobrecogida, lo miró con ojos de pánico, gesto que no pasó por alto el neurocirujano. Se acercó a ella y le acarició la mejilla. Acercó su boca al oído de ella y le susurró.


    —¿Acaso creías que te sería tan fácil desaparecer de aquí? Me gustas mucho, aunque has resultado más difícil de dominar de lo que tenía pensado. Ahora ve a tu casa, invéntate una excusa y descansa, diles que te has caído limpiando una ventana, así justificarás esos cortes, y mañana regresa. —La voz de Norberto se endureció. Su tono manifestó furia—. Piensa bien lo que quieres hacer, ¿no irás a poner en riesgo la vida de tus seres queridos, verdad?


    Matilde abrió los ojos asustadísima, estaba amenazándola con hacer daño a su familia y la presencia de aquellos hombres vestidos de negro, fuertes, musculosos y serios, no hizo que se tranquilizara.


    Unos gritos fuertes y desgarradores la devolvieron a la realidad y su cuerpo se estremeció desde la cabeza a los pies. Ambas mujeres se miraron preocupadas y corrieron al pasamano de las escaleras. Se había hecho un silencio tenebroso. Paula bajó los dos primeros escalones cuando una voz le frenó el paso.


    —¿Qué haces? —Una señora recatada, con un bonito y entallado traje de chaqueta y pantalón color verde botella y lima, la miraba dos palmos a su espalda. Tenía el cabello corto a la altura del cuello y de un color rojizo poco natural. Se colocaba unos pendientes cuando le preguntó.


    —Yo… he escuchado un grito y…


    —Seguid trabajando o seréis vosotras las siguientes en gritar. ¡Vamos!


    —Sí, señora —contestó Paula regresando a sus faenas.


    A los pocos minutos, cuando verificaron que la señora había salido de la casa, volvieron a acercarse al borde las escaleras. Esta vez se agacharon para no ser vistas mientras intentaban averiguar qué había sucedido. La puerta de la cocina estaba entreabierta y varios hombres vestidos de negro, de los que solían revolotear por la casa, entraron en el interior. Pocos minutos después, Norberto salió de la estancia con signos visibles de una pelea. Tenía el cabello despeinado, la cara arañada, sangre en el labio y el cuello de la camisa rota.


    —Deshaceros de ella. Me ha hecho perder el tiempo —escupió embrutecido mientras caminaba hacia su despacho, situado en aquella misma planta—. ¡Limpiad todo ese desastre! —ordenó entre gritos.


    Matilde y Paula se miraron frunciendo el ceño, ninguna podía imaginar lo que acababa de suceder. El ruido que la puerta hizo al chocar con la pared les alertó y ambas volvieron la mirada hacia la cocina. Sin cuidado alguno, como si de un saco de patatas se tratase, aquellos dos hombres portaron el cuerpo de una joven muchacha delgada y de cabellos rubios hacia la entrada de la casona, tirándolo sobre una alfombra color burdeos, y comenzaron a enrollarla con ella dentro.


    —¿Está muerta? —susurró atónita Paula.


    La orina que la doncella descubrió bajo los pies de Matilde respondió a su pregunta.
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    El motivo no lo sabía, el momento tampoco, pero fuera lo que fuere él estaba cambiando. Lo veía más animado, con ganas de salir de casa, incluso de arreglarse y vestirse como solía hacerlo antes. Algo había ocurrido en la vida de su marido y le había hecho despertar de aquella depresión que lo estaba consumiendo, ella no sabía qué era, pero en silencio se lo agradeció al cielo.


    Aquella mañana Lola se emocionó cuando al despertar encontró a Nacho preparándole el desayuno. Hacía tanto tiempo que nadie la cuidaba que le pareció un sueño hecho realidad. Era el primer día después de muchos que libraba y se había hecho la idea de hacer una pequeña escapada con su marido, solos, en cualquier otro lugar distinto, sin ruido, sin tráfico, sin televisión. Era el momento de volver a encontrar el amor que los unió.


    Cuando Nacho se giró para llenar las tazas de ese café recién hecho, descubrió a Lola sonriente sin apartar la vista de su cuerpo, con lágrimas en los ojos y el cabello revuelto. En su corazón resurgió una chispa de amor hacia ella y, dejando la cafetera en la encimera, la abrazó.


    —¿Por qué lloras?


    Lola escondió su cabeza en el pecho de su marido y lo abrazó tan fuerte que sus manos se tornaron de un color rojizo.


    —Te he echado tanto de menos.


    Nacho sintió una gran culpabilidad por haberla descuidado todos aquellos meses y decidió besarla para compensar su fallo. Ella se sorprendió de aquel beso, que le supo a gloria, no recordaba la última vez que él la había besado con tanta pasión. Lola sintió a su corazón desbocarse y su cuerpo se encendió de deseo. Dejó caer sus brazos a ambos lados de su cuerpo y la bata de satén que la cubría cayó al suelo. Nacho dejó de besarla para contemplarla un momento y se maravilló de lo hermosa que resultaba su mujer en aquel instante. Admiró el brillo de sus ojos, la sonrisa radiante en su cara y su perfecto cuerpo. Lola interrumpió su escrutinio volviendo a besarlo, esta vez con más fuerza, y lo atrajo hacia ella mientras caminaban despacio por el pasillo hacia el dormitorio. Se desprendieron de sus ropas a orillas de la cama y ella se lanzó sobre el cuerpo de él, deseosa de entregarse por completo.


    Hicieron el amor dos veces aquella mañana.


    Lola se encontraba pletórica, alegre, positiva, respirar le parecía una bendición y dio gracias a Dios por haberle devuelto a su marido. Sintió que todo comenzaría a cambiar e iría mucho mejor. Se encontraba abrazada a él con la sábana cubriendo sus cuerpos desnudos, acariciando los cabellos de Nacho, sintiendo su calor corporal, escuchando los latidos de aquel corazón que la tenía hechizada desde el principio, y supo que no habría otro lugar mejor en el mundo que aquel.


    —Te quiero —le dijo.


    Nacho giró la cabeza para mirarla y su corazón se resquebrajó al ver la felicidad en los ojos de Lola. ¿Qué había hecho? Carraspeó para hacer desaparecer ese dolor agudo que le oprimía la garganta, pero no lo conseguía.


    —¿Quieres algo de comer? —preguntó para cambiar el ambiente romántico y sincero que habían creado.


    —Sí.


    —Dime, ¿qué te traigo?


    Lola le sonrió pícaramente y se colocó sobre él.


    —A ti —le susurró al oído.


    —¿Otra vez? —Nacho la besó tiernamente.


    —Tenemos que recuperar el tiempo perdido, ¿o no?


    Él le sonrió cortésmente y ella notó que algo había cambiado, se sentó a su lado y lo vio levantarse de la cama, ponerse el pantalón del pijama y suspirar apesadumbrado.


    —¿Estás bien? —preguntó.


    —Solo necesito un poco de aire.


    —Vale. Voy a ducharme, y cuando salga nos tomamos ese café juntos, ¿te parece?


    Nacho asintió con la cabeza y ella lo dejó solo unos minutos, mientras se duchaba, para darle ese tiempo que pedía. Mientras el agua caliente le caía sobre el cuerpo, Lola quiso averiguar el porqué de aquel cambio repentino. Quizás había sido demasiado exigente por pedirle más entrega después de tanto tiempo sin haber intimado. Sonrió al contemplarse como una libidinosa, pero lo quería tanto que le resultaba casi imposible soltarlo después de haberlo podido cazar de nuevo.


    —Había pensado pasar unos días fuera, en la sierra, ahora que estoy de descanso, ¿qué dices, te apetece? —Lola, vestida con su bata de satén, a la vez que se secaba el pelo con una toalla preguntó a Nacho desde el pasillo. Al no escucharlo, se acercó al salón. Lo encontró sentado en el sofá mirando al suelo. Se había vestido y había preparado una maleta de viaje que permanecía a sus pies.


    Lola se sorprendió gratamente, parecía que le había leído la mente.


    —¡No me lo puedo creer!, ¿has preparado las maletas? ¡Ay, Dios mío, qué sorpresa! —La mujer corrió hacia el sofá saltando hacia los brazos de su marido, comenzó a besarlo por la cara mientras reía inocentemente. Hasta que Nacho la apartó de él y ella arrugó la frente.


    Algo no marchaba bien y ella no se había dado cuenta. Su marido le cogió las manos y la miró a los ojos. Estaba serio y entristecido. Tomó aire y suspiró.


    —Lo siento. Lo siento mucho.


    Lola creyó que se disculpaba por todos aquellos meses que había estado desubicado, distante y poco cariñoso.


    —No pasa nada, Nacho, hemos pasado una mala racha, todos los matrimonios se enfrentan a situaciones difíciles. No te preocupes.


    —No, de verdad que lo siento, Lola. He hecho algo que no debería haber hecho y ahora no puedo remendar mi error, ni mirarte a los ojos.


    Ella no estaba entendiendo nada. Él se dio cuenta.


    —Pero si hace un momento estábamos haciendo el amor, ¿cómo puedes decir que no puedes mirarme a la cara?


    —Me he dejado llevar por los sentimientos, pero después, cuando me he puesto a pensar…


    —¿Qué ha pasado Nacho?


    Su silencio la inquietó. Los ojos castaños de su marido se llenaron de lágrimas y ella supo que le había fallado de nuevo. Cerró los ojos y rezó en silencio.


    «Ayúdame a entenderlo, no lo vuelvas a apartar de mi vera».


    —Sea lo que sea, podemos superarlo juntos. —Estaba dispuesta a perdonarlo siempre que volvieran a intentar encontrarse de nuevo. Para ella, aún no todo estaba perdido.


    —Te he sido infiel con otra mujer —confesó Nacho cerrando los ojos, haciendo que varias lágrimas cayeran por sus mejillas.


    Lola lo miró incrédula, le costaba imaginarlo con otra mujer, besándola, acariciándola, haciéndole el amor. Un escalofrío recorrió su espalda. Decidió respirar y pensar con la razón.


    —Podemos superarlo —pronunció.


    Nacho levantó la mirada sobrecogido. No esperaba aquella reacción.


    —No ha sido una sola vez, Lola, no sabes lo que estás diciendo, llevo engañándote con otra mujer varios meses.


    Un dolor agudo pinchó el corazón de la mujer, que se apoyó en el sofá para respirar y no desfallecer. No quería conocer más detalles, solo quería darle otra oportunidad a su matrimonio, a pesar de descubrir que nada iba a mejor.


    —Lola, ¿me has oído? No merezco perdón, he acabado con nuestro matrimonio, llevo meses viendo a otra mujer.


    —¡Basta! —chillo—. No quiero escuchar nada más. Solo intento que lo poco que tenemos no desaparezca. ¡Ayúdame!


    —Lo siento —se disculpó él.


    —Está bien, está bien, déjame pensar.


    —Lola, escúchame. Necesito salir de la ciudad. Cambiar de aires…, despejar la mente.


    —Ya has cambiado suficientemente de aires, ¿no crees? —escupió enfadada haciendo referencia a su aventura amorosa—. Pero podemos irnos a otra ciudad a vivir. No me parece mala idea, no me gustaría conocer, ni encontrarme por la calle a aquella que te ha devuelto la felicidad. Me haría sentir un fracaso de mujer a pesar de que la culpa la hayas tenido tú.


    —Pero…


    —Puedo pedir un traslado a alguna de las clínicas privadas en la ciudad a la que decidamos irnos y tú buscar trabajo. Puede que un cambio de aires nos ayude a los dos.


    Nacho se puso de pie, sacó un manojo de llaves del bolsillo de su pantalón y lo colocó sobre la mesa del salón. La miró apenado, suplicándole perdón por lo que iba a hacer. Se quitó la alianza del dedo anular y lo dejó junto a las llaves. Lola abrió la boca estupefacta. Negó con la cabeza mientras lo miraba con ojos asustados.


    —Lo siento, pero esto es algo que tengo que hacer solo. No puedo arrastrarte a los confines del infierno conmigo. No sería justo. —Nacho agarró la maleta que ya tenía preparada, abrió la puerta y la cerró tras de sí despacio, sin mirar atrás.


    


    Lola cayó de rodillas al suelo, con una lanza invisible en su corazón y un trozo de mármol sobre su alma.


    —Ya lo has hecho.
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    La situación había cambiado mucho en casa los últimos años. Con el despido de sus padres, el ingreso mensual se había reducido a más de la mitad de lo que estaban acostumbrados a manejar. Lidiar con las facturas, la compra de los alimentos, los estudios, resultaba durísimo para todos, pero para Alicia lo era aún más la apariencia desolada de sus padres, que habían tenido que aferrarse a métodos impensables para hacer sobrevivir a la familia.


    El comedor escolar resultó ser de gran ayuda, alimentaban a Marta e Isaac equilibradamente, subvencionándole todos los gastos por la situación económica que atravesaban. Lo mismo ocurría con la guardería del pequeño Manuel, donde disfrutaba mucho y se relacionaba con más niños de su edad.


    Alicia era consciente de la gran ayuda que aquello ofrecía a la familia, pero también presenciaba los desfallecimientos de sus padres, que se sentían culpables por no ser capaz de mejorar la situación económica.


    —Es frustrante, desesperante. —Ana se compadecía mientras contemplaba la taza vacía de café frente a ella.


    —Mamá, no puedes seguir culpándote por nuestra precariedad económica. Todos sabemos de quién es la culpa. Y no es ni tuya, ni de papá.


    Alicia agarró la cafetera con cuidado de no quemarse y rellenó la taza de su madre. Estaba sentada frente a ella en la pequeña mesa de la cocina. Había cartas abiertas sobre el mantel. Una de ellas tenía el icono de la Universidad de Sevilla. Ana la miró con tristeza y se emocionó.


    —Ni siquiera hemos podido pagarte la matrícula de la facultad. Este habría sido tu tercer año en periodismo…


    Alicia recordó apenada el día que la llamaron de la administración del centro para recordarle que el plazo de matriculación finalizaba en dos días. Renunciar a aquella plaza era lo segundo más difícil que había tenido que hacer aquel año. Lo primero consistía en entender por qué el Gobierno de su país no creaba empleo, ni destinaba más ayudas a aquellos que, como sus padres, luchaban por sobrevivir.


    —Si tu abuelo no estuviese ayudándonos con los pagos de las deudas… Él podría haberte prestado el dinero para la universidad.


    —No pasa nada, mamá. Ya tengo veinte años, puedo buscar un trabajo y ahorrar para la matrícula del curso que viene.


    —Si comienzas a trabajar, jamás acabarás la carrera. Es muy difícil lograrlo.


    —Pero no imposible. No seas negativa, por favor. —Alicia le cogió la mano por encima del mantel y Ana se encontró con sus ojos. Unos ojos marrones llenos de vida y de ilusión. ¿Qué clase de madre sería ella si arruinase todo resquicio de esperanza en su joven hija?


    Santiago apoyó su cuerpo en el dintel de la puerta y sonrió a las dos mujeres. Había escuchado toda la conversación sin querer, mientras echaba currículum on-line a través de internet.


    —Tu madre tiene razón —dijo al entrar—. No es fácil trabajar y estudiar a la vez, pero no es imposible. —Sonrió a su hija con cariño—. Nunca te obligaremos a hacer nada que no quieras, pero tampoco te voy a esconder que tu ayuda económica nos vendría muy bien en casa. Si estás dispuesta a trabajar, tienes todo mi apoyo.


    —Gracias, papá. En cierto modo, al ser mayor de edad me siento responsable en contribuir con algo. Aunque sea poco. Soy consciente de lo mucho que os ayudaría con mi aportación.


    —Decidas lo que decidas, estamos orgullosos de ti —dijo Ana, que se había levantado para dar un afectuoso abrazo a su hija—. ¡Qué mayor te has hecho ya!


    Alicia, terminó de desayunar y, después de fregar la vajilla sucia del fregadero, dejó a sus padres enfrascados en una conversación para ir a su habitación. Encendió el portátil y se conectó al Messenger. Quería hablar con Edgar. La bonita amistad que forjaron hace tres años por casualidad en aquel mundo virtual se había convertido en un noviazgo cibernético. Algo que los adultos no lograban entender y que ella intentaba explicar sin éxito.


    Cuando Edgar se conectó, estaba pletórico. Como todos los estadounidenses del aquel continente. La noticia había dado la vuelta al mundo, por lo que Alicia ya se imaginaba el motivo de aquella euforia, sobre todo para los altos cargos militares de su familia. Estados Unidos había anunciado la muerte de Osama bin Laden, uno de los mayores terroristas yihadistas de todos los tiempos, en un tiroteo en Pakistán, debido a un asalto de tropas de élites estadounidenses.


    El joven le confesó que muchos de sus familiares dudaron de que el asalto resultase exitoso, pero que ahora que todo estaba confirmado, América respiraba más tranquila.


    Ella se alegró por él y Edgar se lo agradeció.


    Alicia habló de su situación en casa y de su pensamiento de buscar trabajo para ayudarles. De la situación en la que se encontraba su país y de las novedades políticas.


    «Necesitamos un milagro», escribió en la pantalla del ordenador.


    Edgar le mandó un emoticono de una cara muy sonriente y Alicia arrugó el ceño.


    «No es el que necesitáis todos, pero quizás tú sí», apuntó él. Alicia abrió los ojos atónita, ¿qué quería decir Edgar? «Ya es hora de conocernos en persona. Viajaré a España para verte».


    Alicia se puso de pie sobre la cama y comenzó a gritar dando saltos de alegría. ¡No lo podía creer, por fin iban a poder abrazarse y besarse como dos novios de verdad!


    «¿Y cuándo llegarás?», preguntó.


    «Salimos mañana».


    «¿Salimos?».


    «Vuelo con mi padre a Madrid, a la embajada americana en España. Tiene que hacer unos papeleos burocráticos y le he pedido acompañarle. Era una buena oportunidad para vernos».


    Alicia se dejó caer sobre el colchón apesadumbrada. No tenía intención de llegar a Sevilla. ¿Entonces, cómo podrían verse?


    «No puedo viajar a Madrid Edgar, no tenemos dinero para comprar un billete de avión. Además, ¿cómo piensas que explique a mis padres que de repente viajo a Madrid?».


    «Tienes veinte años, puedes hacer lo que te plazca».


    Alicia apretó los dientes, sabía que Edgar tenía razón, pero ella nunca había sido de esa clase de chicas rebeldes, la confianza con sus padres siempre había sido elemental en su relación. Por otro lado, tenía tantas ganas de verlo…


    «Te mando la dirección de la embajada y el número de mi móvil en España. Llámame cuando llegues a Madrid».


    «Aún no sé si podré ir», tecleó en la pantalla.


    Edgar envió otro emoticono. Un beso. Ella se sonrojó en la intimidad de aquellas paredes.


    «Sé que mañana estarás allí».


    Ana y Santiago aparecieron algo alertados por la puerta de la habitación, los gritos de Alicia les habían llamado la atención.


    —¿Qué es lo que pasa? —Santiago miró a su hija con el semblante preocupado—. Te hemos escuchado gritar.


    Alicia buscó una excusa rápida que no despertarse sospecha de aquel plan que acababan de organizar. Mintió, y lo hizo bastante bien.


    —¡Me han seleccionado para una entrevista de trabajo en Madrid!


    —¿Una entrevista en Madrid? —Ana abrió la boca perpleja.


    Alicia se mordió el labio al ver la reacción de su madre. Sabía que estaba asustada. Era una noticia inesperada.


    —¿Cómo es posible que te hayan seleccionado tan rápido si hemos hablado de ello hace tan solo media hora? —Santiago la miró extrañado.


    —Hace un mes que busco trabajo. No os he dicho nada antes porque no me habían ofrecido nada serio —mintió Alicia.


    Santiago se acercó a la cama y se sentó al lado de su hija.


    —¿Tú quieres ir? ¿Crees que es un buen trabajo?


    Alicia movió la cabeza afirmativamente.


    —Pues ya está decidido —confirmó su padre.


    A Alicia le resultó demasiado fácil.


    —Gracias, a los dos. Es un gran voto de confianza por vuestra parte.


    —De nada, cariño, pero tu padre irá contigo.


    Santiago y Alicia giraron la cabeza a la vez para mirar a Ana.


    —Mamá, soy mayorcita, no hace falta que nadie venga conmigo.


    —Y tu padre está en el paro y no tiene nada mejor que hacer que acompañarte. Si piensas que voy a dejarte ir sola a una ciudad que no has pisado en tu vida, estás muy equivocada.


    —No te preocupes, cielo, lo importante es que podrás ir a esa entrevista de trabajo que tanta ilusión te hace. Ir sola o acompañada es lo de menos —aclaró Santiago.


    —Pero… —La joven se dio cuenta de que había metido la pata. Quizás hubiese sido mejor no haberles dicho nada e irse a escondidas. ¿Cómo diablos pretendía verse con Edgar si su padre le acompañaba?—. Mamá, por favor. Me encantaría ir sola.


    —Si quieres ir a Madrid, tu padre irá contigo. Si no, quédate en casa —sentenció Ana abandonando la habitación de Alicia.


    —Papá… —rogó ella.


    —Hablaré con ella, pero no te prometo nada. —Santiago se levantó de la cama y besó la cabeza de su hija—. Madrid no está siendo un lugar muy tranquilo estos últimos días. Se están conociendo revueltas contra el Gobierno. Entiéndela, solo se preocupa por ti. No quiere que te ocurra nada malo.


    Alicia asintió en silencio y sonrió apesadumbrada cuando su padre fue en busca de su madre. Era una mentirosa desconsiderada, consciente del amor que le tenían sus padres. ¿De verdad sentía tanto amor por Edgar que podía justificarse aquella mentira?


    Alicia no preguntó de dónde habían sacado el dinero de los billetes para el AVE, aquel tren de alta velocidad que les llevaría a la capital en pocas horas. No quiso preguntar, se conformó con la idea de poder ir. Su madre no cedió a su condición y Santiago la acompañaba a Madrid. No es que ella no quisiera pasar tiempo con su padre, lo adoraba, era el hombre más perfecto que había conocido en su vida. Trabajador, honesto, cariñoso y paciente, una virtud que a ella se le escapaba de las manos. En eso, se parecía a su madre. Pero la posibilidad de conocer por primera vez a aquel chico del que pensaba que estaba enamorada la impulsaba a actuar de manera inmoral. Aunque era consciente de que todas las acciones que se tomaban en la vida tenían consecuencias.


    Cuando se sentaron en los asientos de la clase turista y el tren comenzó a andar, Alicia miró a su padre con remordimiento. El hombre leía, ingenuo todo lo que pasaba ante sus narices, un periódico que había comprado en el quiosco de revistas de la estación de tren. ¿Acaso era ella más lista que su padre? No estuvo tan segura.


    Apenas había dormido la noche anterior, sumergida en las distintas posibilidades que se le iban ocurriendo para deshacerse de su padre y encontrarse con Edgar. Le había escrito un mensaje de texto con su móvil, pero estaba apagado o fuera de cobertura. No sabía si ellos habían llegado ya a la ciudad o lo harían como ella y Santiago, al día siguiente.


    Quiso aprovechar el viaje para idear un plan, pero su padre había pensado en pasar el tiempo charlando y poniéndose al día. Pensó que todo se iría al garete.


    —Aún no me has contado a qué puesto de trabajo optarás con esa entrevista. ¿Se trata de una pequeña o de una gran empresa?


    Alicia se mordió el labio. Maldijo su ocurrente mentira y se lio la manta a la cabeza. No sabía qué otra cosa hacer en aquel instante.


    —Bueno, no está definido aún. Quieren tener un primer contacto conmigo y estudiar mi versatilidad, para ver qué puesto de trabajo puedo desempeñar mejor.


    —Parece una empresa importante.


    —Sí, lo es. —Alicia agachó la cabeza apurada. Le estaba costando más de lo que imaginaba mentir a su padre en la cara.


    —¿Te has informado de las condiciones?


    —Sí.


    —¿Y?


    —Al principio estaría un par de meses de prueba, después me harían un contrato temporal y, si todo marcha bien, uno indefinido. Pero no quiero hablar de ello hasta ver que todo se hace real.


    A Santiago le pareció una postura muy inteligente por su parte. ¡Cuántas veces le había pasado a él lo mismo cuando conseguía realizar alguna entrevista! Hasta que no estuviese todo por escrito, poco había que creer.


    —¿Quieres algo de beber? Tengo ganas de un refresco —preguntó Alicia. Buscaba una manera de dejar de ser el centro de la conversación—. Creo que hay una cafetería dentro del tren.


    —Sí, pero no podemos permitirnos comprar las bebidas aquí. Es demasiado caro. Cuando bajemos del tren, te invito a un refresco. ¿Vale?


    —Vale. No pasa nada. Voy un momento al baño.


    Había recibido un mensaje de texto al móvil y quiso buscar una excusa para levantarse sin llamar la atención. Cuando desapareció de la vista de su padre, se escondió y sacó el teléfono. Era de Edgar. Habían llegado a la embajada americana y estaba deseando verla. Un pellizco se retorció en su estómago y sonrió como una estúpida. Si pudiera verse en aquel instante, sentiría vergüenza ajena de sí misma.


    —¿A qué hora tenías la entrevista? —le preguntó su padre cuando tomó asiento de nuevo frente a él.


    No se le había ocurrido pensar en una hora concreta, se le había pasado por alto aquel detalle. Alicia miró su reloj, eran cerca de las diez de la mañana, sabía que estaban llegando a su destino y calculó que el viaje tocaría a su fin en cuestión de media hora, aproximadamente. Edgar y su padre acababan de llegar a la embajada. Calculó mentalmente el tiempo que podrían tardar en llegar al lugar y estimó que cerca de una hora.


    —A las doce. Pero prefiero llegar antes, para relajarme en la sala de espera.


    —Perfecto. Llegaremos a tiempo.


    Preguntaron en la misma estación de tren la línea de autobús que los llevaría a la dirección que Edgar había mandado a Alicia a través de un mensaje de texto. Le indicaron que la línea 51 les llevaría sin problemas. Siguieron las indicaciones y continuaron el viaje.


    Cuando llegaron a la calle de Serrano eran cerca de las once y media de la mañana. Alicia suspiró emocionada cuando bajó del autobús y contempló la larga avenida. En uno de aquellos edificios estaba Edgar, su americano preferido, esperándola.


    —¿Qué número es? —preguntó su padre.


    —El setenta y cuatro. Un poco más arriba.


    Iniciaron de nuevo la marcha. A los pocos minutos, su padre paró sus pies perplejo ante un edificio de estructura mixta de hormigón, del estilo internacional que crearon en el periodo de la posguerra. Estaba rodeado por una valla negra de hierro que dejaba entrever el verde de unos cuidados jardines interiores. Santiago siguió con la mirada el mástil que se alzaba anclado a la entrada del recinto, pestañeó dos veces al otear la bandera de los Estados Unidos.


    —¿Tienes una entrevista en la embajada estadounidense?


    —Bueno, me han citado en el interior, no puedo concretar que sea directamente con la embajada. —Alicia comprobó con tristeza cómo su padre rebosaba de orgullo. Sintió que era una mala hija.


    —Es increíble. —La joven miró su reloj de pulsera y carraspeó para llamar la atención a su padre—. Oh, se hace tarde. Es verdad. Vamos, entremos.


    —No. —Alicia lo miró muy seria. Santiago arrugó el ceño cuando ella le puso una mano sobre el pecho para frenar sus pasos—. He aceptado que me acompañaras a la ciudad, papá, pero a esta entrevista llegaré sola, como una adulta más. Nadie me tomaría en serio si me ven llegar con mi padre bajo el brazo.


    Santiago la miró con nostalgia. Tras aquellos ojos apagados y hundidos en la desesperanza, ella logró encontrar una pequeña chispa de vida. Supo que lo originaba el recuerdo.


    —Te has convertido en toda una mujer. Estoy muy orgulloso de ti.


    Su padre la besó con ternura en la cabeza y se despidió de ella. Tenía razón, debía dejar de tratarla como a su niña pequeña e insegura. Era su obligación como padre, soltarla de la mano y entregarla al mundo. Cuando comprobó que Alicia atravesaba las puertas de la embajada, cruzó la avenida y buscó una cafetería donde descansar mientras esperaba a que terminase la entrevista.


    El interior del edificio era frío y espacioso, pero a ella le resultó un paraíso celestial. Sus ojos almendrados se fijaron nada más entrar en un muchacho alto, de espaldas anchas, fuerte, con el cabello rubio y la piel blanca como la leche. Su corazón le dio un brinco. A pesar de que aquel chico estaba de espaldas a ella, supo que se trataba de Edgar. Ambos eran los más jóvenes del edificio en aquel momento. Edgar hablaba con varios adultos trajeados y de adustos semblantes. Alicia se acercó demasiado a ellos y un señor de cabellos canos, de aspecto saludable y con decoro, la fulminó con la mirada. Supuso, por la atención que le prestaban los demás, que debía ser un alto cargo de aquella embajada y se ruborizó al ser descubierta. Intentando pasar desapercibida, la joven se dio la vuelta y caminó hacia el mostrador de información. Cogió un folleto informativo sobre becas para estudiar el idioma en América y se centró en su lectura, necesitaba calmar sus nervios. El aspecto de aquel hombre le resultó vagamente familiar, pero estaba tan asustada que no quiso volver a mirar para confirmarlo.


    —¿Un programa becado para estudiar en los Estados Unidos? Nunca me lo habría imaginado.


    Aquella voz le hizo dar un respingo y Alicia se giró con los ojos abiertos de par en par.


    —¡Edgar! —dijo emocionada. Sus manos nerviosas taparon sus labios bajo un gesto de sorpresa. Una mujer que había cerca los miró sonriente.


    —¿Un abrazo? —El joven abrió los brazos y la estrechó contra su pecho.


    Alicia cerró los ojos aturdida por las emociones y olió extasiada el perfume de él. No es que tuviese mucha experiencia con el sexo opuesto, de hecho aún era virgen, buscaba al hombre perfecto para compartir aquel momento mágico e íntimo, y antes de conocerlo a él nadie reunía los requisitos que buscaba. Después, Edgar entró en su vida y pasó de ser una ilusión inalcanzable a una opción patente que podía tocar con sus manos. Aquel perfume que él llevaba le llevó a la gloria.


    —¿Cómo sabías que estaba aquí? Cuando entré estabas de espaldas, charlando con varios hombres.


    —Cuando el coronel Summers miró al frente con ojos desconfiados, todos los presentes nos dimos la vuelta. En el mismo momento en el que entraron en la embajada aquellos directivos que esperaban, tú caminabas nerviosa hacia información.


    —¿Coronel Summers?


    —Mi padre.


    —Claro, de ahí esos rasgos tan familiares. —Edgar le sonrió. Pensó que era mucho más guapa en persona que en aquellas fotos que habían compartido—. Te pareces mucho a él.


    —Pero no tanto como para ser un clon suyo.


    La joven frunció el ceño y él hizo un gesto con su mano para que olvidasen el tema. Ya hablarían en otro instante.


    —Bueno, ¿y ahora qué hacemos? —preguntó ella.


    —Perdernos lo más lejos posible de nuestros padres.


    Ambos sonrieron y Edgar tomó la mano de Alicia con cariño. La joven se mordió el labio apurada y se sonrojó. Él tiró de ella con un leve movimiento y salieron juntos del edificio.


    El café estaba pasable, pero la tostada que le dieron para desayunar fue un total desastre. El pan demasiado tostado, la mantequilla derretida, la pieza pequeña. Santiago suspiró para intentar relajarse y no sucumbir al remordimiento del dinero que llevaba gastado en aquel viaje a Madrid. Era una oportunidad única en la vida de su hija, debía hacerlo por ella. Pensar en su hija le hizo mirar el reloj, apenas llevaba media hora en la embajada. Era pronto aún para que saliese por la puerta, pero a pesar de ello, él miró a través de la ventana el edificio que tenía enfrente. La bandera de los Estados Unidos apenas se movía. Aquel día no hacía viento en la ciudad.


    Dos jóvenes sonrientes, salieron por la puerta cogidos de la mano. Al principio Santiago no les prestó atención, porque no conocía a aquel joven. Su porte americano era inconfundible, pero creyó que se trataba de dos estadounidenses que residían en su país. Hasta que la vio a ella.


    —¿Alicia?


    Un hilo invisible tintado de pánico y traición lo cortó por la mitad. La niña de sus ojos escrutaba embelesada a aquel americano rubio que la había agarrado por la cintura. Caminaban ajenos a todos los que se encontraban en la calle.


    «¿Qué diablos haces?», se preguntó.


    Sin tiempo para pensar, el hombre salió a trompicones por la puerta del bar y corrió un par de pasos hacia la dirección en la que caminaban la pareja. El tráfico estaba saturado, no sabía si ella podría escucharle con el alboroto de los vehículos que circulaban por la avenida. Aun así, lo intentó.


    —¡Alicia! —bramó.


    Varias personas que se encontraban cerca lo miraron extrañados, algunos con cara de desagrado. Ella no se enteró. Se acercaron a la parada de un autobús de línea y miraron el mapa de la ciudad, que permanecía a la vista de cualquiera. Señalaron un lugar y esperaron.


    —¡Alicia! —Santiago lo volvió a intentar.


    Justo cuando llegó el autobús y abrió sus puertas, el hombre se encontró con los ojos de su hija en la distancia. Una mirada fugaz que le confirmó sus sospechas. Alicia los había engañado.
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    El mismo día que ocurrió la primera manifestación en España con la intención de promover una democracia más participativa, alejada del bipartidismo para alcanzar el Gobierno y del dominio de los bancos, los inspectores Martínez y Robles fueron citados en la comisaría por el hallazgo del cuerpo sin vida de una mujer.


    Pablo y Héctor se encontraron en la entrada y se saludaron con un buen apretón de manos.


    —¿Cómo está Julia? ¿Alguna novedad? —Julia era la esposa de Héctor, estaba embarazada de su primer hijo y el momento del parto estaba próximo. Los sobresaltos de su marido se encontraban a la orden del día con cada llamada que ella le hacía al móvil, esperando el momento del nacimiento del bebé.


    —No, ninguna. Aún está entera. —Héctor sonrió apretando los dientes. No tenía la menor idea de cómo sería la vida al convertirse en padres, pero imaginaba que mejor que aquellos últimos meses de embarazo de su mujer, donde el carácter se le había agriado y la paciencia se le había escapado de las manos.


    Pablo soltó una carcajada y ambos se internaron en el interior de la comisaría. La sala de reuniones estaba repleta. Ambos se extrañaron al entrar, no era habitual la presencia de tanto personal y Pablo pensó que algo gordo sucedía.


    La comisaria, una mujer de mediana edad con el cabello rizado y oscuro a la altura de las orejas, ataviada con un bonito traje de chaqueta color azul azafata, ordenó a los presentes que tomaran asiento y se dispuso a comenzar la reunión. Pablo y su compañero se sentaron el uno junto al otro y ambos acercaron sus sillas a la gran mesa ovalada que se encontraba en el centro de la habitación.


    —Un nuevo caso de homicidio intimida a nuestra población —dijo la comisaria—. Una joven mujer a la que estamos tratando de identificar ha sido hallada esta madrugada en los alrededores de Castellón.


    —¿De Castellón? ¿Entonces por qué estamos aquí? —dijo alguien de los allí presentes.


    La mujer levantó el dedo índice de su mano derecha para mandar callar al agente y continuó hablando.


    —Ninguno estáis aquí por casualidad. —Ella se giró hacia su derecha y señaló a tres hombres que se encontraban sentados a su lado—. Déjenme que les presente al teniente general Ordóñez López, al general de división Rodríguez Carrasco y al general de brigada Márquez de Almansa. Ellos nos ayudarán en este caso y alertarán a los agentes en la comunidad de Aragón.


    Algunas caras expresaron confusión, como las de Pablo y Héctor. No era habitual que su sede colaborara con casos pertenecientes a otros departamentos y en otras comunidades autónomas.


    Un hombre de pelo canoso y barbas espesas plateadas, ataviado con un uniforme de color verde militar y una gran composición de pequeñas distinciones en su pecho izquierdo, se puso en pie. Hizo un gesto al hombre de su derecha, que lo imitó, y se dirigió a un escritorio algo apartado en busca de unos documentos. Luego comenzó a repartirlos a cada persona que estaba sentada en la mesa.


    —Ha vuelto a suceder, tras tres meses inactivo. Estamos totalmente seguros de que el asesino de aquellas dos jóvenes que fueron encontradas a orillas del Turia es el mismo que llevamos buscando más de tres años, cuando comenzaron estos crímenes, y que con tanto esfuerzo estamos investigando para conseguir atrapar. —El general de división colocó delante de Pablo y Héctor un portadocumentos, que ambos abrieron con cierta curiosidad—. Podéis ver que todos los homicidios tienen un patrón en común. La violencia con la que pone fin a las vidas de estas chicas y su sello distintivo, con la que marca a sus víctimas, como si de un trofeo se tratase.


    Pablo observó una a una las fotos de cada mujer asesinada con cierto malestar en el estómago. A pesar de todo lo que había visto, a lo que se enfrentaba cada día en su trabajo, no terminaba de acostumbrarse a la barbarie de algunos hombres. Una imagen le llamó la atención de manera escandalosa, se trataba de la última víctima, la hallada en Castellón. En un embalse llamado María Cristina, tirado a la vista de cualquiera, se hallaba el cuerpo de una joven mujer decapitada, con el torso abierto en canal y el cuerpo desnudo. Pablo se llevó una mano a la boca para contener una arcada.


    —¡Dios! —susurró.


    Héctor cerró los ojos al terminar de examinar la carpeta con todos los casos de homicidios y le mostró a su compañero una fotografía donde aparecía aumentado el sello al que se refería el guardia civil. El asesino marcaba a sus víctimas con un hierro incandescente de un águila alzando el vuelo. No tenía piedad con ellas. Las trataba como cualquier animal de campo.


    —¡Es la misma marca que la de las dos chicas del río Turia! —comentó Pablo.


    —De ahí vuestra colaboración, inspectores —dijo la comisaria, a la que no se le escaparon sus disimulados comentarios—. Vosotros fuisteis los que encontrasteis los cadáveres, quienes investigáis el caso desde entonces y quienes conocéis mejor los detalles de toda esta comisaría. Esa es la razón por la que os he reunido hoy. A partir de mañana colaboraréis bajo el mando del teniente general Ordóñez, os trasladaréis a su sede central en Aragón y ayudaréis con el caso hasta que logréis arrestar a ese mal nacido.


    Los compañeros se miraron sorprendidos, no esperaban lidiar con un caso de tal importancia y magnitud como la del asesino del águila, como le hacían llamar, por el animal que usaba en el sello con el que marcaba a sus víctimas. Para Pablo, aquella noticia consistía en una buena oportunidad laboral, quería escalar en su profesión y subir en rangos, todo esto le ayudaría a conseguirlo. Héctor lo veía como un impedimento personal, era improbable que pudiera ver nacer a su hijo.


    —Ay, Dios…, verás cuando se lo diga a Julia.


    Pablo ocultó su sonrisa con una mueca en su boca y le dio varias palmadas en la espalda a su compañero, para animarlo.


    —Vamos, será divertido. No pongas esa cara.


    —Eso es lo que más temo. Salir de casa dejando a mi mujer loca por ese interminable embarazo y comenzar a convivir contigo, hombre temerario que adora las locuras.


    Al día siguiente, cuando marcaban las quince horas en el reloj de pulsera de Pablo, Héctor y él subieron a un avión de vuelo privado con el equipo al que habían sido asignados rumbo a Zaragoza. La investigación debía comenzar lo antes posible. No cabía la opción de demorarla.


    La dieta corría a cuenta del Estado y ambos inspectores se registraron en el hotel Reina Petronila, cerca del cuartel general de la Guardia Civil, en el centro de la ciudad. Para ambos era la primera vez que visitaban Zaragoza, prometieron examinar los alrededores tras la jornada de trabajo, que comenzó al momento de dejar las maletas en el hotel. Ambos fueron presentados en el cuartel y volvieron a tener otra reunión.


    —Las primeras víctimas fueron encontradas en distintas ciudades de la comunidad de Aragón en los años 2008 y 2009. Annita Lakvov, de diecinueve años, inmigrante rusa. Estefanía Simón, de veintidós años, su hermana Patricia, de veinte y Tamara Vargas, de diecinueve años. A principios del año 2010, dimos con una red de tráfico de personas que se encargaba de buscar a chicas jóvenes para venderlas como esclavas sexuales a magnates occidentales. Pero no podemos relacionar los casos, porque no tenemos pruebas. Sabemos que es alguien muy inteligente el que se encarga de seleccionarlas y enviarlas, a cambio de una generosa suma de dinero —explicó el general de brigada Márquez de Almansa.


    —¿Cómo habéis relacionado los casos? —preguntó Héctor.


    —La desaparición de una de las víctimas fue denunciada. A la semana, unos compañeros que iban tras el caso de una red de traficantes la encontraron junto a más chicas que iban a ser deportadas ilegalmente hacia Arabia Saudí.


    —¿Entonces disponemos de testigo? —preguntó Pablo. Los presentes permanecieron en silencio unos segundos. Pablo entendió el mensaje subliminar. Lo lamentó—. La mataron.


    —No solo a ella, a las demás también. Estaban controladas. Antes que ser devueltas a sus familias decidieron acabar con ellas. Había diez chicas. Cuatro de ellas menores.


    —Hijos de… —escupió Pablo.


    —La chica se llamaba Linda Rivera, puertorriqueña. Cuando el forense le realizó la autopsia, ella era la única chica que llevaba el sello marcado en su piel, en la cintura, cerca de la nalga derecha. Tenía claros signos de abusos sexuales. Por eso sospechamos que el asesino no solo disfruta abusando de ellas, sino que las vende y trafica con ellas. Pero las marca para que todos sepan de dónde vienen. No había rastro de semen ni de ADN. Creemos que su «guarida» se encuentra ubicada en alguna de las localidades de Aragón. Todas las víctimas desaparecidas son de la zona y fueron halladas aquí, menos las dos jóvenes que encontrasteis vosotros en Valencia. Aún no tenemos claro si han ampliado en kilómetros la búsqueda de nuevas víctimas o ha sido algo improvisado. De cualquier manera, ambos casos están relacionados y nos hace pensar que este individuo no trabaja solo.


    Pablo y Héctor escucharon con interés todo lo que sus superiores dijeron y prometieron colaborar en todo lo que fuera necesario para lograr encontrarlo. Algo en el pecho de Pablo le pellizcó y le proporcionó un dolor agudo. La imagen de una muchacha de cabellos castaños y rebeldes, de mirada desconfiada e insegura, se dibujó en su mente.


    —Ángela —susurró.


    Tenía la firme convicción de que aquel caso sería personal hasta conseguir resolverlo, le costase lo que fuese, se lo debía a cada una de las víctimas, frágiles mujeres que fueron engañadas y manipuladas, pero, sobre todo, debía hacer lo posible por mantener a Ángela al margen. Era su obligación cuidar de su hermana.
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    La noticia se había hecho viral no solo en las redes sociales, sino en todos los medios de comunicación del país, dejando impactado sobre todo al Gobierno, que no contaba con este contratiempo.


    La ciudadanía se había cansado de esperar, querían despertar de alguna manera, sentir la unión del pueblo y poder hablar con libertad de los problemas que a todos les preocupaban. Era la hora de dejar de quejarse en el bar o en el sofá de casa y salir a la calle para manifestarse.


    Pero Santiago no tenía la menor idea de todo lo que iba a ocurrir. Andaba preocupadísimo, sin saber muy bien hacia dónde dirigirse en aquella desconocida ciudad.


    —No sé a dónde ha podido ir, ni siquiera me fijé en la línea de autobús que tomó. Me quedé alelado viéndola agarrada de la mano de aquel chico —hablaba nervioso a través del móvil, andado calle arriba y calle abajo, sin apartarse demasiado de la embajada americana. Pensaba que en algún momento regresarían al edificio y él podría saber de una vez por todas qué diablos había ocurrido—. No puedo acudir a la policía, Ana, nuestra hija es mayor de edad y puede hacer lo que le plazca. Se consideraría una marcha voluntaria, y frente a eso no podemos hacer más que esperar. ¡Maldita sea!


    Santiago estaba enfadado con Alicia. Se sentía humillado, burlado. No conseguía encontrar una razón justificada al acto que había llevado a cabo aquella mañana. Era consciente de que debía esperar a hablar con ella para juzgar aquel comportamiento, pero estaba convencido de que no tendría buenas excusas para salvarse. Había conseguido decepcionarlo. Su niña, su perfecta hija.


    El hombre finalizó la llamada prometiendo a su mujer que volvería a telefonearla más adelante para tenerla al corriente de todo. Y decidió comenzar la búsqueda. Caminó hacia la parada de autobuses y examinó el mapa de la ciudad, los distintos caminos que tomaba cada línea y los lugares más destacados de aquella urbe. Si él quisiera visitar Madrid, iría a los monumentos más emblemáticos de la ciudad. Decidió partir de aquella base y se decantó por ir al encuentro de la puerta de Alcalá. Esperó al autobús de la línea escogida y se subió a él con un mal presentimiento. ¿Y si Alicia no tenía intención de visitar Madrid? ¿Dónde diablos estaría metida?


    El parque del Retiro le pareció un hermoso lugar. Era amplio, verde, soleado, y aquel gran estanque la conquistó. O quizás era aquel momento mágico que estaba viviendo con Edgar el que hizo el lugar especial. Alicia cerró los ojos cuando un rayo de sol le iluminó la cara y llenó sus pulmones con tranquilidad. Se encontraba feliz.


    Aún no podía creer lo que había hecho. Engañar a sus padres con la excusa de una entrevista de trabajo y desaparecer sin dejar rastro, agarrada de la mano de aquel chico que le hacía temblar las piernas. No había que ser muy lista para averiguar que recibiría una gran reprimenda por ello, pero decidió no pensar en las consecuencias en aquel instante. Lo hecho, hecho estaba, ya no podía remendar su error. Abrió los ojos y encontró a Edgar mirándola embelesado. ¿Y si aquello no había sido un error?


    —Eres muy guapa, ¿lo sabías?


    Alicia se sonrojó y Edgar sonrió satisfecho por haber provocado aquella reacción en ella.


    —Gracias. Tú también eres muy guapo.


    Alicia quiso mirarle a los ojos, pero le daba vergüenza. Tuvo que conformarse con contemplar sus zapatos, unos grandes y buenos zapatos de piel marrones.


    —¿Tienes hambre? —Edgar quiso romper la pequeña tensión sexual que se había creado entre ellos y le indicó el puesto de perritos calientes que había situado frente a ellos. Alicia asintió y él le invitó al almuerzo.


    Se sentaron bajo la sombra de un gran álamo blanco, sobre el césped verde, y degustaron la comida contemplando un espectáculo de marionetas y músicos que pasaron por el lugar.


    —¿A qué hora tienes que volver? —preguntó Alicia tras dar un sorbo a su refresco de cola.


    —No tengo hora prevista. Le dije a mi padre que aprovecharía sus reuniones para visitar la ciudad. Después cenaríamos juntos en el hotel.


    —Ah, qué bien. Entonces no estará preocupado por saber de ti.


    —No. —Edgar la miró detenidamente. Era la primera vez que se veían, pero la conocía muy bien para saber que ella comenzaba a encontrarse intranquila—. ¿Te ha vuelto a llamar?


    Alicia sacó de un pequeño bolso su móvil y comprobó las llamadas.


    —Sí. Ahora ha hecho diez llamadas. —Se mordió el labio apurada.


    —¿Por qué no le llamas y le dices que estás bien? Es obvio que está preocupado por ti.


    —No soy capaz. Es la primera vez que hago algo así y el hecho de imaginarme su cara de enfado me pone los pelos de punta. No sería capaz de articular palabra.


    Edgar la miró a los ojos y le colocó un mechón suelto tras su oreja.


    —¿Te arrepientes? —dijo.


    —¿De haber ideado esta enrevesada mentira para verte?


    —Sí.


    —No —confirmó ella—. No me parece justo para mis padres, pero ni aunque me castigasen de por vida podría arrepentirme de haberte conocido. Era algo que llevaba mucho tiempo esperando hacer.


    Edgar sonrió orgulloso y se acercó a ella para besarla. Alicia sintió el aleteo de unas cien mariposas revoloteando en su estómago y se preparó. Aquel iba a ser su primer beso con él, debía recordarlo toda su vida. La joven cerró sus ojos y se estremeció cuando notó los cálidos labios del americano. Le gustó. Edgar colocó uno de sus brazos tras la espalda de ella y la empujó levemente hacia la hierba, cuando ella sintió cómo le agarraba la cabeza con su mano, abrió los ojos. Edgar se colocó sobre ella y dejó de besarla. Esperaba su aprobación, era un hombre decente. Ella se quedó embobada con sus brazos fuertes y no puso resistirse a tocarlos.


    —Qué fuerte estás —dijo Alicia asombrada.


    Edgar sonrió de nuevo y bajó su cabeza para volver a besarla, esta vez con más avidez que la anterior. Introdujo su lengua en la boca de Alicia y ella gimió sin darse cuenta. ¿Todo aquello estaba pasando de verdad?


    —¿Te gusta? —quiso saber Edgar.


    —Me encanta —contestó ella, a la vez que agarraba con sus manos la cabeza de él y lo atraía hacia su boca.


    El paseo en barca por el estanque del parque le hizo sentir como una princesa. Una chica especial por un día. Cada vez que lo veía remar y los músculos de sus brazos se tensaban, se lamía los labios imaginándoselo de nuevo sobre ella besándola. Le parecía caminar sobre nubes de colores. La tarde se les había caído encima y decidieron visitar algún lugar de interés de la ciudad antes de despedirse.


    —¿Por qué no vamos a la puerta del Sol? Dicen que es muy bonita —sugirió él.


    —Donde decidas me parece bien. —Alicia no tenía ninguna intención de contemplar más monumento que el que tenía junto a ella: Edgar.


    La mirada de sus ojos la delataron y el joven soltó una carcajada. Después la besó en los labios y abandonaron el parque.


    Alicia sacó el móvil, escribió un mensaje de texto y se lo envió a su padre.


    —Ya está. Le he dicho que estaremos por la puerta del Sol.


    Edgar asintió y la abrazó.


    Madrid era una ciudad muy bonita y con mucha historia que contar. Mientras caminaban hacia la plaza, hablaron de los puntos de interés que cada uno tenía ganas de conocer. Edgar estaba fascinado por encontrar la placa del «kilómetro cero», ese punto donde comienzan las carreras radiales españolas. Estaba deseando hacerse una foto en el lugar para después enseñársela a sus amigos de Washington. Alicia quiso conocer de primera mano el gran reloj de la Casa de Correos, el que veía cada treinta y uno de diciembre cuando el país celebraba, con las campanadas de aquel reloj, la entrada de un nuevo año.


    Ambos eran conocedores de la gran cantidad de población que recorría las calles de la capital, pero cuando llegaron a la plaza se encontraron con un panorama insólito. La plaza estaba repleta de manifestantes que habían montado una especie de camping en el suelo de aquel lugar, bajo la atenta mirada de sus arquitectónicos edificios. Decenas de miles de personas ondeaban banderas al cielo y sacudían sus pancartas de papel bajo el grito de «no somos mercancías» o «sí se puede».


    Edgar y Alicia se miraron sorprendidos.


    El rasgar de dos violines, que alzaron su delicada melodía por encima de todos los presentes, tocaron el corazón de Alicia, que quiso acercarse más para verlos en persona. Un grupo de músicos y cantantes interpretaban, bajo la atenta mirada de miles de personas, un particular movimiento de la Novena sinfonía de Beethoven. La chica se fijó en un cartel donde estaba escrito «Solfónica 15M, coro de los indignados», despertando su curiosidad. ¿Qué era aquello que veían sus ojos? Los manifestantes comenzaron a acompañarlos cantando al unísono letras tan reivindicativas como «queremos una democracia real» o «que brille el sol, fraternidad»


    Después de aquella dulce melodía, una multitudinaria cacerolada despertó del silencio, ensordeciendo a los transeúntes que pasaban aquel sábado por allí, como Alicia y Edgar.


    La pareja se tapó los oídos e intentaron salir de allí. Pero había demasiada gente y les impedía avanzar con normalidad. Muy a su pesar, tuvieron que esperar los tres minutos que duró aquel ruido infernal.


    —Valiente cita —rio Edgar—, ¡cómo para olvidarla!


    —Qué dolor de cabeza, busquemos un lugar algo más tranquilo —pidió ella. No le había contado a Edgar que sufría de migrañas ocasionalmente.


    Se apartaron un poco de la plaza y buscaron una terraza, donde decidieron sentarse a tomar unos refrescos. Allí descubrieron que acababan de presenciar la mayor manifestación de España en las últimas décadas, una protesta contra los políticos de parte de los civiles españoles. Se había creado un nuevo movimiento, llamado el 15M, concreto por su forma de actuar más que por su propio contenido. Un espacio poco definido y muy dinámico, un lugar donde todo el mundo pudiera participar. Era lo que hacía falta y nadie esperaba, lo que todos querían que ocurriera, una explosión de participación que parecía que nunca iba a ocurrir.


    —Una revuelta inspirada en Grecia en el año 2008 —comentó Edgar.


    Los jóvenes con los que estaban entablando conversación lo miraron sorprendido, no esperaban que un americano estuviese al tanto de las crisis europeas.


    —Y las revoluciones y protestas del mundo árabe en 2010 —contestó uno de los jóvenes.


    —¿Y qué tenéis pensado lograr? —preguntó Alicia con sumo interés.


    —Cambiar la situación de España. Crear remordimientos en aquellos que gobiernan el país, hacerles ver que nos están hundiendo. España se va a pique, como se fue el Titanic, y ellos son los primeros que se ponen a salvo. Les damos igual todos. Los españoles somos como esa chusma de clase baja que se quedó encerrada en los compartimentos de los últimos niveles cuando se hundió el barco.


    A Alicia le pareció tétrica aquella comparación, pero era consciente de la seriedad del asunto y de la gravedad de ello. España tenía las tasas más altas de paro, una reforma laboral con muy malas condiciones para los trabajadores, casos de corrupción política, severidad económica, crisis inmobiliaria y económica, desahucios…, era lógico que el pueblo acabara tomando partido. Sus padres eran un claro ejemplo de la mala gestión por parte de los políticos.


    «Aquí está el pueblo, miles de desempleados, personas mal remuneradas, subcontratados en precario, hipotecados. Jóvenes y mayores antisistema, que se han echado a la calle para exigir un cambio de rumbo y un futuro digno. ¡No somos mercancías de políticos ni de banqueros!», gritó uno de los integrantes de aquel grupo.


    Varios de ellos corearon el lema.


    «¡No más corrupción, pasamos a la acción!», dos de aquellos jóvenes se levantaron de sus asientos y fueron en busca de un contenedor de basura, al que prendieron fuego hábilmente.


    Alicia abrió los ojos asustada.


    —¿Pero qué hacéis?


    «¡Esta crisis no la pagamos! Futuro de mierda, trabajo precario». Ninguno le prestó atención.


    La acción comenzó a írseles de las manos y a aquel grupo de jóvenes se les unieron unos tantos más. Varias sillas del velador que había frente a ellos salieron disparadas, hiriendo a varias personas que había cerca. Los ciudadanos llamaron a la policía.


    —Creo que deberíamos irnos de aquí. La cosa no pinta demasiado bien —opinó ella. Edgar asintió con la cabeza.


    Alicia comprobó la hora en su reloj de pulsera, la noche estaba llegando y se habían perdido por las callejuelas del centro de la ciudad. Se vieron sumergidos en un mar de gente corriendo huyendo de los antidisturbios.


    —Ay, Dios mío, Edgar, ¿dónde nos hemos metido? —expresó Alicia asustada.


    Siguieron a la muchedumbre sin contemplar muchas más opciones. Las calles eran estrechas y había diminutas bocacalles que ninguno sabía a dónde les llevaría. No era momento para arriesgar internándose en ellas.


    El sonido de disparos los cogió desprevenidos y varias personas comenzaron a chillar, creando el pánico entre el centenar de antisistema que se había echado a las calles para crear tensión.


    Alicia chocó con alguien cuando quiso esquivar una moto tirada en el suelo y Edgar cayó al suelo tras recibir el impacto de uno de los disparos de la policía.


    —¡Oh, Dios mío, te han disparado! —gritó ella a la vez que corría a su alcance—. ¿Estás bien?


    —¡Arg, Dios! —articuló el joven poniéndose de pie—. Son disparos de pelotas de goma. ¡Joder, duele!


    Edgar comenzó a correr con dificultad calle arriba, agarraba de la mano a Alicia, que había comenzado a llorar. El joven se quejaba de un fuerte dolor en la espalda bajo el omóplato derecho.


    —¡Abusones! —se escuchó gritar a vecinos del barrio que contemplaban la escena escondidos bajo sus persianas echadas.


    Alicia echó la mirada atrás y observó aterrorizada cómo varios hombres de antidisturbios tiraban al suelo a un par de chicos y les atizaban con las porras para neutralizarlos. La chica se tapó la boca incrédula.


    —¡Cuidado! —Edgar dio un tirón del brazo de Alicia para retirarla de la calzada.


    Varios chicos habían vuelto a quemar unos contenedores de basura y los habían lanzado hacia los policías con la intención de cortarles el paso. Alicia tropezó con un adoquín de la calle y cayó al suelo, frenando a uno de los contenedores. Sintió un calor inmenso cuando el fuego le rozó la piel. Unas manos invisibles la agarraron de la cintura y la apartaron del lugar, internándola en una callejuela desconocida. Alicia lloraba del dolor.


    —Edgar, me duele —dijo cuando la dejaron en el suelo. Al levantar la mirada, su corazón recibió un vuelco.


    Santiago la miraba horrorizado, sin dar crédito a lo que acababa de presenciar. Se agachó y tomó el brazo de su hija. Tenía una quemadura superficial. Aun así, había que tratarla.


    —¿Te duele mucho? —le preguntó.


    —Papá…


    —No. Ahora no es el momento, hablaremos más tarde. Tenemos que marcharnos de aquí. En valiente lío te has metido.


    Su padre la levantó del suelo y comenzaron a andar.


    —¿Y Edgar? —Alicia miró hacia atrás en su busca, pero no logró encontrarlo—. ¿Dónde está?


    —¿Quién?


    —Edgar, el chico que estaba conmigo. ¡Papá, tenemos que encontrarlo!


    Santiago la miró unos segundos sin decir nada, en su semblante había algo que Alicia no supo descifrar.


    —Vamos, tenemos que irnos. —El hombre agarró a su hija del brazo sano y tiró de ella.


    —¡No! ¡No hasta que no encontremos a Edgar!


    Alicia deshizo el camino y su padre corrió hacia ella para frenarla.


    —Ya es tarde, Alicia, no podemos hacer nada por él.


    Aquellas palabras la dejaron estupefactas y se quedó paralizada como si fuese una estatua de piedra. Ni siquiera recordó haber podido respirar. Un frío polar le recorrió la espalda y a pesar de todo quiso asomarse a mirar.


    Los antidisturbios tenían acorralados a una decena de jóvenes, que gritaban y se escabullían de los policías. No lejos de ella, dos hombres vigilaban a un chico que yacía en el suelo bocabajo. Le habían esposado las manos a la espalda y se quejaba de un dolor agudo. Uno de los policías le golpeó con su porra para hacerlo callar y el joven levantó la cabeza al gritar.


    Una mano invisible arrancó el corazón de Alicia, que contemplaba medio escondida y con la boca abierta el arresto de Edgar, aquel americano que horas antes le había hecho volar por un cielo celeste alejado de tempestades. Ahora, un huracán incontrolado la había revolcado sin necesidad de levantarla del suelo.


    —¡Vamos! —ordenó su padre. Y ambos desaparecieron deprisa de las callejuelas oscuras del centro de Madrid.
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    Aparcar en el centro de la ciudad normalmente no era fácil, pero Carlos había conseguido hacerlo después de varias vueltas a la calle Matilde Sangüesa Castañosa. Bajó de su anticuado Renault Clio rojo y anduvo hasta encontrar el edificio que buscaba, la biblioteca Cubit. Él no era un chico aficionado a la lectura, quizás porque no había encontrado aún aquel libro que le hiciera pensar lo contrario, pero para Ángela una biblioteca era como un parque de atracciones donde pasar las horas agradablemente. Quiso hacerle un regalo. Era bueno motivarla en aquellos difíciles momentos que atravesaba y él estaba convencido de que una buena novela le alegría las horas que pasaba internada en su habitación.


    El edificio le parecía un lugar de interés y Carlos admiró que de una antigua azucarera crearan un edificio con carácter formando una biblioteca para los jóvenes. El lugar era moderno y colorido. No se estaba mal allí. Entró y tomó prestada una novela de fantasía que no supo si le haría un flaco favor en su recuperación. Deseó no haberse equivocado. Luego buscó una farmacia y compró los medicamentos que le habían recetado en el hospital a Ángela.


    Se paró en un puesto de prensa y compró un periódico nacional. Le interesaba una publicación en concreto que hablaba de la profesión de los bomberos y las siguientes oposiciones nacionales. Era un sueño inalcanzable que nunca había contado a nadie. Quizás debía plantearse el momento de cambiar su futuro. Aquellas manifestaciones del movimiento 15M volvían a aparecer en portada y Carlos pensó de qué manera el Gobierno podría enmudecer a millones de personas en todo el país. Aquellas voces estaban tomando terreno bajo la mirada asustada de unos políticos que no querían reconocerlo.


    De camino a la facultad, Carlos tuvo tiempo para pensar con claridad. La autopista estaba vacía y se relajó al volante.


    Recordó, sintiendo el susto de nuevo en el cuerpo, aquel maldito día de febrero en el que Ángela se había desmayado en sus brazos presa de un ataque a la comida y al alcohol. Aún podía recordar cómo sus bonitos y tristes ojos almendrados se perdieron en el horizonte, provocando un terror espantoso en su alma. Pensó que la perdía y el corazón le pellizcó al rememorar lo ocurrido.


    Cuando llegaron al hospital, un equipo de profesionales ya los estaba esperando. Los paramédicos intercambiaron palabras técnicas a las que Carlos no prestó atención y sacaron de la ambulancia a una Ángela pálida y delicada. Se la llevaron entre carreras y le hicieron esperar en una sala repleta de personas desconocidas. Tuvo ganas de llorar, pero se tragó las lágrimas intentando crear un escudo, que esperaba que le protegiera cuando fueran a informarle del estado de ella.


    No fue fácil esperar solo tantas horas, ni siquiera consiguió un poco de distracción cuando llamó a su amigo Andrés y le contó las pocas novedades que tenía. Una hora después, cuando Carlos logró encontrar asiento entre una veintena de sillas ocupadas, una doctora con el cabello castaño, recogido en una coleta, le hizo unas señas y él corrió a su encuentro. Su bata blanca le dio esperanzas sin saber por qué.


    —¿Es usted familiar de Ángela Martínez? —preguntó.


    —Sí —contestó Carlos acercándose deprisa.


    —¿Eres su hermano?


    —No, soy su novio. Es huérfana de padres y su hermano trabaja fuera de la ciudad. Yo soy su familia aquí.


    —Está bien. Acompáñeme, por favor, necesito hablar con usted.


    —Por supuesto. ¿Por favor, podría decirme cómo está Ángela?


    —Ahora, estable. No corre peligro, pero ha sufrido una bradicardia, una enfermedad cardíaca en la que el ritmo del corazón va más lento o irregular de lo normal. ¿Llevan ustedes mucho tiempo saliendo juntos? Necesito recabar información de su estado de salud a lo largo de su vida, si existe alguien que esté al corriente, debería pedirle que se acercara.


    Carlos pensó en Pablo, el hermano de Ángela. Pero en los tres años que llevaba con ella nunca había recibido una visita de él. Lo descartó. Ahora era él quien la cuidaba.


    —Dígame qué necesita saber.


    —¿Ha padecido alguna vez problemas de corazón?


    —No.


    La doctora anotó algo en el portadocumentos que llevaba consigo.


    —Le hemos realizado una serie de pruebas rutinarias, entre ellas un análisis de sangre, y hemos detectado que padece hipopotasemia.


    —¿Hipopo qué? —Carlos la miró desconcertado. No entendía los términos médicos.


    —Bajos niveles de potasio. Cuando se presenta hipopotasemia se pueden padecer enfermedades cardíacas, que van de menos a más con desenlaces fatales, debido a que el corazón es un músculo y debe recibir constantemente minerales como el potasio para funcionar de manera saludable.


    Carlos abrió los ojos asustado. La cosa era bastante seria, por lo que estaba viendo.


    —La hipopotasemia puede ser causada por varias anomalías. Entre las más frecuentes están diarreas, quemaduras, disminución de la ingesta, enfermedades intestinales… ¿Sabes si Ángela ha padecido alguna de estas anomalías hace poco?


    —La verdad es que sí. Es habitual en ella la diarrea, los vómitos y la disminución de la ingesta. Desde que nos conocemos, siempre se ha excusado explicándome que sus continuos nervios desembocan en ello. —Carlos deseó que aquello no tuviese nada que ver con aquel episodio que estaban viviendo en el hospital.


    —¿Consideras que tiene trastornos alimenticios?


    —No lo sé. Pero algo le pasa, eso seguro.


    La doctora se acarició el mentón y dedicó unos segundos a pensar.


    —Así que tiene purgamientos y, por lo que me cuentas, es bastante probable que abuse de laxantes también. El aumento en la pérdida de potasio se puede producir de diferentes maneras, algunas de ellas son por vómitos, diarreas o abusos de laxantes. Me temo que es más serio de lo que pensábamos, su caso está relacionado probablemente con episodios de bulimia o anorexia.


    Carlos se emocionó. Sintió un golpe seco en el pecho que lo dejó aturdido unos instantes. No podía creer que ella misma se hubiese buscado aquel problema. La doctora lo miró compasivamente y le puso la mano en el hombro para ofrecerle ánimos.


    —Tranquilo, no te vengas abajo. Es normal que los familiares reaccionéis así ante una noticia de tal envergadura. Estamos hablando de una seria enfermedad, pero que tiene cura. Y hay que tratarla. Su trastorno con la comida ha sido el origen de que padezca hipopotasemia, el potasio tiene muchas funciones en el cuerpo humano, si ella ha prescindido de él es muy lógico que haya sufrido una bradicardia y por ende un desmayo. Quiero que conozcas a la psicóloga del hospital, ella te dará mejor información sobre esta enfermedad y establecerá unos patrones que seguir. Acompáñame — le pidió.


    Carlos cerró los ojos apesadumbrado, ¿dónde se estaba metiendo? Pensó que el mundo se le venía encima y no supo si apartarse para no aplastarse.


    Tomaron el ascensor y subieron unas plantas más. A una zona con menos aspecto de hospital. Sería por la ausencia de camas y pacientes en los pasillos largos. La doctora los presentó y compartió sus notas con ella para que estuviese al corriente del caso clínico de la paciente. La psicóloga era una joven chica de cabellos rizados pelirrojos, delgada y risueña. Tendría unos siete años más que él, no le hizo falta mucho tiempo para conectar con Carlos, era lista y profesional, se le daba demasiado bien su trabajo. El joven se sorprendió al encontrarse revelando los miedos y sufrimientos que estaba experimentando con ella, no la conocía de nada y había hurgado en el interior de su alma sin darse cuenta. O quizás Carlos comenzaba a estar desesperado y no sabía cómo pedir ayuda.


    Descubrir que Ángela padecía una enfermedad severa lo dejó fuera de juego. Era consciente de que ella era especial, distinta a todas las chicas que había conocido antes, pero nunca habría imaginado que se tratase de aquello. ¿Cómo era posible que no se hubiese dado cuenta antes? Se sentía responsable de ello, quizás no le había prestado suficiente atención como él pensaba. Se odió a sí mismo.


    —Dígame si logrará recuperarse, por favor —rogó Carlos.


    —Ven, siéntate. —El tuteo con el que la psicóloga se dirigía a él ayudó a crear un ambiente más cómodo. Le resultó fácil confiar en ella—. ¿Te apetece tomar alguna bebida? Tengo aquí un par de latas de refresco de limón, ¿te gusta? Llevas en el hospital muchas horas, te vendrá bien.


    —Sí, tomaré uno. Gracias.


    La mujer sonrió y le tendió una lata. Ambos la abrieron y le dieron un sorbo. Carlos bebió con avidez, tenía bastante sed y ni siquiera se había dado cuenta de ello. Se sentó en un cómodo sillón y miró al frente, hacia otro asiento igual al de él, donde se colocó la psicóloga.


    —Carlos, quiero explicarte en qué consiste la enfermedad que padece Ángela y quiero que me escuches con atención. ¿Estás preparado?


    —No. —El chico la miró derrumbado—. Si quieres escuchar la verdad, no estoy preparado. No sé cómo afrontar una enfermedad que acabo de descubrir que tiene la chica de la que estoy enamorado, y no sé si soy lo suficientemente capaz de llevar esa carga que me asusta. ¿Por qué? ¿Por qué se hace esto?


    Comenzó a llorar, estaba asustado.


    La psicóloga lo miró con cierta ternura, sabía por su experiencia profesional en ese campo, que lidiar con enfermedades mentales era muy difícil y agotador, no solo para los pacientes, también para sus familiares.


    —La bulimia nerviosa se inicia generalmente en la adolescencia o al principio de la vida adulta. De cada diez casos, uno es un hombre. Los atracones suelen empezar después o durante un periodo de régimen dietético y una de las causas es la presión sociocultural, que induce a adolescentes a alcanzar un cuerpo delgado y esbelto, bajo la influencia, por ejemplo, de la moda en el vestir, donde parece que solo se fabrica ropa para personas muy delgadas. Por lo general, esta enfermedad se da en adolescentes con problemas de autoestima, que dependen de alguien, un familiar, un amigo, y a veces al perder esta autonomía la persona la compensa con un control excesivo de la dieta. —La mujer oteó a Carlos y observó que la miraba alertado. Continuó—. La tasa de mortalidad suele ser baja, se sitúa en un cinco por ciento, aunque hay estudios que indican que las mujeres con bulimia siguen luchando contra el trastorno después de diez años.


    —¿Diez años? —Carlos estaba atónito. Escondió la cara en sus manos. No tenía fuerzas ni para continuar aquel maldito día, ¿cómo iba a hacer para ayudarla los próximos diez años?


    —Lidiar con esta enfermedad no es fácil y no puedes hacerlo por obligación. No te sientas responsable si crees que no eres capaz de ayudarla, su estado no es culpa tuya.


    Carlos no sabía qué pensar.


    —¿Quieres que continúe?


    —Sí. Quiero conocerlo todo antes de decidir si puedo enfrentarme a esa enfermedad.


    —La psicóloga asintió.


    —Una de las características esenciales de esta enfermedad consiste en que la persona sufre de episodios de atracones compulsivos, seguidos de un gran sentimiento de culpabilidad, sensación de angustia y pérdida de control mental por haber comido en exceso. Suelen alternar episodios de ayuno o de muy poca ingesta de alimentos, pero al poco tiempo vuelven a surgir episodios de ingesta compulsiva. Un atracón consiste en ingerir en un tiempo inferior a dos horas una cantidad de comida muy superior a la que la mayoría de individuos comería. —Carlos recordó la cantidad de envoltorios que había tirados en el piso de Ángela cuando la encontró vomitando, y la piel se le erizó sin poder controlarlo—. Algunos ejemplos de estas conductas no saludables son vomitar, abusar de laxantes y diuréticos, usar saunas o baños calientes para perder líquido corporal, hacer ejercicio excesivo, fumar para saciar el apetito, restringir o evitar alimentos, tomar pastillas para adelgazar y restringir el consumo de líquidos. Estos trastornos alimentarios y otras conductas para perder peso pueden causar problemas de salud a corto o largo plazo tales como erosión dental, deficiencias nutricionales, irregularidades menstruales, baja densidad ósea, deshidratación y estrés por calor. Se han reportado arritmias cardiacas en personas con anorexia nerviosa y bulimia nerviosa.


    —¿Es lo que le ha pasado a Ángela, verdad?


    —Sí. También su caso ha sido agravado por el alcohol que ingirió. Carlos, la bulimia suele presentarse junto con un fuerte sentimiento de inseguridad emocional y con problemas graves en la autoestima, en relación directa con el peso o con la imagen corporal.


    —La autoimagen.


    —Eso es. Muchos autores han encontrado relación entre la bulimia y la coexistencia de distintos trastornos de personalidad.


    —¿Me está diciendo que Ángela está totalmente loca?


    —No, no lo veas así. Las personas que no entienden de psicología por regla general catalogan de locos a aquellos que sufren patologías mentales. Ángela tiene una realidad desvirtuada. Cree y siente realmente que es una persona gorda y que todos se ríen de ella y la desprecian por su condición física. Tiene tan poca seguridad en ella misma que su autoestima es como un castillo de arena, a la mínima que se siente acosada, ese castillo se desvanece y se refugia en aquello que la hace sentirse mejor. Los atracones y las purgaciones.


    —¿Pero eso, cómo se combate? Es imposible cambiar la percepción de una mente.


    —Se puede combatir, Carlos, con terapias, medicación y mucho, muchísimo apoyo familiar. Es un triángulo que no puede fallar. Lo importante es que hemos descubierto todo esto, y ahora vamos a ayudarla.


    


    El claxon de un coche cercano a él lo devolvió a la realidad y descubrió que debía tomar la siguiente salida de la autopista. Pestañeó para despejar su mente y accionó el intermitente para señalizar su movimiento.


    Cuando regresó a la facultad, la hora del almuerzo estaba cerca. Pasó por la cafetería, compró un bocata vegetal, una ensalada de piña, dos refrescos de cola y dos yogures desnatados. Observó que el campus estaba más desalojado de lo habitual, aquellas protestas del 15M habían cautivado también a los estudiantes que buscaban un futuro mejor donde realizarse profesionalmente, y cuando la plataforma virtual de Democracia Real Ya organizaba quedadas, muchos acudían en masa. Como había ocurrido aquel día.


    Carlos llegó a la habitación, sacó el juego de llaves que tenía en el bolsillo de su pantalón y abrió la puerta. Se extrañó de ver las persianas aún echadas y dejando las bolsas de las compras encima del pequeño escritorio, se acercó a la cama a mirar a Ángela.


    Dormía plácidamente, ajena al mundo exterior por completo. Él le tocó la frente para comprobar si tenía fiebre, a veces cuando no se levantaba temprano temía que hubiese cogido cualquier tipo de infección que la debilitara aún más. Respiró tranquilo cuando verificó que todo estaba en orden. Subió un poco la persiana de la habitación para dejar entrar algunos rayos de sol y abrió la ventana para que el aire ventilara la estancia. Después, se dejó caer en la silla del escritorio y abrió su refresco. No quiso despertarla, prefería dejar que descansara todo lo posible y decidió observarla desde aquel rincón.


    No le había sido fácil comprender el porqué de aquella enfermedad, que la mente frágil de Ángela dominara su voluntad, que tardara tanto en recuperarse.


    Un par de lágrimas cayeron por la mejilla de Carlos, que las secó con la palma de su mano. A veces, cuando las fuerzas le flaqueaban, creía que era un verdadero estúpido al encontrarse atado a una mujer enferma que había secuestrado su corazón. Maldijo haberse enamorado y quererla con locura. Lo que sentía por ella le impedía salir por aquella puerta y huir. Miró cómo Ángela respiraba acompasadamente y le pareció tan hermosa como el primer día que se fijó en ella. Tuvo ganas de besarla, la deseaba. Supo que nada ni nadie podría separarlos si ambos querían estar juntos. Solo quería estar a su lado y protegerla, cuidarla, hacerla feliz.


    Reconoció que el amor desconcierta al ser más orientado y cuerdo del mundo, dejándolo desprotegido como a un arquero sin su arco y sus flechas.
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    Por más vueltas que le daba, por más objetiva que quisiera ser, cada vez estaba más segura de que la mano invisible de Dios los apretaba hasta ahogarlos. Ana nunca se había considerado una mujer católica, apenas practicaba la religión, pero tenía en el fondo de su corazón una semillita que su madre se había esmerado en inculcarle en su infancia, cuando la obligaba a vestirse guapa y acudir a la misa de los domingos. Su padre siempre había apoyado aquella manera de vida, hasta que su madre murió y Manuel se apartó de la Iglesia por completo. Ella lo entendía, no lo juzgaba. Debía de ser tremendamente duro ver morir a una esposa y contemplar impotente cómo la enfermedad la devoraba sin que Dios hiciera nada al respecto. Ella también se enfadó con Dios, porque sabía que existía. Siempre había sentido una presencia superior a la raza humana que la perseguía allá donde quisiera ir. Cuando se paraba a meditar y observaba la naturaleza, el cielo abovedado, el calor abrasador del sol, el nacimiento en una montaña de un río, no podía ignorar que existía algo más grande que el hombre, capaz de haber creado algo tan bello como la vida. Pero no entendía, a veces la razón no le permitía mirar más allá y comprender ese lenguaje divino del que su madre tanto hablaba.


    Entonces, recordó algo que una vez le dijo su madre en vida:


    «Cuando no entiendas algo, por muy duro que sea, reza, y no solo lo hagas a Dios, rézale también a la virgen, que ella es mujer como tú y madre, y entenderá mejor que nadie lo que puedas estar sufriendo. Pídele que interceda por ti a su hijo Jesucristo. El Señor escucha a todos, pero mucho más a su madre. El poder que tenemos las madres es sorprendentemente fuerte».


    Ana sintió un pellizco de nostalgia en su alma y lloró escondida en su habitación.


    La echaba de menos, a medida que iba creciendo y que apreciaba cómo sus problemas cambiaban, la presencia y los consejos de su madre le eran más necesarios que antes. Hace poco se dio cuenta de que a pesar de los años que pasasen, de lo autosuficiente que ella llegase a ser con los días, una madre era siempre necesaria. Se limpió las lágrimas con un clínex y caminó algo más tranquila hacia el tocador de su dormitorio, abrió su pequeño joyero destapando la base de terciopelo rojo e introdujo la mano hacia el fondo. Sacó un pequeño bulto envuelto en un pañuelo de algodón blanco con pequeñas florecillas bordadas. Ana se lo acercó a la nariz y lo olió. Aún desprendía un vago olor al perfume de jazmín que su madre usaba cuando estaba viva. El recuerdo de su madre se hizo patente con fuerza y la mujer se emocionó de nuevo. Aquello era lo más cerca que podía estar de volver a tocarla. La visualizó de pie frente a ella, con su vestido de corte cruzado en el pecho, color celeste, anudado a su cintura. Su pelo castaño, suelto y liso, a la altura de sus hombros. Era una mujer muy guapa, incluso estando enferma. La mujer siempre llevaba un colgante de plata al cuello, un crucifijo con pequeñas piedrecitas incrustadas color aguamarina. Evocó a su madre besando el crucifijo, acción que realizaba cada vez que rezaba, y apretó con fuerzas el pañuelo que sujetaba en su mano. Cerró los ojos, haciendo desaparecer la ilusión de su madre, y respiró profundamente. Desenvolvió el objeto que cubría el pañuelo y examinó con detenimiento la cadena y el crucifijo de su madre. Lo besó, rogando a su madre ayuda, y se lo colocó alrededor del cuello.


    «Intercede por nosotros allá en el cielo, madre, tú que ahora estás más cerca de Dios», susurró entristecida.


    Una vez más habían vuelto a despedir a Santiago de aquellos trabajos basura donde conseguía que lo contratasen. A su edad, no era fácil la posibilidad de encontrar algo sólido y estable. No le quedaba más remedio que conformarse con lo que salía. Sabía que eran trabajos pasajeros, donde no se firmaban contratos y se cobraba en negro. Las empresas españolas se aprovechaban de la necesidad de los trabajadores que, como Santiago, buscaban conseguir dinero para vivir.


    Ana atravesó el salón recogiendo los chismes que los niños más pequeños dejaban tirados por el suelo cuando apreció el semblante serio de su marido. Ella arrugó el ceño.


    —¿Qué pasa? —preguntó.


    Santiago levantó la vista de una carta abierta que leía en sus manos y se encontró con los ojos preocupados de Ana.


    —El banco nos embarga el piso —contestó apesadumbrado.


    —¿Qué? —Ana abrió los ojos del asombro y dejó caer a sus pies todos los objetos que llevaba en sus brazos. Atrapó la carta que leía Santiago y lo comprobó ella misma. A medida que iba leyendo en silencio, su rostro se entristecía más, hasta que las piernas se le doblaron y cayó de rodillas al suelo—. Esto no puede estar pasando, Santiago, otra cosa más no. No podremos soportarlo.


    Ana se echó a llorar. Santiago se arrodilló junto a ella y la abrazó. Alarmada por el ruido, Alicia se acercó por el pasillo al salón. Cuando la joven vio la escena, se preocupó y no pudo evitar sentirse culpable por proporcionarles a sus padres más sufrimiento del que estaban soportando. Recordó el incidente del 15M y el tortazo que su madre le dio cuando la vio entrar por casa junto a su padre. Aquel día le requisaron su portátil y su teléfono móvil a modo de castigo, ella misma lo vio justo. Se quedó tras la puerta del pasillo para escuchar.


    —Tranquila —escuchó animar a su padre.


    —¿Por qué, Santiago? ¿Por qué nos pasa esto? ¿Qué hemos hecho mal?


    —Nada, cariño, nada. ¿Qué has podido hacer mal tú, por Dios?


    —Dicen que Dios aprieta pero no ahoga, ¿por qué nos está ahogando, Santiago? ¿Por qué nos está asfixiando?


    —Vamos, levanta, no te derrumbes, no podemos permitirnos ese pequeño lujo. —El hombre se puso en pie y levantó a su mujer del suelo. Ambos se sentaron en el sofá—. ¿Desde cuándo has decidido creer en Dios? Nunca lo has mencionado.


    —Lo sé, pero ya no sé a qué recurrir para encontrar fuerzas. —Ana agarró con una de sus manos el crucifijo que colgaba de su cuello y lo apretó con fuerza. A Santiago no le pasó inadvertido el gesto.


    —Ya veo por qué. —Agarró la mano libre de Ana—. Saldremos de esta, igual que lo hemos hecho de otras muchas cosas.


    —¡Pero si aún no hemos salido de ninguna, Santiago! ¡Estamos atascados desde hace tres años! —Ana se masajeó la frente nerviosa—. ¿Has hablado con el banco? ¿No hay una forma de que lleguemos a un acuerdo para ir pagando, aunque sea poca cantidad, y no tengan que quitarnos nuestra casa?


    —Ya hablé con ellos la semana pasada.


    —¿La semana pasada? —Ana se puso en pie—. ¿Y por qué no me dijiste nada?


    —Porque no quería que te preocuparas por más cosas, ya tenemos bastante. Pensé que si podía solucionarlo solo, te daría un dolor de cabeza menos. Pero veo que no ha sido posible.


    —¿No dan opción a nada? —La mujer volvió a sentarse en el sofá.


    —O pagamos los tres meses de hipoteca que llevamos de retraso o comienzan con el desahucio.


    Ana cerró los ojos.


    —¿De dónde vamos a sacar dos mil cien euros para pagar los tres meses de hipoteca? ¡Ay, Dios, me va a dar algo!


    El matrimonio permaneció en silencio unos largos minutos, con la firme convicción de buscar una solución a corto plazo que les solventara el gran problema que tenían entre manos. Santiago escondía la cabeza entre sus manos, Ana comenzó a andar nerviosa de una esquina del salón a la otra, negando con la cabeza cuando comprobaba la ineficacia de sus soluciones.


    —¿Le has planteado la opción al banco de pagar aunque sea cincuenta euros de hipoteca al mes, aunque tardemos más años en acabar de pagar la casa?


    —¿Cómo vamos a pagar cincuenta euros al mes de hipoteca si tenemos una letra de ochocientos euros?


    —¿Pero lo has hablado? ¿Tú qué sabes? El no, ya lo tenemos.


    —No, no se lo he preguntado al banco, pero Ana, aunque lo aprobasen no tenemos opción de pagar ni cincuenta euros. Yo no tengo ingresos, sabes que por más que lo intento nadie me contrata y cuando lo hacen son varios días al mes, que nos da como mucho para comprar los pañales del pequeño Manuel. La ayuda de la prestación que recibes por la situación que tenemos es insuficiente. Cuatrocientos veinticinco euros con los que pagar algunas facturas y dar de comer a una familia de seis miembros. ¡Es imposible! Y aun así, hay que darle las gracias a tu padre por pagarnos los recibos del agua y de la luz. No podía permitir que siguiera dejándose su pensión en pagarnos la hipoteca y todas las facturas por la situación que nos ha tocado vivir. Él también tiene su vida, no podemos pedirle más.


    —¿Has hablado con mi padre para que deje de ayudarnos? ¿Por qué no me lo habías dicho?


    —¡Porque no he encontrado el momento! También creía que podría hacerle frente con el trabajo de hace dos meses.


    —Pero…


    —¡No! No voy a consentir que tu padre nos mantenga por más tiempo. Él ya lo hizo con su familia. Esto es cosa de nosotros, Ana, debemos encontrar una manera de salir de esta crisis.


    —Pues dime cómo. Tú, que has decidido ser juez de todos nosotros y antes que tragarte tu orgullo prefieres que echen a tu familia a vivir bajo un puente.


    —¡No pienso permitir que eso ocurra! ¡Jamás! —vociferó el hombre.


    Alicia apretó los dientes. Era poco habitual ver a sus padres discutir de aquella manera. Sabía que estaban desesperados y que ninguno conseguía encontrar un camino que les ayudara a salir de aquella situación que los ahogaba.


    —¡Dios, qué difícil es esto! —lamentó Santiago desesperado.


    Ana abrió la boca para contestar, pero se contuvo. Se quedó paralizada frente a su marido, sorprendida por lo que él le había dicho, con un fuerte dolor en el corazón.


    Sucumbida por un gran arrebato, Ana salió de casa buscando una vía de escape que la ayudara a serenar su ira, rabia que llevaba acumulando años por causa de su precariedad económica, indignación que no sabía cómo deshacer si a cada paso que daba aumentaba.


    Decidió coger el autobús y cambiar de barrio. Aún quedaba tiempo para recoger a los niños del colegio, quedaban pocos días para que finalizara el curso. A pesar de estar enfadada, no tenía la intención de dejarle todo el trabajo a Santiago. Pero necesitaba cambiar de aires, aunque fuera dentro de la misma ciudad. El autobús la dejó en la avenida de Torneo, un largo paseo de la mano del río Guadalquivir, con sus grandes árboles y su brisa fresca. Ana se apoyó en un muro y desconectó unos minutos contemplando la belleza del reflejo del sol en aquellas aguas azules. Se fijó en varios chicos que entrenaban remo, en los patos que nadaban buscando comida y en dos hombres que esperaban pacientes con sus cañas de pesca entre sus manos. Aquel lugar era muy demandado por los ciudadanos para hacer deporte, mirara donde mirara encontraba a alguien haciendo footing, dando un paseo, patinando o montando en bicicleta.


    Atravesó el paso de cebra y anduvo sin mirar el reloj hasta que sus pies se cansaron. Pensaba mientras caminaba, sin prestar atención a donde iba. Atravesó el casco antiguo de la ciudad y se perdió entre unos jardines hermosos que la llevaron a una cafetería escondida que llamó la atención de la mujer. Decidió descansar allí. Se extrañó de no haber estado nunca en aquel lugar, de no conocer siquiera su existencia, pero a la misma vez reconoció que hacía años que no salía de su rutina familiar, el mundo había cambiado mientras ella se estancaba entre cuatro paredes.


    La estancia estaba prácticamente vacía. Había muchas mesas oscuras de madera, decoradas con unos jarrones de cristal y flores naturales en el centro. Un agradable olor a canela relajó a Ana. Se sintió cómoda allí. Dos mujeres charlaban en la barra, al fondo un señor trajeado leía un periódico. Ana tomó asiento en una de las mesas cerca de la ventana, le gustaba la claridad que el día regalaba a aquel rincón y la privacidad. Dejó el bolso a un lado de la mesa y sacó el móvil. Tenía dos mensajes de texto. Eran de Santiago. El primero preguntaba dónde se encontraba, en el segundo le pedía disculpas por haber perdido los nervios. Ana sonrió tristemente, aquella situación tambaleaba su matrimonio cada día. Decidió contestarle.


    «Estoy bien. Solo necesito un tiempo para mí».


    Una joven camarera, ataviada con un bonito y atrevido uniforme de encajes de color negro, se acercó a la mesa para tomar nota de su pedido.


    —Un café con leche, por favor.


    —¿Desea tomar un aperitivo también? —La chica era realmente guapa y estaba pulcramente aseada, maquillada y peinada. Ana se fijó en los zapatos de tacón que lucía y en sus medias de plumeti. Era simpática y atractiva.


    —Sí, ¿por qué no? Hoy me merezco un aperitivo. —Examinó la carta que descansaba sobre la mesa y se decidió a probar un trozo de tarta de canela.


    —Buena elección. Ahora mismo se lo traigo.


    —Gracias —respondió Ana.


    Santiago no tardó en contestar.


    «Tómate todo el tiempo que necesites, hoy me encargaré yo de los niños. Descansa».


    Ana sonrió. Se alegró de aquel respiro y decidió aprovecharlo al máximo. Disfrutó de su tarta de canela y de su café, sin remordimiento alguno por el gasto extra que supondría haberlo consumido. Pero se dijo que era una necesidad para ella y no debía sentirse mal por ello. El lugar la cautivó y la curiosidad le hizo descubrir algo que cambiaría su vida sorprendentemente.
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    No tardó mucho tiempo en descubrir que realmente él no volvería. Le bastaron las cinco semanas que dedicó a llorar, a rezar, a buscar respuestas, a pedir consejos. Habían hablado por teléfono, intentado solucionarlo, pero él tenía claro que necesitaba tiempo y ella decidió no arrastrarse más por el suelo para volver a tener su amor. Después de todo, Lola no había tenido culpa alguna.


    Lo decidió mientras veía las noticias aquel mismo día. El telediario ofrecía otro nuevo caso de corrupción en España, la Operación Saga, una investigación sobre una trama delictiva presuntamente desarrollada en la SGAE, la Sociedad General de Autores y Editores. Informaban de la detención del director Teddy Bautista y de ocho directivos por delitos societarios y de apropiación indebida. Se habían desviado fondos a empresas privadas pertenecientes a miembros de la junta directiva.


    Lola estaba harta de tantos engaños, de tantas mentiras, de que las personas fueran egoístas y abusaran de la confianza de los demás. Cada día comprobaba más horrorizada la destrucción que el hombre podía llevar a cabo y la impotencia de pequeñas voces, como la de ella, que querían confiar en que todo volvería a ir bien y no lo conseguían.


    Entonces, tomó la decisión. Miró alrededor de sí y admitió que aquel lugar la desconcertaría cada día hasta haber asimilado que su marido la había abandonado. Todo le recordaba a él, todo le hacía revivir aquella mala experiencia. Era el momento de cerrar aquella puerta y de conseguir abrir una ventana. Por más difícil que le resultara.


    Habló con sus padres y le confesó su necesidad de respirar y superar aquel obstáculo que Dios había decidido poner en su camino.


    —Aún no entiendo qué es lo que Dios quiere decirme con todo esto, mamá, pero necesito romper con estas ataduras. No encuentro beneficio alguno viviendo en la misma casa que ambos compramos, ni pasear por las calles por donde antes lo hacíamos juntos. Espero que me entiendas.


    —Claro, cielo, claro que lo entendemos. Tu padre y yo te apoyamos en todo lo que decidas. Si tú eres feliz, nosotros también lo somos —dijo su madre, bendiciendo su decisión.


    Y aquel fue el impulso que ella necesitaba para lanzarse al vacío. Esa misma tarde, Lola solicitó un traslado de clínica a cualquier otra ciudad del país. No tenía preferencia alguna, solo quería cambiar de aires, renovar su espíritu, encontrarse a sí misma y hallar un camino por donde comenzar a andar de nuevo sin tener la dependencia de agarrar la mano de nadie a su lado.
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    La psicoterapia o terapia de grupo, como era más conocida coloquialmente, y los antidepresivos, ayudaban lentamente en la mejoría de Ángela, pero le resultaba muy difícil avanzar con pasos seguros en un mundo nuevo donde la vulnerabilidad le acariciaba todo el cuerpo como el viento cuando sopla una brisa serena. Su trastorno de alimentación era severo y a pesar de las charlas con la psicóloga que la trataba, Ángela seguía percibiendo la realidad de otra manera. Tenía grandes dificultades para comprender qué significaba comer en condiciones normales. Habían sido avisados, muchos eran los pacientes que padecían bulimia y anorexia de forma simultánea, un fenómeno llamado «intercambio de síntomas», pero ninguno pensó que fuera a sucederle, hasta que ocurrió. Ángela pasaba de sus atracones descontrolados a periodos de ayunos para conseguir verse delgada frente a un espejo al que había comenzado a odiar. Los días que perdía peso, su estado de ánimo era alegre, se sentía con ganas de salir a la calle, de pasear, de arreglarse. Los días que, por el contrario, engordaba, una piedra invisible la aplastaba hacia el suelo floreciendo una culpabilidad insoportable que la obligaba a provocarse el vómito.


    Junto a la bradicardia se habían generado una serie de complicaciones en su estado de salud, su sistema inmunológico se había debilitado, aumentando el riesgo de infecciones, diariamente padecía de dolores abdominales, estreñimiento y desequilibrios hormonales como la amenorrea. Hacía meses que no tenía el periodo.


    Carlos la ayudaba más de lo que pensaba que podría hacer. Era algo que le salía solo, le resultaba fácil atenderla, comprenderla, cuidarla, pero a la vez lo consideraba tremendamente duro. A veces se sentía más parecido a la figura paternal que a la de su novio. Las mejoras se apreciaban muy lentamente y había días desesperantes en los que tirar la toalla atravesaba su mente varias veces. Luego escuchaba su risa, aquella risa contagiosa que le hacía reír a él también, su respiración al dormir abrazada a él, su mirada enamorada y todas sus dudas se esfumaban. Se había acostumbrado a ella de tal manera que cuando no estaban juntos no sabía qué hacer.


    Ángela se desperezó estirando sus brazos y regalando un gran bostezo al techo de su habitación. Estaba cómoda dentro de la cama y no tenía prisa por salir de ella. Había despertado de una larga siesta y se dio cuenta de que Carlos se había quedado dormido también al abrazarla tras el almuerzo. Sonrió al sentirlo junto a ella y se colocó de lado para observarlo mejor. Se recreó mirando su cara, tenía un rostro fino y perfilado, con una mandíbula ovalada poblada de una salteada barba de tres días. Ángela alzó su mano al aire y la depositó en la cara de Carlos. Acarició sus cejas oscuras y pobladas con su dedo índice, bajó por su nariz y repasó cada línea de sus sabrosos labios. Estaban calientes, igual que su cuerpo. Luego introdujo sus dedos por los cabellos rizados de él y los peinó alegre, jugando con sus rizos como muelles saltarines. Carlos tomó aire y su pecho se elevó, desinflándose después como un pequeño globo. Ella colocó su oído en el torso de Carlos y cerró sus ojos. Escuchar aquel corazón que la amaba tanto le daba fuerzas y seguridad, estar junto a él era bueno para ella.


    Ángela volvió a tumbarse en el colchón y centró de nuevo su mirada en Carlos, era guapo, atractivo, amable con ella, paciente, cariñoso y comprensivo. Un auténtico tesoro que sabía que debía conservar. Su corazón se aceleró y ella se humedeció los labios. Nunca habían hecho el amor, no era algo que a ninguno le obsesionase, ambos sabían que llegaría el día cuando estuviesen preparados, y aquel deseo que brotó en su interior le ayudó a tomar aquella decisión. Retiró lentamente la sábana que los tapaba y sonrió al ver el cuerpo de Carlos tumbado, todo para ella. Se colocó sobre él con cuidado de no pisarle con las rodillas sus manos y acercó la boca a su cuello para besarlo. Carlos se estremeció al instante, todos los vellos de su piel se erizaron y gimió al sentirla sobre él. Abrió sus ojos y la miró sorprendido. Ella sonrió al ver su reacción y se acercó más a su cara.


    —Buenas tardes, dormilón —susurró.


    Carlos esbozó una sonrisa y agarró con sus manos la cara de ella. Se mordió el labio mientras escrutaba sus bonitos ojos risueños y ambos se fundieron en un apasionado beso.


    Pero Ángela sentía un deseo incontrolable y quería más, necesitaba sentirlo más. Volvió a besar su cuello con avidez y le subió la camiseta, descubriendo su pecho desnudo. Besó su cuerpo recreándose con tranquilidad y cuando llegó a su ombligo sonrió al descubrir que él también se alegraba de aquellos besos. Ángela se incorporó y se desprendió de su camiseta, quedándose en ropa interior, bajó sus manos hacia el pantalón de Carlos y comenzó a desabrocharle la correa.


    —¿Qué haces? —preguntó él parando sus manos. Ángela arrugó el ceño.


    —¿Tú qué crees?


    —Espera, espera. —Carlos se incorporó haciendo que ella se sentase sobre la cama. Luego suspiró, agarró las manos de Ángela y la miró—. No es el momento.


    —¿Por qué? ¿No te gusto? —Ángela no lo entendía.


    —Venga ya, ¿no te has dado cuenta de cuánto me gustas? —contestó señalando con sus ojos su zona viril—. ¿Cómo me puedes preguntar eso?


    Ella se mordió el labio, nerviosa. Carlos se bajó la camiseta y le colocó la suya a Ángela.


    —Lo primero que tienes que hacer es curarte, lo demás ya llegará. No tengo prisa. Pienso esperarte todo el tiempo que sea necesario.


    —¿No quieres que hagamos el amor nunca?


    —No he dicho nunca, Ángela, solo cuando te recuperes. ¿Acaso no piensas recuperarte nunca?


    Ella lo miró con ojos enojados y apartó la cara hacia otro lado de la habitación.


    —¿No me quieres, es eso, verdad? —Sus labios esbozaron un puchero.


    Carlos se acercó más a ella y agarrando de nuevo su cara con las manos la obligó a mirarlo.


    —Precisamente porque te quiero, no haré el amor contigo hasta que estés recuperada. Quiero que esa mente enferma que tienes se cure y puedas ver y entender de verdad cuánto te amo. —Carlos la besó en los labios, pero Ángela lo empujó para separarse de él y se puso en pie.


    —No lo entiendo. De verdad no lo entiendo. ¿Qué tengo que hacer para que me ames? ¿Estar más delgada? Es eso, ¿verdad? Lo sabía, aún estoy gorda, estoy gorda. —Ella comenzó a llorar.


    —No, no, no estás gorda. —Él se acercó a ella y la abrazó—. Eres preciosa, pero tu mente no deja que lo veas.


    Carlos la llevó frente a la puerta del baño y se colocó detrás de ella, abrazado a su cuerpo. La instó a que se mirara al espejo que decoraba el aseo, pero ella cerraba los ojos con fuerza.


    —No puedo.


    —Sí puedes, yo estoy aquí contigo. No estás gorda, me gusta tu cuerpo, me gustas mucho y tengo muchas ganas de amarte, pero la Ángela de la que estoy enamorado y la que necesito que seas, sería capaz de mirarse al espejo y reconocer que es bella y perfecta tal como es.


    Ángela tragó saliva y abrió los ojos, encontrándose con los de Carlos a través del espejo. Comenzó a hiperventilar y él la animó a relajarse, no debía alterarse para no afectar a su salud.


    —Tranquila, respira, tranquila. —Él no dejaba de abrazarla y la besaba tras la oreja al susurrarle aquellas palabras.


    Una lágrima resbaló por la mejilla de ella al contemplar sus imágenes reflejadas en aquel trozo de cristal y se dio la vuelta escondiendo su rostro en el pecho de él. Después se limpió la cara y abrió la puerta de la habitación.


    —¿A dónde vas? —preguntó Carlos preocupado.


    —Necesito estar sola. Quiero pensar.


    Él asintió y ella cerró la puerta sin mirar atrás.


    Era difícil, casi imposible, contener su deseo para pensar lo correcto. Tener que ser el fuerte de la relación y decidir lo mejor para ambos, sobre todo lo más favorable para ella, era una tarea agotadora, pero sabía que era necesario. Carlos miró el reloj de su pulsera y comprobó que había pasado algo más de una hora desde que ella se fue para pensar. Y quiso salir en su busca.


    Se topó con varios conocidos del campus y compañeros de trabajo con los que se distrajo un rato hablando, luego preguntó si habían visto a su novia y ninguno supo decirles dónde se encontraba.


    —¿A tu foquita? —Carlos miró tras de sí con ojos enojados. Sabía quién preguntaba al igual que conocía el daño que le había ocasionado en aquellos años a la mujer de su vida—. ¡Oh, vamos, no me mires así! No soy yo quien está gorda. —Magdalena soltó una risita.


    Carlos apretó sus dientes llenos de ira para contener sus ganas de estamparla contra la pared. Desde que se encontraba lidiando con aquella enfermedad de trastornos alimenticios, se encolerizaba cuando escuchaba infravaloraciones e insultos al respecto. Si las personas fueran conscientes del daño tan grande que un simple adjetivo puede provocar en las mentes de muchos otros, la cosa cambiaría.


    Carlos se despidió del grupo de amigos y comenzó a andar con la intención de apartarse de la vera de aquella víbora sin escrúpulos.


    Pero Magdalena decidió seguirle.


    —¿Qué haces? —le preguntó.


    —Yo sé dónde está.


    —¿Ángela?


    —Sí, tu foquita.


    —¡No la llames así, hostias! —Habían dejado de andar y ella se sorprendió de aquella contestación. Carlos había levantado su puño derecho y lo mantuvo en el aire unos instantes.


    —Está bien, es una broma. Tampoco es para tanto, hombre.


    —No sabes lo que estás diciendo. —Él la miró con ojos encolerizados. Por culpa de personas como ella, a Ángela le resultaba más difícil avanzar en su recuperación. Bajó el brazo y la miró adustamente—. ¿Dónde está?


    —Cerca, te acompaño.


    —No, no me acompañes, dime dónde está y déjame solo.


    —¡Pero si me coge de paso! Anda, vamos, sigue hacia adelante.


    Carlos no estaba conforme con su compañía, pero quería encontrar a Ángela. Se había dejado el móvil en la habitación y no tenía modo de localizarla. Se preocupaba bastante si no sabía dónde estaba o cómo se encontraba, sobre todo ahora, con su estado tan débil y si mente vulnerable.


    Anduvieron durante unos minutos en silencio hasta que Magdalena lo interrumpió.


    —He oído que ha estado enferma, ¿ya se encuentra mejor?


    Carlos la miró arrugando el ceño, Magdalena era una muy buena actriz y sabía adoptar diversos papeles en función de lo que quisiera averiguar.


    —Ella no es asunto tuyo.


    —Vaya, qué grosero. Solo pretendía ser amable.


    —Pues no lo seas. ¿Dónde está Ángela?


    —Allí. —Magdalena señaló hacia una pequeña zona cubierta por arbustos—. La vi hace unos diez minutos, sentada en uno de los bancos.


    —Vale, ya puedes irte.


    Carlos aceleró los pasos y se asomó por los arbustos para encontrarla. Pero no vio a nadie. Aquella ala de la facultad estaba prácticamente vacía. El ruido de unos pasos tras él llamó su atención y creyó que Ángela lo había encontrado. Cuando se giró, algo desprevenido lo había atrapado dejándolo patidifuso.


    Magdalena se había lanzado sobre él empujándolo hacia una columna que los esperaba cerca y lo besó con fuerza, refregando su cuerpo con el suyo, sin censura alguna.


    


    Ángela había estado pensando largo y tendido, sabía que tenía una enfermedad y que la realidad que veía todos los días estaba distorsionada. Se frustraba porque no conseguía distinguir lo real de lo imaginario y creía que todos se burlaban de ella y maquinaban planes destructores contra su persona para humillarla y destrozarle la poca autoestima que estaba aprendiendo a crear con la ayuda de la terapia. Consideró que se había equivocado al haberse enfadado con el único hombre que le era fiel desde el día que se conocieron y que la apoyaba incondicionalmente. Sentía la necesidad de pedirle perdón y decidió volver en su busca. Se había apartado de la zona más concurrida de la universidad para pensar con más claridad, el silencio le ayudaba a meditar mejor y atravesó unos setos para acortar. La imagen que ella encontró la dejó más fría que el hielo de la Antártida.


    Carlos y Magdalena se besaban. Sintió cómo una espada le atravesaba su frágil corazón y se quejó del dolor. Por un instante dejó de tener conciencia para respirar, para escuchar, para pensar, siquiera para hablar. Solo podía mirar y retener aquella imagen dentro de su mente trastornada. Si alguien la hubiese observado en aquel momento, hubiese asegurado que era una perfecta estatua.


    —¿Carlos? —logró articular.


    Él reaccionó al instante, quitándose de encima a una delgadísima Magdalena que reía satisfecha por lo que había conseguido.


    —¡Espera! ¡Ángela, espera, por Dios! —gritó Carlos echando a correr para lograr alcanzarla.


    Pero Ángela corría, corría todo lo deprisa que podía, intentado olvidar en cada zancada lo que había descubierto. Los ojos se le humedecieron y le dificultaban la visión. Huyó de las caras que la observaban con curiosidad y quiso volver a la seguridad de su habitación, pero había muchas personas cerca y se encontraba con un ataque de ansiedad. Necesitaba correr, correr lejos de los demás. No sentir todas aquellas pupilas maléficas conspirando contra ella. Acortó por los aparcamientos y continuó por la carretera hasta que Carlos logró alcanzarla.


    —¡Para! ¡Por favor, para! Déjame explicarme, no era lo que parecía.


    Ambos respiraban con dificultad. Se miraron un instante y Carlos se culpó por verla destrozada.


    —¿Vas a decirme que mi mente trastornada ha creado en mi cabeza la imagen de mi novio besando a la chica que más odio del mundo? —chilló ella.


    —No, esta vez tu mente no ha creado nada. Lo que has visto ha sido verdad, pero no he sido yo, yo no la he besado, ha sido ella quien se ha lanzado hacia mí. No me lo esperaba. De verdad, tienes que creerme —rogó él.


    Carlos comenzó a llorar, Ángela lo miró con seriedad. Una fortaleza extraña se apostó alrededor de su corazón evitando que pudiera afectarle. Se creó un muro invisible que los separaba. Sintió cómo su vida perdía todo sentido y descubrió que no era más que la marioneta de algún loco diablo que solo quería divertirse a su costa. Perdió lo más importante que tenía, la confianza en él.


    Él sintió miedo al ver su reacción, no era habitual verla serena ante una gran adversidad como la que había encontrado en su camino. Prefería sus ataques de llantos e ira, porque de esta manera no podía prever lo que pensaba. En un intento de serenar los ánimos, se acercó para abrazarla, ella frenó sus pasos con una bofetada. Carlos abrió los ojos atónito. Ángela sintió cómo su corazón se hacía añicos al mismo tiempo que sentía el dolor en la palma de su mano.


    —Está bien, me lo merezco por haberme dejado engañar. Pero por favor, regresa a mí.


    —No, no quiero.


    —Ángela, por favor, por favor. Todo ha sido un malentendido, yo te quiero a ti. Por favor, no dejes que tu mente te haga creer lo contrario.


    —Vete.


    —No, no me voy a ir a ningún lado, no si tú no vienes conmigo.


    —¡Vete! —gritó.


    Él la miró perplejo. Sentía que comenzaba a crearse un abismo entre ellos y esta vez no podía culparla por su enfermedad. Carlos dio un paso hacia ella, Ángela dio un paso hacia atrás.


    —Por favor. No quiero dejarte sola. Te quiero.


    —Yo te odio.


    El impacto fue rápido y directo, como una bala de corto alcance. Sintió dolor en su alma y en su corazón. Aquellas tres palabras lo dejaron aturdido de tal manera que no pudo debatir nada más.


    —Déjame que te acompañe al menos a tu habitación.


    —¡¡Vete!!


    Y él obedeció.


    Dejarla allí fue lo más duro que había hecho en toda su vida. Aparte del dolor físico, el dolor emocional era bastante fuerte y desconocido para él. Nunca había sentido por ninguna chica lo que sentía por ella. No estaba dispuesto a renunciar a su amor, costase lo que costase iba a recuperar su confianza. Accedió darle tiempo, porque ella lo necesitaba. Y él decidió esperar de nuevo, porque cuando encuentras el amor de tu vida no puedes permitirte perderlo si hay esperanzas de que continúe la historia.


    Cuando llegó al campus, una explosión de cólera recorrió cada extremo de su cuerpo, tenía ganas de encontrar a Magdalena y aniquilarla, apretar las manos alrededor de su cuello y ahogarla, asustarla de verdad, culparla de todo lo que había conseguido, de humillarla frente a todos para que dejase de una vez por todas de meterse en la vida de los demás. Caminaba enfadado con pasos firmes y decidido a cometer una estupidez cuando Andrés corrió hacia él y con disimulo lo apartó del camino de los demás.


    —¿A dónde vas así?


    —Apártate. —Carlos había localizado a Magdalena, que reía animadamente entre un grupo de chicas mientras desvelaba a todos su última hazaña. Andrés siguió su mirada.


    —No cometas una estupidez que pueda acarrearte problemas.


    —No sabes lo que ha hecho, Andrés, no sabes cómo ha destrozado a Ángela.


    Andrés le dio un golpe a Carlos en el pecho para calmar su ira y avisarle de que iba a dejar de sujetarle. Este lo miró y levantó las manos como señal de paz.


    —Sí, sabemos lo que ha pasado, Carlos, ella se ha dedicado a proclamarlo a los cuatro vientos.


    —¿Qué? Es increíble, voy a… —Carlos inició el camino de nuevo con la misma sed de venganza de hace unos segundos, pero Andrés volvió a empujarlo hacia atrás.


    —¿Quieres dejar de hacer el imbécil? Aunque te dejara hacerlo, ¿qué ibas a conseguir? ¿Y Ángela, dónde está?


    Escuchar su nombre lo aplacó al instante y Andrés se sorprendió al comprobarlo. Carlos se entristeció.


    —No quiere verme.


    —Déjale algo de tiempo para que asimile todo esto.


    —Sí, eso haré.


    —Venga, te invito a unos cuantos cafés, ¿quieres?


    —Será lo mejor.


    A la mañana siguiente, cuando Carlos descubrió que ella no había dormido en su habitación, entró en pánico. Recorrió el campus en su busca sin ninguna suerte. Caminó hacia el último lugar donde se vieron, lo que le hizo sentir culpable por haberla dejado sola, con la esperanza de encontrar algo que lo tranquilizase, pero ocurrió todo lo contrario.


    Varios metros más arriba de donde discutieron, Carlos encontró uno de los zapatos que Ángela llevaba cuando se vieron. Sintió su corazón quebrarse y una sombra de pánico atrapó su mente. Ángela había desaparecido y él tenía la culpa.
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    El mismo día que el inspector Pablo Martínez fue informado de la desaparición de su hermana Ángela, Ana aceptó el trabajo. Le pareció un regalo caído del cielo dada su situación actual y tuvo la certeza de que su madre, desde el lugar donde se encontraba, había dado un empujoncito a su truncada suerte. Encontrar aquella cafetería fue toda una casualidad y su encanto enamoró a la mujer casi sin darse cuenta. La forma de vestir tan elegante y sofisticada de las jóvenes camareras y la armonía que transmitía el lugar le hizo sentir demasiada curiosidad y la dueña del local, astuta como un viejo zorro, leyó en los ojos cansados de Ana un atisbo de esperanza cuando le sugirió la posibilidad de ganar dinero con ellas.


    —Lo único que tienes que hacer es servir las mesas y sonreír mucho. Tienes una bonita sonrisa y un cuerpo esbelto, encajarás muy bien entre nosotras —dijo lady Gabriela, la dueña del negocio.


    Le habían prometido dinero fácil y rápido, ella misma marcaba los límites y los ingresos que quería conseguir. Habían sido muy amables con ella permitiéndole regresar en varias ocasiones al lugar para observar el método de trabajo, incluso la invitaron a almorzar y a tomar un refrigerio en las horas punta de las tardes que pasaba allí.


    Sentada en la misma mesa cercana a la ventana que eligió el primer día, Ana observó con una incredulidad asombrosa cómo las mesas se iban llenando de clientes trajeados, en su mayoría extranjeros, que contemplaban a las camareras mientras tomaban té o café con pequeñas pastas inglesas. Reían, bromeaban con ellas o leían el periódico, el ambiente tomaba cierto aire familiar a medida que las horas iban pasando y la caja registradora no paraba de sonar. Un señor de unos sesenta años de edad, ataviado con un bonito traje diplomático color arena y un sombrero de copa, entró en la cafetería. Lady Gabriela salió tras la barra y lo saludó cortésmente. El hombre agarró la mano de la mujer y se la llevó a los labios para besarla.


    —Milady —saludó—. Cada día está usted más bella.


    A Ana no le pasó desapercibido aquel acento británico.


    —Oh, sir Richard, usted siempre tan galante y conservador.


    —Conservador, dice, no me haga reír tan pronto, por favor.


    Ambos compartieron unas risas cómplices, lo que hizo que Ana pensara que debían de conocerse hacía tiempo. La mujer acompañó a sir Richard a una de las mesas y se ofreció a guardarle el sombrero de copa y la chaqueta de tweed. A pesar del calor, el hombre no se remangó las mangas de su camisa blanca.


    —¿Le apetece tomar lo de siempre?


    —Lo de siempre, sí. Y que me lo traiga Campanita.


    —Por supuesto. Será todo un placer para ella, ahora mismo le servimos. —Lady Gabriela sonrió y marchó hacia la barra.


    Ana arrugó el ceño e hizo una mueca con la boca. ¿Quién sería Campanita? Imaginó que no sería aquella hada de los cuentos que contaba a sus hijos al acostarse, y la curiosidad aumentó considerablemente. Hasta el momento no había encontrado nada que le resultase incómodo o requiriera demasiado esfuerzo, incluso le pareció divertido. Realizar las labores de casa le ocasionaba mucho más trabajo que servir mesas y sonreír. Sopesó seriamente si aceptar el trabajo y pensó en la familia.


    El tintineo de unos cascabeles la distrajo y cuando Ana se giró para mirar, descubrió que aquella hada de dibujos animados y la mujer que había llegado no tenían parecido alguno. La joven caminaba despacio haciéndose notar, dejándose escrutar por todos los ojos de la estancia. No era mucho más joven que Ana, pero tenía unos grandes ojos azules y una bonita figura con curvas que la hacían destacar. Su pelo negro, largo y liso como el de Cleopatra, hacía conjunto con aquel chaleco de tirantas de ratón y escote corazón, cubierto de un sensual encaje transparente. Su ombligo estaba a la vista y en sus caderas, junto a su falda larga y abierta, un cinturón de cascabeles repiqueteaba en cada uno de sus pasos. La mujer portaba una copa redonda, de cuello corto y ancho, repleta de un brebaje de color ambarino. Ana supo que se trataba de una copa de whisky. Sir Richard abrió los brazos nada más verla y sonrió mostrando sus dientes, como cuando a un niño pequeño le regalan unas chuches. Campanita se sentó sobre las rodillas del hombre y le puso la copa en la boca para que bebiese. Después le susurró algo al oído y sir Richard soltó una carcajada. Cuando la joven se levantó, el británico le dio una leve cachetada en el culo y ella esbozó una sonrisa a la vez que imitó un gesto de sorpresa, entonces el hombre sacó su cartera y le colocó en su cinturón de cascabeles un billete de cincuenta euros. Ana abrió la boca sorprendida.


    —Cuanto más coqueta seas, más se agrandará tu bolsillo.


    Lady Gabriela le había estado observando, sabía que se debatía entre lo moralmente correcto y la necesidad de su familia. Entendía por lo que estaba pasando, no hacía mucho ella también había sido joven y había formado una familia, como lo había hecho Ana. Sus hijos ahora eran mayores y cada uno tenía su propia vida, ya no la necesitaban. Comenzó el negocio por necesidad y acabó siendo una fuerte fuente de ingresos. Ahora sus hijas eran aquellas mujeres y ella se sentía joven y viva tras aquel mostrador.


    —No tienes que hacer nada que no quieras. Aquí nadie juzgará tus actos porque todas somos iguales. Piensa en tus hijos y sus necesidades, que estén atendidos es lo correcto.


    —Pero esto es un burdel. —Ana sintió una pizca de pavor.


    —Nosotras preferimos nombrarla «cafetería con encanto». —Lady Gabriela sonrió—. No encontrarás un lugar donde ganar tanto dinero en tan poco tiempo como aquí. Ya ves, en realidad somos una familia y nuestro Roberto nos cuida.


    Ana no había reparado en la presencia de aquel joven, fuerte, de brazos anchos y aspecto de gorila, que observaba la cafetería con tranquilidad sentado al fondo de la sala. La mujer lo había confundido con otro cliente.


    —No sé, lady Gabriela, siento como si estuviese engañado a mi marido si acepto el trabajo que me ofreces.


    —Oh, vamos, ¿desde cuándo vestir coqueta y servir mesas se considera engañar a un marido? Mujer, tú piensa en la alegría que le darás cuando llegues con tanto dinero.


    Ana se mordió una uña.


    —Mira, vamos a hacer una cosa. Ven conmigo.


    Lady Gabriela se dio la vuelta y comenzó a andar hacia el mostrador, Ana la siguió. Le instó a que bordeara la barra y desapareció tras una puerta escondida por flecos de colores verde y rojo. Ana la imitó. Una sala amplia y limpia apareció frente a ella, con una bonita decoración victoriana que la dejó sumamente sorprendida.


    —¿No esperabas algo tan bonito en un lugar como este, verdad? —rio lady Gabriela.


    Ana se deleitó con unos espectaculares sillones clásicos tapizados con una tela celeste que le pareció seda pura. La mesa auxiliar de madera labrada que descansaba en el centro de la habitación llamó su atención, y admiró la elegancia del jarrón y las flores naturales que descansaban sobre ella. Ofrecían un toque sofisticado a la decoración, tan sumamente exquisita. El gran ventanal situado frente a ella, adornado con unas elegantes cortinas a rayas, iluminaba la estancia haciéndola hermosa. Los muebles que la miraban apacibles eran de estilo victoriano y ofrecían personalidad al hogar.


    Lady Gabriela apareció con una caja entre sus manos, la colocó en la mesa auxiliar y la destapó. Una prenda de color negro apareció en sus manos, la mujer se tomó unos segundos para contemplarla con nostalgia.


    —Toma, póntelo. —Se lo tendió a Ana.


    —¡Oh, no, no! Aún no he decidido trabajar para ti, lady Gabriela. —Ana dio unos pasos hacia atrás.


    —Este fue mi primer uniforme de trabajo cuando renové la cafetería, hará veinte años. Pruébatelo, creo que te irá bien. —Lady Gabriela la miró de arriba abajo y asintió con su cabeza.


    —No estoy preparada.


    —Trabaja unas cuantas horas, todo lo que ganes será para ti. Experimenta tú misma si merece la pena ser una de nosotras.


    Ana ladeó la cabeza.


    —Necesito un momento para pensar.


    —Tómate tu tiempo, pero no descartes aún esta posibilidad —dijo lady Gabriela antes de salir y dejarla sola.


    Diez minutos después, Ana servía las mesas con tanta soltura que hasta ella misma se sorprendió. El sonido melódico de las teclas de un piano llamó su atención y se sorprendió gratamente al escuchar música en directo a la vez que ganaba dinero. De repente, creyó estar en un sueño y temió por un instante despertar de él y que todo se desvaneciera. ¿Podía ser aquel trabajo algo bueno para ellos?


    —¿De dónde has salido tú, preciosa?


    Tres clientes de una misma mesa vitorearon al unísono al verla llegar con sus bebidas y Ana miró nerviosa a lady Gabriela. La mujer, con un leve movimiento de cabeza, le animó a coquetear y Ana se armó de valor pensando en sus hijos.


    —Me tenían escondida allí detrás como a Cenicienta —bromeó.


    —¿Y dónde te has dejado a tu príncipe, belleza?


    —En casa, con los niños —soltó sin pensar.


    Los hombres rieron divertidos y silbaron a la vez que repasaban su cuerpo. El hecho de ser madre le dio mayor popularidad. Uno de los clientes, un hombre de unos cuarenta años con el cabello castaño, engominado y peinado hacia la derecha, puso su mano en las caderas de Ana e hizo un gesto para acercarla a él.


    —¡Quita! —Ana propinó, en un acto reflejo, un manotazo al brazo de aquel cliente que tenía pensado intimar con ella. Si trabajaba allí, no permitiría que ningún hombre la tocase—. Se mira, pero no se toca.


    —¡Joder, y qué carácter!


    Ana, asustada por haber infringido alguna norma del local, miró a lady Gabriela con apuro, pero la mujer le sonrió y le guiñó un ojo. Su aprobación hizo que se relajase mucho más y suspiró aliviada.


    Descubrió que no se le daba nada mal aquel trabajo. Encontraba mucha similitud con su rol de madre. Dedicó más tiempo a poner orden entre los clientes achispados que en fregar la vajilla sucia. Cuando Ana se dispuso a recoger las comandas vacías de una mesa, uno de los hombres que descansaba allí metió la mano en su escote y escondió un billete dentro. Se trataba de los mismos clientes que la habían vitoreado al verla aparecer por primera vez con el uniforme del local. El chico era joven, tendría poco más de veinte años. Le recordó a su hija Alicia. Tenía el cabello rubio y una inapreciable barba clara. Ana lo miró entrecerrando los ojos y se incorporó antes de colocar los vasos en la bandeja que portaba. Había ganado su primer billete sin hacer aparentemente nada, se sintió orgullosa. Buscó entre sus pechos, tomándose su tiempo para dar juego a aquellos hombres que la miraban lascivamente, y sacó el billete. Lo abrió delante de ellos. Eran diez euros.


    —¿Y esto es lo que me das tú por enseñarte las tetas? Habría que verte en una cama, qué poco generoso.


    Los dos hombres que acompañaban al joven soltaron unas carcajadas que contagiaron a varios clientes de las mesas contiguas. Un vaso de cerveza cayó al suelo de los golpes que dieron a la mesa. El veinteañero los miró avergonzado, su cara se puso roja como un tomate.


    —Me encantas —dijo el cliente de cabellos engominado. La miraba embelesado—. Eres sexi, con carácter, difícil y sin pelos en la lengua. Un reto que merecerá la pena conseguir.


    —Que tú crees que conseguirás, querrás decir —corrigió ella.


    —¿Ves? A esto me refiero —respondió apasionado. El hombre sacó su cartera del bolsillo y le indicó que se acercara con el dedo índice—. Te los has ganado.


    Sobre la palma de su mano apareció un billete de cincuenta euros. Ella sonrió sumamente satisfecha y le guiñó un ojo al cliente. Limpió la mesa y se escondió tras la barra a fregar los vasos para paliar sus nervios. Sus manos aún temblaban. Le había echado narices a un puñado de hombres y ni siquiera sabía cómo había mantenido la compostura.


    —No la dejes escapar, lady Gabriela, hace falta una mujer como ella por aquí —comentó el cliente antes de abandonar la cafetería. Sonreía complacido, sin apartar la vista de Ana.


    Ella lo miró por encima de la barra, estaba nerviosa, apurada y sorprendida. Había conseguido sesenta euros en un par de horas, ¿cuánto dinero podría ganar en una jornada de trabajo? Su corazón no dejaba de palpitar.


    —Estoy convencida de que la próxima vez que vengas por aquí, ella estará esperándote —contestó la dueña.


    Ana supo que lady Gabriela no se equivocaba.
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    Le resultó extraño sentir un ápice de culpabilidad, ella que siempre se sentía tan poderosa cuando maltrataba a los demás, pero la desaparición de Ángela misteriosamente había quebrado su duro corazón, ese que tenía por piedra, haciéndola vulnerable a las consecuencias de sus actos que tanto tiempo llevaba ignorando.


    No supo reconocer muy bien el motivo, quizás se había pasado de la raya, o quizás el amor que aquel chico sentía por la desaparecida le hizo darse cuenta de lo sola que en realidad estaba. Sintió envidia por no haber encontrado aún un amor como ese, sincero, valiente, dispuesto a cualquier sacrificio. Luego pensó que quizás la culpa fuera de ella, por no haberle dado la oportunidad a ningún hombre. Pero le era difícil hacerlo después de todo lo que había tenido que vivir. Recordar su infancia erizó los vellos de su piel y Magdalena sacudió la cabeza para despejar su mente.


    La mañana le estaba resultando un tremendo rollo. Era el primer año que decidía no pasar por casa en verano, no había mucho que ver allí y decidió levantarse de la cama y salir hacia algún lugar. Imaginó que en un centro comercial se entretendría fácilmente, entre tiendas de ropa, libros, cosméticos. No quería pensar en nada. Cuando cerró la puerta de su habitación tras de sí, descubrió que su móvil estaba vibrando. No recordó haberlo silenciado.


    Era un número desconocido.


    —¿Sí?


    No oía nada. Preguntó de nuevo, pero siguió sin escuchar a nadie. Se apartó de la puerta y bajó las escaleras de la primera planta deteniéndose en un descansillo deshabitado. Quizás fuese la cobertura.


    —¿Hola?


    Creyó que le tomaban el pelo. Pensaba colgar cuando le pareció escuchar algo.


    —¿Cómo?


    —Por favor, ayuda, por favor.


    Magdalena se quedó sorprendida. Una voz de mujer pedía ayuda y ella por un instante creyó que le tomaban el pelo. Se molestó.


    —¿Quién eres?


    —Por favor, señorita, se lo suplico.


    La voz temblorosa que susurraba hizo que sintiese pavor al escuchar cómo la nombraba. Hacía mucho tiempo que nadie la llamaba señorita. Su corazón comenzó a palpitar deprisa. ¿Quién era aquella mujer que parecía conocer su verdadera identidad?


    —¿Qué ocurre?


    La respuesta le dio miedo.


    —Su padre. Señorita, es su padre.


    Las manos de Magdalena comenzaron a temblar y miles de fugaces imágenes pasaron por su mente tan rápido que su cabeza se nubló y tuvo vértigo.


    —No. Él no, por favor.


    Un grito al otro lado de la línea cortó su respiración.


    —¿Hola? ¿Me escuchas? —No lograba oír nada—. ¿Estás ahí?


    La llamada había finalizado.


    Magdalena dejó caer su cuerpo al suelo y comenzó a respirar entrecortadamente. No sabía qué pensar y no sabía qué hacer. Se había prometido a sí misma, hacía mucho, no volver a pisar aquella casa, imaginar sus paredes le hicieron sentir un escalofrío y visualizó a su padre de pie, frente a ella. Su relación no era buena. Pero aquella llamada le había hecho recordar su pasado y un sentimiento de lástima se apoderó de ella. Temió por aquella chica que suplicaba su ayuda.


    Se dejó llevar por un impulso. Bajó los últimos escalones que quedaban para llegar a la planta baja, abrió la puerta del edificio y se dirigió al parking.


    Algo en su interior le dijo que hacía lo correcto.


    Cuando el Citroën C3 de color pistacho se perdía por la autopista con Magdalena al volante, Carlos y Andrés salieron de la cafetería portando unos carteles en la mano.


    —Dios, siento como si ya la hubiese perdido mirando su foto.


    Carlos, junto con su amigo, habían creado unos carteles con la foto de Ángela en el centro. Bajo su retrato figuraban varios teléfonos de contacto. Una breve y sencilla nota explicaba desde cuándo se perdió su rastro y a quiénes debían localizar si alguien la encontraba. Odiaba los carteles de desaparecidos, le erizaban la piel y sentía escalofríos.


    Andrés sintió lastima y tristeza por la situación que atravesaba su amigo, y le dio unas palmaditas en el hombro con la intención de animarlo un poco.


    —No te vengas abajo. Verás como la encuentran.


    —El problema es cómo la encuentren.


    Carlos cerró los ojos y cientos de imágenes se instauraron en su cansada mente. Pensar en el amplio abanico de sucesos que podrían haberle ocurrido a Ángela hizo que sintiese ganas de vomitar. ¿Y si la habían atropellado? ¿O raptado? ¿Y si había tenido un ataque de locura y había decidido hacer una tontería? ¿O se había perdido, caído en una fosa y estaba malherida? ¿O si le había ocurrido algo peor?


    La chica de la estaba enamorado llevaba treinta y seis horas desaparecida y nadie sabía nada de ella. En todo aquel tiempo, Ángela no se había puesto en contacto con nadie, ni había sido vista por ningún lugar. Aquello hizo que Carlos fuese perdiendo la esperanza de encontrarla con vida a cada minuto que pasaba.


    Su teléfono móvil sonó y Carlos tendió los carteles a su amigo para atender la llamada. Se trataba de Pablo, el hermano de Ángela.


    —¿Has colocado ya los carteles? —le preguntó directamente.


    —No, aún no. Iba a comenzar ahora.


    —Pues no lo hagas.


    —¿Por qué?


    —¿Sabes conducir? ¿Tienes coche?


    Carlos parecía desconcertado.


    —Sí, claro.


    —Dirígete al hospital Clínico Universitario Lozano Blesa, te espero allí en veinte minutos.


    —¿Por qué? ¿La habéis encontrado?


    Andrés lo miró sorprendido. Rezó para que así fuera.


    —No puedo decirte nada más. Es oficial.


    —¡Joder, Pablo, que soy yo! —rogó enfadado.


    —Veinte minutos.


    La llamada se cortó.


    Carlos puso al corriente a su amigo camino del coche, que decidió acompañarlo y aceleró tan rápido que las ruedas chirriaron dejando unas huellas negras en la calzada.


    Cuando Carlos fue a la comisaría para denunciar la desaparición de Ángela, no imaginaba que iba a conocer a su hermano. Ella apenas lo nombraba, no le gustaba hablar de su familia y lo entendió cuando le explicó el terrible accidente que los dejó huérfanos a ambos. Carlos no sabía que él era policía, tampoco que había sido destinado a una comisaría de la ciudad para ayudar en un determinado caso. Aquel no fue el encuentro que a él le hubiese gustado para conocerse.


    Cuando Carlos pronunció el nombre y los apellidos de Ángela para que el policía que tomaba nota de su desaparición los metiese en la base de datos, Héctor, que estaba de paso, lo escuchó. Al momento supo que se trataba de la hermana de su compañero.


    —Gracias, Rodríguez, pero a partir de ahora nos encargamos nosotros —dijo el inspector, y el funcionario asintió—. Acompáñame —ordenó Héctor al chico.


    Carlos esperó unos minutos en una habitación acristalada, parecía una sala de reuniones. Tomó asiento en uno de los sillones que bordeaban una gran mesa de roble y se tapó la cara con sus manos. No prestó mucha atención, la decoración, el lugar, todo le daba igual. Solo quería encontrarla. Pablo irrumpió en la sala abriendo la puerta de cristal con fuerza. Era un hombre delgado, pero de hombros y brazos anchos, atractivo, con una mirada hipnotizadora y un carácter peculiar, parecido al de su hermana. Ambos compartían el mismo color de ojos, marrones con pequeñas motas color miel.


    Pablo se presentó como el inspector Martínez y le instó a responder a cada una de sus preguntas con la mayor sinceridad y detalle posibles. Se presentó como la persona encargada de llevar el caso de la desaparición de Ángela.


    —¿Qué relación tenéis?


    —Es mi novia.


    Pablo, sorprendido, entrecerró los ojos, Ángela nunca le había hablado de ningún chico en particular.


    —¿Desde cuándo os conocéis?


    —Desde hace tres años. —Los ojos de Carlos se llenaron de lágrimas.


    El inspector lo miró con seriedad. En la mayoría de los casos de homicidios y de secuestros, los familiares eran los principales sospechosos. Era su obligación interrogarlo y comprobar si decía la verdad. No quiso dejarse engañar por las lágrimas que manaban de sus ojos, tampoco de la preocupación que expresaba.


    Carlos se culpaba de la desaparición de Ángela.


    —No me lo perdonaría nunca, si algo le ha sucedido por mi culpa. —El chico sorbió por la nariz—. No me lo perdonaría nunca.


    —Quiero que me cuentes qué ocurrió. —Pablo le tendió un clínex—. Cuándo fue la última vez que la viste, si discutisteis, si estaba cansada, si conoces de alguien que quiera hacerle daño. Cualquier detalle, por insignificante que creas que pueda ser, nos ayudará en la investigación.


    Carlos levantó la mirada de la pulida mesa de reuniones y miró al inspector, Pablo apreció que tenía mucho más que contar. Acercó su sillón al de Carlos y carraspeó.


    —Empieza a hablar.


    Carlos se sonó la nariz, se limpió el resto de lágrimas con la mano y se irguió, adoptando una postura más seria y serena.


    —Discutimos. Estábamos en su habitación y Ángela no quería mirarse al espejo porque volvía a verse gorda.


    Pablo arrugó el ceño y lo miró desconcertado. Carlos suspiró.


    —Está enferma. Tiene bulimia y anorexia. Lleva escasos cinco meses en tratamiento psicológico y con un fármaco antidepresivo.


    Pablo abrió la boca patidifuso. ¿Su hermana estaba enferma? No era consciente de ello. Ángela nunca le contó nada, él jamás lo habría imaginado.


    —¿Cuánto tiempo hace que padece esa enfermedad?


    —No lo sé con seguridad. Yo la conocí así, excusaba los vómitos o la inapetencia de las comidas con los nervios. Y yo me lo creí. Fui un estúpido por no darme cuenta antes de la gravedad de aquella enfermedad. —Carlos cerró los ojos y se masajeó la frente—. En febrero la ingresaron porque sufrió una bradicardia, originada por bajos niveles de potasio en su cuerpo. Aquel día fue cuando le diagnosticaron la enfermedad.


    Pablo pestañeó confundido unos segundos. Aquel chico parecía haber vivido momentos muy duros junto a su hermana. Él también se sintió estúpido por no haberse percatado de su enfermedad. Miró a Carlos, el desasosiego del joven le pareció sincero y sintió un pellizco de dolor en su interior. Parecía que estaba enamorado de ella.


    —Aquel día salió de la habitación porque quería estar sola. No soportaba contemplar su imagen en el espejo y preferí que le diera un rato el aire de la calle que verla vomitar de nuevo. Ahora pienso que hubiese sido mejor no haberlo hecho. Cuando vi que había pasado algo más de una hora, me preocupé y salí a buscarla. —Carlos chasqueó la lengua apesadumbrado—. Y fui un gilipollas.


    —¿Por qué? ¿Qué pasó?


    —No lo vi venir, estaba centrado en encontrarla y me dejé engañar por una chica de la facultad a la que Ángela odia tremendamente. Sufrió casos de bullying cuando ingresó en la universidad.


    Pablo experimentó un escozor en su corazón. Se dio cuenta de que no conocía a su hermana y de que la distancia que habían creado con los años había sido sobre todo culpa suya. Ángela estaba resultando ser una total desconocida para él y se culpó de nuevo. Debería haberse dado cuenta de que nada andaba bien en la vida de su hermana. Ese era su trabajo, él era policía. ¿Cómo era posible que no se hubiese dado cuenta? Era un horrible hermano mayor.


    —Ella me dijo que sabía dónde se encontraba Ángela, y yo lo creí. No me di cuenta de sus intenciones, porque andaba preocupado por encontrarla. Entonces me besó a traición, justo cuando Ángela apareció.


    Carlos escondió la cabeza entre sus manos y Pablo le permitió unos segundos, que usó para escrutarle en silencio. Se fijó en su cuerpo atlético y sus brazos fuertes, su forma moderna de vestir, su educación a la hora de hablar, su pelo ondulado y sus atractivas facciones. No le cabía duda de que era un chico al que le llovían ofertas de mujeres. No consiguió entender lo que había visto en su hermana. Él podía tener a la mujer que quisiera y, sin embargo, se había enamorado de Ángela. Ambos eran muy distintos.


    —Ángela salió corriendo, era obvio que no quería verme, pensó que la estaba engañando. La seguí y nos paramos en la carretera, al inicio de la autopista. Me echó de allí. No quiso que le diera ninguna explicación. Sé que su mente se colapsó y perdió su confianza en mí, aquella que tanto había tardado en ganarme. Intenté que me acompañara, quería dejarla en su habitación aunque continuase enfadada conmigo, pero no quiso. —Carlos apretó los dientes y sus ojos se humedecieron—. Ella es algo cabezota.


    Pablo coincidió con él, conocía el carácter de su hermana. Pero no se lo dijo.


    —¿Quién es esa chica?


    —Magdalena Alcoba. Es una estudiante de la facultad. No sé su cuál es su segundo apellido.


    El inspector anotó algo en la libreta que descansaba abierta sobre la mesa.


    —¿Cuándo te diste cuenta de que había desparecido?


    —A la mañana siguiente, cuando fui a su habitación para hablar con ella. Tengo una copia de la llave, Ángela me la dio hace tiempo. Vi que todo estaba igual que como lo dejé cuando fui a buscarla la tarde anterior. Entonces me asusté y fui al camino donde volvimos a discutir por la confusión del beso. Allí encontré uno de sus zapatos y supe que algo le había pasado. Por eso estoy aquí, denunciando su desaparición.


    —¿Has encontrado uno de sus zapatos? ¿Lo traes?


    Carlos asintió y lo sacó de su mochila. Pablo caminó hacia una mesa auxiliar cerca de ellos y abrió uno de los cajones. Cogió un par de guantes de látex, se los puso y lo examinó con detenimiento. A simple vista no parecía haber rastro de sangre ni de signos de alarma. Lo dejó sobre la mesa y desechó los guantes.


    —Sé que hasta pasadas cuarenta y ocho horas no se considera como desaparición. Pero yo conozco a Ángela mejor que nadie y sé que algo le ha pasado.


    Pablo se quedó pensativo unos minutos mirando a Carlos sin pestañear. Todo aquello le había cogido por sorpresa en medio de un caso descomunal que absorbía todo su tiempo. Ahora se le añadía aquella investigación personal. Estaba convencido de que le afectaría tarde o temprano.


    —¿Te acuerdas de qué ropa llevaba puesta?


    El joven describió con sumo detalle las prendas de vestir de Ángela y Pablo tomó nota.


    —¿Tienes alguna foto actual de ella?


    Él ni siquiera tenía una. Hacía años que no se veían. Se culpó por haberla descuidado todo aquel tiempo, pero se alegró de que Carlos tomase las riendas que él dejó. Decidió descartarlo como sospechoso, por lo menos de momento. No había indicios de lo contrario.


    Carlos abrió su cartera y sacó una foto tamaño carnet, se la tendió y Pablo la sostuvo un buen rato delante de su cara. La instantánea fue tomada en algún fotomatón, ambos aparecían abrazados y sonrientes. Él la sujetaba con cariño por la cintura, ella descansaba en su pecho, cómoda y feliz. Estaba radiante. Nunca le había visto aquel brillo especial en sus ojos.


    Los ojos de Pablo se humedecieron y sorbió por la nariz, se dejó llevar por sus sentimientos.


    —Joder —susurró.


    Carlos ladeó la cabeza y arrugó el ceño. Le pareció extraña la reacción de aquel policía.


    —¿La conoces?


    Pablo levantó la mirada de la foto y se encontró con los ojos atentos de Carlos, repletos de incertidumbre.


    —Sí, la conozco. Ángela es mi hermana.


    


    El sonido de la bocina de un coche le hizo regresar al presente. El tráfico en la ciudad lo desquiciaba y mucho más en momentos como aquel, de tanta tensión. Andrés se prestó a aparcar el coche para que Carlos no perdiese tiempo tontamente, y el joven trotó hasta llegar al hospital donde Pablo lo estaba esperando.


    —¡Dime algo, por Dios! —Carlos embistió a Pablo con un gesto de desesperación—. No me hagas esperar más.


    —Puede que la hayan encontrado. Hay que identificarla.


    —¿Pero está viva?


    —La chica por la que me han llamado sí. No sabemos si es ella, Carlos. Mantente fuerte.


    El joven asintió y ambos subieron en ascensor varios pisos. Debían reunirse con un par de doctores. Cuando las puertas del ascensor se abrieron, se toparon de frente con ellos. Les estaban esperando.


    —Inspector —dijo un señor mayor de pelo cano, grueso y barbudo.


    —Doctor —contestó Pablo estrechándole la mano—. Doctora.


    Hizo lo mismo con la mujer que se encontraba a su lado. Esta comenzó a hablar.


    —Cuando llegó estaba inconsciente y con serios signos de deshidratación. No traía documentación alguna y no pudimos localizar a ningún familiar. Esta mañana, cuando uno de vuestros equipos vino a preguntar si había ingresado alguna mujer parecida a la de la foto, la reconocí al instante.


    —¡Oh, gracias a Dios! —Carlos suspiró aliviado.


    Pablo mantenía la compostura.


    —Una familia la encontró en la autopista cuando viajaba con su coche, se había desmayado. Tiene bajos los niveles de potasio y la tensión. Ha recibido líquidos por vía intravenosa y ha recuperado la consciencia.


    —Gracias, doctora. —Pablo tendió su mano y volvió a estrechársela—. ¿Podemos verla?


    La mujer miró a Carlos, que permanecía tras Pablo impaciente.


    —¿Es el familiar? —preguntó la mujer.


    Pablo giró la cabeza y contempló los nervios del chico, sonrió levemente.


    —Sí, somos los familiares. Es mi hermana y él su novio.


    —Entonces seguidme, por favor. Más tarde, acuérdense de pasarse por la oficina de la segunda planta para rellenar y firmar la documentación pertinente y el alta de la paciente.


    Pablo afirmó con la cabeza y ambos siguieron a la doctora. Atravesaron una puerta oscilante y caminaron unos pocos minutos por un pasillo largo. Varios pacientes los observaban con curiosidad. Todas las paredes estaban pintadas de un color celeste pastel y las puertas eran iguales. Blancas con una pequeña ventana redonda de cristal en el centro. Cuando los tres entraron, Ángela estaba tumbada en la cama mirando por la ventana. Tenía buen aspecto y parecía aburrida. El sonido de los pasos la alertó y se giró para ver quién la visitaba. Descubrir de quiénes se trataban hizo que diera un grito de alegría y saltó de la cama para correr a los brazos de Carlos, que se había adelantado y la alzó al vuelo.


    —¡Oh, Dios mío, estás bien! ¡Estás bien! —Carlos la abrazó con fuerza, no podía creer que pudiera estar tocándola de nuevo. Se emocionó—. ¡Qué susto me has dado! —Sujetó su cara entre las manos para mirarla con seriedad. Estaba feliz por encontrarla, pero el miedo aún permanecía en su cuerpo—. No vuelvas a hacer nada parecido, ¿me oyes? ¡Jamás!


    Ángela gimoteó avergonzada y escondió su cara en el pecho de Carlos.


    —Lo siento, lo siento, perdóname. —Comenzó a llorar desconsoladamente.


    Carlos besó su cabeza y la acarició para consolarla.


    —Está bien, ya pasó. Tranquila.


    Ella rodeó con sus brazos el cuello de él y ambos se fundieron en un bonito beso.


    —Te quiero —dijeron al unísono, y ambos se echaron a reír.


    La doctora y el inspector apartaron la mirada sonrientes y decidieron dejarlos solos unos minutos. Cuando la mujer cerró la puerta de la habitación, le preguntó:


    —¿Qué le parece si me firma esos papeles ahora?


    —Me parece que ha tenido muy buena idea, doctora.


    Ambos se perdieron juntos por aquel largo pasillo del hospital.
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    El camino a Teruel le parecía interminable, largo y fatigoso, aquella autopista monótona y fría donde el gris la perseguía no le agradaba, le hacía sentir incómoda, insegura, y estuvo tentada en varias ocasiones de dar la vuelta e ignorar aquella voz suplicante que le pedía ayuda.


    Intentó, mientras conducía, localizar a aquella chica marcando aquel número desconocido, pero la llamada nunca la descolgó nadie. Se asustó. ¿Qué habría pasado?


    Apenas a treinta kilómetros para entrar en la ciudad, unas diminutas gotitas de agua caían de un cielo encapotado dispuesto a enfurecer. Odiaba el color gris y aquel día lo veía en todos lados, hasta en el mismo cielo. Cuando Magdalena aparcó su coche en la acera frente a la casona, la lluvia se encargó de empaparla en cuestión de segundos, su melena suelta y sus ropas emanaban ríos de agua dulce. Se acercó despacio a la entrada de aquel pequeño palacete, una verja de acero negro con flechas puntiagudas que desafiaban la lluvia y una gran puerta en la que se podía apreciar el dibujo de una gran S en el centro la saludaron.


    —Sotomayor —susurró Magdalena.


    Era la inicial del apellido de su padre. Un escalofrío recorrió su espina dorsal y las manos le temblaron. Avanzó dos pasos con tremenda dificultad, las piernas le pesaban como si tuviese unos zapatos de cemento y cerrando los ojos, arrepintiéndose de lo que iba a hacer, apretó el interruptor que había en la columna derecha del portón. Nunca olvidaría cómo aquel sonido tan común le produjo una arcada. Había luces encendidas en la casona, supuso que sería la hora del almuerzo y el día anubarrado les había obligado a iluminar el interior. Lo había estado pensando mientras conducía y, aunque no estaba realmente convencida, había decidido conformarse con mirar a través de las ventanas, pero luego recordó que la casa estaba vallada por completo, dificultando esa opción, por lo que se encontraba obligada a anunciar su llegada le pesase o no. Se esperanzó con la idea de encontrar a su padre trabajando, le sería un gran alivio. Un mal presentimiento evitó que se relajara.


    —Residencia de la familia Sotomayor, ¿quién llama?


    La voz de un hombre entrado en años se escuchó por el altavoz del telefonillo automático.


    Magdalena tomó aire y respondió con dificultad.


    —La señorita Sotomayor.


    Las verjas se abrieron al instante y la chica pudo ver a lo lejos cómo la puerta de la entrada a la casona se abría de par en par, dejando ver las luces amarillas del interior. Una figura oscura salió a recibirla.


    Magdalena tiritaba por el frío que la humedad le causaba, recibía coletazos de aquel viento que había despertado de repente cuando el señor Vargas, el mayordomo, se acercó todo lo deprisa que sus viejas y cansadas piernas le permitieron para colocar un paraguas sobre la cabeza de la joven.


    —¡Señorita, qué verdadera sorpresa! No teníamos constancia de su llegada. Hacía mucho tiempo que no la veíamos por aquí, permítame, por favor.


    —Gracias, Juan —contestó ella—. No tenía pensado acercarme, por eso no he avisado. Ya sabes que no… no me gusta estar entre estas bonitas paredes.


    El mayordomo y Magdalena se profesaron una mirada cómplice y él asintió en silencio. La acompañó hasta el porche y después sacudió el paraguas fuera para mojar lo menos posible el suelo de la vivienda.


    —¿Se encuentra en casa? —quiso saber Magdalena.


    —En su despacho. Acabamos de servir el almuerzo. —Él supo a quién se refería.


    —Tienes que ayudarme. Ojalá no tenga que cruzarme con él, no le digas que he venido. La llamada de socorro de una chica joven como yo ha sido la que me ha traído hasta aquí. Me pedía ayuda, lloraba y estaba aterrada, solo pudo decirme que era mi padre y luego se cortó. Juan, por favor, tengo que saber qué está sucediendo.


    El mayordomo desvió la mirada y ella supo que algo ocurría.


    —¡Ay, Dios! ¿Qué está haciendo? Cuéntamelo, por favor.


    —Usted sabe que no puedo, señorita, no… puedo hablar aunque quisiera.


    La joven cerró los ojos desesperanzada y se abrazó para aplacar el frío que sentía en sus huesos. Había realizado un angustioso viaje para no hallar respuestas.


    —Pero las doncellas…, con ellas sí puede usted hablar.


    —¿Las doncellas?


    La última vez que ella visitó la casa no había doncellas. Aparte del señor Vargas y la señora de la limpieza, que cambiaba cada pocas semanas.


    —Juan, ¿quién es?


    La voz de una mujer se escuchó desde el comedor y el mayordomo apremió a la joven para que subiese las escaleras a la segunda planta, donde se encontraban las habitaciones del servicio.


    —Intentaré darle algo de tiempo, señorita.


    Magdalena besó con ternura la mejilla del viejo hombre y subió los escalones de dos en dos, desapareciendo en pocos segundos. Cuando estuvo en la primera planta logró escuchar al mayordomo.


    —Un pedido para la cocina, señora.


    —Atiende, atiende, pero que no hagan mucho ruido, que acaba de comenzar la novela.


    —Sí, señora, como guste.


    Magdalena respiró aliviada, tenía algo de tiempo a su favor y debía ser astuta y rápida para averiguar el secreto que aquellas paredes guardaban.


    Subió a la segunda planta y se encontró con tres puertas cerradas. Una de ellas era la habitación del señor Vargas, llevaba años trabajando para su familia y ella la reconoció al instante. La puerta del fondo era un pequeño baño para los trabajadores, la chica se acercó y comprobó que estaba vacío. La puerta de la izquierda había hecho las funciones de trastero durante todos los años en los que ella había vivido allí. Recordó vagamente haberse ocultado entre las viejas alfombras y los trastos rotos, para esconderse de las zarpas de su padre. Pero él siempre lograba encontrarla.


    Primero llamó a la puerta, escuchó el ruido de una silla moverse y unos pasos ligeros, luego abrió sin avisar y entró. La habitación era pequeña y oscura, pero estaba bien decorada. Había dos camas individuales y un armario a juego, una mesita pequeña con una lamparita y varios libros en el alfiz de una ventana. En el interior había dos chicas. Una de ellas estaba tumbada en la cama con una mantita fina sobre su cuerpo, miraba hacia la pared. La otra, de pie junto a una silla delante de la cama de su compañera. La sorpresa fue mutua para ambas y ninguna supo cómo reaccionar. Magdalena cerró la puerta que había tras ella para conseguir mayor privacidad y un poco de confianza.


    —Quiero saber quién de vosotras ha sido la que me ha llamado por teléfono.


    La chica postrada en la cama emitió un sonido agudo y cerrado, como si quisiera hablar y algo lo impidiera tapando su boca. Había extendido su brazo derecho hacia Magdalena, abriendo sus dedos con fuerza, se movía con dificultad sobre la cama quejándose de un dolor intenso. La chica morena de rasgos peruanos que estaba a su lado le ayudó a incorporarse. Cuando la chica se dio la vuelta, Magdalena se tapó la boca con ambas manos quedando estupefacta. Un escalofrío recorrió su cuerpo de pies a cabeza, resguardándose en su estómago. Le entraron ganas de vomitar. La cara de Paula, la doncella que la había llamado pidiendo auxilio, estaba repleta de moratones y señales de violencia. Tenía el ojo izquierdo inflamado, infectado y cerrado. El pómulo arañado con sangre seca y los labios abiertos. Parecía que alguien hubiera pasado un cuchillo desde su nariz a la barbilla. La herida era escalofriante y repugnante. Le habían dado varios puntos de sutura, pero la cicatriz era atroz y deformaba su cara. Una cara que debió haber sido bonita no hacía mucho.


    Los ojos de Magdalena se humedecieron y se postró de rodillas al borde de la cama.


    —Dime que no ha sido mi padre quien te ha hecho esto —suplicó.


    Paula comenzó a llorar y Magdalena vomitó a sus pies.


    Matilde le ofreció un vaso de agua que llenó en el baño del fondo, limpió el vómito amarillo de bilis con un trapo húmedo y le contó todo lo que llevaba sucediendo en aquella casa antes incluso de su llegada.


    —Mató a una chica rubia como nosotras y vimos cómo la envolvían en una vieja alfombra para deshacerse de su cuerpo.


    Magdalena no sabía si taparse los oídos para dejar de escuchar o salir corriendo y huir de aquella casa del demonio. Todo le parecía tremendamente increíble e irreal. Era incapaz de procesar toda aquella información. Luego miraba los ojos asustados de aquellas doncellas y la compasión invadía aquel corazón de piedra que su padre había obligado a crear.


    —Tenemos que salir de aquí y contarle todo a la policía. No podemos dejar que nada de esto vuelva a ocurrir.


    —¡No, nos matará! —Matilde agitó su cabeza con fuerza y se agarró al delantal del uniforme—. La vez que lo intenté, mi padre resultó herido.


    —¿Cómo?


    —El señor tiene a su servicio un equipo de hombres que hacen el trabajo sucio. Negocios, lo llama él. Si alguna chica de las que mete en casa se empeña en salir, acaba muerta. Eso fue lo que le ocurrió a Linda, la chica que enrolló en la alfombra roja. No queremos correr esa misma suerte. —La doncella bajó la mirada al suelo y susurró—. Aunque a veces pienso que sería lo mejor para nosotras.


    —Esto no puede estar pasando, es… ¡Oh, Dios mío! —Magdalena se puso en pie y comenzó a andar de un lado a otro, asustada, desubicada, impactada. Daba cuatro pasos y se volvía para deshacerlos de nuevo—. ¿Y no habéis podido nunca en todo este tiempo hacer una llamada a la policía?


    Estaba confundida.


    —Nunca nos permiten hacer llamadas y la mayoría del tiempo estamos vigiladas, excepto cuando estamos en la habitación. No tenemos móviles, ni salimos de la casona. Paula lo consiguió una vez.


    —¿Y qué pasó? —Magdalena estaba intrigada.


    Matilde miró a Paula y después a Magdalena. Los ojos de la joven se abrieron como platos al descubrir el mensaje de aquella mirada. Pensó en la llamada que recibió aquella mañana y un pellizco en su estómago le hizo encogerse.


    —Os voy a sacar de aquí, os lo prometo. Voy a ir a mi coche, que está aparcado justo enfrente, y cuando tenga mi móvil llamaré a la policía y todo esto se habrá acabado —prometió Magdalena—. Ahora mismo vuelvo.


    Magdalena dio unos suaves golpecitos a la cadera de Paula para ofrecerle ánimos, la joven se había recostado con varios almohadones para seguir descansando el mayor tiempo posible y esta emitió un grito ahogado. Magdalena arrugó la frente y la miró asustada. ¿Qué más habría podido hacerle aquel que la engendró? Paula se tapó la cara con sus manos cuando Magdalena subió el uniforme de la joven. Se dio cuenta en aquel instante de que, al contrario que Matilde, ella no llevaba medias oscuras. Tampoco ropa interior. Unos apósitos hechos improvisadamente de alguna vieja camiseta tapaban una herida. Cuando Magdalena lo levantó, Paula aulló de dolor. La imagen de un águila alzando el vuelo marcaba su piel.


    Nadie tuvo que explicarle cómo se lo habían hecho, solo había que mirar las líneas en carne viva para adivinar que la causa era un objeto incandescente. Pensó si había algo que su padre no se atreviese hacer. Volvió a tapar la herida y bajó la falda de Paula. La miró con tristeza.


    —Perdón, perdón por todo lo que has tenido que sufrir.


    Luego se giró hacia a Matilde.


    —Lo siento.


    La miraron agradecidas en silencio. Una pizca de esperanza pareció resurgir en medio de tanto pesar.


    —Todo esto va a acabar muy pronto. Gracias por confiar en mí.


    Magdalena abrió la puerta despacio, estaba decidida a denunciarlo, desvelar las barbaries que aquella mente retorcida y enfermiza realizaba. Se sintió culpable de los abusos que aquellas chicas habían tenido que soportar. Sabía que su padre se había visto obligado a reemplazarla buscando a otras chicas de su edad cuando decidió dejar de vivir bajo su tutela.


    Aquellos pensamientos la distrajeron y no prestó atención al bajar las escaleras. Algo llamó su atención y al levantar su cabeza se encontró con un par de ojos acechándola desde los pies del pasamanos.


    La sonrisa con la que su padre la recibió fue tan sátira que su cuerpo no pudo evitar corresponderle con una arcada.


    Él siempre acababa encontrándola.


    Todo cuanto existía a su alrededor se paró, absolutamente todo. Sus cinco sentidos se agudizaron temiendo aquello que le iba a suceder. Se sintió como una mártir echada a los leones. No tenía culpa alguna y habían sentenciado su suerte. Pensó que iba a morir. Atrapada, acechada por el único león que siempre dominó su vida y que nunca la dejaba marchar, que jugaba a su antojo con sus sentimientos y la amenazaba con aquellos puños enfurecidos, bajo la atenta mirada de aquellos hombres vestidos de negro y de su madrastra. Se sintió en el centro de un anfiteatro de la época romana, con una bestia con ansias por devorarla al frente y un público con ganas de divertirse.


    —Sabía que algún día acabarías dando verdaderos problemas.


    Mercedes era la esposa de Norberto, había conocido a Magdalena cuando tenía diez años y la había visto crecer y padecer bajo el yugo de su padre sin que ella hiciera nada por evitarlo. Ambos estaban cortados por el mismo patrón enfermizo y cruel, despiadado, obsesivo y manipulador. Su madrastra nunca había tenido instinto maternal, había dejado en diversas ocasiones claro que ella había nacido para tener y para recibir, pero jamás para dar. Magdalena siempre la había justificado, Mercedes nunca la había dañado físicamente como hacía su padre, y ella se compadeció de aquella mujer igual que lo hizo con su difunta madre por haber tenido que tratar con un hombre como él. Siempre creyó que los desplantes y las palabras ariscas de su madrastra estaban condicionadas por aquel prestigiado neurocirujano. Si Magdalena padecía horrores en aquella casa, ¿qué no estaría soportando aquella mujer?


    —Insolente entrometida. —El tortazo que Mercedes regaló a Magdalena fue tan inesperado que la joven ni pestañeó.


    Sintió un dolor agudo en el pecho y una presión que le oprimía los pulmones, dificultándole el poder respirar. Habría podido asegurar que sintió los trozos de su corazón hecho añicos caer hacia su estómago sin vida, de no haber continuado allí sentada en aquella silla labrada con los ojos atentos a los demonios que la tenían retenida. Escuchar aquellas palabras le hizo descubrir en aquel mismo instante que Mercedes nunca la había querido y que en realidad trabajaba codo con codo junto a Norberto, apoyándolo y respaldando sus proyectos. Tragó saliva y quiso que un rayo irrumpiera en el salón acabando con su vida de manera fulminante. No solo la habían dañado todos aquellos años, sino que también se habían burlado de ella, riéndose a su costa. Magdalena creyó que jamás experimentaría mayor humillación en su vida que aquella, si es que lograba salir con vida aquel día.


    Se odió a sí misma por haber nacido en aquella casa, por haber experimentado la muerte de su madre, por ser débil y tener miedo, por no haber vivido ni disfrutado de su adolescencia, por no haber sido capaz de vaciarle las cuencas a su propio padre.


    Se juzgaba una cobarde y le ardía el pecho cada vez que pensaba lo que aquellas chicas habían sufrido por su culpa.


    —¿Cómo has podido hacerle eso a esa doncella? ¿Qué has hecho con todas las que han pasado por aquí? No tienes conciencia, eres un asqueroso monstruo.


    Magdalena miró a su padre con desprecio, apretando los dientes con rabia, desafiándolo con fuerza. La habían atado a la silla. Todos la miraban por encima del hombro.


    Norberto se acercó despacio, sonriente, impulsado por un arrebato de extraña felicidad. Alcanzó la mandíbula de su hija y la atrajo hacia él, examinándola detenidamente a su total antojo. Ella le apartó la mirada y él soltó una carcajada.


    Magdalena pensó que estaba loco.


    Mercedes se acercó a Norberto y lo separó de ella. Besó sus labios con fuerza y dio una calada a su cigarro soltando el humo mientras organizaban un plan.


    —Hay que deshacerse de ella. Sabe demasiado.


    La joven se olvidó de respirar. Hablaban de matarla, allí, delante de sus narices, como si estuviesen decidiendo qué cenar aquella noche. El semblante de Magdalena palideció al instante.


    —¡No! Ella es mía. Solo yo decido lo que hacer —bramó Norberto apartando con su mano a Mercedes de su lado.


    Magdalena respiró aliviada y no supo si sentirse agradecida. Habían sido muchas las veces que ella misma había decidido la muerte bajo el yugo de aquel hombre. Si su intención no era matarla, supo que algo peor la esperaba. Sus ojos se humedecieron y su alma se entristeció. Debía prepararse para lo que se avecinaba.


    Mercedes lo miró enfadada, sentía envidia de aquella tonta niña que volvía a robarle el protagonismo y con un dedo acusador en el aire, escupió.


    —Solo espero que no te equivoques, no vayas a echarlo todo a perder.


    Después bebió un sorbo aquel champagne burbujeante de su copa de cristal y lo estampó contra el suelo, haciendo saltar miles de cristalitos por el aire. Se dio la vuelta y se dispuso a abandonar el comedor. El viejo señor Vargas se encontraba de pie en el umbral de las puertas francesas que daban la bienvenida a aquella estancia, con una mirada triste repleta de preocupación.


    —Tú, viejo mentiroso…, de ti me ocuparé más tarde. Has clavado uno de tus pies en la tumba. —Mercedes había entrecerrado sus ojos, lo miraba con descaro, fulminándolo con odio. Estaba muy enfadada, sabía que había encubierto a Magdalena cuando llegó a la casona y se sintió humillada—. Ven y limpia el destrozo que me habéis obligado a hacer.


    El mayordomo obedeció en silencio.


    Norberto gruñó al contemplar marchar a su esposa, su semblante se endureció. No le gustaba estar enfadado con ella. El silencio que gobernó el comedor cuando el viejo mayordomo entró erizó los vellos del cuerpo de la joven. Nunca le había gustado ver callar a su padre, sus fechorías más sanguinarias se creaban en aquel ambiente.


    El neurocirujano movió con la punta de su caro zapato de piel unos trocitos de cristal, llamando la atención del anciano hombre.


    —No te olvides de estos.


    El señor Vargas asintió en silencio y se agachó al suelo para cogerlos con sus manos. Norberto no lo pensó, la ira le quemaba por dentro, le hacía sentir dolor, como si alguien le retorciera los intestinos muy lentamente. Levantó su pie del suelo y estampó la punta de su zapato en la cara del hombre, haciéndolo gritar de dolor.


    —¡No! —bramó Magdalena. Intentó ponerse de pie, frenar la agresión, pero las cuerdas que tenía atadas en sus muñecas se lo impedían. Una mano áspera y fuerte se hundió en su delgado hombro. Cuando ella giró la cabeza, uno de aquellos hombres que trabajaban para su padre la miraba seriamente.


    El mayordomo intentó levantarse con dificultad, su nariz sangraba abundantemente y estaba mareado. Norberto se agachó y lo agarró del pelo, tirando de su cabeza hacia atrás para verle la cara.


    —¡Déjalo, por favor! ¡No le hagas daño! —rogó ella. El señor Vargas era lo más cercano a un abuelo que había tenido nunca. Él siempre la trataba con cariño.


    —No vuelvas a ocultarme nada más en lo que te queda de vida, viejo necio.


    —Lo siento señor —balbuceó el mayordomo.


    Norberto soltó al señor Vargas y se incorporó negando con la cabeza. Nada de aquello estaba planificado y tomar una decisión razonable se le antojaba difícil. No le gustaban los sobresaltos inesperados. Él era un hombre controlador.


    —¿Acaso nadie en esta casa ha aprendido aún que los actos tienen consecuencias? No os permitiré más deslealtad. Espero que os haya quedado bien claro a todos.


    El afamado y respetado médico contempló su imagen en el amplio espejo rectangular que había sobre la bonita chimenea de gas. Se alisó las arrugas de su traje de chaqueta y se peinó un mechón rebelde que había caído en su cara. Miró al hombre que vigilaba a su hija y le hizo una señal. Este desató las manos de Magdalena, que corrió al encuentro del viejo mayordomo.


    —¡Oh, Dios mío! Tienes rota la nariz —lloró la joven.


    Norberto agarró del brazo a su hija y tiró de ella con fuerza para sacarla del comedor. Pero Magdalena se escabulló de entre sus manos y se abrazó al mayordomo.


    —¡Ya está bien! Acabemos con esto de una vez —escupió el hombre endureciendo sus facciones—. Ya sabéis lo que tenéis que hacer —indicó a sus matones.


    Unas manos grandes y fuertes rodearon la cintura de la joven y la separaron del mayordomo con un fuerte tirón. Ella gritó con furia, arañando los brazos de quien la sujetaba, pero no conseguía soltarse. Norberto se encaminó hacia la entrada y abrió las puertas francesas sonriendo. Por fin iba a llegar el momento que tanto había estado esperando. El anciano se encontró con los ojos lascivos de aquel hombre endemoniado y supo lo que quería hacer. Debía impedirlo. Ya no podía seguir callando aquellas aberraciones. Logró ponerse en pie antes de que los otros matones le echaran las manos y se abalanzó hacia Norberto, empujándolo con fuerza. Chocaron con una pared y el médico aulló por el daño causado. Dos hombres atraparon al viejo mayordomo y lo separaron de él. Un dolor agudo martilleaba su cerebro. Norberto se llevó una mano a la cabeza y se dio cuenta de que sangraba. Solo era un pequeño corte.


    La furia que apareció en sus ojos paralizó a la joven, que miró al mayordomo con terror. Él la estaba esperando, rogándole con sus cansados y perdidos ojos perdón por tantos años de silencio, por no haber tenido el valor de haber puesto fin a tantos años de maltratos y abusos. Ella era solo una niña y él un adulto que debió de haberse hecho responsable de su seguridad. Nunca pudo hacer frente a su integridad moral. Ella comenzó a llorar de nuevo, un nudo le oprimía su garganta, un dolor intenso apremiaba a su corazón a estallar, pero a pesar de lo difícil que le resultó movió afirmativamente su cabeza despeinada. Lo perdonaba. Aunque jamás lo había culpado por todo el daño que le habían hecho. Descubrir que sus abusos eran un secreto a voces la hicieron empequeñecer. ¿Qué era ella para que nadie la tratase como a una persona normal?


    En el mismo instante en el que un trueno sacudió la tierra, una bala de acero se adentró en el cráneo del mayordomo, demoliéndolo como a un barquito de papel.


    —¡No! ¡No! ¡No! —aulló ella.


    Norberto tendió el revólver con el que había disparado al mayordomo a uno de aquellos hombres, que se apresuró a guardarlo en su pechera. Luego instó al que sujetaba a la chica a que subiese las escaleras. Magdalena rugió como una leona cuando la tumbaron a hombros de aquel perdonavidas y contempló el charco de sangre bajo la cabeza del anciano.


    Gritaba, vociferaba a pleno pulmón desgañitándose el alma, pero nadie la socorría. Un escalofrío recorrió su espina dorsal cuando vio a Norberto entrar en su antigua habitación, cerrando la puerta cuando todos pasaron.


    —Déjala en la cama y vete —ordenó al hombre forzudo.


    Los muelles de la cama sonaron al sentir el peso de la muchacha, y cuando Magdalena observó la retirada de aquel hombre supo que todo estaba perdido. Por alguna extraña razón había conseguido agarrarse a una ínfima posibilidad en la que aquel matón se apiadaba de su sufrimiento y le hacía frente a su padre. Comprobó que el dinero era mucho más importante que salvar una vida. La suya. Magdalena se sintió atrapada, como un ratoncillo asustado en una jaula de experimentos, y dejó de forcejear.


    Norberto ladeó la cabeza para observarla mejor. Su cara no mostraba signos de expresión y ella no podía adivinar lo que se avecinaba. Dio un paso al frente y ella encogió las piernas para abrazarlas. Él sonrió. El miedo de sus víctimas lo excitaba y le daba poder, autoestima. El neurocirujano bordeó la cama y Magdalena escapó de ella presa del pánico, intentando huir de él. Corrió hacia la puerta y la abrió de golpe chocándose con el cuerpo forzudo de aquel hombre que la había llevado a hombros. Abrió los ojos con espanto, tenía la salida bloqueada. No tenía escapatoria.


    Cuando Magdalena se giró su padre le dio un bofetón que hizo que su cuerpo cayera al suelo. Su nariz comenzó a sangrar. Luego la levantó agarrándola del cuello y la tiró contra las puertas de un armario de pino, haciendo que el espejo de la puerta estallara en mil pedazos. Ella gritó por el dolor de los cortes. Norberto disfrutó de la escena. Volvía a tenerla entre sus manos y aquel era un placer tan exquisito que no quiso que acabase nunca. Volvió a levantarla del suelo y la tiró bruscamente sobre la cama, se quitó el cinturón del pantalón y cerró los ojos al escuchar los gritos de su hija, fascinado por el miedo que bramaba de su garganta, cuál entusiasta espectador de de una bella ópera.
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    Había contado cada día y cada noche que llevaban separados. Noventa y cuatro días y noventa y cinco noches. Y en todos aquellos días y noches no había podido dejar de pensar en ella ni un solo momento, tampoco en todo lo que había perdido. Sabía desde el momento en el que salió por aquella puerta que estaba haciendo mal, que no era justo para ella dejarla en la estacada, abandonarla, sobre todo cuando ella no había cometido delito alguno. Era tan buena persona que no se merecía nada de aquello. Lo había cuidado y atendido en todo momento, se había olvidado de sí misma para complacerlo e intentar superar aquella maldita depresión que le había servido de excusa para refugiarse en otros brazos. Ella le había llorado y suplicado, dispuesta a superar su infidelidad, y él había huido sin pararse a contemplarla, obcecado en creer que aumentaría su pesar si continuaban juntos. Era consciente de su culpa y también de la penitencia que debía sufrir para liberar la carga que llevaba oprimiéndole tanto tiempo.


    Cogió el móvil, lo encendió y observó la foto del fondo de pantalla. Su corazón se encogió al verle el rostro y sus ojos se humedecieron, no pudo reprimir las lágrimas y lloró una vez más, como hacía cada vez que veía la foto de ellos dos juntos.


    —Perdóname, Lola —susurró.


    El día había anunciado su llegada con unos débiles rayos de sol que intentaban colarse por unas nubes grises y toscas en el cielo. Nacho abrió la ventana de su habitación y respiró el aire de la mañana. Adoraba aquella sensación. Aquel era el mejor aire que había respirado en toda su vida, lleno de pureza, frescura, verde y sin prisas. Pensó en Lola y en lo que le gustarían aquellas vistas. El paisaje de aquella ciudad era como pasear por uno de los cuadros de Albert Bierstadt, ese pintor estadounidense que tanto le gustaba a ella.


    Nacho se vistió y salió de la habitación. Bajó las escaleras y fue a la cocina, se sirvió una taza de café, cogió un par de tostadas y se hizo hueco en la mesa del comedor junto a otros dos hombres jóvenes. Una señora regordeta de tez clara y cabello oscuro le dio los buenos días con cariño y él le sonrió.


    


    —Eres su preferido —susurró Daniel colocando su mano en la comisura de la boca para que ninguno de los comensales se diera cuenta. Estaban sentados uno frente al otro.


    Daniel era un chico muy risueño y encantador, de cabellos claros como el trigo y ojos centelleantes de vida. Tenía diecinueve años y la vida no había sido muy justa con él. Quedó huérfano muy joven, con apenas seis años, y sus parientes más cercanos nunca quisieron hacerse cargo de un niño asustado. Estaban ocupados con sus respectivos trabajos y sus vidas llenas de comodidades. Pasó su infancia en centros de acogida, de los que iba cambiando cada pocos años al no encontrar familias que quisieran hacerse cargo de él. Era demasiado mayor para que una familia joven quisiera encariñarse de un niño. Cuando cumplió los dieciséis años se escapó del reformatorio, donde abusaban de él, los trataban como si todos fueran iguales y él nunca acabó comprendiendo por qué chicos sanos y huérfanos acababan mezclados con chicos con antecedentes penales. Era como si dentro de un acuario de tiburones metiesen a indefensos pececillos. Deambuló sin rumbo, viviendo en la calle como pudo, hasta que llegó a Santiago de Compostela y un día sin más, aquella familia lo encontró y le dio cobijo en su hogar sin pedirle nada a cambio. Fue magia. Magia caída del cielo.


    La mujer bordeó la mesa para servir el desayuno a los chicos y aprovechó para darle un coscorrón en la cabeza a Daniel.


    —Te he oído. Aún no estoy demasiado vieja.


    Nacho, Daniel y la mujer soltaron unas carcajadas y el joven se encogió de hombros a la vez que ponía los ojos en blanco.


    Un señor de cabellos canos y bigote poblado se asomó por el umbral de la puerta a la vez que se colocaba los tirantes del pantalón sobre su camisa de vestir. Se rascó su abultada barriga y sonrió al verlos reír.


    —¿Qué ha dicho esta vez este mochuelo? —preguntó revolviendo la melena del chico.


    —Las tonterías de siempre.


    Santos, el otro joven que estaba sentado a la mesa, miró a su padre con seriedad. Era un par de años mayor que Daniel. Estaba cansado de que todos le rieran las gracias al chico acogido y se hubiesen olvidado de él. Sentía envidia de aquel desconocido que había usurpado el corazón de sus progenitores y quería ser su amigo. Nadie le había preguntado a él, si lo hubiesen hecho seguramente habría respondido que no. No le habría gustado tener a un desconocido en casa.


    Domingo no hizo caso al comentario de su hijo y en su lugar le pidió el tarro del azúcar a Nacho.


    —¿Y ya tienes pensado lo que vas a hacer hoy? ¿Va a ser el gran día en el que por fin vengas a trabajar a la oficina conmigo?


    Domingo hacía tiempo que le había ofrecido a Nacho trabajo como contable en su pequeña empresa de conservas, él comenzaba a estar viejo y estaba empeñado en dejar su legado a alguien con cabeza y templanza para continuar con el negocio de tantas generaciones. Su hijo no tenía intención de hacerse cargo del comercio, ansiaba volar del nido a países desconocidos. Y Daniel era demasiado joven. Pero Nacho necesitaba tiempo para rehacer su vida. Aún no estaba preparado.


    —No desistes en tu empeño, ¿verdad?


    —Soy gallego, no nos rendimos tan fácilmente.


    Nacho le sonrió.


    —Gracias, Domingo, pero hoy volveré a la iglesia.


    —¿No te cansas de hacer siempre lo mismo? —Daniel le preguntó curioso.


    —¡Daniel! —Auxilio volvió a darle un coscorrón al joven—. No seas maleducado.


    —¿Qué? Es solo una pregunta.


    —No pasa nada, Auxilio, no me importa que me pregunten. —Después miró al chico y le respondió—. No me canso de hacer siempre lo mismo. En realidad lo necesito.


    —Muy grande ha debido de ser tu mal para remendarte de esa manera. —Santos irguió su espalda y lo miró por encima del hombro. Pensaba que los hombres que fallaban no merecían perdón ni confianza.


    —Es verdad, ha sido grande.


    Nacho lo miró con tristeza, recordando lo que le había obligado a estar en aquella situación. Se merecía ser humillado. Había actuado mal.


    —Y querer remendar la culpa es lo que hace grande a un hombre. Estar en comunión con uno mismo fortalece el alma y con el espíritu fortalecido uno es capaz de conseguir cualquier cosa. Sobre todo volver a ser feliz. —Domingo reprendió a Santos con una mirada, estaba molesto porque él siempre se había esmerado en enseñarle a su hijo a no juzgar a los demás. Santos esquivó los ojos de su padre y se centró en su taza de café. Domingo miró a Nacho con ternura y cariño—. Cuando estés preparado, házmelo saber.


    Después terminó de comer su tostada y se levantó de la mesa limpiándose el bigote con una servilleta de tela.


    —Hoy paro en la oficina de correos antes de ir al trabajo, está al lado de la parroquia, ¿quieres que te acerque?


    —¿Puedo ir contigo? —Daniel se levantó deprisa y llevó su vaso de café al fregadero—. ¡Por favor! —rogó.


    Nacho hizo un sonido con su nariz al sonreír, no podía explicarlo, pero adoraba a aquel joven, hacía que su corazón enfermo diese pequeños latidos de vida con sus comentarios, ocurrencias o sencillas miradas. Descubrió que era incapaz de negarle nada.


    —El trabajo es duro. Si estás dispuesto a soportarlo… —contestó Nacho.


    —¡Sí! —Daniel hizo un gesto con su brazo como si hubiese ganado un trofeo y todos volvieron a reír a carcajadas. Todos menos Santos.


    Los rayos de sol iluminaban el portón estropeado de la vieja iglesia como si fuese un camino divino. Nacho y Daniel llegaron y se encontraron la puerta entreabierta, como de costumbre no había nadie en el interior cuando atravesaron el umbral. El edificio era grande, alto y frío, estaba deteriorado. Había paredes sin acabar, desconchadas, vigas por medio, andamios bajo cristaleras rotas y muchas herramientas tiradas por el suelo. El altar situado al fondo de la estancia estaba derruido por completo, aún podían apreciarse signos del incendio que acabó con él.


    —¡Esto es un desastre! —se quejó Daniel—. ¿Tu plan consiste en levantar esta iglesia tú solito? Estás loco, ¿lo sabes?


    —No estoy loco, y te dije que el trabajo sería duro. ¿No hemos comenzado y ya estás quejándote?


    —No, no me quejo, solo comento en voz alta lo chiflado que estás —confesó Daniel.


    —Pues entonces no sé quién de los dos está más loco, si yo por idear el plan o tú por querer ayudar.


    Nacho y Daniel soltaron una carcajada que retumbó entre las paredes vacías del templo, el eco de sus risas perduró unos largos segundos en el aire y acabó dando escalofríos al muchacho. Por un breve minuto se imaginó unos espíritus fantasmales atravesando las paredes de la iglesia mientras reían e iban en su busca.


    —¡Pero si has traído manos jóvenes, qué bendición!


    Una voz resonó al fondo del templo y Daniel palideció. Su cara desencajada y sus ojos abiertos hicieron que Nacho soltara otra carcajada.


    Un hombre vestido con pantalones y camisa color negro se acercó a ellos y dio un fuerte abrazo a Nacho. Llevaba el cuello de la camisa pulcramente abotonado. Daniel no sabía cómo podía respirar, cuando él se ponía corbata parecía tener un puño entre el cuello de la camisa y su nuez, oprimiéndole sin descanso.


    —Padre, buenos días. Déjeme que le presente. Este es Daniel, a ambos nos acogen en la misma casa. Daniel, él es el padre Damián.


    —Un placer tenerte entre nosotros, Daniel.


    El sacerdote estrechó la mano del joven, que parecía estar petrificado. Miró a Nacho arrugando el ceño y este sacudió la cabeza quitándole importancia al gesto.


    —¿Te encuentras bien, muchacho? —preguntó el cura.


    —Creo que me he meado en los pantalones —soltó Daniel mirándose la entrepierna.


    Las carcajadas retumbaron de nuevo entre aquellas paredes y Nacho abrazó ligeramente al joven para darle ánimos. Aquellas eran las ocurrencias que adoraba de aquel chico tan llano y encantador.


    —Y con sentido del humor, eso nos vendrá muy bien —dijo el padre Damián limpiándose una lagrimilla del ojo.


    —No es broma, en serio, creo que me he meado de verdad.


    —Anda, déjate de bobadas y ve a llenar estos cubos de agua. Afuera, cerca del portón, hay un grifo. No te entretengas —ordenó Nacho. Daniel marchó al momento, en el camino Nacho pudo apreciar cómo comprobaba de nuevo la entrepierna de su pantalón. Rio.


    El padre Damián era un hombre de Dios, tenía cuarenta y dos años, buen sentido del humor, perseverancia en los planes divinos y mucha fe. Llevaba cuatro años al frente de aquella iglesia católica cuando se produjo el incendio que prácticamente la demolió. Estaba convencido de que había sido provocado, pero no se encontraron pruebas que inculparan a nadie en particular. Se vio obligado a renunciar a su justicia terrenal. La parroquia disponía de pocos feligreses, el ateísmo y las barbaries del hombre nublaban la vista de muchos buenos corazones que no lograban entender por qué Dios permitía el sufrimiento. Él los comprendía, porque a veces también se preguntaba lo mismo. Aunque él sabía la respuesta y no dudaba del amor de Dios en cada uno de los hombres. Pero era algo imposible de entender sin intervención divina. Aun así, él había sido enviado a aquel lugar para servir a todos aquellos cristianos que necesitaran la presencia de un sacerdote. Había hecho un sacramento al ordenarse y pensaba morir como tal.


    Cuando ocurrió el incidente, el padre Damián no consiguió suficientes fondos del arzobispado para restaurar la iglesia, pero Dios no lo dejó en la estacada, él nunca lo hacía con nadie y envió a varios constructores de su feligresía que se compadecieron del pobre cura y se ofrecieron voluntarios para ayudar en su reforma.


    Pocos meses después llegó Nacho, un hombre sin nada que perder y con muchas ansias por redimir sus pecados ayudando con sus manos. El padre Damián lo acogió con los brazos abiertos, le buscó un lugar donde vivir y a cambio él ofrecería sus servicios como albañil. Con el paso de las semanas se hicieron muy buenos amigos.


    —El señor ha decidido que caminemos juntos por el mismo sendero, ¿qué nos tendrá preparado? —comentó el cura examinando el terreno.


    —Lo primero, intentar que este techo no se nos caiga encima. —Nacho apremió al padre Damián a coger una viga de madera y a ayudarlo a colocarla verticalmente para frenar la caída de la estructura del tejado. El sacerdote se remangó las mangas de su camisa y con gran esfuerzo ayudó a Nacho. Un feligrés aparejador entró en la iglesia con los ojos entornados por la oscuridad del lugar y silbó escandalosamente para llamar la atención de ellos dos.


    —¿Pero a dónde vais con eso vosotros solos? Necesitaréis al menos a diez hombres para levantar una viga de tal tamaño y peso. ¿O es que queréis acaso partiros las espaldas?


    Nacho y el padre Damián se miraron sorprendidos.


    —Me dijeron que había un loco que se había propuesto restaurar la iglesia, pero se han quedado cortos, la verdad. —El aparejador se acercó hacia ellos y se presentó—. Curro Delgado. Aparejador.


    —Padre Damián —dijo este al estrecharle la mano.


    —Nacho. El loco al que buscas —sonrió.


    Curro les explicó que era un hombre apasionado del arte, conservador, devoto y un soltero aburrido que buscaba entretenimiento para no mirar su ombligo y sucumbir al vicio del alcohol, del que había sido capaz de salir hacía unos meses. Recorría las ciudades de España en busca de algo que le hiciera centrar su cabeza y echar raíces. Había escuchado historias sorprendentes de aquella iglesia de la hermosa ciudad de Santiago de Compostela. Sintió la necesidad de venir.


    —Espérense, voy a llamar a unos cuantos hombres que he conocido hace poco y buscan trabajo. Necesitarán ayuda con eso —comentó Curro, saliendo al exterior.


    La alegría de ambos se reflejó en sus rostros. No esperaban ninguna ayuda más y de nuevo Dios los sorprendió.


    —Haremos que esta iglesia resurja de sus cenizas —dijo Nacho esperanzado mirando hacia la capilla.


    —Igual que haremos con tu alma, amigo mío. Confía en Dios.


    El sacerdote dio unas palmadas en la espalda de Nacho para reconfortarlo. Era conocedor de todo el sufrimiento que guardaba en su destrozado corazón. Nacho se había confesado un par de veces con él y el sacramento dio paso a unas largas charlas entre ambos. El hombre asintió en silencio y se apuró para desempeñar otro trabajo, necesitaba sentirse ocupado para no pensar y sucumbir al poder de sus sentimientos.


    Estaba convencido de que en aquel lugar aprendería muchas cosas, como el ser agradecido. Aún no sabía cómo aquella familia lo había acogido y eran tan serviciales con él, que no merecía ni respirar el aire de cada mañana. Era abrumador sentirse querido cuando ni él mismo podía hacerlo. Tenía que aprender a vivir con el alma destrozada.
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    No podía respirar. En cada bocanada de aire que intentaba dar sentía de nuevo la mano de su padre oprimiéndole la garganta, las uñas salvajes hincándosele en su delgado cuello, la fuerza del león sobre ella. Lloraba, sollozaba de impotencia por cuanto había tenido que soportar, por no haber sido capaz de evitarlo, por dejarse hacer. Fue algo inesperado y su mente colapsó, no encontró forma de librarse. La tenían presa como a un animal al que destripar.


    Desde la habitación escuchaba a Paula y a Matilde llorar. Chillaban asustadas, sabían que Magdalena había sido presa y aquella ínfima esperanza de escapar se desvanecía delante de sus cansados y afligidos ojos. Norberto había ordenado un castigo para ellas, lo habían traicionado al hablar con su hija. Las súplicas que ambas chicas rogaban a sus lacayos desde la habitación del altillo lo excitaban más y ella, para su desgracia, era quien lo notaba.


    Cuando todo terminó, él desapareció de su vista, dejándola tirada sobre una cama desecha y manchada de sangre, como algo que no merece la pena ni mirar. Se vistió lo más rápido que pudo, sin entretenerse en comprobar si alguna de las prendas estaban del revés, e imploró al cielo poder escapar de aquella casa.


    No supo cuánto tiempo pasó, pero le pareció una eternidad. Abrió la puerta de su antiguo dormitorio infantil y examinó el pasillo de la primera planta. No había nadie. De puntillas, se asomó por el bordillo de las escaleras y agudizó su oído, atenta a cualquier sonido. Su corazón sintió un leve respiro cuando no oyó nada y comenzó a bajar las escaleras. Un sentimiento de culpabilidad se apoderó de ella y frenó sus pasos. Sus ojos claros miraron hacia el segundo piso y la imagen de aquellas dos doncellas se dibujó en su mente. Contuvo las ganas de llorar y corrió escaleras abajo, abrió la puerta de la entrada y accionó el botón de la verja para que se abriera. Corrió lo más deprisa que pudo.


    Había logrado escapar sin impedimentos y eso no le pareció normal. Tenía la mosca detrás de la oreja y decidió, antes de subirse a su Citroën C3, mirar hacia la casona. El cielo se había oscurecido, la noche había caído en algún momento entre sus gritos y las palizas que había recibido, todas las ventanas de la casa estaban apagadas. Todas excepto una. El despacho de su padre. La figura de Norberto miraba a través del cristal, apacible, como si estuviese disfrutando de una puesta de sol. La había dejado escapar. Magdalena no pudo verle la cara, pero estaba convencida de que él estaría sonriendo.


    Llegó a la facultad bien entrada la madrugada y supo que nadie la encontraría a aquellas horas en los vestuarios femeninos. Era verano, y pocos los estudiantes que aún permanecían en el campus.


    El agua templada que le caía de la alcachofa recubría sus temblores y la espuma que producía el jabón al frotarse contra su piel impregnaba el suelo, que pisaba descalza. Cada vez que se restregaba la manopla por todas las partes de su cuerpo, lloraba con más fuerza, odiaba que su mente le mostrara una y otra vez las secuencias de su violación y gritaba enfurecida cuando se observaba inmóvil y asustada bajo él. Se sentía humillada, sucia, maltratada, asco del mundo, débil y frágil. Una arcada se presentó sin aviso y se tapó la boca para no manchar la zona, pero después pensó que nada valía la pena y dejó que el vómito apareciera.


    Fue en aquel momento, desnuda bajo la ducha de agua templada, arrodillada sobre el frío suelo enlozado, hipando y vomitando el asco que sentía por su vida, cuando la vio de pie frente a ella, estática y asombrada, con la boca abierta y los ojos entornados. Por un instante, el universo entero se petrificó y el oxígeno desapareció de aquellos vestuarios.


    Ninguna de las dos esperaba aquel encuentro, ninguna supo cómo actuar.


    —Yo… —Ángela bajó la mirada confundida, mientras daba tiempo a Magdalena a incorporarse. ¿Qué diablos hacía ella allí? Se encontraba estupefacta. Aquella mañana había recibido el alta del hospital bajo un seguimiento exhaustivo, había tenido una larga charla con su hermano Pablo y Carlos no se había separado de su lado en todo el día. Sentía la necesidad de respirar aire fresco y pensó que una ducha le ayudaría—. No esperaba encontrar a nadie por aquí.


    —Yo tampoco. —Magdalena, abatida, se retiró con la mano la baba transparente que le colgaba de los labios y limpió los restos de vómito con el agua de la ducha. Cerró el grifo y salió.


    A ambas les palpitaba rápido el corazón. La situación era desconcertante para las dos. Magdalena sintió una mezcla de indignidad, bajeza y sorpresa. Comprobar que Ángela había aparecido y que estaba viva le hizo recibir inesperadamente un pequeño alivio a su afligido corazón. Se sentía responsable de su desaparición, para su asombro. Sin embargo, para Ángela el shock fue algo más abrupto. Había imaginado cientos de veces el momento de vengarse de ella, de aquella chica hermosa que siempre la había tratado con desplantes, humillándola en tantas ocasiones. Magdalena había fomentado su introversión, sus inseguridades y su incapacidad de valorarse a sí misma. La culpaba de su desgracia social y pensaba que tratándola de la misma forma experimentaría la justicia que su alma sedienta llevaba años esperando conseguir.


    Pero cuando se vio con aquella oportunidad, no tuvo valor para herirla más de lo que veía que estaba.


    Ángela no pudo evitar seguirla con la mirada. Le había llamado la atención el enrojecimiento de su cuello, la sangre de sus labios, la herida de su costado, los arañazos de su muslo y los cristales hechos añicos que su corazón iba dejando en cada paso que daba. No había que ser muy lista para darse cuenta de que alguien le había agredido. Algo de aquella imagen conmovió el corazón de Ángela y sin darse cuenta caminó hasta colocarse frente a Magdalena, compadeciéndose de ella.


    —¿Estás bien? —El nerviosismo de Ángela se hizo patente, pero ninguna hizo hincapié en denunciarlo.


    —¿Y a ti que más te da? —contestó Magdalena evitándola.


    —Pues me da, algo me da.


    Ambas se encontraron con la mirada. La confusión podía leerse en los ojos de cada una, la situación era de lo más inesperada y se encontraban en un volcán emocional. Magdalena apartó los ojos de Ángela con rapidez, no quería que la viera llorar. Era la primera vez que alguien se compadecía de su desgracia y maldijo su mala suerte por que hubiera tenido que ser la chica que más odiaba del mundo.


    Caminó hacia uno de los bancos para coger su toalla cuando Ángela se adelantó y se la tendió.


    —Tienes unos arañazos en… —Señaló sus caderas con un dedo tembloroso.


    —¿Ah, sí? ¡Vaya, no me había dado cuenta! —dictó Magdalena con ironía. Ángela se sintió algo abochornada.


    La chica cubrió su cuerpo con la toalla y cruzó el vestuario con cierto aire de prepotencia, como si aquella ducha de agua caliente le hubiese reconfortado. Ángela arrugó el ceño y decidió seguirla, pero Magdalena le cortó el paso girando sobre sus talones y presionando con fuerza su dedo índice contra el pecho de la joven.


    —Ni se te ocurra contar nada de lo que has visto, ¿me oyes? ¡Nada! O te juro por Dios que la poca vida social que tienes desaparecerá para siempre en cuestión de segundos —le advirtió, y sin esperar respuesta comenzó a correr hacia la salida del vestuario.


    —¿Vas a salir en toalla? Acaba de caer una tormenta de verano, ¿sabes el frío que se ha levantado? —preguntó Ángela sorprendida.


    —¿No me has oído? —escupió Magdalena mientras abría la puerta.


    —Sí, pero estás descalza. ¿No te vistes? —Ángela, conmovida por una extraña sensación de lástima, dirigió su mirada hacia el banco donde unas prendas sucias se mezclaban. Pudo divisar restos de sangre y una camiseta hecha girones. Con temor en los ojos miró a Magdalena. ¿Qué le habían hecho?


    —No te metas donde no te llaman —avisó Magdalena. El muro que había reconstruido en apenas unos segundos comenzaba a desmoronarse—. No te metas don…


    No pudo terminar la frase, antes de poner un pie fuera del vestuario se desplomó en el suelo y comenzó a llorar. Hipaba con furia y con fuerza, tapándose la cara con sus delgadas manos. Ángela corrió hacia ella y la abrazó.


    —Ya está, tranquila, ya está —intentó consolarla—. ¿Mejor?


    —Yo… —Magdalena parecía algo desorientada—. No lo entiendo, ¿por qué?


    —Deja que te ayude a ponerte en pie. Tranquila, todo saldrá bien. ¿Quieres que te lleve a la enfermería o al hospital para que te revisen esas heridas?


    —¡No, no, quita! —gritó Magdalena—. Estoy bien. —Y con un vano esfuerzo intentó separarse de ella, pero entonces volvió a desfallecer y agarrándose a los hombros de Ángela evitó caerse de nuevo.


    —No, no estás bien. Venga, no seas orgullosa, mujer, a mí tampoco me hace gracia esta situación, tampoco entiendo por qué hemos tenido que encontrarnos, no es del agrado de ninguna, eso ambas lo sabemos, pero no voy a dejarte aquí tirada. No puedo ser tan cruel.


    —Por favor, no me lleves a la enfermería. Mañana todo el mundo se habrá enterado de… —Magdalena comenzó a llorar.


    —Está bien, no te llevaré a la enfermería. —Ángela se quedó pensativa unos segundos—. Mi habitación está aquí cerca, puedes pasar la noche conmigo. Venga, ponte mi sudadera, no vayas a coger también una pulmonía.


    Ángela se desprendió de su ropa y la ayudó a colocársela. No era capaz de reconocerse. Si alguien le hubiese dicho que acabaría ayudando a su enemiga, no lo habría creído en un millón de años. ¿Cómo era posible que algo así ocurriera?


    Entre pasos cortos y miradas cómplices, ambas recorrieron abrazadas el camino hasta la habitación de Ángela.


    

  


  
    Noviembre, 2011


    Sevilla


    

  


  
    3


    


    


    


    


    —Mamá, por favor —rogó Alicia. Se acercaba la hora de la cena y Ana planchaba en el salón mientras veía la televisión. Estaba molesta, se le notaba en la cara—. Serán solo cinco minutos.


    —No. Ya te lo dejamos bien claro. Estás castigada.


    —¡Solo quiero saber cómo está, mamá! Hace meses que no hablo con él, ¡no es justo!


    —¿No es justo? —Ana la fulminó con la mirada—. ¿Quieres que hablemos de lo que no es justo?


    Alicia se mordió la lengua y supo que había removido un suelo embarrado. Recordarle su incidente no fue en su ayuda.


    —No es justo que nos mintieras, que te burlaras de tu padre y de mí fingiendo una entrevista para verte con un chico. ¡Y en otra ciudad! —Ana elevó la voz y Alicia supo que lo había echado a perder—. Nos hiciste creer que eras una chica responsable, ilusionada por un puesto de trabajo, que quería colaborar en casa aportando ingresos. ¡Y todo fue una mentira!


    Santiago apareció por el salón con el pequeño Manuel en brazos. Lloriqueaba porque tenía hambre. Entró en la cocina y metió la crema de verduras en el microondas para calentarla. Se asomó por el dintel de la puerta para escuchar mejor la conversación de ambas mujeres.


    —Lo sé, ya os pedí perdón.


    —¡Dejaste a tu padre solo durante todo un día, no distes explicaciones, ni siquiera lo llamaste al móvil! Te marchaste a escondidas con un desconocido, ¿sabes lo asustados que estábamos todos? ¡Creíamos que te había pasado algo! —Ana tomó aire y continuó. Aún no era capaz de comprender por qué su hija actuó de aquella manera—. Te viste inmersa en una reyerta política en las calles de Madrid, os seguían los antidisturbios, por Dios, ¿en qué estabas pensando? Si no llega a encontrarte tu padre, habrías acabado como él, arrestada. ¿Así querías comenzar tu vida adulta, con antecedentes?


    Alicia sabía que no podía debatir nada. Lo había hecho muy mal, en el fondo sabía que merecía tal castigo. Pero no soportaba más la idea de estar separada de Edgar, no volver a hablar con él la desquiciaba. Pero sus padres habían prohibido cualquier comunicación entre ellos.


    —No lo volveré hacer más, mamá, de verdad, lo siento. Me dejé llevar por un impulso que controlaré en el futuro. Pero déjame hablar con Edgar cinco minutos, por favor. Lo último que sé es que lo soltaron y se marcharon a Washington —imploró la joven.


    Ana observó la angustia con la que su hija la miraba y endureció sus facciones. Sabía que estaba sufriendo, pero aquel dolor no podía compararse con el que ellos habían experimentado en todas aquellas horas en las que su hija estuvo desaparecida. También sabía que Alicia había encontrado la manera de ponerse en contacto con Edgar a través del portátil de alguna amiga. Era consciente de que su hija no era tonta, y que en realidad sí había sabido de aquel americano, pero no dijo nada. Alicia quería que todo volviera a la misma normalidad de antes, sin embrago Ana estaba decidida a negárselo.


    —Te he dicho que no, estás castigada —le aclaró.


    —Papá. —Alicia miró a su padre con los ojos llenos de lágrimas, se había equivocado y había pagado las consecuencias durante cuatro meses—. Creo que ya he aprendido la lección, ¿no crees? Dejad de tratarme como si tuviese quince años.


    —Pero actuaste como tal —le contestó él.


    La joven comenzó a llorar.


    Ana desenchufó la plancha de la pared y cogió a Manuel. Lo sentó en una trona y fue a la cocina a por la cena del niño. Santiago se acercó a Alicia y la abrazó.


    —Hablaré con tu madre, pero no te prometo nada. —Alicia se secó las lágrimas—. Ahora llama a tus hermanos y poned la mesa, vamos a cenar.


    La familia se sentó a disfrutar de la comida. Aquella noche había dorada al horno con puré de patatas, pan de cereales, refresco de cola y arroz con leche, de postre. Un suculento festín al que todos dieron gracias en la mesa. Como hizo Ana en su corazón.


    Ana estaba tremendamente agradecida a lady Gabriela por la oportunidad de trabajar en su cafetería. Le costó un tiempo asimilar el cambio, no era un lugar donde alguna vez se hubiese visto trabajando, pero con él conseguía dinero suficiente para pagar su hipoteca e incluso hacer alguna que otra compra en el supermercado. El banco había cancelado la orden de desahucio y el matrimonio respiraba algo más tranquilo. Para Santiago fue un milagro que su esposa hubiese encontrado trabajo.


    Cuando llovía o hacía frío y Ana observaba cómo su amada familia permanecía resguardada entre las paredes de su hogar, se emocionaba. Cuando llegaba la noche y podía acostar a cada uno de sus hijos en sus camitas y taparlos con sus nórdicos de princesas y guerreros, su corazón agradecía al cielo aquel trabajo. Cada vez que abría la nevera y podía elegir entre varias recetas para cocinar, se sentía dichosa. ¿Quién era ella para juzgar lo que hacían aquellas mujeres si ese lugar le ayudaba a vivir? Parecía que las cosas comenzaban a irles mejor.


    A la mañana siguiente, la percepción de Ana cambió. Santiago llegó a la casa hecho una furia y la sentó en una silla para hablar, ella se puso a la defensiva.


    —¿Trabajas en un puticlub?


    El hombre la miraba con una mezcla de enfado y sorpresa. A pesar del frío que corría por las calles a aquellas horas de la mañana, el hombre se había remangado las mangas de su camisa y desabrochado los botones del cuello, sentía un calor sofocante que lo ahogaba y tenía la cara colorada. Había salido de una entrevista de trabajo.


    —No grites, los niños están en el dormitorio —dijo Ana mirándolo con el ceño fruncido. Había cruzado los brazos sobre el pecho y se recostó en la silla. Aquel sábado prometía ser un día difícil.


    —No me cambies de tema —contestó Santiago entre dientes—. Me dijiste que habías conseguido trabajo en una cafetería. ¿Por qué me has mentido?


    —Porque técnicamente no lo he hecho. Trabajo en una cafetería.


    —¡De alterne, joder! —Santiago miró hacia el pasillo oscuro que llevaba a las habitaciones cuando subió la voz. No pudo contenerse—. ¿Pero qué has hecho?


    —¡Encontrar la forma de subsistir! Llevas años en el paro, no encuentras trabajo, nos iban a echar de nuestra casa, necesitábamos dinero y apareció de repente aquella opción. Sé que es una cafetería de alterne, pero yo solo me limito a servir y recoger mesas.


    —Con un uniforme de trabajo más sensual que los picardías que usas para mí. —El hombre la miró con ojos celosos y gran decepción.


    Ana se levantó de la silla y se acercó a su marido. Se había sentado en el brazo del sofá cruzando los brazos sobre el pecho. Estaba enfadado.


    —Es solo un uniforme, como el que lleva una enfermera.


    —Dudo que el uniforme de una enfermera excite tanto a un paciente como lo haces tú cuando les sirves el café.


    Ambos se encontraron con la mirada. Santiago no podía creer lo que su mujer se había atrevido a hacer. Ana no sabía cómo conseguir su perdón.


    —Si tu padre se enterase de esto…


    El hombre se levantó del sofá y le dio la espalda a su mujer. Ana sintió arder su corazón de rabia, ¿por qué no quería entenderla? Ella solo estaba intentando conseguir dinero para su familia, nunca se insinuaba a ningún cliente, se limitaba a fregar la vajilla y a servir las comandas, no estaba haciendo nada malo. ¿Por qué él no se daba cuenta de su esfuerzo?


    —No me desprecies así, Santiago, y no seas necio. ¿Acaso no eres capaz de reconocer todo lo que hemos conseguido evitar gracias al dinero que he ganado con ello? —Él no se dio la vuelta—. ¿Y cómo te has enterado? —quiso saber.


    Santiago giró sobre sus talones y la miró arrugando el ceño, sus ojos enojados mostraban cierto desprecio.


    —Esta mañana, en la entrevista de trabajo. —Ana lo juzgó sin comprender—. Era una entrevista importante, para un puesto de comercial, con condiciones buenas por primera vez en mucho tiempo. La conversación nos fue llevando a una charla más cercana, congeniamos muy bien. Él me enseñó una foto de su familia, quiso demostrarme lo orgulloso que estaba. Me preguntó por vosotros, entonces saqué la cartera y le enseñé una foto de nuestra familia. Él te reconoció.


    Ana se tapó la boca, apurada.


    —Cenicienta. Te llamó Cenicienta y se rio. Se refirió a mí como el príncipe pringado que se quedaba en casa con los niños mientras tú salías al baile cada tarde.


    —¡Oh, Dios mío! Lo siento, Santiago. —Ana se había tapado la boca con ambas manos, no sabía ni qué decir.


    —No le partí la cara a ese gilipollas de puro milagro. Pero no me darán el trabajo por todo lo que solté por la boca. —Santiago se acercó a ella—. No quiero que vuelvas a trabajar allí, ¿me oyes?


    —Pero necesitamos el dinero, ¿cómo vamos a pagar las facturas si dejo el trabajo? Siento de verdad que hayas tenido que sentirte avergonzado por mí, pero necesitamos dinero. Míralo como lo que es, un trabajo que nos da de comer.


    —No pienso permitir que ningún hombre mire con deseo a mi mujer, ¿tú te estás oyendo? Quitas hierro a un gran asunto. ¿Y si alguno de esos clientes se encapricha de ti? ¿Has pensado por un segundo lo que puede llegar a ocurrirte?


    —En el local disponemos de hombres de seguridad —intentó defender ella.


    —Joder, Ana, ¿crees que un par de hombres de seguridad pueden protegerte a ti y a todas las que estéis allí si las cosas se ponen realmente feas?


    —No tiene por qué pasar eso, no seas exagerado.


    —Pero puede pasar, Ana, puede. Y si existe una mínima posibilidad de que te hagan daño, ¿no crees que me gustaría evitarlo?


    Ana calló, él tenía razón en todo lo que decía, no había manera de debatir nada. Sabía que estaba preocupado por ella y que le daba miedo que le ocurriera cualquier cosa.


    La mujer volvió a sentarse en la silla, pero esta vez se quedó mirando el suelo un largo rato sin decir nada. Santiago se arrodilló frente a ella y levantó su cara con las manos.


    —Jamás me perdonaría que te ocurriera algo. Te necesito conmigo. —Ella levantó los ojos y lo miró emocionada—. Tenemos cuatro hijos de los que cuidar y yo quiero que su madre esté con ellos cuando crezcan. Por favor, te lo ruego Ana, deja ese trabajo.


    Las lágrimas de Ana brotaron al instante y se dejó llevar. La situación la superaba desde hacía tiempo, pero ella había mantenido el listón arriba, sin desfallecer, porque no podían permitirse el lujo de compadecerse el uno del otro. Eran padres, personas adultas con cargos familiares, con deberes y obligaciones y por mucho que lloraran la situación no iba a mejorar. Ninguno tenían culpa, era aquella maldita crisis que el país llevaba años padeciendo y que los políticos parecían querer solucionar, pero que ninguno lo conseguía. Miles de familias se veían en situaciones similares, sin apoyos ni ayudas.


    —No me llores, por favor. —Santiago la levantó de la silla y la abrazó con fuerza—. Te quiero. No quiero que te hagan daño.


    Ana le devolvió el abrazo y él la miró con ternura.


    —Lo sé. Yo también te quiero. Perdona por la humillación que has tenido que soportar hoy —contestó ella.


    —Te perdono, pero con una condición —dijo Santiago.


    —Que deje el trabajo, ¿me equivoco? —Una sonrisa amarga se dibujó en su rostro.


    Él asintió.


    —¿Lo vas a dejar?


    Ana miró sus ojos castaños y lo besó. Santiago quiso debatir intentando separarse de ella, pero Ana pegó su cuerpo al suyo y comenzó a desabotonarle la camisa. El hombre miró hacia el pasillo nervioso.


    —Los niños.


    Ella le puso su dedo índice en la boca para mandarlo callar y tiró de él hasta el aseo que había tras ellos. Cuando cerró la puerta, Santiago soltó un pequeño gemido y ella comenzó a besar su cuello.


    —No creas que no me he dado cuenta de lo que intentas hacer —logró decir—. Espero que lo consultes con la almohada.


    Ana empujó a su marido hacia el retrete y se colocó a horcajadas sobre él. Se quitó la camiseta y se quedó en ropa interior.


    —Anda, cállate.


    Santiago sonrió y toda la preocupación de su mente desapareció. Para Ana, sin embargo, se desvelaron sus desasosiegos y supo que necesitaba tiempo, tiempo para decidir qué diablos iba a hacer.
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    La noticia había sido publicada en todos los periódicos nacionales. Los telediarios llevaban días promulgando la noticia y la gente por la calle comentaba y debatía sobre el tema.


    El pueblo se había cansado de la manera de gobernar de José Luis Rodríguez Zapatero, de su Partido Socialista. Lo culpaban del notable empeoramiento económico en el país, impacto de la crisis internacional desencadenada por la quiebra del banco de inversión norteamericano Lehman Brothers, aunque pocos conocían este dato. En vez de avanzar hacia el pleno empleo que el presidente de Gobierno había prometido en su campaña electoral, la economía española entró en recesión y el paro se disparó, comenzando en el sector de la construcción, la burbuja inmobiliaria española, y luego en el resto. La negativa a utilizar la palabra «crisis» en sus inicios provocó una ruptura entre José Luis Rodríguez Zapatero y una opinión pública que había apoyado anteriormente su gestión. De nada sirvieron las medidas tomadas, como el Plan Español para el Estímulo de la Economía, conocido como el «Plan E», que hicieron que el PIB cayera más y la tasa del paro aumentara, el déficit público se disparó y el ministro de Economía y Hacienda, Pedro Solbes, defendió la necesidad de aplicar medidas de ajuste para sanar las cuentas públicas. Pero el presidente de Gobierno no estuvo de acuerdo, por lo que el ministro dimitió. Todo estaba siendo un caos para la nación y pocas soluciones se estaban dando. El presidente también negó medidas de flexibilización del mercado de trabajo y como alternativa presentó una ley de Economía Sostenible que apenas tuvo repercusión entre la opinión pública. El Banco de España intervino la Caja Castilla-La Mancha, que se encontraba técnicamente en quiebra, lo que puso en evidencia la fragilidad del sistema financiero y, sobre todo, de las cajas de ahorro, contradiciendo las afirmaciones del Gobierno sobre su fortaleza y buena salud. Se encontraron con muchos créditos concedidos que no iban a recuperar, creando un enorme agujero en sus cuentas. No se pudo recurrir al mercado exterior, como habían hecho hasta entonces, a causa de la crisis internacional, por lo que el impacto recesivo sobre la actividad económica se agravó.


    El gobierno del presidente no mejoró con los años, sino que la dificultad se hizo más patente. Estalló otra crisis, esta vez sobre la deuda soberana europea iniciada por la declaración de insolvencia de Grecia. La deuda del resto de los países de la zona euro que presentaban un fuerte déficit en su balanza de pagos, como Grecia, Irlanda y España, comenzó a ser atacada en los mercados financieros.


    El ultimátum de las instituciones europeas al Gobierno español para que redujera el déficit presupuestario, obligó al presidente del Gobierno Rodríguez Zapatero a aplicar una drástica reducción del gasto público por valor de quince mil millones de euros. Redujo los sueldos de los funcionarios, congeló las pensiones, eliminó el cheque bebé, recortó seis mil millones en inversión pública y redujo las prestaciones previstas en la ley de dependencia. Las medidas de austeridad eran las únicas posibles para salir de la crisis.


    Ya de nada sirvió que el presidente consiguiera evitar el rescate económico, a diferencia de Grecia, Irlanda o Portugal. Tendría notables repercusiones en la imagen de su Gobierno.


    Y no se hizo esperar. En las nuevas elecciones generales celebradas aquel mismo noviembre, Nacho comprobó cómo el país estaba cansado y desconfiado. Hubo una mayoría absoluta del Partido Popular, la derecha política, y su presidente Mariano Rajoy asumió el cargo orgulloso. Pero las primeras medidas que se tomaron crearon polémica y desacuerdo en la población.


    —¿Cómo es posible que esas medidas afecten más a los españoles? —Domingo negaba con la cabeza mientras leía el periódico sentado a la mesa del desayuno.


    —¿Qué son esas medidas? No lo entiendo. —Daniel lo miraba con curiosidad.


    —Han aprobado una reforma laboral que contiene fundamentales recortes en los derechos de los trabajadores, han aceptado recortes generalizados en el sector público, han disminuido el número de empresas públicas, ¡hasta han recortado presupuestos en el sector público, como en sanidad y en educación! ¿Cómo han podido aprobar esto? ¿Es que en vez de prosperar su intención es la contraria?


    Daniel miraba a Domingo con los ojos entornados y la frente arrugada, permanecía en silencio intentando comprender mejor aquellas palabras.


    —Y no te olvides de la nueva subida del IVA para el año 2013. Si la gente pensaba que la entrada de un nuevo partido en el Gobierno haría que todos los problemas comenzaran a resolverse, se han equivocado. —Nacho apareció con la cafetera en sus manos y sirvió el café a los comensales.


    —Oh, ¿pero qué haces? Anda, deja que me levante y sirva yo —dijo Auxilio cuando lo vio llegar.


    —¡Oh, no, no! Es lo menos que puedo hacer por vuestra gentileza. Déjame que esta mañana te sirva yo, por favor.


    Nacho dio unos toquecitos al hombro de la mujer para evitar que se levantase de la mesa y sonriendo le sirvió una buena taza de café negro, como a ella le gustaba. Auxilio le besó en la mejilla y Nacho se sentó frente a ella.


    —No fuerces tanto la vista, que acabarás quedándote atontado —le dijo a Daniel. El joven pestañeó varias veces para recuperar la vista y sonrió.


    —Es que no lo entiendo, ¿por qué está todo el mundo tan enfadado? En todos los periódicos hay noticias del Gobierno, en los telediarios de la tele, hasta en los baños del bar. Yo creo que los viejos se limpian el culo con la cara de ese hombre —protestó Daniel.


    —¡No seas tan ordinario, joven! —Auxilio se levantó de la silla y estiró la mano para darle un coscorrón a Daniel, pero no lo alcanzó, estaba sentado en el extremo contrario. El chico sonrió divertido por haber conseguido escapar de la reprimenda, hasta que un golpe en la cabeza le desconcertó.


    —Escuches lo que escuches, leas lo que leas, veas lo que veas, nunca es motivo para insultar a nadie. —Domingo lo miró con seriedad. No permitía los juicios y la vulgaridad dentro de su humilde y respetada casa.


    —Lo siento —se disculpó el joven.


    Nacho soltó una carcajada que disimuló limpiándose la boca con una servilleta de tela. Adoraba su loca espontaneidad.


    —Yo creo que la gente acabará en la calle manifestándose por tales medidas. Es imposible que funcione.


    —Estoy de acuerdo contigo, Domingo. Cada vez hay más recortes que nos afectan a todos, esto no pinta mejor que las revueltas del boom inmobiliario. —Nacho enmudeció de repente y perdió la mirada en la pared del fondo. Recordó como si fuera ayer a su amigo Gonzalo y su trágica muerte regresó de sus recuerdos, sin avisarle. Temió una vez más que algo parecido fuese a suceder, pues los españoles llevaban más de tres años padeciendo el yugo de la crisis económica.


    —¿Estás bien?


    El tacto de la mano de Auxilio sobre la de él lo sacó de su ensimismamiento y Nacho sacudió la cabeza para despejar aquellos pensamientos del pasado.


    —Sí, sí, me he entretenido con una mosca —se excusó.


    Daniel giró su cabeza hacia aquella pared, pero no vio mosca alguna. Arrugó la frente.


    —Si apenas ha comenzado a gobernar el nuevo partido y ya estamos todos revolucionados, veremos cómo acabará esto. —Domingo dobló el periódico por la mitad y lo dejó a su lado sobre la mesa. Atrapó una tostada, le untó mantequilla y desayunó.


    —¿Y Santos? —preguntó Nacho.


    —Creo que se ha levantado temprano y ha salido. Está empeñado en conseguir dinero para ahorrar e irse al extranjero, dice que en España no tendrá futuro como arquitecto —comentó Auxilio apenada—. Últimamente está poco tiempo en casa.


    —Mujer, solo busca conseguir trabajar de su profesión. No es malo que lo intente —alegó su marido—. No es lo que ambos deseábamos para él, pero debe vivir su propia vida y nosotros debemos aprender a aceptarlo.


    Nacho se maravilló con la sabiduría de aquel hombre, de aspecto llano y amigable. Era como si dentro de un muñeco de nieve se escondiera un pequeño dalái-lama. Nunca había escuchado tantas verdades en su vida hasta que llegó a aquella casa. Domingo era un gran hombre, humilde, recto, generoso y agradecido. ¿Podría algún día parecerse un poquito a él?


    Daniel carraspeó y ladeó la cabeza cuando Nacho lo miró. Sabía que intentaba decirle algo, pero era obvio que aquel no era el momento. Tendría que esperar un poco.


    Minutos después, Nacho se puso en pie y se despidió de la familia, volvía a la iglesia para continuar con su reconstrucción. Estaba orgulloso de lo mucho que habían avanzado con las obras del templo, aquellos siete meses habían dado para mucho y ardía en deseos de acabarla cuanto antes. Por fin comenzaba a ver una leve luz al final del túnel que él mismo había cavado.


    —¡Espera, no te olvides de mí! —gritó Daniel a la vez que corría hacia la percha de la entrada y se colocaba el abrigo antes de salir.


    Daniel se había convertido en un obrero más, dispuesto a ayudar en la reconstrucción de aquel bonito edificio. Inseparable de Nacho, lo seguía a cualquier lugar que este iba. Habían creado un fuerte vínculo, inesperado para ambos, que comenzaba a ser necesario para ellos. Daniel veía en Nacho a aquel padre que nunca se preocupó de él y Nacho acabó viendo en Daniel a aquel hijo tan deseado y que nunca llegó. Ambos se querían mucho, aunque ninguno era capaz de decirlo.


    Nacho arrancó la pequeña furgoneta que Domingo les había proporcionado de la empresa de conservas, al comprobar que no aceptaría su propuesta de trabajo hasta finalizar la reforma de la iglesia. Sabía que su pequeña aportación les daría más comodidad a ambos y harían que pudieran avanzar más horas en su propósito al no tener que depender del transporte público.


    Daniel cerró la puerta y frotó sus manos para paliar el frío de la mañana.


    —Se me han olvidado los guantes —se quejó.


    —¿Qué es lo que pretendías decirme en la mesa del desayuno? —El vehículo comenzó a andar, Nacho miraba al frente.


    —Es sobre Santos, por eso quería que estuviésemos solos para hablarlo contigo.


    —¿De qué se trata? ¿Le ocurre algo?


    Daniel guardó silencio. Nacho desvió la mirada de la calzada para observarlo.


    —¿Qué pasa? —Volvió a mirar al frente.


    —Creo que está metido en algún lío.


    —¿Por qué dices eso?


    —Esta mañana Santos no ha salido temprano para trabajar. Se marchó de madrugada y aún no había regresado. Lleva algún tiempo haciéndolo. Está más reservado de lo normal y más nervioso.


    Nacho lo miró arrugando el ceño. Se quedó pensativo unos minutos.


    —¿Y qué crees tú que puede estar pasando? —le preguntó.


    Daniel levantó los hombros en señal de ignorancia. Marcharon largo rato en silencio con las miradas al frente. La mañana estaba nublada y la nieve de alrededor parecía montañas oscuras de arena.


    —Solo sé que está muy raro. Me preocupa.


    Nacho escuchó aquella frase y tuvo ganas de abrazar a aquel chico rubio y risueño. Tenía un corazón bondadoso que, a pesar de haber sufrido inhumanamente, sentía preocupación por Santos, un desagradecido y envidioso joven que no tenía el mínimo interés de acercarse a él.


    En su corazón agradeció a Dios haberlo puesto en su camino.


    

  


  
    Nochebuena, 2011


    Zaragoza
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    Pablo estaba callado, el caso sobre el asesino del águila se había convertido en un asunto de vital importancia y le inquietaba, le recordaba que la maldad del mundo no había terminado y se preguntaba por qué el corazón de un hombre podía sellarse como una roca, dura y áspera, para conseguir malvados propósitos. Cada vez era más consciente de la perversidad de los hombres, de aquella parte del mundo donde la corrupción convive con la falta de libertad, donde la violencia y las amenazas son las mejores palabras que salen de bocas soberbias, donde la muerte es un lenguaje de venganza. Y lo odiaba.


    Este caso lo desconcertaba, no podía quitárselo de la cabeza. Cuando cerraba los ojos, regresaban a su cerebro todas las notas, apuntes y fotografías que iban acumulando sobre el caso, desquiciándolo aún más. Comprobar día tras otro su ineficacia lo humillaba. ¿A qué hombre le gustaba fracasar?


    Tenía la certeza de que el asesino se desternillaría de risa si pudiera ver a través de una ventana el desorden y la falta de pruebas sobre su caso. Él mismo tenía ganas de hacerlo a veces. Le costaba creer que después de tantos meses aún no hubiesen sido capaces de encontrar una mísera prueba que inculpara a nadie en particular. Ellos, un buen número de investigadores, inspectores y policías. ¿Era posible que aquel asesino fuera mucho más inteligente que todos ellos?


    Era desesperante y frustrante.


    El equipo había clasificado al asesino como local. Eran conocedores de que realizaba sus salvajadas en un área de operación fija, pero amplia. Lo mismo se encontraba una víctima en Teruel que en Valencia, pero siempre en ciudades del noreste del país. Sabían que era un asesino organizado, que elaboraba sus planes al detalle, ocultando pistas y buscando momentos propicios para sus crímenes. Sin improvisar en la manera de matar y atento al entorno social para prevenir cualquier posible amenaza a sus proyectos criminales. Reconocían que no era tonto, que socialmente sería un hombre bien visto, que estaría casado o tendría pareja, que se desplazaba para matar, que seguía las noticias, que tendría designadas sus armas previamente para sus asesinatos y que usualmente conocería a sus víctimas o las seguiría.


    Clasificado como hedonista, por buscar el placer y la gratificación como fines de sus asesinatos, se hacía difícil conseguir atraparlo. Era demasiado listo para dejar pruebas.


    Pero la tipología que más le preocupaba a Pablo era la del poder y el control. Había estudiado que estos asesinos usualmente eran víctimas de abusos y maltratos, subyugados y dominados durante su infancia. Que en ellos se hallaba una sensación de impotencia que buscaban sanear a través de la obtención de un sentimiento de poder y control. Que se satisfacían en saber que tienen el poder para decidir sobre la vida o la muerte de sus víctimas y gran parte de su gratificación se encontraba también en saber que sus víctimas eran conscientes de su poder sobre ellos. Se le revolvía el estómago cuando recordaba lo que esta clase de asesinos disfruta torturando a sus víctimas y cómo adoran demorar sus muertes para conseguir experimentar la plenitud del poder y el control. El sentimiento de dominación.


    Su compañero Héctor se había tomado unos días de permiso para estar junto a su familia en la capital. Lamentaba estar separado de ellos. La ausencia de pruebas y las fechas navideñas le vinieron como anillo al dedo.


    —Disfruta un poco —le aconsejó antes de subir al avión—. No se te ocurra atrapar a ese cabrón si mí.


    Pablo esbozó una leve sonrisa y se despidió dándole un pequeño empujón hacia la puerta de embarque. Después de ver despegar el avión, volvió hacia la habitación de su hotel.


    No tenía pensado salir, no tenía cuerpo para celebrar nada siendo conocedor como era de las atrocidades que los hombres eran capaces de hacerse unos a otros. ¡Qué Navidad podía celebrar! Se dejó caer en el sofá y desbloqueó su móvil. En la pantalla principal apareció el icono de un mensaje de texto. Era de su hermana Ángela.


    «Vente a celebrar la Nochebuena con nosotros. Tómate aunque sea un trozo de pastel. Te quiero».


    Respiró profundamente. Sopesó la idea durante unos minutos y entró a la ducha para prepararse. Tampoco tenía nada mejor que hacer. Eligió unos tejanos oscuros, una camiseta interior de algodón, un jersey de lana gris perla y su chaqueta de cuero. Se peinó con gomina, repasando con su mano la terminación de su melena hacia la derecha, y después de lavarse las manos para quitarse el potingue de la gomina, se echó su perfume diario. Pablo era un hombre muy atractivo y de buen ver. Tenía la tez más morena que su hermana, unos bonitos ojos oscuros almendrados, largas pestañas y unas cejas espesas. El cabello castaño y unos hombros musculosos. Disfrutaba de muy buena condición física.


    Antes de llegar, se paró a comprar una botella de vino y una caja de bombones. Sabía que a Ángela le gustaba mucho el chocolate y como llevaba tiempo controlando las crisis, lo vio oportuno. Esperó no haberse equivocado.


    Cuando llegó al piso, carraspeó antes de presionar con su dedo índice el timbre de la puerta. Era la primera vez que los visitaba desde que decidieron dar el salto de irse a vivir juntos. Estaba orgulloso de ella, pero no era capaz de decírselo.


    Ángela abrió la puerta con un delantal típico navideño anudado a su delgada cintura. Había perdido algo más de peso, pero seguía manteniendo su figura de guitarra. La chica abrió los ojos sorprendida al descubrir a su hermano en el umbral de la puerta y se lanzó a su cuello con alegría.


    —¡Has venido!


    Lo besó con fuerza en la mejilla y agarrándolo de la mano le hizo pasar.


    Pablo escuchó de fondo la musiquilla de unos villancicos navideños que sonaban por los altavoces de un pequeño equipo de música, ubicado en el aparador del salón. Observó a Carlos servir canapés a los invitados, que no parecían ser muchos, y se deleitó con un agradable olor proveniente de la cocina, confitado de carne al horno. El estómago de Pablo rugió levemente.


    El apartamento era pequeño, pero coqueto, decorado con gusto. La distribución abierta del comedor y la cocina ofrecían mayor amplitud y los colores claros de las paredes y los muebles iluminaban el lugar y no daban sensación de agobio.


    —Déjame la chaqueta, quiero presentarte —pidió Ángela.


    Pablo se la tendió y ella la colgó en el perchero de forja negro que descansaba en la esquina del recibidor. Entraron al salón y comenzaron los saludos. Estrechó la mano a dos chicos, compañeros del antiguo trabajo de Carlos, y a una chica de pelo rizado y corto, novia de alguno de ellos. Carlos le ofreció una cerveza y repartió otra ronda a sus amigos.


    —Me alegro de verte, Ángela estaba deseado pasar las fiestas contigo —confesó Carlos. Se habían apartado algo del grupo para mantener una conversación más privada—. ¿Cómo va ese caso en el que estás trabajando?


    —Nada bien, pero no quiero hablar sobre ello —aseveró Pablo. Necesitaba desconectar—. Sin embargo, sí me interesa saber cómo te va ti con el nuevo trabajo que tienes desde hace poco. ¿Abogado?


    —No, ayudante en un bufete de abogados —rio—. Hago todas las funciones de un secretario. Me pagan muy bien. Estoy contento.


    —Eso es bueno. Me alegro.


    —Gracias.


    —¿Y Ángela, cómo está? Tengo entendido que ha abandonado la carrera.


    —Mejor, va avanzando poco a poco. Recuperarse le requiere mucho esfuerzo. Necesitaba un cambio, ha sopesado sus limitaciones y ha decidido dejar de estudiar. Yo solo quiero lo mejor para ella, si eso le ayuda a relajarse y a estar mejor, me parece bien. Lo fundamental en estos momentos es su recuperación, cualquiera de las demás cosas puede esperar.


    Pablo miró a Carlos y se alegró de que su hermana tuviese en su vida un hombre como él. La amaba de verdad, como esas historias de amor que trascienden en la historia. Estaba convencido de que Carlos sería capaz de entregar su vida por ella, si fuese necesario.


    El ruido de unos tacones llamó su atención y Pablo desvió su mirada hacia el pasillo oscuro del apartamento. Entrecerró los ojos para agudizar la vista y se sorprendió al verla aparecer.


    Rememoró aquella noche de verano en la que Ángela apareció en su habitación de facultad, abrazada a ella. Carlos había saltado sobre Magdalena hecho un basilisco, gritándole con furia, quería saber qué truco escondía entre sus manos para atreverse a aparecer por allí. Él mismo tuvo que sujetarle para frenar sus pasos, nunca lo había visto perder los nervios como aquel día. Revivió el instante en el que aquella chica destrozada se giraba para mirarlo, la profundidad de esos ojos azules desvelaba el secreto de una agresión a voces y él sintió un dolor en su corazón. Se lamentaba de ella, aun sin saber de quién se trataba. Ángela agarró la mano de Magdalena cuando esta quiso abrir la puerta de la habitación para marcharse, tranquilamente, sin prestar demasiada atención a ellos dos. La acompañó hacia su cama, la tumbó, la cubrió con una sábana y les hizo una señal a ambos para que saliesen al pasillo. Ellos la miraron con sorpresa.


    Pablo escuchó de soslayo cómo Ángela susurraba a oídos de la joven que él era inspector de policía y podía ayudarla. Aún sentía un escalofrío por su espalda cuando recordaba cómo Magdalena clavaba sus uñas en los brazos de su hermana atemorizada completamente.


    Aquella noche Ángela les rogó que la dejaran a solas.


    —¿Qué? ¿Estás loca? —bramó Carlos. Sus ojos enojados no entendían lo que ocurría—. Te hace la vida polvo, te machaca la autoestima, te empuja a desaparecer y ¿decides acogerla en tu habitación sin más compañía que tu frágil personalidad? ¡Olvídate de esa opción!


    —¿Ella es la chica de la que hablaste en tu declaración cuando fuiste a denunciar la desaparición de Ángela? —Pablo los miró estupefacto.


    —¿Hablaste de ella en mi desaparición?


    —¡Pues claro que lo hice! Era la primera sospechosa. Tenía un móvil, el odio contra ti.


    —¿Llegasteis a interrogarla? —Ángela miró a su hermano.


    —Eso no importa ahora, no te desvíes del tema. —Carlos estaba inquieto. Ella parecía una persona distinta desde que salió de aquel vestuario. Se preguntó qué diablos había sucedido allí dentro.


    —¡Claro que importa! Me importa a mí. Pablo, contéstame, por favor.


    —No. No llegamos a interrogarla porque apareciste al día siguiente.


    Ángela cerró los ojos agradecida y suspiró. Pablo recordó el largo rato que tardaron en discutir después, la frustración al no llegar a ningún tipo de tregua.


    —Comienza a confiar en mí, Carlos, por favor. Si nunca me dejas sola, ¿cómo vas a saber lo que puedo hacer?


    —No me has dejado otra salida. Creí que te perdía, ¿cómo quieres que te suelte si existe la posibilidad de que vuelva a repetirse? No soportaría que ocurriera una vez más.


    Ángela lo abrazó con ternura y levantó la mirada para encontrarse con sus bonitos ojos verdosos.


    —No volverá a repetirse. Te lo prometo.


    —Pero ella está allí dentro. —Carlos señaló la puerta de su habitación con una de sus manos—. ¿Cómo puedo estar tranquilo de que dices la verdad si ella tiene gran parte de culpa de todo lo que te pasa? Ya escuchaste a los médicos, la bulimia no es solo un estado de trastornos alimentarios, está relacionada con factores socioculturales, con baja autoestima, con los miedos. ¡Por Dios, Ángela, podemos llevarla a un hospital y que una vez allí sus familiares o sus amigos se hagan cargo de ella! ¿Por qué tienes que ser tú?


    —Porque no tiene a nadie, bobo, ¿acaso no te has dado cuenta? Si ha sido capaz de aceptar mi ayuda, ¿de verdad crees que tiene tanta gente alrededor para hacerse cargo de ella? Piénsalo por un momento, ¿qué clase de persona se deja ayudar por alguien que odia? ¿No crees que está lo suficientemente desesperada? —Carlos la miró pensativo—. Le han hecho daño, por Dios, no voy a dejarla tirada como a una colilla.


    —Pero…


    —Y me da igual lo que digas. Te guste o no, pienso ayudarla.


    Carlos la miró en silencio y pasó las manos por su cabeza resignándose a aquella realidad. Pablo rompió el momento invitándolo a unas cervezas, había escuchado suficiente para saber que nadie la haría cambiar de idea y Ángela besó a los dos hombres de su vida, con tremenda gratitud.


    Pablo fue testigo de que aquella noche constituyó un antes y un después en la relación de ambas chicas. De alguna manera, inexplicable para todos, se convirtieron en inseparables y comenzaron a ayudarse con los fantasmas que las perseguían.


    Pablo se quedó pasmado cuando Magdalena entró al salón con aquel vestido de lentejuelas color esmeralda. El corte palabra de honor estilizaba sus hombros, la minifalda ofrecía sensualidad a sus largas piernas. El vestido marcaba su delgada figura como un guante de seda y los pantis de tul negro con plumeti le resultaron sexi y sofisticados. Llevaba unas sensacionales plataformas negras que ni él supo averiguar por qué le fascinaron. Toda ella en su conjunto lo dejó sin aliento. Nada tenía que ver con aquella mujer damnificada que encontró meses atrás.


    Magdalena frenó sus pasos cuando lo vio de pie frente a ella, observándola. Se sintió incómoda. Su primer contacto con Pablo había sido inesperado, atípico y vergonzante. Su estado en aquel instante era de lo más humillante, jamás en toda su vida habría imaginado que un hombre la encontraría así. Y aquella noche la vieron dos. Carlos y él. Era consciente del odio que había generado con el paso del tiempo en el círculo cercano de Ángela, sabía que no era del agrado de muchos. Pero Pablo la desconcertaba.


    —¿Dónde estabas? —preguntó Ángela cuando la vio aparecer. Había dejado en la mesa los primeros aperitivos e iba a revisar la cocción del pollo en el horno.


    —Se me había bajado un poco la cremallera, estaba en el baño —se excusó Magdalena.


    —¿Y has conseguido subírtela sola? —Ángela extrajo la bandeja del horno y untó sobre la pieza un poco más de mantequilla con un pincel de cocina.


    —Creo que sí. —Magdalena se recogió el cabello rubio y ondulado hacia un lado del cuello e intentó ver su espalda reflejada en el cristal de una vitrina cerca de la cocina.


    —La tienes un poco baja —dijo Pablo, que se había visto inmerso en medio de aquella conversación. Dio un sorbo a su botellín de cerveza y desvió la mirada con un poco de rubor.


    —¿Pablo, por qué no le ayudas a subírsela, por favor? Estoy un poco atascada en este preciso instante —rogó Ángela.


    —No hace falta, de verdad, creo que está rota y no dejará de bajar en toda la noche. Debería haberme dado cuenta antes y cambiar de vestido —comentó Magdalena apurada.


    Pablo se acercó a ella ignorando el comentario.


    —¿Puedo? —preguntó a sus espaldas. Magdalena se vio obligada a asentir. Se puso nerviosa.


    Él retiró con cuidado los mechones del cabello suelto que caían por la espalda desnuda de la joven hacia el hombro donde descansaba su melena y ella sintió un hormigueo en su estómago. Colocó la mano izquierda al final de su cintura, agarrando la costura donde se escondía la cremallera y con la derecha, subió hasta cerrar la abertura. Cuando terminó, se tomó unos segundos para oler su perfume, intenso pero con buen gusto, y se alegró de haber acudido a celebrar la Navidad a casa de su hermana.


    —Estás preciosa, has hecho bien en no cambiar de vestido —susurró a su oído. Ni él mismo supo por qué lo había dicho, pero sintió un pequeño dolor de estómago y un aumento en los latidos de su corazón.


    Magdalena se giró perpleja al escucharlo y se encontraron de frente por unos escasos segundos. Los ojos de ambos destilaban un brillo inusual.


    —¡La cena está lista, a la mesa!


    El anuncio de Ángela les hizo separarse y los comensales se sentaron en sus sillas adornadas con lazos de rafia. Todos brindaron con champagne por la amistad.


    —Ángela, estos canapés están buenísimos —dijo Tania, la chica de cabellos rizados, novia de Andrés, el amigo de Carlos.


    —¿En serio? Gracias, vi la receta por internet —sonrió.


    La velada transcurrió alegre y todos parecían estar cómodos. Decidieron jugar a las cartas en la sobremesa. Ángela y Carlos se dieron la mano bajo el mantel y se sonrieron. Estaban orgullosos de haber disfrutado de una cena apetitosa con buenos amigos.


    —Gracias —susurró Carlos cuando besó sus bonitos labios pintados. Ángela ladeó la cabeza.


    —¿Por qué? —le preguntó.


    —Porque has sido una campeona controlándote con las comidas. No has abusado, ni has dejado de comer. Ha sido un gran mérito que quiero agradecerte.


    Ángela se ruborizó un poco y Carlos la besó de nuevo.


    —Te quiero —le dijo. Ella sonrió e intentó continuar con la partida.


    Entrada la madrugada, Pablo recibió una llamada. Se apartó de la mesa para escuchar mejor y se adentró al pequeño pasillo que llevaba al dormitorio de la pareja y al baño. La llamada era de la comisaría.


    —¿Vas? —Magdalena fingía continuar con su partida, pero cuando Ángela le preguntó todos se dieron cuenta de lo distraída que se encontraba. No podía dejar de mirar a Pablo—. Magdalena, ¿vas? —Su amiga le hizo regresar de su ensimismamiento y la chica se ruborizó.


    —Eh…, sí, sí, claro, voy.


    La partida se completó.


    Pablo regresó al salón con el semblante cambiado, estaba serio y preocupado. Se colocó su cazadora de cuero y guardó su móvil en el bolsillo de su pantalón.


    —Lo siento, me han llamado del trabajo. Tengo que irme —se disculpó besando a su hermana y estrechando la mano de su novio—. Lo he pasado realmente bien.


    Se despidió del resto de los invitados con un movimiento de mano y abrió la puerta del apartamento. Magdalena se sintió invadida por una sensación de anhelo y desilusión. Antes de salir a la calle, Pablo se encontró con sus bonitos ojos claros. Se retó a sí mismo para conseguir algún día perderse en el oasis que proyectaban.


    —Ha merecido la pena venir —mencionó sonriente sin apartar la vista de ella.


    Magdalena experimentó un aleteo de mariposas en su estómago y su corazón comenzó a latir desenfrenadamente. Se sorprendió, aquellos eran nuevos sentimientos a los que enfrentarse.


    Ella sonrió ruborizada y Pablo se marchó con el recuerdo de una cremallera rota en su mente.
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    —Necesito que vengas a trabajar hoy —le pidió lady Gabriela cuando la telefoneó aquel medio día.


    —Pero son días de fiesta, y además Santiago ha conseguido un corto contrato para estas fechas de camarero y está trabajando. No tengo con quién dejar a los niños.


    —Ganarás el doble que en una jornada normal. Piénsatelo, es mucho dinero que os vendría muy bien.


    Ana se mordió el labio apurada. Sentía que engañaba a su marido si acudía una vez más, como llevaba haciendo a escondidas durante todas aquellas semanas desde que hablaron del tema. Se debatía entre lo moralmente correcto y la necesidad de su familia. Era un dinero que ganaba fácilmente, estaba obligada a hacerlo, cuidar de ellos venía inscrito en su ADN.


    —Si te interesa, ya sabes dónde estamos —dijo lady Gabriela.


    —Lo sé. Haré todo lo posible por ir.


    Alicia, Marta, Isaac y el pequeño Manuel se encontraban alrededor de la mesa degustando el almuerzo, ajenos al laberinto emocional de su madre. Pero Alicia sabía que algo le preocupaba.


    —¿Estás bien, mamá?


    Ana la miró despistada.


    —¿A que esta noche vienen los Reyes Magos? —preguntó Isaac.


    —No, bobo, aún faltan tres días, ¿verdad mamá? —dijo Marta haciéndose la interesante. Tener más conciencia de la realidad le otorgaba un orgullo especial. Se hacía mayor.


    —¡No! Vienen esta noche. Los Reyes Magos vienen en Navidad —lloriqueó el niño.


    —No llores, Isaac, es verdad que los Reyes Magos vienen en las vacaciones de Navidad, pero aún faltan unos cuantos días más. —Alicia lo besó en la cabeza—. Más de tres —contestó amonestando con la mirada a su hermana Marta. A veces creía que rabiarse entre ellos era su juego preferido—. Y debéis portaros muy bien, porque los Reyes de Oriente lo ven todo.


    Manuel dio golpes en la mesa con un pequeño tenedor y la pasta con tomate se esparció por fuera del plato. Marta quiso ayudar a recoger y con su codo tiró el vaso de agua de Isaac, que acabó llorando porque no tenía nada que beber.


    Ana se sentó en una silla desesperada y suspiró tapándose los ojos unos minutos para serenarse. A veces pensaba que todo el caos que existía en el universo se daba la mano y se presentaba frente a ella para sacarla de quicio.


    —Vamos, Isaac, deja de llorar, no es para tanto. En cuanto termine de limpiar la mesa, lleno de nuevo tu vaso de agua. ¿Será por agua? Gracias a Dios, es una de las pocas cosas gratis que disponemos. Marta, trae toallitas para limpiarle la cara a Manuel, se ha puesto perdido —ordenó Ana a la vez que iba a la cocina a por un trapo para limpiar el desperdicio.


    —Mamá, Manuel huele mal, se ha hecho caca.


    Ana volvió a suspirar. Se sentía exigida por sus propios hijos. Alicia la miró con lástima.


    —Vamos, Manuel, ven conmigo, voy a cambiarte el pañal. —La joven atendió al pequeño y luego ayudó a Isaac a terminar de comer.


    —¿Por qué no te vas y arreglas ese asunto que te inquieta tanto, mientras yo me encargo de ellos? —manifestó Alicia.


    Ana la miró desconcertada.


    —¿A qué te refieres?


    —A esa llamada que has recibido, desde entonces estás inquieta. Si tienes que ir a algún lado, yo puedo ocuparme de ellos. Total, estoy castigada, ¿a dónde voy a poder ir? —Alicia levantó los hombros en señal de resignación.


    Había días que no lograba identificar qué carga le resultaba más pesada y difícil lidiar en el día. Si el desempleo de Santiago, la precariedad económica, las tareas de la casa o atender a la familia. Se sentía asfixiada, necesitaba salir de allí.


    —Está bien. Si pasa algo, llámame —indicó a Alicia—. Y si tu padre te pregunta por mí, dile que volveré enseguida.


    Ana salió disparada de casa, necesitaba respirar aire puro y atender a todos sus hijos, aquel día, le oprimía la garganta. Quizás fuera aquella maldita sensación de culpabilidad, sabía que Santiago no aprobaría su vuelta a aquel trabajo. Sintió que le era infiel a su marido y no se encontraba a gusto.


    El sol calentaba su cara cuando Ana atravesó los bonitos jardines que bordeaban la cafetería, era un día de Navidad idílico, pensó que podría haberlo aprovechado para sacar a los niños al parque. ¿Era una mala madre por abandonarlos e ir a trabajar a un lugar que su marido le había prohibido?


    Fuera, en la entrada de la cafetería, varios hombres fumaban unos cigarrillos cuando ella llegó. Estaban achispados y algo torpes.


    —Ole ese arte moreno que viene por allí —piropeó uno de ellos. Los demás silbaron cuando Ana atravesó la puerta de la cafetería y la cerró tras de sí.


    Era la primera vez desde que trabajaba en aquel lugar que veía la cafetería a rebosar. Ahora entendía por qué lady Gabriela le pedía ayuda. Las mesas estaban repletas de bebidas, de restos de postres y de revistas. El alboroto hizo que Ana entrecerrara los ojos molesta por el ruido. Llegar a la barra de la cafetería le costó una barbaridad y la bordeó enfadada por cuántos le tocaron el trasero.


    —¿Pero qué pasa aquí? —se quejó cuando vio a lady Gabriela.


    —Es Navidad, cielo, todos vienen a hacerse un regalo. —Ana frunció el ceño—. Vamos, ¿tengo que explicártelo? —preguntó lady Gabriela a la vez que señalaba el techo que las cubría.


    Ana abrió la boca al darse cuenta de que hablaba de sexo. ¿Cómo no había caído antes? Aquel día definitivamente no estaba lúcida. En la primera planta se encontraban las habitaciones que las chicas utilizaban para aquellos servicios. Recordó no haber visto a ninguna chica sirviendo mesas cuando entró.


    —¿Están todas arriba? —preguntó incrédula.


    —Y algunas más que vienen solo a hacer ese tipo de servicios. Así que, cielo, la cafetería es toda tuya. Te ayudaré en todo lo que pueda, pero tengo que estar pendiente de cobrar esos regalos de Navidad —dijo sonriendo. Después se alejó.


    Ana se colocó el uniforme negro de encajes y se anudó un pequeño delantal de color burdeos a la cintura. En uno de los bolsillos metió varias monedas de la caja para hacer cambios sobre la marcha en las mesas y en el otro un bolígrafo y un bloc de notas para escribir las comandas. Durante tres horas se dedicó a recoger y limpiar las mesas, fregar la vajilla, servir las comandas y reír las gracias de salidos y borrachos. Comenzaba a estar harta.


    Alguien, entre risas y balbuceos, agarró la muñeca de Ana cuando se disponía a limpiar una mesa. Era un hombre delgado que vestía vaqueros desgastados y camisa.


    —¿Por qué no dejas de trabajar un ratito y te sientas aquí conmigo? —El hombre arrastró la silla hacia atrás y dejó al descubierto sus rodillas.


    Ana forcejeó para librarse de aquella mano, pero él apretaba con fuerza cada vez que notaba su intención de escapar.


    —¡Suéltame! —exigió ella.


    Los demás hombres de la mesa soltaron unas carcajadas.


    Otro hombre, regordete y con la cara roja como un salmonete, se levantó y la agarró del brazo que le quedaba libre. Ana sintió miedo y notó cómo se aceleraron sus latidos. El local estaba tan atestado de gente que no lograba ver a Roberto, el guardia de seguridad que debía proteger a las chicas de tipos como aquellos.


    —¡He dicho que me soltéis! —gritó enfadada, al mismo tiempo que tiró de su cuerpo hacia atrás para intentar soltarse. Chocó con algunos cuerpos detrás de ella.


    —¿Qué es lo que pasa aquí? —Uno de aquellos hombres se giró al instante. Estaba molesto porque el choque había derramado parte del licor de su copa sobre sus impolutas ropas.


    Ana lo reconoció al instante.


    —Nada que a ti te interese —escupió el hombre de los vaqueros desgatados.


    El hombre del traje impoluto arrugó el ceño enfadado y miró a Ana, ni siquiera había reparado en que se trataba de ella.


    —Cenicienta… —Parecía sumamente sorprendido—. Hacía unas semanas que no te veía por aquí.


    —Cristóbal… —Ana lo miró con ojos compasivos.


    —Os habéis equivocado, ella sí me interesa.


    Como si un rayo hubiese irrumpido a través del techo e impactara sobre aquellos hombres, Ana observó aterrorizada la violencia que se generó al instante.


    —¡Agáchate! —le ordenó Cristóbal. Ana obedeció.


    Los hombres que lo acompañaban, como fieles soldados ante la orden de su teniente, se abalanzaron sobre los tipos de aquella mesa, tirándolos de las sillas. Cristóbal agarró de la cintura a Ana y con fuerza tiró de ella hasta separarla del tumulto.


    Ana no daba crédito. Tenía los ojos abiertos como platos y el cabello revuelto, su peinado se había deshecho. Le dolían ambos brazos. Cristóbal y ella cayeron al suelo y varios hombres pasaron por encima.


    —¡Sal de aquí! —dijo Cristóbal cuando lograron ponerse en pie.


    Ana saltó sobre la barra de la cafetería ayudada por él y se escondió en el salón de lady Gabriela. Antes de desaparecer echó un rápido vistazo y su mundo se vino encima. Roberto apareció empujando a la clientela, separando a unos de otros, dos hombres corpulentos como él lo seguían.


    Ana se escondió en el interior de la estancia y pegó su espalda a la pared, comenzó a temblar. Se agachó y lloró asustada.


    Los agentes de policía no tardaron en presentarse, se tomaron su tiempo para hacer su trabajo, interrogando y controlando a cada cliente y trabajador del lugar. Habían pedido una ambulancia para asistir a los heridos y varios coches patrulla para trasportar a los detenidos. La trifulca había ocasionado daños materiales y un susto tremendo a Ana, que intentaba calmar su ansiedad respirando a través de una bolsa de papel.


    —Todo en orden señora, ya puede guardar la documentación —dijo un agente a lady Gabriela después de comprobar que los papeles del negocio estaban en regla—. Si necesitamos algo más la avisaremos.


    —Por supuesto, agente, aquí estaremos para lo que necesite —respondió ella.


    Ana observaba la escena abstraída, continuaba nerviosa y no conseguía calmarse. Lady Gabriela se acercó para comprobar cómo se encontraba, sabía que la realidad le había superado y se sentía culpable por no haber sido capaz de controlar la situación apaciguando a los clientes. Le ofreció una taza de tila.


    —Lo siento, lady Gabriela, de verdad, no fui capaz de prever la pelea. —Ana tenía los ojos llorosos y no conseguía dar una bocanada de aire a pleno pulmón.


    —Señora, debe relajarse, así no conseguirá que pase esa ansiedad que la consume —le aconsejó el médico que la atendía.


    —Ana, querida, no tienes por qué disculparte. Hay situaciones que no pueden preverse. Es lo que tiene este negocio cuando se mezclan alcohol y falta de respeto. Tú lo que tienes que hacer es calmarte y, en cuanto los médicos lo digan, irte a casa con tu familia.


    Ana asintió con la mirada, perdida en algún lugar entre una fuente sin agua y los coches patrulla que se dirigían a la comisaría. Tenía frío y se acarició los brazos para paliar los síntomas. Una cancioncilla sonó y lady Gabriela miró hacia el delantal de la mujer. Ana se encontró con su mirada y cerró los ojos cansada.


    —Es Santiago. Tengo varias llamadas perdidas. Esto se ha alargado bastante y querrá saber dónde estoy y cuándo voy a volver a casa —dijo Ana con tristeza—. No quería que viniera a trabajar. Se ha enterado de la verdad.


    —Deberías llamarlo. Cuéntale lo que ha ocurrido. Cálmale la angustia que debe estar sintiendo —le aconsejó lady Gabriela.


    La mujer se había agachado hasta colocarse a la altura de Ana, que continuaba sentada en una de las sillas de madera que los empleados habían sacado fuera del local, improvisando un puesto de emergencia. La miraba con ojos compasivos, sentía lástima por ella. Era consciente del miedo que había pasado. Ana nunca había conocido un lugar como aquel, no era capaz de imaginar lo inimaginable. Lady Gabriela le agarró una de sus manos y le dio unas palmaditas para animarla.


    —Vamos, llámale. No pierdas tiempo.


    Ana cerró los ojos y dejó escapar unas lágrimas. Después se puso a llorar desconsoladamente.


    Lady Gabriela miró preocupada al paramédico, que le respondió con unos ojos tranquilos.


    —Déjala que llore unos instantes, es bueno para el alma. Mejor fuera que dentro.


    Lady Gabriela asintió y la dejó sola.


    Con pasos cansados, la mujer entró en el local para comprobar los desperfectos, varios clientes habían mostrado su desacuerdo con lo ocurrido y se encontraban ayudando a adecentar la cafetería todo lo que les era posible. La mujer les sonrió al pasar cerca de ellos y les regaló un leve gesto de agradecimiento con su cabeza. Después se interesó por el estado de todas sus trabajadoras. Todas estaban en perfectas condiciones, excepto Campanita, a la que habían golpeado al bajar de la primera planta para comprobar qué ocurría cuando comenzó la trifulca. Lady Gabriela se acercó a ella, que barría la tarima del suelo sin llevar orden alguno.


    —No tienes que hacer esto, Sofía. ¿Por qué no subes y descansas? —dijo lady Gabriela. Ella era la única que la llamaba por su verdadero nombre, que conocía quién era realmente.


    —Capullos estúpidos que nos consideran trofeos de su propiedad —escupió Campanita enfadada.


    Lady Gabriela agarró el palo de la escoba, frenando así su tarea, y la obligó a mirarla. La mujer frunció molesta el ceño.


    —Si aquella mosquita muerta que decidiste contratar no la hubiese liado, nadie me habría puesto un ojo morado. —Campanita hizo un gesto con su brazo señalando al exterior del local, donde sabía que se encontraba Ana.


    —No seas injusta con ella, demasiado está sufriendo.


    —Es lo menos que debería hacer, han matado a un hombre por su culpa.


    —¡Sofía! —lady Gabriela elevó la voz a la vez que tiró al suelo con un gesto violento el palo de la escoba, que resonó bajo sus pies. Las miradas de cuantos allí se encontraban se centraron en las dos mujeres—. No voy a permitir que la culpes de esa muerte, ella no ha sido quien le ha golpeado en la cabeza con una silla.


    —¡Pero ha incitado a que lo hagan! —gritó Campanita—. ¡Los ha seducido y luego se ha hecho la inocente!


    —Ella se encontraba sirviendo y limpiando mesas, sabes que no está interesada en ningún otro servicio que no sea ese. No la culpes de algo que ni siquiera ha provocado.


    —¿Por qué la defiendes tanto? Ya no me tienes en cuenta como solías hacer antes.


    —¡Basta! —bramó una voz desde el umbral de la puerta.


    Ambas mujeres, sobrecogidas, miraron hacia la entrada del local con los ojos abiertos como platos. Aquella voz…


    Ana las observaba perpleja, respirando aceleradamente, con los ojos rojos de tanto llorar y los labios hinchados del continuo sofoco.


    —No puedo soportarlo más —hipó.


    Lady Gabriela corrió a su vera, pero no le dio lugar de llegar a tiempo. Ana cayó de rodillas al suelo sumergida en un mar de lágrimas, su aspecto conmovió a varios hombres del interior. Cristóbal, que se encontraba cerca de la puerta, la sujetó por la cintura y la levantó, aguantando su peso varios segundos hasta que ella volvió a valerse por sí misma. Se tapó la cara con ambas manos, avergonzada por lo que había provocado, y él la abrazó ofreciéndole su hombro para llorar.


    Lady Gabriela observó la escena entristecida y envió una mirada de reproche a Campanita, que levantó el mentón con desdén hacia ellos.


    —Estás helada —dijo Cristóbal—. Lady Gabriela, ¿podría traerme mi chaqueta, por favor? Creo que es hora de que Cenicienta vuelva a casa y pienso acompañarla, si ella me lo permite —manifestó mientras frotaba sus manos por los brazos y la espalda de Ana, para darle calor.


    Lady Gabriela le tendió la chaqueta azul marino al cliente y él la colocó por los hombros de ella para menguar un poco las bajas temperaturas de aquella noche de invierno.


    —Roberto puede acercarla a casa. No hace falta que te molestes —dijo la mujer.


    —Roberto ha salido en busca de unos sacos para recoger los trozos de mobiliario rotos —comentó una de las trabajadoras que se encontraba ayudando en el local.


    —No es molestia alguna, si ella quiere la acerco encantado. Tengo mi coche justo en la avenida. ¿Qué dices, Cenicienta, quieres que te lleve a casa? —preguntó Cristóbal.


    Ana asintió con la cabeza, sin dejar de llorar. Necesitaba salir de allí, despejar su mente trastornada, resguardarse entre las paredes de su fortaleza y esconderse entre los brazos de Santiago. Cuando pensó en su marido, lloró con más fuerza.


    Él tenía razón, aquel lugar no era bueno para ella.
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    Domingo y Auxilio tenían familiares cerca de la ciudad, en Santoña, un pueblecito de Cantabria. Teresa, hermana de Auxilio era viuda desde hacía varios años y había regresado de Venezuela, donde había vivido los últimos treinta años con su marido. Cuando este enfermó y murió, ella regresó a su país natal, España, para instalarse cerca del único pariente cercano que le quedaba, Auxilio. La mujer no tenía hijos. Las fechas invitaban a la cercanía y el reencuentro familiar y el matrimonio dispuso de varios días de vacaciones para poder realizar el viaje y disfrutar con la familia.


    —Sabes que no puedo contar con mi hijo, no quiere saber nada del negocio familiar y no puedo permitirme cerrar estos dos días. Nacho, no te lo pediría si no fuese precisa tu ayuda. —Domingo le hablaba con seriedad mientras él guardaba las maletas de viaje en el maletero del coche.


    —¿Seguro que no lo has hecho a propósito? —preguntó Nacho sonriente.


    —No, no de verdad, Auxilio tiene muchas ganas de ver a su hermana…


    —No te preocupes, Domingo, solo bromeaba. Quédate tranquilo, cuidaré del negocio en vuestra ausencia. Es lo menos que puedo hacer por vosotros —dijo Nacho. Había colocado una mano sobre el hombro del hombre y le dio unas palmaditas para recalcar su cariño y gratitud. Aquella familia le había dado todo en el peor momento de su vida.


    Domingo sonrió y suspiró aliviado.


    —¿Santos no va con vosotros?


    El hombre, con un gesto resignado, negó con la cabeza.


    —¿Podrías estar también pendiente de él? No sé qué le pasa últimamente, se ha alejado de nosotros, ya no se comporta como solía hacerlo antes. —Nacho recordó las palabras de Daniel cuando le comentó su preocupación por el chico—. Quizás sea cierto que le hemos descuidado, que no le hemos prestado suficiente atención. ¿Y si nos hemos equivocado?


    —Vamos, Domingo, no pienses de esa manera. ¿En qué os habéis podido equivocar Auxilio y tú, por Dios, si todo lo que habéis hecho en vuestra vida ha sido para cuidar, alimentar y lograr un buen porvenir para vuestro hijo?


    —Pero no está, su cuerpo deambula por esta casa, pero su mente… vuela por caminos que no logramos averiguar.


    —Estará buscando su lugar. Sabrás por experiencia que llega un momento en la vida de todas las personas en el que es difícil encontrar el camino que tomar, sobre todo porque hay que encontrarse con uno mismo primero. Dale tiempo.


    El hombre hizo un movimiento afirmativo con su cabeza, no dijo nada, se limitó perder la mirada hacia lo lejos.


    Daniel abrió la puerta de la casa envuelto en un abrigo de plumas que le cubría hasta la nariz. Los rizos rubios le caían sobre la cara, tapando sus bonitos y chisposos ojos. En una de sus manos portaba un bolso de señora de color turrón, con la otra sostenía la puerta de madera abierta para dejar salir a Auxilio, que tuvo la precaución de agarrar con fuerza su anticuado sombrero cuando sopló un fuerte viento de frente.


    —Todo listo, ¿nos vamos? —dijo Domingo cuando la mujer llegó al vehículo.


    Auxilio miró hacia ambos lados de la calle, buscando algo en particular, parecía esperar a alguien.


    —¿A quién esperas? —le preguntó curioso Daniel, con su bonita voz aterciopelada.


    Ella no dijo nada. Se limitó a mirar de nuevo. Daniel miró a Nacho esbozando un gesto de duda.


    —No vendrá. —Domingo la tomó de la mano con dulzura y abrió la puerta del vehículo para que su mujer entrase y se resguardara del frío—. Ha dejado una nota en la encimera de la cocina. Tenía cosas que hacer y nos deseaba buen viaje.


    Auxilio entró en el coche con la mirada triste y baja. Su hijo ni siquiera era capaz de despedirse de ellos en persona. ¿Qué mal le atormentaba para estar a tantos kilómetros de sus vidas? Daniel, conmovido por su sufrimiento y su decepción, no pudo resistirse y la siguió para darle un fuerte abrazo.


    —Te quiero —le dijo. Luego la besó en la mejilla con gran afecto.


    Auxilio no pudo controlar sus lágrimas y se dejó llevar por sus sentimientos, lloró agradecida por aquella muestra de cariño y sonrió a Daniel. Aquel muchacho era un hermoso y agradecido ángel que Dios había puesto en su camino. ¿Cómo era posible que aquella criatura, con todas las desgracias que había tenido que lidiar desde muy pequeño, le diera más amor a ella que su propio hijo? Su corazón experimentó un pellizco de dolor.


    Nacho y Daniel alzaron las manos al aire para despedirse del matrimonio cuando el vehículo comenzó a andar y desapareció por el carril cubierto de nieve gris.


    —¿Un chocolate caliente? —preguntó Nacho frotándose las manos para paliar la sensación de frío.


    —¡Sí! —gritó Daniel a la vez que corría hacia el interior de la casa.


    Nacho esbozó una carcajada y sacudió la cabeza.


    El brillo de unas luces amarillas se coló por la ventana del salón y pasearon por los párpados cerrados de Nacho, desvelándolo de su sueño. Se había dormido mientras leía una novela y había dejado caer su delgado cuerpo en el sofá. Se sentó y estiró los brazos. Fuera, en la calle, había ruido. Extrañado, arrugó el entrecejo, se colocó sus zapatillas y caminó hacia una de las ventanas para ver de dónde provenía aquella molesta luz.


    A pocos metros de la entrada, la figura de dos hombres cerca de un Toyota Tacoma de color rojo le llamó la atención. Parecía que hablaban con alguien, pero con la oscuridad de la noche y los focos cegándole no podía distinguir de quién se trataba. Se colocó el abrigo, subió la cremallera y salió de la casa. Un aire helado le golpeó la cara cuando Nacho abrió la puerta y maldijo el frío del norte. Los tres hombres miraron hacia él y Nacho se sorprendió cuando descubrió quién era aquel hombre que parecía estar en apuros.


    —¿Qué es lo que pasa aquí? —preguntó mientras bajaba los escalones del porche.


    El rostro de Santos palideció al instante, las feas ojeras que descansaban bajo sus ojos oscurecieron el brillo que desprendían, había olvidado la felicidad. Nacho se acercó a él.


    —¿A qué se debe este alboroto? ¿Quiénes sois vosotros?


    Santos retrocedió unos pasos hasta colocarse tras Nacho y este percibió que quería esconderse de aquellos hombres.


    —Hay cosas que no puedes evitar escondiéndote tras algunos —escupió uno de aquellos hombres con voz ronca y amenazante. Nacho sintió un escalofrío. —Tienes cuarenta y ocho horas para reunir el dinero, ya sabes lo que pasará si no lo traes.


    Nacho arrugó el ceño. Aquellos hombres extorsionaban a Santos. No le gustó en absoluto.


    —Entra en la casa. Ahora subo yo —le ordenó a Santos. El joven lo miró con los ojos abiertos y preocupado—. ¡Sube! ¿No me has oído?


    Obedeció atemorizado, subió las escaleras y desapareció atravesando la puerta de la casa sin mirar atrás. Cuando Nacho comprobó que estaba a salvo, carraspeó para aclararse la garganta, caminó varios pasos hacia ellos y se armó de valor.


    —Quiero que os subáis a esa ranchera y desaparezcáis de aquí. Si no lo hacéis, llamaré a la policía. Dejad al chico en paz.


    Uno de ellos soltó una carcajada que hirió el orgullo de Nacho.


    —No seas estúpido, puedes llamar a quien tú quieras. Esto no acabará hasta que el chico pague lo que debe. Si no lo hace, lo lamentaréis.


    Nacho se preocupó. ¿Qué es lo que había hecho aquel insensato?


    —Vamos, sube —ordenó a su compañero—. Aquí no tenemos nada más que hacer.


    —Por ahora —recalcó el otro.


    Ambos se subieron al coche, que aceleró con fuerza creando una huella, el derrape le hizo recular por miedo a ser atropellado. Cuando desaparecieron, Nacho suspiró.


    Antes de entrar en casa, sacudió sus manos para paliar los nervios que recorrían cada tendón de su cuerpo, ¿qué es lo que acaba de ocurrir en sus narices? Al entrar encontró a Santos sentado en un sofá de orejas cerca de la chimenea encendida. Tenía los brazos apoyados sobre sus rodillas, la espalda encorvada y se tocaba la frente con seria preocupación. Cuando sus ojos se encontraron, no supo dónde mirar para esconderse de él.


    Nacho caminó despacio hacia el joven, atrapó una silla y la colocó frente a él, se sentó a horcajadas, apoyándose en el respaldar, y lo miró con seriedad.


    —Ahora quiero que me cuentes todo desde el principio.


    —No sé a qué te refieres.


    —No me tomes por tonto, no lo soy. ¿Quiénes eran esos hombres?


    Santos agachó la mirada y no dijo nada.


    —¿Por qué les debes dinero?


    Continuó en silencio.


    —¿Por qué saben dónde vives?


    Nacho tomó aire para intentar serenarse, pero la actitud de aquel muchacho no se lo estaba poniendo nada fácil. ¿Acaso no entendía la extorsión a la que estaba siendo sometido? ¿A dónde podría llevarle todo esto?


    —¿Dime, dónde has conocido a esa gentuza?


    El silencio con el que Santos le respondió de nuevo, lo llenó de cólera. Le era inadmisible aquella postura. Nacho se puso de pie con violencia, dejando caer la silla al suelo. El sonido que hizo el respaldo al chocar con el piso resonó en toda la casa asustando a Santos, que levantó la mirada para ver qué ocurría. Nacho pegó su cara a la del joven hasta que sus narices se rozaron, obligándolo a recostarse en el sillón. Su brazo derecho se hundía con fuerza sobre la rústica tela del mobiliario, Santos podía distinguir las venas sobresaltadas de su cara con claridad. Se asustó, pensó que iba a pegarle.


    —Ahora tienes una oportunidad para explicarte y para que yo logre entenderte. Para decidir qué medidas tomar y para ayudarte. Si me niegas todo esto, te verás solo ante aquellos malnacidos y cuantos vengan detrás. —Santos lo miró con ojos titubeantes, sentía su aliento en la cara, la desaprobación en todas aquellas palabras—. Piensa en tus padres, en todo el sufrimiento que les estás ocasionado y en todo el que puedes evitar. ¿Acaso no te importan?


    Unas lágrimas inesperadas brotaron de aquellos ojos necios, a las que siguieron un gemido que tocó el corazón de Nacho. Lamentó haberlo asustado de aquella manera, pero reconoció que había merecido la pena intentarlo. Se incorporó, separando su cara de la de él, y recogiendo la silla del suelo volvió a sentarse sobre ella. Le dejó tiempo para que se calmara y cuando creyó que era el momento volvió a intentarlo.


    —Comienza por el principio. Tenemos toda la noche por delante.
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    Habían transcurrido ocho meses y ella aún se desvelaba en mitad de la noche, aterrorizada. Aunque intentara evitarlo pensando en cosas agradables cuando se iba a la cama las secuencias de su violación interrumpían sus sueños, obligándola a recordar. Sentía el cuerpo de su padre sobre ella, sus manos oprimiéndole la garganta, la hebilla del cinturón golpear su cuerpo, aquellas uñas arrancándole la piel de su inocente espalda.


    Cuando Magdalena se incorporó sobresaltada, tiró del edredón nórdico sin querer, despertando a Ángela, que dormía a su lado plácidamente. Se habían quedado hasta tarde viendo comedias románticas y la había invitado a pasar la noche en su piso. No era la primera vez.


    La respiración entrecortada, el rostro paralizado, la mirada perdida, Ángela se dio cuenta de que su amiga sufría de terrores nocturnos. Se levantó despacio y se colocó a los pies de la cama, esperando que regresara de un momento a otro de aquella zona intermedia entre el sueño y la vigilia. La llamó, pero ella no contestó, no era consciente de su presencia. Magdalena comenzó a llorar, estaba asustada, levantaba las manos al aire como si intentara quitarse algo de encima y gritaba con fuerza una palabra. «No». La repetía una y otra vez. Ángela se emocionó al verla pelear sola e hipó al descubrir que tenía secuelas postraumáticas. Se entristeció enormemente.


    Pocos minutos después, Magdalena despertó. Tardó unos segundos en situarse y en recordar la invitación que le hizo su amiga, después se levantó de la cama y fue a la cocina a por un vaso de agua. Estaba sedienta y le dolía la garganta. Ángela la siguió.


    —¿Estás bien?


    —Sí —mintió—. Solo tengo calor. ¿Por qué lo preguntas?


    —Quería saber cómo estabas, me ha parecido ver que tenías pesadillas.


    —No, no, estoy bien, de verdad. Solo tengo calor, me pasa a menudo. Sudo mucho por las noches.


    Magdalena terminó de beber el agua y dejó el vaso en el fregadero.


    —Perdona por haberte despertado.


    —No pasa nada. Es lo que tiene dormir en la misma cama —sonrió.


    Ángela la vio regresar a la habitación y decidió no decir nada. La notaba nerviosa y asustada bajo aquella careta de falsa seguridad que había construido. Ya encontraría otro momento mejor para hablar sobre el tema. Miró el reloj del horno, no tardaría en amanecer. Tomó aire y volvió a la cama.


    A la mañana siguiente, cuando despertó, descubrió una nota sobre la mesa del salón dirigida a ella. Magdalena se había marchado al trabajo y le deseaba un feliz día. Quería evitarla, estaba seguro de ello. Resignada, decidió calentarse un café y desayunar sola.


    El móvil de Magdalena volvió a sonar. Llevaba haciéndolo toda la mañana, como ocurría desde hacía semanas. Un número desconocido la llamaba repetidamente y cuando ella lo ignoraba llegaban a su bandeja de entrada mensajes de texto. En ellos podía no haber nada escrito o detallar la ropa que llevaba puesta aquel día. La estaban acosando y ella sabía de quién se trataba.


    El día que escapó de la casona supo que jamás regresaría. La relación con su padre había terminado para siempre, nada le haría cambiar de idea, ni siquiera aquella odiosa forma de hostigamiento. Al mediodía, aprovechó el descanso del almuerzo para buscar una tienda de informática y compró un móvil de prepago. Cambio de número con la firme convicción de que todo aquel acoso acabaría. Se tomó su tiempo para copiar la agenda telefónica y envió un mensaje a sus amigos cercanos y a sus contactos de interés para informarles del cambio de número de su terminal.


    Cuando Magdalena acabó su turno en la tienda donde trabajaba de dependienta y salió a la calle, se encontró con Ángela apoyada sobre el chasis de un coche. Estaba esperándola.


    —¿Qué haces aquí? —La joven se abotonó el cuello del abrigo, comenzaba a refrescar. Se dirigió calle arriba.


    —Tenemos que hablar. —Ángela la siguió.


    Se adentraron a la avenida Puerta de Sancho y se dirigieron al parque de Atenas. No iban a estar mucho rato allí, la noche caería enseguida, pero estarían tranquilas para hablar. Magdalena no era tonta, sabía de lo que quería hablar su amiga. Ángela era demasiado predecible.


    Cuando se sentaron en un banco, comenzó la conversación.


    —Aún tienes pesadillas por lo que te ocurrió, ¿por qué no me lo dijiste?


    —Porque no es de tu incumbencia. Es algo personal.


    Ángela sintió una punzada de reproche.


    —Pensé que me lo contabas todo. Que éramos amigas.


    —Y lo somos, pero no tengo que contártelo todo, Ángela. Hay cosas que solo son para mí. —Magdalena apreció la desilusión en los ojos castaños de su amiga—. No espero que lo entiendas, sí que lo respetes.


    —Ya sabes que sí. ¿Pero y tú? ¿Te respetas?


    Magdalena giró su cabeza con rapidez para mirarla, se molestó.


    —¿A qué viene esa pregunta?


    —A que ha pasado más de medio año y no has ido aún a denunciar a tu padre por todo lo que te hizo. ¿A qué estás esperando?


    —¿Y a ti que te importa el tiempo que tarde en tomar la decisión? Es algo que solo me afecta a mí, ¿por qué tienes que presionarme?


    —Porque estoy convencida de que no lo harás. Sigues asustada y ese miedo que te tiene esclavizada te impedirá denunciarlo y hará que tu padre se vaya de rositas. Entonces echará el ojo a otras chicas y abusará de ellas como lo hizo contigo. De ti depende que otras chicas se salven, ¿es que no lo entiendes?


    —¿Y tú? ¿Lo entiendes tú?


    Ahora era ella quien estaba desconcertada. Magdalena se puso en pie y le dio la espalda. Centró su visión en varias personas que hacían deporte al aire libre, intentó frenar la ansiedad que sentía en su pecho.


    Ángela se levantó y se colocó a su vera.


    —No estoy lista aún, no puedo hacerlo.


    —¿Por qué?


    —Porque no puedo. ¿Y si toma represalias?


    —Por eso mismo tienes que hacerlo. Debes poner fin a ese miedo, y eso solo se consigue denunciándolo.


    El ocaso había caído de repente, sembrando en las calles su color característico. Los rayos anaranjados de aquel sol que se marchaba tiñeron el suelo que ambas pisaban, cubriéndolo todo como un delgado manto de seda.


    Magdalena comenzó a llorar. Últimamente era lo único que sabía hacer, llorar y compadecerse de su desgraciada vida.


    —Tranquila, podemos hacerlo juntas si quieres.


    —No soy capaz. —Magdalena se limpió las lágrimas con el dorso de su mano—. Me da miedo.


    Cerró los ojos ante su gran incapacidad, se sentía una estúpida. Había caído en un agujero negro del que no podía salir. ¿O quizás no quería?


    —Estoy contigo, no voy a dejarte. No ahora que sé lo que te ha ocurrido —confesó Ángela con delicadeza. Quizás era demasiado exigente con ella—. Esperaremos juntas a que llegue el momento oportuno. ¿Te parece bien?


    Magdalena asintió con la cabeza y la miró sorprendida. Ángela le sonreía tiernamente y había dejado de exigirle, lo que la relajó bastante. Aun así, aquella conversación había despertado una realidad a la que ella no quería hacer frente y sabía que le perseguiría en adelante. Temía por su vida y se sentía al borde de un precipicio con su padre tras ella, obligándola a saltar.


    Magdalena acercó a su amiga a casa en su coche, ya habían estado suficientemente tiempo juntas.


    —Mañana hablamos, ahora quiero estar sola. Tengo mucho en lo que pensar.


    Ángela asintió en silencio. Sabía que ella se encontraba en un momento crucial en su vida. Como había estado ella hacía ya varios meses, intentando aceptar su enfermedad y considerando la necesidad de someterse a tratamientos para vencerla. Era consciente de que Magdalena debía enfrentarse, antes que a todo lo demás, a la lucha quizás más difícil. Debía convencerse a sí misma para dar el primer paso.


    —Buenas noches —dijo Ángela al bajar del coche.


    La joven se despidió de ella con un leve movimiento de mano y se perdió por una avenida que ya teñía sus calzadas de los destellos de la noche.


    No echó cuenta del reloj. No se dejó intimidar por el frío del anochecer, ni por las calles solitarias. Dejó correr el tiempo sin prisas mientras echaba la vista atrás y examinaba su vida. Se había sentado en un banco de piedra, donde cerró sus ojos y se centró en su propia respiración. Podía escuchar los latidos de su corazón, la sangre bombeando en su cabeza. Pensó en su madre y lamentó haber nacido. Creyó que quizás siendo así, su madre ahora estaría viva y ella no habría sido víctima de abusos sexuales. En su mente se instauró una idea que le produjo una gran inquietud. ¿Y si su madre no había muerto por una enfermedad, como siempre le había contado su padre, y había sido él quien había acabado con su vida?


    Pensó en cómo su vida fue derrumbándose con el paso de los días tras la muerte de su madre. Ni siquiera la dejaron asistir a su funeral. No pudo despedirse de ella, ni podría hacerlo jamás. Nunca le dijeron dónde estaba enterrada. Sintió un pinchazo de dolor al recordarla. La gran ausencia de una figura materna la trastocó, como lo hizo también el no haber podido vivir una adolescencia normal como sus amigas del colegio, o como ser incapaz de conciliar el sueño, aturdida ante el miedo de quién fuera a aparecer tras la puerta de su dormitorio. Magdalena era consciente de que las continuas agresiones que había recibido por parte de su padre la habían perturbado seriamente.


    Y ella se había defendido ante el mundo como había podido. Con una actitud manipuladora, incapaz de doblegarse ante nadie más, una mirada de soslayo y el corazón de hielo, donde los sentimientos se habían congelado.


    Después pensó en aquella magnífica casona de estilo moderno que se alzaba soberbia en medio de aquella hilera de casas que formaban la calle. La majestuosidad de sus decorados y la presencia de un servicio doméstico la hacía apetecible a la vista de todos las que la contemplaban, muchos alardeaban orgullosos de tener un vecino neurocirujano, popular y atractivo.


    Si de verdad pudiesen desenmascarar quién era aquel hombre. Descubrió que la imagen de una persona no siempre revela lo que realmente se esconde en su interior.


    Unas gotitas de lluvia comenzaron a caer sobre la cabeza de Magdalena, que inmóvil continuó con su escrutinio personal.


    Entendió que la manera en la que había sido tratada por su padre y su segunda esposa, Mercedes, le había condicionado a la hora de crear su particular coraza. Un escudo ofensivo y despiadado para los más vulnerables, como en realidad lo era ella, para no compartir nada real con nadie que pudiera terminar de arrancarle el corazón con las manos. Recordó la sensación de libertad que experimentó cuando se trasladó al campus universitario. Estar fuera de las zarpas de su manipulador padre era sin duda el mejor regalo que podría haber recibido en su vida. Un regalo que disfrutaba en dosis. A cambio de su matriculación y dinero efectivo, debía visitarlo varias veces al año. Visitas que la hacían sentir como una prostituta.


    La imagen de Ángela se proyectó en su mente y unas lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos cerrados. Aquella chica frágil e insegura que demandaba afecto a su alrededor, buscando sentirse querida, reflectaba su propia estampa. Ángela era el espejo donde ella veía su debilidad, la persona que proyectaba lo que ella sentía cuando se encontraba bajo el poder y la amenaza de su padre. Vulnerabilidad. Lloró un largo rato, arrepentida por todo lo que ella había sufrido por su culpa. Por su ignorancia, por encontrarse ajena al origen de su personalidad. Sintió la necesidad de pedirle perdón. Y a Carlos también. Él había sufrido los daños colaterales de sus continuas humillaciones e incesantes ataques a la mujer de la que se enamoró. Reconoció sentir envidia por su relación, por aquel amor que se profesaban, ese que rompía barreras y estereotipos. Que hacía posible que una chica normal, con curvas, fuera la musa de un atractivo, inteligente y fuerte joven. Aún no era capaz de comprender cómo ellos dos no le habían dado una merecida patada en el trasero cuando la vieron arrastrarse por el suelo.


    Las gotas de lluvia comenzaron a caer con más fuerza, haciéndola regresar al presente, obligando a Magdalena a levantarse del banco y buscar refugio bajo la cornisa del viejo edificio. Mientras corría con ese objetivo, se entretuvo con las risas de una pareja que trotaba agarrada de la mano en busca de un lugar donde resguardarse. Ella reía feliz, mientras él la conducía a ciegas hacia un lugar seguro. Cuando llegaron al toldo extendido de un restaurante, la chica besó al chico, interrumpiendo aquellas risas contagiosas. Magdalena observó maravillada cómo él la estrechaba entre sus brazos y se fundían en uno solo.


    Las lágrimas saladas que sus ojos dejaron escapar se mezclaron con el agua dulce de la lluvia, consiguiendo un sabor agridulce que desembocó en sus delgados labios. ¿Tendría ella alguna vez la oportunidad de encontrar un hombre que la amara y la respetara puramente? ¿Podría llegar a enamorarse?


    La imagen de Pablo se dibujó en su mente sin previo aviso, embobándola. Notó su corazón acelerarse y un hormigueo recorrer su piel. Magdalena sacudió la cabeza para quitarse su imagen de encima y se escondió bajo la cornisa de aquel viejo edificio que visualizó cuando echó a correr. Miró hacia el cielo negro y enfurecido. Era hora de volver a casa.


    El ruido de una moto la sorprendió, había salido de la nada y casi la atropella cuando quiso cruzar la calle. Resopló para sus adentros. La lluvia impactaba en el suelo con fuerza, lo que había dificultado poder oír el rugido de aquella moto a su alrededor. Se encontraba absorta en sus pensamientos, no había prestado atención. El agua había acabado empapando todas sus ropas y su melena larga recogida en una coleta. Corría todo lo deprisa que podía mientras se dirigía a casa, esquivando los charcos de agua bajo sus pies fríos.


    Soñaba con un agradable baño de agua caliente cuando, al doblar la esquina, la luz de un foco impactó sobre su rostro cegándola unos instantes. El ruido de un motor tensó los músculos de su cuerpo, sonaba como el rugido de una moto. Magdalena abrió los ojos con dificultad, su corazón se aceleró, deseó no encontrar nada sospechoso. Entonces lo vio. Un hombre vestido de negro que escondía su rostro tras un casco oscuro levantó la cabeza en su dirección y se fijó en ella.


    Magdalena se asustó y giró sobre sus talones, en un acto reflejo, para dar la vuelta. Era consciente de que su padre le había puesto vigilancia, habría ordenado a varios hombres seguirla, por eso siempre sabía dónde estaba, a dónde iba o cómo vestía, pero nunca se había topado con uno de ellos. En aquel preciso instante temió por su vida y supo que si aquel hombre conseguía atraparla, lo que su padre hiciera con ella acabaría matándola.


    Echó a correr y lo hizo todo lo deprisa que pudo hasta que un dolor agudo en sus costillas la obligó a parar y buscar un lugar donde esconderse. No muy lejos de allí, tras unos contenedores de basura, encontró el lugar perfecto. Permaneció agazapada unos minutos sin moverse un solo milímetro, temiendo incluso que su propia respiración la delatase. Pero no ocurrió nada.


    La joven se extrañó. Quizás había actuado neuróticamente ante una reacción perfectamente normal. ¿Qué persona huye de un motorista que espera en la calle? Descubrió apesadumbrada que aún no había superado sus abusos sexuales y se espantó de que el miedo la persiguiera como su fiel sombra. Se disponía a incorporarse del suelo, convencida de su fantasía, cuando el rugido de un motor fue captado por todos sus sentidos. Era el mismo sonido característico que había escuchado hacía unos minutos, el susto había retenido en su memoria el peculiar rugido de aquella moto. Esta vez supo que no se trataba de sus paranoias, no le cupo duda. Sabía que aquel motorista andaba buscándola.


    Sintió náuseas y apreció un temblor en sus manos, estaba aterrorizada. Se encontraba sola, en una calle oscura, con la lluvia golpeándola en el cuerpo y alguien persiguiéndola. Un nudo en la garganta quebró su voz, no estuvo segura de poder gritar si llegase el momento de hacerlo. Aun así, se armó de valor e improvisó una salida de escape. El ronroneo de aquel motor encendido desvelaba que se encontraba a su alrededor, pero desconocía su escondite. Magdalena, con mucho cuidado, sacó su cabeza tras los contenedores para tener una visión más exacta. Vio la luz roja del foco trasero de la moto alejarse unos metros de ella y no lo pensó dos veces, salió de su escondite y corrió deprisa, todo lo que sus asustadas piernas le permitieron. Sin mirar atrás, abrió la cremallera de su bolso y buscó las llaves de su piso. Era incapaz de encontrarlas en medio de la carrera.


    Desesperada, decidió parar un instante para buscar mejor. Pegó su delgado cuerpo a la pared de un edificio y miró hacia ambos lados de la calle. No había nadie siguiéndola. Ni focos a lo lejos, ni focos cerca. Ningún ruido de motor. Atrapó las llaves con furia y quiso tranquilizarse visualizándose bajo el techo de su hogar, segura tras la cerradura de la puerta, oculta bajo la manta de su cama.


    Inició de nueva la carrera y le resultó extraño no sentir que nadie la siguiera. Una sensación de alivio se apoderó de ella de forma inmediata. Cruzó el semáforo que la separaba de su edificio con un ritmo más tranquilo y dobló la esquina para entrar en su calle. Un fuerte viento había avivado el frío que la tormenta había traído y Magdalena comenzaba a sentirse congelada. La ventisca la había despeinado y varios mechones se habían soltado de su coleta, esparciéndose por su cara. Le restaban visibilidad, y con su mano los escondió tras sus orejas. Cuando Magdalena miró al frente, notó cómo cada extremidad de su cuerpo se paralizaba al mismo tiempo que el miedo se abría paso para gobernar sobre ella, una vez más. En la entrada de su bloque de pisos se encontraba aparcada aquella odiosa moto que la había estado persiguiendo.


    Su bolso se le resbaló de las manos y cayó al suelo junto a sus llaves. No había rastro del piloto, pero a Magdalena no le pasó inadvertida la puerta abierta de su bloque, lo que le hizo pensar que se encontraría dentro esperándola. Dio varios pasos hacia atrás, muy despacio, sin llamar la atención.


    «¿Quién diantres eres? ¿Qué es lo que quieres de mí?», se preguntó.


    La luz de varias farolas apenas iluminaba la calle, si se daba prisa podía volver a esconderse en algún lugar sin que aquel motorista se diese cuenta. Pensó en coger un taxi, llamar a Ángela y pasar la noche junto a ellos. Entonces se dio cuenta de que dentro del bolso se encontraba su cartera y, resignada, volvió a dar varios pasos al frente, se agachó y cogió el bolso del suelo. Estaba nerviosa. Creyó que lo iba a conseguir, que podría huir sin que nadie se diese cuenta y una pizca de esperanza envolvió su corazón. Caminó de espaldas para mantener el contacto visual con las puertas de cristal de su bloque de pisos, debía asegurarse poder escapar sin testigos.


    Entonces chocó con alguien.


    La sensación de angustia que la invadió congeló la boca de su estómago, anulando su capacidad para actuar. Los latidos de su corazón se aceleraron tan deprisa que dejó de respirar. Bajó la vista hacia sus pies mojados y observó unas botas oscuras tras ellos. Él estaba tras su espalda, el pánico clavó las uñas sobre su piel. Giró despacio la cabeza para asegurarse de que era quien ya sospechaba y movida por un repentino impulso de valentía empujó su cuerpo con fuerza para echar a correr hacia el edificio de su vivienda.


    Magdalena sabía que si cerraba las puertas tras de sí, él no lograría atraparla y a ella le daría tiempo de subir a su piso y llamar a la policía. Era el mejor plan que creyó, el único que se le ocurrió.


    Mientras corría pensó que debería de haber denunciado a su padre aquella misma tarde, cuando Ángela se lo propuso. Descubrió que el pavor que sentía jamás la abandonaría hasta que él no fuese encerrado en prisión.


    Magdalena bordeó la moto con una sorprendente agilidad y entró en el portal a oscuras. Se dispuso a cerrar la puerta de cristal aliviada, cuando descubrió que el muelle del mecanismo estaba averiado. Sintió una punzada de terror al ver que la puerta no podía cerrarse. Levantó la mirada y se encontró con aquel hombre corriendo hacia ella, subiendo los peldaños de dos en dos. Magdalena gritó aterrorizada. Desvió su camino hacia la izquierda para encontrarse con las escaleras y comenzó a subirlas lo más deprisa que supo. A pocos escalones de llegar a la primera planta, escuchó abrirse la puerta del portal. Se tapó la boca con las manos e hizo un esfuerzo sobrehumano para no volver a gritar. Siguió avanzando despacio, sin llamar la atención. Quizás el piloto no supiese a qué piso subir. No escuchaba nada, decidió asomarse por el rellano de las escaleras y entonces se encontró de nuevo con aquel casco oscuro mirando hacia arriba en su busca. Se le escapó otro grito y los pasos de ambos se aceleraron, dando comienzo de nuevo a una insufrible carrera. Se les hicieron interminables aquellos dichosos peldaños y unas lágrimas de frustración brotaron de sus asustados ojos. Lo oía cada vez más cerca, más cerca, más cerca.


    Magdalena metió la mano en su bolso y encontró las llaves de forma automática, haciendo tintinear el manojo de llaves, que sonaron como pequeñas campanitas. Ya veía la puerta de su piso, pensó que lo había conseguido, hasta que notó una mano aferrarse a su tobillo derecho. La joven chilló muerta de miedo y sacudió su pie en un intento por conseguir soltarse. Logró zafarse del motorista y corrió de nuevo hacia su apartamento, pero él la seguía tan de cerca que sus cuerpos chocaron contra la puerta poniendo fin a aquella agonía.


    —¡No, no, no! ¡Déjame! —bramó Magdalena a la vez que intentaba quitarse de encima a aquel hombre vestido de negro.


    El espanto que ella sentía dominó su mente y pensó que aquel era su final. Miró la puerta de su vivienda, de aquella vida nueva que llevaba pocos meses intentando construir y después al hombre que forcejeaba con ella, que la sujetaba por las muñecas. Siempre supo que se quedaría a las puertas de la felicidad y aquel momento se lo corroboró. Como algo que ves inminente y que no tiene solución, Magdalena desfalleció. Ya no tenía más fuerzas, no sabía cómo seguir luchando. Estaba agotada. No había nada en su vida que la instara a seguir peleando, ninguna ilusión por la que mereciera la pena. Entonces decidió rendirse. Dejó de forcejear y los gritos cesaron al instante. Cerró los ojos para paliar su miedo y los apretó con fuerza, no quería ver ese golpe final que acabaría con su vida.


    Sin embargo, no hubo final, no el que ella había visualizado en esos momentos de pánico. Notó cómo la presión en sus muñecas desaparecía y el peso de aquel cuerpo sobre sus delgadas piernas se aligeraba. Magdalena abrió los ojos despavorida. El piloto se encontraba en cuclillas frente a ella, esperando con paciencia. Dijo algo, pero ella no oyó bien y él hizo un gesto con sus manos para que esperara. Se llevó las manos a su cabeza y tiró del casco para quitárselo, dejando al descubierto su rostro. Magdalena entornó sus ojos, no lo veía con claridad, había mucha oscuridad en el interior. Él apreció su desconcierto y se acercó un poco más hasta que la joven lo reconoció.


    —¡Pablo! —gritó esperanzada. – ¡Eres tú!


    Una inmensa alegría invadió su alma y la tensión del cuerpo dio paso a una estrepitosa relajación que sacudió todas sus emociones. La joven se lanzó a los brazos de él y comenzó a llorar desconsoladamente.


    Pablo la recibió gustoso, aliviado de ver cómo el horror se escapaba por la pequeña ventana de aquel rellano. Ángela no le había contado la seriedad de aquel asunto cuando lo llamó horas antes, preocupada por su amiga. Magdalena sentía verdadero terror por alguien y él se angustió por ello. Verla en aquel estado le hirió el corazón y ella se convirtió en algo personal.


    —Ya está, tranquila. Estoy aquí —susurró a su oído.


    Magdalena lo abrazó con más fuerza, escondiendo su rostro en el cálido cuello de él.


    —No me dejes sola, te lo ruego.


    Un pellizco en el alma hizo que Pablo esbozara una mueca de dolor. Verla mendigar protección lo derribó.


    —Claro que no —contestó acariciándole la espalda mojada—. Vamos, será mejor que entremos en tu piso, estás empapada.


    Ella lo miró con ojos incrédulos que escondían atisbos de esperanza. Pablo colocó una mano sobre su cara y le acarició la mejilla con ternura. Se encontró con sus ojos azules y le sonrió.


    —Confía en mí. Yo te protegeré.


    Magdalena se levantó y tendió las llaves a Pablo, sus manos temblaban tanto que era incapaz de acertar en la cerradura. Entraron y encendieron la luz. Pablo descubrió que la estancia era agradable. Se quitó la chaqueta de cuero y la dejó sobre la mesa, al igual que el casco de la moto, las llaves en el interior de una pequeña cesta. Miró a su alrededor y encontró a Magdalena inmóvil en la entrada, con la mirada en el suelo. Estaba llorando. Pablo se acercó preocupado.


    —Ya estás en casa, tranquila, ya ha pasado todo. ¿Por qué no vas al baño y te cambias de ropa? Vas a coger una pulmonía si sigues mojada.


    Pero Magdalena no se movió. Se encontraba en shock.


    —Vamos, reacciona. —La joven cerró sus ojos sin querer, se notó mareada—. No, no me hagas esto. Venga, espabila.


    Pablo la agarró por la cintura y la llevó al dormitorio, una cama que había al fondo tras un panel separador. Le dio varias cachetadas para hacerla reaccionar antes de sentarla sobre el colchón, pero Magdalena parecía sumirse en un abismo lejano.


    —Magdalena, regresa —susurró a su oído. Ella abrió los ojos y lo miró. Pablo sonrió—. Eso es, mírame. Tienes que quitarte la ropa, después podrás dormir todo lo que quieras.


    —No quiero. No puedo más.


    —Vas a enfermar, por favor.


    —No me importa. Ya no me importa nada.


    —No digas eso. Hay muchas personas a las que importas. Hazlo por ellas.


    —No. No hay nadie al que le importe. Bueno, está tu hermana, pero ella puede vivir perfectamente sin mí. De hecho, estaría mejor sin mí. No hago más que traer problemas. Soy tóxica para cualquiera.


    —Pues entonces hazlo por mí. A mí sí me importas.


    Ella pestañeó incrédula y lo miró nerviosa. Pablo se encontró con sus asustados y desesperanzados ojos claros y le rogó con su mirada un último esfuerzo.


    —Por favor.


    Magdalena movió afirmativamente la cabeza y comenzó a quitarse la ropa. Pablo se sintió violento frente a ella y decidió darse la vuelta. Aprovechó para ir a la cocina, beber un poco de agua y descargar su arma de fuego. La colocó sobre la mesa, al lado de sus pertenencias y su placa identificativa.


    —¿Estás mejor?


    Magdalena no contestó.


    Pablo fue a mirar y la encontró semidesnuda, de nuevo miraba al suelo completamente ida. Acababa de experimentar una situación traumática y sabía que aquel comportamiento era un mecanismo de defensa. Suspiró y fue hacia ella. Terminó de quitarle la ropa mojada, incómodo por violar su intimidad, y la tumbó en la cama. No pudo evitar contemplar su cuerpo desnudo cuando se dejó caer en ella y le pareció hermosa. Cuando la cubrió con el edredón nórdico, Magdalena se giró dejando su espalda al descubierto. Él recordó la Navidad pasada, aquel vestido de lentejuelas y su cremallera rota. Sonrió. Se tomó la libertad de acariciarle la espalda y bajó con la yema de sus dedos hacia el coxis. Lo que encontró le dejó de piedra.


    Magdalena tenía la espalda repleta de cicatrices, de tejidos desgarrados que hicieron que Pablo se tapase la boca. Algo en su interior quebró, provocándole un fuerte dolor en su alma y descubrió que aquella mujer le importaba mucho más de lo que pensaba. ¿Qué es lo que le habían hecho? ¿De quién huía realmente? Sintió una punzada de rabia y de tremenda impotencia.


    Magdalena se giró de nuevo y encontró a Pablo sentado a su lado.


    —Sigues aquí —sonrió. Su rostro sereno tranquilizó el corazón del hombre.


    —Sí y seguiré estando cuando despiertes. —Él le acarició la mejilla con cariño—. Descansa.


    Ella tomó aire, suspiró y se dejó vencer por el sueño, confiada en que Pablo la protegería del mundo.
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    Daniel atravesó la calle a toda prisa, esquivando a varios coches que circulaban por el centro de la ciudad. El sol había comenzado a clarear la calzada de piedra por donde corría y el cielo gris daba paso a un celeste despejado. Desde lejos, podía divisar la iglesia donde Nacho había trabajado con tanto ahínco desde que llegó en el mes de mayo. Solo habían transcurrido ocho meses, pero su obsesión por redimir sus culpas con la restauración hizo que la iglesia resurgiera a la luz en poco tiempo.


    Nacho se había ganado el cariño de las personas del barrio con su entrega sin ánimo de lucro al templo más antiguo de la ciudad. Eran conocidas por todos los vecinos las demoliciones, reconstrucciones, renovaciones y ampliaciones a las que se había sometido la iglesia a lo largo de sus ocho siglos de vida. Muchos creían que eran precisamente sus constantes cambios los que le daban vida al edificio y lo hacían tan especial. Cambiaba e iba creciendo como lo hacían todos en la ciudad.


    La iglesia de San Fiz de Solovio tenía una arquitectura única y hermosa. Nacho había hecho todo lo posible por mantener a la vista las características de sus antiguos constructores, al igual que quiso conservar señales de sus numerosas demoliciones. Decía que todas las cosas eran más bellas y especiales si los demás apreciaban la verdadera historia que había detrás.


    El relieve que representaba a la epifanía en el tímpano de la portada era la pieza que más adoraba el padre Damián. La virgen con el niño sentado en su regazo, san José apoyado en un bastón a su lado, los Magos de Oriente en el otro y John, el donante de aquella obra tan antigua, de rodillas ante la virgen. Decía que con aquella imagen podía contemplarse la esencia del verdadero cristiano.


    Daniel llegó jadeando por la intensa carrera y apoyó su brazo unos instantes en la fachada de la iglesia, justo en el dintel de la puerta, donde podía apreciarse una inscripción con el nombre y la fecha del creador de la obra: «John, 1316». Necesitaba tomar un poco de aire antes de encontrar a Nacho y contarle lo que pasaba. Después de unos segundos, se incorporó de nuevo y se quitó el sudor de la frente con el dorso de su mano. Justo enfrente de la iglesia había una pequeña panadería artesana que elaboraba unos pastelitos deliciosos, populares entre los vecinos del barrio. Daniel nunca los había probado, pero no le hacía falta hacerlo para apreciar su gran sabor. Solo con el olor que desprendían cuando se cocinaban, se le hacía la boca agua. Aunque no tanto como cuando veía a Flora, la hija del panadero. Entonces cualquier delicia gastronómica se desvanecía como el humo de un cigarro.


    Daniel escuchó el sonido que la campanita de la puerta de la panadería hizo al abrirse y desvió la mirada sin poder evitarlo. Flora había sacado unas cajas de cartón vacías y las apilaba en la entrada, una sobre otra. Sonrió al verla y se prometió a sí mismo armarse de valor y pedirle algún día una cita. Pero aquel no era el mejor momento, debía encontrar a Nacho cuanto antes.


    El chico abrió con fuerza el gran portón de madera y entró en la iglesia. Cerró unos instantes los ojos, no quería dañarse con el contraste de luz, y cuando se hizo a la oscuridad del templo examinó cada rincón con determinación en su busca.


    El interior era realmente increíble. Entre todos había sido posible un gran cambio, que estaba ofreciendo una nueva oportunidad a la parroquia. Daniel alabó el estilo barroco del retablo que escenificaba la pasión de Cristo y pasó de puntillas frente a la tumba de un cardenal que fue enterrado allí en el siglo XVI. Los vellos de su piel se erizaron cuando escuchó un zumbido e hizo un verdadero esfuerzo por controlar su miedo y no salir huyendo. Tenía pavor a los seres fantasmales.


    —Mi joven Daniel, ¡qué alegría verte! —El padre Damián lo había visto pasar delante de la capilla y se acercó a saludarlo—. ¿Qué haces aquí tan temprano?


    El rostro preocupado de Daniel fue suficiente para alertar al párroco de la gravedad del asunto. No hizo falta que el chico se pronunciara.


    —Vamos, sígueme, está en la sala contigua —anunció el hombre. Daniel lo siguió sin rechistar.


    La iglesia se había ampliado con una extensa habitación por petición de Nacho. Sabía de la necesidad de asilo y de educación de muchos niños en la ciudad, menores en situación de riesgo, desamparo y desprotección social. Él quería proporcionarles una atención temporal, como si se tratase de una familia ajena que los acoge en la intimidad de su hogar. Una casa cuna, un lugar donde cuidar a tantos niños abandonados. Había logrado reunirse con un miembro de la consejería de Trabajo y Bienestar, que le había anunciado un nuevo programa de familias ajenas acogedoras que desarrollaba la Cruz Roja en Galicia, donde se destinaría una generosa cuantía económica. Pensó que aquella podría ser su oportunidad.


    Nacho recubría las grietas de la pared con una mezcla de yeso, que luego alisaba lo mejor que sabía con una espátula. Aquella mañana había madrugado, obligado por los contratiempos de la lluvia. Si quería terminar pronto de adecentar el lugar, debía aprovechar todas las horas de luz que le fuera posible.


    Cuando vio entrar en la habitación al padre Damián con Daniel a su lado, dejó los instrumentos a un lado y corrió hacia ellos.


    —No tienes buena cara, ¿qué ha pasado, Daniel?


    —Es Santos.


    —¿Le ha sucedido algo?


    —No… Sí… —Nacho y el padre Damián se miraron confusos.


    —¿A qué diablos te refieres? —le espetó Nacho.


    Daniel tomó una bocanada de aire y soltó la noticia deprisa. Los dos hombres ladearon la cabeza para escuchar mejor.


    —Santos ha abierto la caja fuerte de la oficina de Domingo y se ha deshecho de todo el dinero que había dentro. Domingo está colérico, lo descubrió esta mañana cuando llegó a la empresa. Auxilio me ha rogado que te buscara, estaban enzarzados en una fuerte discusión cuando salí en tu busca.


    —¿Que ha hecho el qué? —Nacho se llevó las manos a la cabeza—. Ese chico es increíble.


    —Ve, amigo. Hoy te necesitan allí más que yo aquí.


    Nacho asintió a las buenas palabras de su amigo y marchó hacia una esquina, donde había dejado su abrigo y su cartera.


    —¿Y cómo has venido? —le preguntó a Daniel.


    —Corriendo.


    —¿Desde la casa? —Nacho lo miró atónito—. Hay más de veinte kilómetros, ¿cómo has hecho esa locura?


    —¿Qué otra cosa podía hacer? —contestó el chico—. No me dio tiempo a pensar, empecé a correr y me centré en encontrarte.


    —Estarás agotado. Anda, vamos a la furgoneta. No hay tiempo que perder.


    Nacho y Daniel se despidieron a toda prisa del padre Damián, que prometió ponerse a orar para solventar lo mejor posible la situación de la familia.


    Daniel estaba algo asustado, nunca había visto conducir tan deprisa a Nacho, su cara seria y su silencio lo inquietaban. No le gustaba verlo de aquella manera.


    —¿Crees que Santos se ha metido en un lío?


    —¿En un lío? Ese chiquillo es imbécil, no sabe lo que ha hecho. Zopenco y engreído. Se merece dos buenas ostias en la cara.


    Daniel abrió los ojos como platos al escucharlo hablar así, sabía que Santos no era plato de su gusto y que resultaba un ser molesto y desagradable, pero él siempre había sido capaz de mantener la calma. Se quedó tan helado como el viento que chocaba contra la luna del coche.


    Nacho paró el vehículo sin molestarse en aparcarlo, quitó las llaves del motor y se bajó enseguida. Los gritos se escuchaban desde fuera. Ambos aligeraron para entrar.


    Justo cuando la puerta de la casa se abría, algo chocó contra el suelo y se hizo añicos. Auxilio gritó y Daniel corrió en su busca. Nacho observó incrédulo la situación.


    El joven se encontraba de pie con un puño alzado, rojo de cólera. Apretaba los dientes como un lobo defendiéndose ante el peligro. Miraba con furia a su padre, que yacía en el suelo sujetándose la nariz ensangrentada.


    —¿Pero qué has hecho? —gritó a Santos, y corrió hacia la vera de Domingo para ayudar a levantarlo—. ¿Cómo se te ha ocurrido valiente estupidez?


    —Ha perdido el juicio —manifestó el hombre al oído de Nacho. La mirada de lástima que le dedicó Domingo hizo escocer su pecho.


    —¿Es que no me has oído? —quiso saber Nacho.


    Santos lo miraba desafiante, pero permanecía en silencio. Auxilio se echó a llorar en la cocina y Daniel la sentó en una banqueta de madera. Quiso calmarla con un vaso de agua tibia.


    —¿Qué es lo que te pasa, hijo? ¿Por qué nos tratas así? —Domingo dio dos pasos al frente y se acercó a Santos, que retrocedió asqueado. La sangre recorría la barbilla de su padre y se mezclaba con la saliva de su boca—. ¿Es que acaso te hemos hecho algún mal?


    Santos arrugó el ceño.


    —Nunca me habríais dado el dinero —dijo a modo de excusa.


    —Ni siquiera has probado a intentarlo —contestó su padre—. Había mucho dinero en la caja fuerte. Los ahorros de toda una vida. ¿Para qué has necesitado tanto dinero?


    —Eso no te incumbe —escupió el joven.


    —¿Qué no le incumbe? —Nacho alzó la voz indignado—. ¿Acaso sabes lo que has hecho?


    —¡Claro que lo sé! No soy tonto.


    —Me temo que sí lo eres —sentenció Nacho—. ¿De verdad crees que todos esos problemas que tienes se esfumarán si les das todo ese dinero? Volverán y te pedirán más. ¿Es que no lo entiendes? Eso es lo que hacen los extorsionadores.


    Santos se inquietó y su rostro comenzó a palidecer. ¿Y si Nacho tenía razón? Domingo, por el contrario, expresó su incredulidad dejando caer la mandíbula. ¿En qué clase de lío andaba metido su hijo?


    —¿Qué es lo que sabes tú? —espetó esta vez a Nacho.


    —Daré la oportunidad a tu hijo para que te lo explique. Deberías de enterarte por su boca, no por la mía.


    —Confiaba en ti. —El joven miraba a los ojos de Nacho con decepción—. Sabía que no podría contar contigo. No como lo haces con él.


    Santos señaló hacia la cocina, donde Auxilio y Daniel los contemplaban expectantes, deseosos de que las aguas volvieran a su cauce. Su dedo índice temblaba soberbio hacia el chico de los cabellos del color del trigo.


    —No lo metas a él en esto —habló su padre.


    —Claro, claro. En esta casa no se puede hablar del pobre y desgraciado chico huérfano. —Su tono irónico molestó a su madre.


    —¡No seas sarcástico! ¿En qué te ha estorbado esta pobre criatura? —Auxilio abrazó al chico con fuerzas, lo que hizo estallar de celos a su hijo.


    —¡Maldito seas! —gritó—. Me has robado el amor de mis padres y ni siquiera te ha hecho falta hacer nada para conseguirlo. ¡Te odio!


    —Hijo, no saques las cosas de quicio. Daniel no ha robado nada a nadie, nosotros te seguimos queriendo mucho. —Domingo intentó calmarlo.


    —Pero nada ha sido igual desde que esa sanguijuela llegó.


    —¡Basta! —bramó Nacho, centrando todas las miradas en él—. La presencia de Daniel en esta casa no es razón suficiente para excusar lo que has hecho. Devuelve el dinero a tu padre y vamos juntos a denunciar a esos malhechores.


    —¡No pienso hacer tal cosa! Con ese dinero mi deuda está pagada. Por fin podré marcharme lejos de aquí y no tendré que dar explicaciones a nadie más en toda mi vida —sentenció Santos.


    Tras aquellas duras palabras, dedicó unos segundos a recordar las caras de aquellos que decían que lo amaban. El semblante adusto de su padre con la nariz ensangrentada, el enojo de los ojos de Nacho, las lágrimas saladas de su madre y el desafío de aquel chico que había robado, sin querer, el corazón de todos ellos.


    Santos apretó los dientes y comenzó a caminar. Tenía la firme convicción de que cualquier lugar sería mejor que aquel. Tomó la decisión de marcharse de la casa en aquel mismo instante.


    Daniel sabía que escondía algo. Había pasado muchos años junto a él para saber que era un cobarde, no sería capaz de abandonar la seguridad de una casa sin billetes en la cartera. Si era cierto que había entregado el dinero a aquellos hombres, ¿cómo iba a costear sus gastos si no tenía ingresos? El chico avanzó hacia él y le cortó el paso hacia las escaleras de la primera planta. Santos lo miró con asco e hizo el amago de retirarlo de su camino, empujándolo con el brazo, pero Daniel hizo fuerza y no se movió.


    —Quítate de mi camino —escupió.


    —¿Daniel, qué pasa? —Nacho se acercó preocupado. No entendía qué intentaba hacer.


    —¿No te da pena hacer sufrir a tus padres de esta manera? —le preguntó.


    Santos esbozó una media sonrisa con la comisura de sus labios y le dedicó una mirada de desprecio, de la cabeza a los pies.


    —He dicho que te quites de en medio.


    —No, no voy a hacerlo.


    —Daniel, déjalo. Él ha tomado una decisión. Es libre de hacerlo —manifestó Domingo.


    Daniel lo miró y negó con su cabeza.


    —No hasta que haya conseguido tu dinero.


    Y tras aquella frase, el muchacho se precipitó escaleras arriba como bala que lleva el diablo.


    —¡No! —vociferó Santos echando a correr tras él.


    Nacho y Domingo se encontraron con la mirada, ambos estaban desconcertados, no lograban entender qué estaba ocurriendo. Preocupados por la trifulca que comenzaba a formarse arriba, subieron deprisa.


    Daniel había entrado en la habitación de Santos y la había puesto patas arriba en cuestión de segundos. Nacho caminó sobre una montaña de ropa y de trastos viejos hasta llegar a los dos jóvenes. Santos lo sujetaba por el cuello mientras le chillaba.


    —¡Dámelo! ¡Te he dicho que me lo des!


    —¡Parad! ¡Dejadlo ya! —Nacho se colocó en medio de los dos con la intención de separarlos, pero resultaba difícil, Santos se había agarrado a él como las malas hierbas del campo. No sabía si sería capaz de conseguirlo.


    —¡Domingo, ayúdame! —rogó el hombre.


    Y entre los dos lograron separarlos. Daniel comenzó a toser escandalosamente, tenía la cara colorada por la falta de oxígeno y algunas venas inflamadas. Sujetaba una vieja mochila como si fuese de oro. Santos se había tirado al suelo, preso de su frustración. Odiaba a Daniel más de lo que creía.


    —¿Qué es eso? —Nacho le quitó la mochila a Daniel y la abrió. Sus ojos se sorprendieron tanto que se secaron con rapidez—. ¡Es el dinero!


    —¿Cómo dices? —preguntó Domingo.


    —Todo tu dinero está en esta mochila. Lo tenía escondido en su habitación —aclaró Daniel.


    —Sucia y asquerosa rata. ¡Ojalá no hubieses nacido! —Santos escupió cada palabra con tanto desagrado que los ojos de Daniel se nublaron, llenándose de lágrimas.


    —Yo solo quería ayudar. Lo siento, Santos, pero no es justo lo que has hecho —respondió Daniel.


    —¡Fuera! ¡Fuera de esta casa! —los bramidos de Domingo cogieron desprevenidos a todos, que se sobresaltaron al escucharlo—. No has tenido consideración con este chiquillo ni con tus propios padres. Nos has mentido, nos has robado, nos has insultado, ¡hasta me has pegado! Y ni siquiera estás arrepentido por ello. Ver lo que hemos criado me produce náuseas. ¡Vete y no vuelvas más!


    Como si el suelo de repente quemara, Santos dio un brinco y salió de la habitación. Antes de desaparecer, giró sobre sus talones en el umbral de la puerta y buscó a Daniel.


    —Te arrepentirás de esto —le amenazó.


    Los gritos de dolor de Auxilio fueron la sirena que les anunció que todo había acabado.
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    No tuvo que esperar mucho tiempo para comprobarlo con sus propios ojos. Cuando uno de sus hombres lo alertó con una llamada, no fue capaz de creerlo. Ella no sería capaz de hacerlo. Era consciente de que ponía en riesgo los negocios si hacía aquel viaje, aun así se vio obligado a realizarlo. Cuando se trataba de su hija, todo podía pasar a un segundo plano.


    Norberto era un hombre al que le gustaban las comodidades, habitualmente era un chófer quien lo acercaba a cualquier destino, pero en contadas ocasiones, como la de aquel día, prefería permanecer en la más estricta soledad. Podía recrearse sin tener que dar explicaciones. Podía pensar con más claridad. Podía planificar un asesinato al detalle.


    El neurocirujano aparcó el Audi A4 plateado frente al portal de su hija. Había decidido conducir ese modelo, en vez del Mercedes negro que tanto le gustaba, para llamar menos la atención. Desde allí tenía una buena visibilidad. Comprobó con desagrado cómo la moto Peugeot de aquel policía seguía aparcada fuera. Ahora que lo veía con sus propios ojos, sabía que no le habían mentido. Norberto también era un hombre previsor, al que le gustaba llevar los deberes hechos antes de tomar una decisión. Había mandado cotejar en la base de datos de la Policía Nacional la matrícula que le habían dictado sus trabajadores. El pirata informático que trabaja para él le desveló que el vehículo estaba a nombre de Pablo Martínez, un inspector de homicidios perteneciente a una comisaría de Madrid, al que habían trasladado a la ciudad hacía un año por un caso en particular. No estaba casado y tenía una hermana menor que residía en la misma ciudad.


    —Conque inspector de homicidios, qué irónico —rio.


    La sencilla idea de imaginar que su hija pudiera estar en otras manos que no fueran las suyas lo enfurecía. Debilitaba su poder y control sobre ella, algo impensable para él. No podía consentir que eso sucediera.


    La puerta de cristal del edificio se abrió, dejando salir a varias personas que charloteaban entre sí. Norberto estiró su cuello para observar con mayor precisión, pero Magdalena no estaba entre ellos. Miró el reloj con impaciencia. Eran las ocho menos veinte, ¿acaso aquel día no trabajan los inspectores?


    Habían pasado muchos meses desde la última vez que saboreó su cuerpo. Pensar en ella lo excitó y el rugido de la fiera que dominaba su cuerpo estalló descontrolado. Hizo un intento por mantener la calma respirando acompasadamente, canalizando su tensión. Construir en su mente la tumba de alguien en particular lo ayudó. Volvió a mirar el reloj, las nueve y diez. Decidió salir del coche para tomar el aire. Se sentía enjaulado en el interior del vehículo, esforzándose por controlar el impulso de rabia que sentía.


    El bloque abrió de nuevo sus puertas de cristal y Norberto giró la cabeza cuando divisó movimientos. Su corazón comenzó a latir aceleradamente cuando la vio aparecer, estaba radiante con aquella sonrisa en su boca. Cerró los ojos y respiró profundamente cuando la imaginó de nuevo sometida bajo su poder. Una sátira sonrisa se dibujó en su cara.


    Pablo hablaba de algo y ella lo miraba embobada. Él apretó sus dientes enfadado. El inspector era joven y apuesto, Norberto sintió envidia, sabía que con la edad no podía competir. Ella se aproximó a él y le susurró algo al oído, Pablo soltó una carcajada y la agarró por su cintura. Norberto gruñó de rabia, sabía perfectamente qué deseaban los ojos castaños de aquel inspector. Lo mismo que ansiaba él.


    Juntaron sus frentes y él cerró los ojos cuando rozó con la nariz su cara. Magdalena acarició el rostro de Pablo, reteniendo en su memoria cada ínfimo detalle. El tacto de la barba gruesa que comenzaba a verse, la pequeña cicatriz de su barbilla, aquella boca apetitosa. Posó sus dedos en los labios del inspector y se distrajo con la calidez que transmitían, eran suaves, perfectos. Él besó sus dedos y ella lo miró a los ojos emocionada. Hablaron con un lenguaje cifrado que solo ellos conocían. Pablo sonrió y no quiso resistirse, había deseado besarla desde la cena de Navidad que su hermana Ángela había organizado el año pasado, aún soñaba con aquel vestido de lentejuelas y su cremallera estropeada.


    Posó sus labios en los de ella y la besó suavemente. Ella cerró los ojos maravillada.


    Norberto tronó colérico y golpeó con su pie la rueda del Audi. El pecho comenzó a quemarle y un odio implacable brotó de los confines de su ser. No estaba dispuesto a compartirla con nadie, ella era suya, solo para él. El inspector de homicidios se convirtió en un blanco que liquidar.


    Pablo subió a la moto y ella se inclinó para besarlo de nuevo. Sentía la imperiosa necesidad de no parar de hacerlo. Él le regaló una radiante sonrisa y colocó un mechón suelto de su cabello tras la oreja. Después arrancó la moto y ella se despidió con un movimiento de mano.


    Norberto no lo pensó un solo segundo, cerró el coche con la llave automática y cruzó la carretera. Ahora que ella se quedaba sola, era momento de hacerle una visita. Estaba enojado, se sentía fuertemente traicionado. Él la quería, la quería mucho, pero Magdalena no se daba cuenta de ello. Se subió a la acera que llevaba al portal de su hija y comenzó a andar con pasos ligeros.


    Pablo miró por el retrovisor, vio a Magdalena de pie en las escaleras de la entrada observando cómo se marchaba y sintió un pellizco en su pecho. Le gustaba, demasiado. Antes de que se mezclara en la avenida con los demás vehículos, hizo un giro inesperado y regresó al portal. Norberto pegó su cuerpo a la pared cuando lo vio volver y se tapó el rostro levantando la solapa del abrigo. Quiso pasar desapercibido. ¿Qué diantres había olvidado?


    Magdalena lo miró sorprendida.


    —¿Por qué has dado la vuelta?


    Norberto podía oír su conversación, se encontraba a escasos metros de distancia. Fingió hablar por el móvil y prestó atención.


    —Porque se me ha olvidado algo importante —contestó Pablo cuando se quitó el casco.


    —Oh, vaya, dime qué es y subo a buscarlo.


    —Lo tengo justo enfrente.


    Magdalena abrió los ojos sorprendida y se llevó las manos a la boca. Lo miraba perpleja, sin dar crédito a lo que acaba de escuchar. Una oleada de nerviosas mariposas arrasaron con su estómago y no pudo contenerse, encandilada saltó a sus brazos.


    —Vamos, sube.


    —¿Qué?


    Pablo puso su mano sobre el sillín, tras de sí, y le dio unos leves golpecitos invitándola a montar. Ella lo miró incrédula.


    —No pienso dejarte sola. Vamos, ¿a qué esperas?


    Magdalena soltó una risita nerviosa y subió a la moto, Pablo le colocó su casco y ella se agarró con fuerzas a su cintura, abrazándolo con gusto. Pudo sentir el relieve de sus abdominales, los músculos fuertes de su espalda en la cara. La moto comenzó a correr y ella se sintió libre por primera vez en mucho tiempo.


    Un gruñido teñido de rabia e impotencia hizo volar a los pajarillos del suelo cuando Norberto descubrió que su mayor temor acababa de hacerse realidad.
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    Sevilla fue una ciudad que cautivó a Lola desde el primer día en el que se instaló en ella. Le sorprendía lo pintorescas que resultaban sus calles, le fascinaba el olor a pescado frito que envolvía su nariz a diario y se maravillaba con sus cielos celestes y la alegría de su gente. Le gustaba pasear por los mercados antiguos del centro de la ciudad cuando sacaba a pasear a su mascota Dobby, un collie realmente precioso. A Lola le parecía el perro más bonito del mundo, le encantaba aquel hocico largo y liso, con la trufa negra. Su cola con abundante pelo y el color pardo y blanco de su piel. Dobby era un perro muy inteligente que le había ayudado en aquel trance de abandono que aún digería.


    En Sevilla, todo le parecía maravilloso. Quizás habría pensado lo mismo de cualquier otra ciudad que le hubiese dado la oportunidad de comenzar de cero. Desaparecer de su entorno habitual se había convertido en una necesidad imperiosa para su autoestima. Caminar sin estigmas en un nuevo y desconocido lugar la liberaba.


    Aún era pronto para decidir cuál era su sitio preferido, le quedaban muchos rincones por conocer y varios monumentos por visitar. Se había dejado guiar por varias compañeras del trabajo, que la animaban de vez en cuando a salir, pero prefería pasar la mayor parte de su tiempo libre sola. Su vocación como enfermera la absorbía la mayor parte del día, trabajar le mantenía la mente ocupada y aún necesitaba que ocurriera. No era fácil olvidarse del amor de su vida. Pero había un lugar que siempre le resultó especial, la tranquilizaba y le ofrecía contemplar el paisaje sin distracciones. El puerto de Sevilla.


    Conocer que aquella ciudad era la única en toda España con un puerto marítimo en el interior de su urbe fue algo que le sorprendió bastante. Sabía que el río Guadalquivir desembocaba en el océano Atlántico, pero desconocía que pudiese realizarse una travesía sin interrupción desde la ciudad. Eso era lo que le gustaba de Sevilla, que la iba sorprendiendo con el paso de los días.


    El puerto ofrecía paseos marítimos varias veces al día, a Lola le gustaba de vez en cuando subir a uno y dejarse llevar. Cerraba los ojos cuando se apoyaba en la barandilla del barco y respiraba el aire fresco del lugar. Pero aquella mañana el calor era asfixiante, la humedad le cerraba la garganta y sudaba horrores. Deseaba que el barco atracara en el puerto cuando divisó la congregación de una multitud de personas a los pies del puente de San Telmo, dispersadas por el paseo de las Delicias y los jardines del Cristina.


    —¿Qué es lo que pasa? ¿Sabe usted por qué hay tanta gente allí? —Lola preguntó a uno de los tripulantes del barco, que se encargaba de recoger los tiques de entrada y limpiar la basura de los contenedores.


    —Es una manifestación, o eso parece —contestó algo malaje.


    Lola arrugó la nariz al escucharlo y agradeció la información al joven. Cuando el barco por fin dejó de moverse, echó a correr hacia la aglomeración, inquieta por descubrir qué narices ocurría.


    Sabía que el país se encontraba en decadencia, que los españoles se mostraban cada vez más enfadados y que estaban tomando parte en esta transición obligada por el Gobierno. Lola era una mujer a la que le gustaba la actualidad, que se preocupaba por la política, por la economía, por la sanidad, por el futuro de los españoles. Sin embargo, hacía mucho que aquello había dejado de importarle. Nacho era la persona con la que más debatía estas realidades y ahora que él no estaba todo aquello le parecía odioso. Cambiaba de canal cuando el telediario aparecía en la pantalla de su televisor y se centraba en cualquier teleserie o documental que estuviesen echando.


    Solo tuvo que seguir la gran cantidad de banderas rojas que se alzaban al cielo para mezclarse con los manifestantes. Había decenas de miles de personas, le era imposible hacer una suma. Era asombroso a la misma vez que sobrecogedor. Los rayos del sol se colaban por los colores de las banderas, no importaba aquel calor abrasador, la gente alzaba la voz con lemas al unísono, los silbatos chirriaban acentuando las protestas. Todos parecían molestos, enfadados. Lo que más sorprendió a Lola fue la cantidad de jóvenes que encabezaban la marcha.


    —Qué de jóvenes… —susurró.


    Una mujer aproximadamente de su misma edad, que portaba una pequeña pancarta casera hecha con cartulina y donde podía leerse «No a la reforma laboral», la miró extrañada.


    —¿Tu primera manifestación?


    —¿Tanto se nota?


    La mujer soltó una carcajada y asintió.


    La multitud comenzó a andar y, con pasos cortos, todos fueron avanzando.


    —¿Dónde acaba la manifestación? —preguntó Lola.


    —En la plaza de España, en la subdelegación del Gobierno. Pero antes pasaremos a hacer una visita —dijo sonriendo.


    Lola no sabía a qué se refería, pero hizo caso omiso al gesto y calculó el tiempo que tardarían en llegar al lugar. No sería mucho, quizás una hora.


    —¿Por qué te manifiestas? —quiso saber Lola.


    —Por muchas cosas, pero sobre todo por esa maldita nueva reforma. No sé cómo esperan que los españoles levantemos la cabeza si cada vez nos la hunden más.


    —¿A qué te refieres?


    La manifestante la miró algo desconcertada. No entendía a qué se refería.


    —Deberías de haberte informado antes de venir, ¿no crees?


    —Sí, tienes razón. Disculpa.


    —¿Eres periodista o algo así?


    —No, no, que va. Sentía curiosidad. Solo eso, de verdad.


    —Eres rara —contestó la mujer—, pero tienes algo que me cae bien.


    Lola sonrió, aunque no estaba segura de que le hubiesen dedicado un cumplido.


    —Todo lo que han hecho ha sido para beneficiar a los empresarios. Han bajado la indemnización por despido improcedente, nuevas facilidades para el despido en el sector privado, ERES más simples y rápidos, más causas para un ERE, reducción de jornada laboral por ERE, encadenamientos de contratos temporales…, es un abuso hacia los trabajadores del país.


    —¿A qué te refieres con los encadenamientos de contratos temporales? ¿Ese es el punto donde se refleja que se debe contratar como indefinido a un trabajador que lleve trabajando dos años para la empresa?


    —Sí, ese.


    —¿Pero eso está muy bien, no?


    La mujer la fulminó con la mirada.


    —Esa no es más que la teoría, pero todos sabemos lo que ocurre verdaderamente en la práctica. Debido a esta crisis de mierda, hay una gran oferta de mano de obra en el mercado. Las empresas acaban agotando los contratos temporales y cuando llega la hora de hacerlos indefinidos, los despiden, les pagan una pésima indemnización y vuelven a contratar a otros con contratos basuras. Una cadena que no tiene fin.


    Lola abrió la boca sorprendida. No había reparado en eso. Aquella mujer tenía mucha razón. El Gobierno había aprobado una reforma que beneficiaba más a las empresas que a los propios trabajadores. Se sintió avergonzada.


    —Da igual las causas que sean, económicas, técnicas, organizativas o productivas, todas dicen lo mismo. Si la empresa tiene pérdidas, te pueden echar a la calle.


    —Ya veo —contestó Lola.


    De repente se paralizó el avance y se formó un gran alboroto. Los manifestantes comenzaron a silbar.


    —¿Qué sucede? —preguntó Lola algo inquieta.


    La mujer se puso de puntillas y miró por encima de algunas cabezas.


    —Estamos delante de la sede general del PP de Andalucía. Han vallado la zona para evitar altercados. Asómate, ¿lo ves?


    Lola sacó la cabeza por uno de los huecos que encontró, varios agentes de policía permanecían vigilando la zona.


    —¡Ahí está la cueva de Alí Babá! —escuchó corear a la multitud.


    El sonido era ensordecedor, miles de personas gritando a los cuatro vientos su disconformidad. A Lola le pareció asombroso.


    La mujer que estaba su lado salió de la fila y se subió a un contenedor de basura. Zarandeó su pancarta al aire y gritó con fuerza:


    —¡Estos son los que hunden la nación!


    Varias personas la miraron y muchos cambiaron su lema, apoyándola. Aquella valentía impresionó a Lola, que a su lado, se veía incapaz de tomar la iniciativa en algo.


    Le resultó maravilloso que se poseyera una fuerza que impulsara a las personas a luchar contra un sistema corrupto, manipulador y mentiroso, que intentara conseguir una democracia transparente que protegiera al pueblo.


    Y así fue como despertó Lola. En medio de aquella manifestación, rodeada de desconocidos que luchaban por cambiar un futuro poco prometedor. Descubrió que si ella no se enfrentaba a los obstáculos que se iban presentado en su vida, acabaría consumiéndose hasta dejarse llevar por una marea de sinsentidos, igual que todos aquellos que desde las aceras los miraban pasar, curiosos, sin participar.


    Debía salir a la calle, como aquellos manifestantes, y luchar por todo lo que quería. Aunque ahora no fuera capaz de identificarlo. Era hora de olvidar el pasado y mover ficha en el tablero que le había tocado vivir.


    La manifestación se puso en marcha de nuevo, hasta el momento sin incidencias. Alguien chocó con Lola y se giró para pedirles disculpas.


    —No te preocupes, aquí estamos muy apretados —dijo ella.


    —Y que lo diga —sonrió la joven, antes de desaparecer entre el gentío.


    Alicia se había separado del grupo, era despistada y no tenía la habilidad de retener los caminos. La habían convencido a regañadientes y ahora no sabía qué pensar. Desde su incidente el año anterior en la puerta del Sol, las aglomeraciones le producían cierto respeto, intentaba evitarlas, sobre todo después de haber vivido violentos altercados que acabaron atrayendo a los antidisturbios, donde Edgar y ella se vieron enzarzados sin querer. Desde entonces, no se veían. Le había costado convencer a sus padres para dejarle entablar de nuevo conversación con él y mantener una relación a distancia, lo que le resultaba tremendamente duro.


    Los manifestantes comenzaron a corear de nuevo.


    —¡Rajoy, ratero, nos roba a los obreros!


    Alicia se acercó a unas vallas de seguridad y se quedó quieta sin saber a dónde dirigirse. Agarró su móvil, lo encendió y vio que tenía varios mensajes de texto. La mayoría eran de sus compañeros de facultad, uno de su madre.


    Resopló antes de mirar los contenidos, pero las protestas la desconcentraban.


    —¡Esto nos pasa con un Gobierno facha! —escuchó.


    Alicia bufó. Alguien la agarró por detrás e hizo que se asustara.


    —¡Estás aquí, menos mal! Anda, vámonos —dijo una chica de cabellos castaños de su misma edad. Vestía un estilo casual, como la gran mayoría de los jóvenes en las facultades.


    —¿Dónde estabais? No sabía a dónde ir.


    —¿No miras el móvil? Te hemos mandado mensajes.


    Ambas salieron del gentío y se dirigieron hacia una zona algo menos congestionada, donde una pizarra electrónica gobernaba de pie en medio de centenares de jóvenes.


    Ambas chicas se sentaron cerca del grupo de amigos con el que llegaron a la manifestación y algunos saludaron a Alicia con la mano.


    —Lo bueno de protestar contra estos recortes en educación es la gran implicación que los profesores están teniendo. Estas clases al aire libre te vienen de perlas —susurró su amiga con la intención de no destacar entre los presentes. Todos escuchaban a la profesora con sumo interés.


    —Sí, es verdad. Pero si siguen subiendo las tasas de matriculación y dificultando la obtención de becas, no sé cómo lograré volver a la carrera de periodismo. Cada vez es más difícil. Seré la única de todos vosotros que no consiga una diplomatura por culpa del Gobierno.


    —No lo permitiremos. Ya se nos ocurrirá algo. Mientras, aprovecha y escucha. —Alicia movió la cabeza afirmativamente—. Mira todo lo que hemos formado para que tú puedas recibir clases gratuitas —bromeó su amiga.


    Ambas soltaron unas risitas que amortiguaron con las palmas de sus manos.
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    Manuel Alcázar leía el periódico enfadado. Sentía que lo trataban como a un viejo estúpido cuando no le hacían partícipe de las preocupaciones familiares. Pero sobre todo, le contrariaba la humillación que recibía cuando rechazaban su ayuda económica, esa que podía dar con esfuerzo para que no perdieran su casa. Hacía tiempo que su yerno Santiago le había rogado que dejase de sacarle las castañas del fuego, no se negaba a que le ayudase con las facturas de la luz y del agua, pero sí a cualquier aportación que tuviese que ver con la letra de la hipoteca. Ya le resultaba bastante duro contemplarse como un fracasado al no ser capaz de llevar dinero a casa y conseguir cambiar la situación de la familia, doblegarse aceptando la aportación de su suegro, era inaceptable para él. La precariedad económica extrañamente lo estaba convirtiendo en un hombre orgulloso, aunque sabía que su yerno lo denominaba dignidad.


    Manuel lo comprendía, a él tampoco le habría gustado que su autoritario y abrupto suegro le hubiese ayudado a construir su vida junto a su difunta mujer, ¿a qué hombre le gustaría eso? Un buen padre de familia debía ser capaz de ser responsable y sacar adelante a su familia a pesar de las tempestades que encontrase en el camino, y su yerno siempre se lo había demostrado. Hasta que llegó aquella maldita crisis económica al país y la construcción se vino a pique. Manuel lamentaba sinceramente que, a pesar de sus propósitos, Santiago continuara sin encontrar trabajo.


    La impotencia de ver sus manos desocupadas se había convertido en una batalla que lidiar cada mañana.


    No tenía por qué demostrarle nada más, lo había hecho todo bien, pero no permitirle ayudarles con los impagos de la hipoteca no era razonable. Ana era su hija, y un padre siempre sentía la necesidad de proteger a su pequeña.


    Cuando Manuel encontró aquel burofax escondido en el cajón de los paños de cocina, se quedó sin aliento. No le hizo falta abrirlo y leer su contenido para saber que se trataba de otra notificación de impago, el sello del banco sobre aquel papel blanco lo corroboraba.


    


    Que ni Santiago ni Ana le tuviesen al corriente le hirió.


    


    Alicia llegó a la cocina con su portátil bajo el brazo, lo colocó sobre la mesa de la cocina y la pantalla se encendió cuando abrió la carcasa. Se sirvió un café con leche y un bollo relleno de crema.


    —¿Quieres uno? —preguntó después de besar su mejilla. Manuel asintió.


    —¿Qué lees?


    —Un periódico virtual, han escrito un artículo referente a la manifestación de ayer. Es interesante.


    Manuel entornó los ojos al mirarla.


    —¿Desde cuándo te interesa tanto la política?


    —Desde que comenzó a afectarnos. Soy la única de mis amigos que ha tenido que abandonar los estudios por no hacer frente a los pagos de las cuotas de la universidad. Ya sabes cómo estamos, es imposible que papá y mamá puedan hacerlo.


    —¿Y qué me dices de las becas? ¿Por qué no has solicitado ninguna?


    —Porque dejé de ser brillante cuando ingresé en la universidad. No soy capaz de aprobar el mínimo de asignaturas que exigen para ello.


    —¿Y por qué no buscas un trabajito que te ayude a ahorrar para esos gastos?


    —Sí, eso estaba pensando. Aunque mamá no está muy de acuerdo. Prefiere que me centre en estudiar.


    Manuel asintió. Él mismo actuó de esa manera cuando Ana era una jovencita y se matriculó en Administración de Empresas. Prefirió costear él mismo los estudios de su hija y tuvo suerte al poder hacerlo. Pero la situación actual en casa de su nieta era bien distinta.


    —Puedo ayudarte y pagar la matrícula a plazos —sugirió.


    Alicia negó con su cabeza rotundamente mientras fruncía el ceño. Terminó de masticar el trozo de pastel que tenía en la boca y carraspeó.


    —Gracias, abuelo, pero he decidido conseguir el dinero por mí misma. Debo aprender a hacer frente a la vida superando las adversidades que me voy encontrando. Si siempre me resolvéis los problemas, ¿cuándo aprenderé a desenvolverme sola?


    Manuel asintió en silencio y admiró su valentía y madurez, aunque en el fondo deseó que le hubiese dejado hacerlo. Se sentía inútil, nadie parecía necesitarlo últimamente.


    Alicia dejó en el fregadero su plato vacío y la taza de café, se sentó al lado de su abuelo y tecleó en el portátil.


    —¿Quieres que lo lea en voz alta?


    —Sí.


    —Los secretarios generales de CC.OO. y UGT, Ignacio Fernández Toxo y Cándido Méndez, anunciaron que no serán las últimas movilizaciones que habrá este verano. «Hoy no es una manifestación más ni un acto final de nada. Habrá más en agosto» —leyó Alicia con ahínco—. «Convocaremos acciones concretas y sectoriales e implicaremos a todos los colectivos que sufren los recortes, haremos confluir la movilización laboral y ciudadana, preparemos una gran marcha sobre Madrid».


    —Parece que esta manifestación ha unido a sindicatos, organizadores y movimientos sociales. No era impensable solo para mí que saliesen juntos a la calle —se sorprendió su abuelo.


    —Los recortes ya no afectan solo a colectivos concretos, por amplios que sean, como la reforma laboral a los catorce millones de asalariados, ni son medidas que maniatan solo a ciertas administraciones o entes públicos. —Alicia continuó leyendo—. «El ajuste que aprobó el Gobierno de Mariano Rajoy llega directamente al bolsillo de todos los ciudadanos, de una forma o de otra: la subida del IVA, el aumento de las retenciones por IRPF a los autónomos, la suspensión de la paga extra de Navidad a los funcionarios, el recorte de las prestaciones por desempleo, los despidos en las empresas públicas. Además, llega también a puntos neurálgicos del Estado de bienestar que afectan a la vida cotidiana: el tajo en dependencia, las recetas sanitarias… “Es el momento de salir a la calle, soy enfermo crónico y ahora tengo que pagar más por los medicamentos”, protestaba un bombero jubilado».


    Alicia estaba asombrada de todo lo que estaba descubriendo. Se quedó pensativa unos instantes mirando a la pared de azulejos color crema.


    —¿Piensas de verdad que todos estos recortes servirán para algo? —preguntó a su abuelo.


    —La verdad, no lo sé. Me temo que si España está tan sumergida en una crisis económica como estamos descubriendo, todas las medidas que apliquen serán pocas. El Gobierno tiene la obligación de recuperar la estabilidad del país, pero debe hacerlo pensando en quienes vivimos en él. Ese dinero sale del sueldo de todos los españoles, lo menos que podría hacer es tenernos en cuenta. Vista la solvencia que tiene más de media España, tardaremos unos pocos años en salir de esta crisis.


    Alicia supo que el futuro no pintaba muy bien.


    Volvieron a rellenar sus tazas de café, estaban solos en casa y la charla que mantenían se había vuelto muy amena. A Alicia le encantaba la compañía de su abuelo, para ella era el hombre más bueno del mundo, tras su padre.


    Ana había ido a hacer la compra al supermercado con Marta e Isaac, tardarían un tiempo aún en volver. Santiago, al parque con el pequeño Manuel.


    —¿Y tu novio el americano? ¿Seguís juntos?


    Alicia se atragantó al sorber su café. No esperaba aquella pregunta, su abuelo no solía hacerle ese tipo de preguntas, no era habitual que indagara en su vida privada. Se sonrojó.


    —A papá no le gusta que lo llame así.


    —A tu padre puede que no le guste, pero si es tu novio tendrá que apechugar —aclaró el hombre.


    Una sonrisa triunfal apareció en los labios de la joven, que se relajó ante una presencia que no sepultaba a Edgar por lo que habían hecho el año anterior.


    —Se ha licenciado en Leyes Políticas, está buscando trabajo.


    —Vaya, interesante licenciatura. Debe gustarle mucho la política. Ya veo que te la ha contagiado en cierta manera.


    Alicia sonrió y se encogió de hombros.


    —¿Es un buen chico? —le preguntó.


    —Sí. Me trata bien.


    —Pues eso es lo más importante, lo demás viene solo.


    —Gracias. —Alicia alargó su mano por encima de la mesa hasta alcanzar la del hombre y la apretó con afecto. Su apoyo le reconfortaba.


    Manuel sonrió.


    El tintineo de unas llaves sonó en el rellano del bloque, las risas de un niño delataron la presencia de Santiago y Manuel, que comenzó a gritar como loco en busca de sus juguetes nada más entrar en la vivienda.


    —Madre mía, ¿pero dónde te has revolcado? Anda, vamos, necesitas un baño con mil pompas de jabón —sentenció Alicia cuando comprobó las ropas embarradas, la cara sudada y las manos repletas de arena de su hermano menor. Se marchó con él en brazos pasillo arriba, hacia el baño.


    Santiago dejó la mochila que llevaba al hombro con juguetes y varios pañales y entró en la cocina. Se lavó las manos en el fregadero y abrió el frigorífico. Bebió un gran buche de agua directamente de la botella.


    —Buenas tardes, Manuel.


    —Buenas tardes, hijo.


    —¿No ha llegado aún Ana de la compra? —se extrañó Santiago.


    —Se habrá entretenido —comentó Manuel.


    —Sí, seguramente sea eso.


    


    Ana salió del supermercado arrastrando el alma y con el corazón en un puño. Había examinado su cartera antes de salir de casa y sintió un pellizco en su interior cuando comprobó que el presupuesto para gastar aquel día no superaba los cinco euros. Pensó que podría hacerlo, comprar lo justo, pero se equivocó. Todo lo que veía le parecía un manjar, la boca se le hacía agua, su barriga crujía de impotencia. En la cesta de la compra llevaba todos los ingredientes imprescindibles para la cena de aquella noche. Una docena de huevos, un tetrabrik de salsa de tomate, una barra de pan y un litro de leche para el biberón del pequeño Manuel. El menú consistiría en una tortilla francesa con salsa de tomate y un trozo de pan. Hizo la cuenta mentalmente, el total no superaba los tres euros y medio. Parecía que lo tenía todo controlado hasta que los niños corrieron al estante de las galletas.


    —¡Estas, estas! ¡Mami, estas! —Marta e Isaac cogieron una caja grande de galletas que tenía dibujos animados.


    —Vamos a ver. —Ana se acercó y observó el precio. Dos euros con noventa y cinco céntimos. Sumó y se dio cuenta de que superaba su presupuesto—. ¿Por qué no buscamos otras más chulas? ¿Qué os parecen estas?


    Los niños observaron cómo su madre cambiaba la caja grande por otra mucho más pequeña, que no tenía dibujos ni formas divertidas. Ambos fruncieron el ceño.


    —Esas no me gustan. Son feas —dijo Isaac de morros con los brazos cruzados.


    Ana cerró los ojos un instante y suspiró apesadumbrada. ¿Cómo pensaban subsistir si Santiago continuaba en el paro y la cafetería ya no era una opción para ellos? Los cuatrocientos veinticinco euros que recibía de prestación apenas les daban para comer, ¿cómo podían hacer frente a todas las deudas que debían cada mes? Una loza de mármol impactó contra su corazón, demoliéndolo al instante. La mujer se agachó hasta conseguir colocarse a la altura de sus hijos y los miró con ojos culpables.


    —Mamá no tiene dinero para comprar esa caja grande de galletas que tanto os gustan, pero podemos buscar otras que sí podamos comprar. Si queréis, pueden tener chocolate.


    Los niños permanecieron en silencio unos escasos segundos, Ana los contemplaba dolorida.


    —No pasa nada, mamá, podemos comprar otras. Mira, Isaac, ¿qué te parecen estas? Tienen unos ositos. —Marta convenció a su hermano de lo divertidas y ricas que eran esas galletas, a pesar de no haberlas probado nunca.


    Un nudo de impotencia se apelmazó en la garganta de la madre, dificultándole poder tragar. La emoción hizo que su garganta se secase y sintió dolor. ¿Cuándo había crecido su niña tanto? Tuvo ganas de llorar.


    —Sí, ¡esas, esas! —El niño cogió una caja y corrió hacia la caja registradora.


    —¿Mamá, podemos comprar yogur de lacasitos?, hace mucho tiempo que no los compras —pidió Marta.


    —No puedo, cariño, tampoco hay para esos yogures.


    —Ah. —Marta se quedó pensativa. Su decepción no pasó desapercibida para su madre—. Bueno, cuando tengas dinero, ¿te acordarás de comprarnos unos?


    —Claro que sí, mi amor, será lo primero que haga —prometió Ana. Miles de agujas se clavaron en su garganta, provocando que sus ojos se humedecieran.


    —Pues venga, mamá, vamos, no se nos vaya a antojar algo más que no puedas comprar —apremió Marta dirigiéndose a la caja donde Isaac esperaba dando botes.


    Ana abrió los ojos asombrada y la siguió.


    Los niños salieron del supermercado imaginándose la hora de la cena, estaban deseosos de abrir aquella caja y jugar con sus galletas de ositos antes de comérselas. No parecía haberles afectado mucho renunciar a las otras que tantos les gustaban, pero la sensación de culpabilidad que envolvió a Ana le hizo creer que era una mala madre. ¿Qué clase de padres no puede comprar a sus hijos una simple caja de galletas?


    La familia se había entretenido mucho más de lo que habían previsto haciendo la compra, cuando salieron del supermercado los primeros despuntes de la noche acariciaban sus mejillas. La mujer los alentó para no demorarse más en el camino. Cerca, a pocos metros de ellos, un hombre comenzó a seguirlos.


    Ana no se dio cuenta hasta que él se acercó y la sujetó del brazo.


    —Veo que ya estás recuperada.


    Cuando Ana giró la cabeza, se quedó petrificada.


    —Cristóbal, ¿qué haces tú aquí?


    La presencia del hombre la perturbó enseguida y se puso nerviosa.


    —Quería saber cómo estabas. No tengo tu número de móvil y hace mucho que no vuelves por la cafetería. Estaba preocupado.


    —Ahora no es buen momento para charlar, estoy con mis hijos.


    —Y muy guapos que son, se parecen mucho a su madre.


    Cristóbal sonrió a Marta, que miró a su madre en busca de alguna explicación.


    —Adelántate, ahora mismo voy —pidió Ana, y la niña obedeció en silencio llevándose con ella de la mano a su hermano Isaac.


    Cuando Ana comprobó que se encontraban lo suficientemente lejos para no escuchar su conversación, se giró hacia Cristóbal.


    —¿A qué has venido?


    —Tenía ganas de verte —se sinceró—, ¿cuándo vas a volver?


    —No voy a volver. He decidido dejarlo.


    —¡Pero no puedes hacer eso! Aquel sitio no será el mismo sin ti. —Cristóbal la miró atónito. Ana desvió la mirada y él supo que tenía la decisión tomada. Aún así, lo preguntó—. ¿Lo tienes decidido? ¿Lo has pensado bien?


    —Sí, la decisión está tomada. No puedo volver.


    Se hizo un silencio entre ellos y Ana, se sintió incómoda. No comprendía por qué él había ido a buscarla a las puertas de su casa. Si Santiago sacaba su cabeza por la ventana del balcón y se daba cuenta, estallaría otra guerra entre ellos. Y ella no quería más batallas que lidiar con el hombre que amaba, sobre todo porque la última la perdió.


    —Debo marcharme.


    —Cinco minutos. Solo te pido cinco minutos para despedirme de ti. Me lo debes —pidió Cristóbal.


    Ana recordó aquella tarde de Navidad en la cafetería y la ayuda que él le brindó desinteresadamente. Era consciente de que salió ilesa de aquella trifulca gracias a él. Se había tomado muchas molestias por ella, incluso la había acompañado a casa cuando se encontraba abatida por la muerte de aquel cliente. Un pequeño escalofrío recorrió su espalda al pensar en ello.


    —Por favor, Cenicienta —suplicó él, sonriéndole con cierta confianza.


    —No me llames así, por favor.


    Cristóbal se disculpó y ella pensó que tenía razón, cinco minutos era lo menos que podía dedicarle para agradecerle la ayuda que le brindó aquel día.


    —Está bien, cinco minutos. Espera aquí abajo, ahora vuelvo. —Ana caminó hacia el bloque de pisos y abrió la cancela, Marta e Isaac hicieron una carrera para ver quién llamaba antes al ascensor.


    Cristóbal examinó su cuerpo y sonrió. Había olvidado lo atractiva que resultaba a la vista. Se sintió orgulloso de poder disfrutar de su compañía, aunque solo fuera por unos cuantos minutos.


    Cuando Ana subió al piso, Santiago había terminado de tender la segunda lavadora. Los niños entraron como locos y se pusieron a jugar rápidamente con sus juguetes.


    —¡Qué barbaridad de ropas! Cualquier día salimos alguno por la ventana —bromeó el hombre.


    Ana dejó las bolsas de la compra en la encimera y comenzó a vaciarla.


    Santiago se acercó a ella y la besó en el hombro.


    —¿Estás bien?


    Ella lo miró distraída.


    —Sí, sí, mucha ropa, lo sé.


    Él frunció el ceño. Sabía que algo le preocupaba porque no le prestaba atención. Se preguntó qué sería.


    —Voy a bajar la basura, vuelvo en cinco minutos.


    —No hace falta que la bajes ahora, podemos hacerlo más tarde.


    —No, no, ahora está bien. Ve haciendo la cena, tortilla francesa.


    —Está bien.


    —Ahora vuelvo.


    —Vale.


    Y Ana se marchó.


    Cristóbal sonrió al verla llegar y se ofreció a tirar la bolsa de basura. Caminaron hasta los contenedores y él se deshizo de ella. Después cruzaron de acera y buscaron un lugar donde sentarse y hablar.


    —¿Te apetece tomar algo?


    —No quiero entretenerme mucho. Entiéndelo, por favor.


    —Sí, por supuesto. Disculpa, me había olvidado. Mira, vamos a sentarnos en uno de esos bancos —sugirió Cristóbal señalando hacia una zona repleta de arboleda.


    —¿Allí? —preguntó ella reticente—. Es un parque abandonado.


    —Ah, bueno, si prefieres tomar un refresco…


    —No, allí está bien. Vamos. —Ana no quería malgastar el tiempo discutiendo qué lugar elegir para hablar tan solo unos minutos. Comenzaron a andar hacia la arboleda—. Cristóbal, yo quería agradecerte todo la ayuda que me ofreciste aquel día. De verdad, creo que si no hubiese sido por ti…, ahora no estaría viva.


    —Mujer, no seas exagerada. Los guardias de seguridad no lo habrían permitido. Fue un verdadero placer, no tienes por qué darme las gracias. Si hiciera falta, volvería hacerlo.


    Él la miró a los ojos y ella le sonrió tímidamente. Se sonrojó.


    —Hacía mucho tiempo que no me sentía tan cómodo en un lugar como en aquella cafetería. —Cristóbal bordeó un banco de madera que apareció frente a ellos y ofreció su mano a Ana para acercarla a él. Era un hombre caballeroso y ella no quiso ofenderle. Aceptó su mano y Cristóbal experimentó una grata alegría al sentir el contacto de su piel—. No tardé mucho tiempo en darme cuenta de que la razón de mi comodidad eras tú.


    Una sensación violenta se apoderó de Ana, que giró su cabeza con rapidez para dedicarle una mirada de asombro. Temió por un instante todo lo que Cristóbal pudiera decirle. Su corazón comenzó a bombear más rápido, empezó a encontrarse nerviosa.


    —¿Estás bien?


    —Yo… —Ana, apurada, intentó soltarse de su mano, pero cuando lo hizo notó cómo él la sujetaba con más fuerza.


    —¿Sabes que eres una de las mujeres más guapas que he conocido en mi vida?


    —Cristóbal, creo que estás confundiendo las cosas. —Ana decidió tomar una actitud más adusta que la de él, comenzaba a sentirse molesta—. Suéltame la mano, por favor.


    —No tiene por qué enterarse nadie, podemos mantenerlo en secreto. Tú puedes seguir con tu matrimonio, con tu familia. Soy consciente de que ellos te necesitan más que yo. Solo te pido unos días para mí, los que tú elijas. —Cristóbal había tomado sus manos y las apretaba con fuerza, sus ojos oscuros borboteaban ilusionados, su boca abierta esperaba una sola respuesta—. Te pagaré la cantidad que tú me pidas. Solo quiero sentirte, hacerte el amor. Te deseo desde el primer día que te vi tras la barra de aquella cafetería.


    Ana palideció al instante, petrificando su cuerpo al sentir el aliento de su boca. El hombre se había acercado tanto a ella que podían rozarse sus narices.


    —¡No soy una puta! —chilló encolerizada.


    Era incapaz de creer cuanto estaba viendo. ¿Cómo era posible que estuviesen haciéndole tal proposición? ¿Acaso no se dio cuenta en todos aquellos meses que la contempló trabajando en la cafetería de lady Gabriela que solo servía y recogía mesas? Se sintió humillada y se levantó de un salto soltando sus manos con una fuerte sacudida.


    Cuando Cristóbal la observó dando la media vuelta con intención de salir del parque, sintió miedo y corrió a buscarla. La agarró de un brazo con fuerza para frenarla.


    —Vamos, no te enfades conmigo, no pretendía ofenderte. Sé que sientes algo por mí, lo veía en tus ojos cuando jugabas conmigo. ¿Por qué no podemos hablar de ello y darnos una oportunidad?


    —No he sentido nunca nada por ti, Cristóbal. No te equivoques.


    —¡Pero me abrazaste, te refugiaste en mis brazos la noche que te acerqué a casa! Lloraste en mi hombro tendidamente, no me impediste consolarte.


    —¡Acababa de morir un hombre, por Dios, no sabía ni lo que hacía!


    Cristóbal tuvo un momento duda, abrió su mano y soltó su brazo. Había fruncido el ceño, su mirada estaba perdida.


    Ana quiso volver a casa.


    —Aún recuerdo cómo me reías las gracias. ¿Va a decirme que solo lo hacías por trabajo?


    Ella se le quedó mirando con la boca abierta.


    —Sí, por supuesto que sí.


    Él la observó detenidamente.


    —Dispongo de un puesto privilegiado, uno que puede ayudaros a cambiar vuestro futuro —recalcó despacio, haciendo que cada palabra sonase clara y concisa.


    Ana pestañeó asombrada. ¿De verdad la estaba sobornando? ¿No se consideraba delito? Estaba segura de que él era consciente de ello. El corazón le subió a la garganta, sintió fatiga. Cristóbal levantó el mentón, adoptando de nuevo la compostura y se fijó el nudo de la corbata despacio, sin dejar de desnudarla con sus ojos oscuros.


    —Aún estás a tiempo de aceptar mi proposición. No soy tan mal hombre.


    Ana tragó saliva.


    —Das pena. ¿De verdad crees que el amor de una mujer se puede comprar? No seas patético, jamás dejaré que me toques un solo pelo de mi cabeza —escupió desafiante.


    Sabía que su osadía podía acarrearle problemas, pero aun así decidió hacerlo. Estaba harta de ver políticos avispados que enriquecían sus bolsillos a costa de acciones corruptas, de un Gobierno democrático que no conseguía sacar a España de una brutal crisis económica y de pretenciosos como aquel hombre que pensaban que el dinero les daba poder para hacer y deshacer. Dinero, dinero, dinero. Explotó sin querer.


    —Antes prefiero morir.


    Ana clavó su mirada en los ojos oscuros de Cristóbal, entornándolos desafiante. Se dio cuenta de que estaba sola frente a un hombre mucho más corpulento que ella, dentro de un parque abandonado por el que no había alma alguna, la noche los había envuelto con su capa oscura y descubrió que le podía pasar cualquier cosa sin que nadie se diese cuenta. El terror se apoderó de su estómago y se asustó. Era posible que hubiese hablado más de lo que debía.


    De repente odió su maldita impulsividad.


    Cristóbal endureció su gesto tensando la mandíbula. Su mirada se había enfriado, congelando aquel momento en su mente. Habían herido su orgullo, ese dios grande que gobernaba su vida, se sentía ridículo y humillado. Cristóbal levantó un dedo amenazante en el aire y la señaló.


    —Te arrepentirás de esto —advirtió él.


    Luego se marchó.
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    El padre Damián le dijo que esperara, había quedado con un amigo feligrés que podía ayudarlo. Dio un sorbo a su capuchino y salió corriendo calle abajo perdiéndose en el horizonte. Nacho alcanzó un periódico y se dispuso a leerlo. Pero no pudo. El recuerdo de Lola llevaba rondando en su cabeza desde hacía semanas, impidiéndole concentrarse en cualquier cosa.


    Llevaban separados catorce meses y en todo aquel tiempo no había vuelto a verla. Hacía unas pocas noches que estuvo tentado de llamarla, necesitaba escuchar su voz, saber cómo estaba, pero no tuvo valor. Había dejado pasar mucho tiempo y ahora creía que recuperarla era prácticamente imposible. Era consciente de que en este momento él sería para ella la persona más odiada del planeta. Intentó pensar en su futuro, pero no lo lograba. Lo único que conseguía era volver sobre el pasado una y otra vez, donde Lola lo recibía con los brazos abiertos y se fundía en deseos cuando observaba sus labios. Recordó entristecido cuánto le gustaba besarlos.


    Antes de que terminase su café, el sacerdote regresó a la cafetería con un hombre a su lado. Era corpulento y alto, con el cabello plateado y abundante, llevaba el rostro afeitado.


    Nacho se apuró a limpiarse la boca en una servilleta y se levantó para estrecharle la mano cuando fueron presentados. Era un agente de policía de la localidad.


    —El padre Damián dice que puedo confiar en usted. —Nacho bajó la voz—. Necesito información sobre varias personas.


    —Puede. El padre Damián no le ha mentido —contestó el agente.


    A Nacho le pareció un hombre en el que poder confiar.


    —Hace poco tuve un enfrentamiento con un par de hombres que amenazaron a Santos, el hijo de la familia. Le extorsionaban pidiéndole que le entregasen una cantidad concreta de dinero que debe. El joven estaba aterrado y quiso robar los ahorros de la familia para pagar su deuda, pero no lo logró. Se enfrentó con Daniel.


    —El chico de acogida del que te hablé —aclaró el sacerdote. El agente asintió. Nacho comprobó que ya le habían puesto en antecedentes.


    —Si te soy sincero, estoy preocupado por ambos.


    —Entiendo. —El hombre sacó un bloc de notas y anotó algo en ella—. Creo que el hijo de la familia se fue de casa, ¿es así?


    —Sí. Discutió con su padre, le agredió y acabó echándole de casa.


    —Pero el padre no ha denunciado la agresión, ¿verdad?


    —No. No ha querido hacerlo.


    —Ya veo. —Volvió a escribir en la libreta—. ¿Puedes darme una descripción de aquellos extorsionadores?


    Nacho le contó cuanto recordaba de aquella noche oscura. El timbre de las voces, la autoridad que transmitían, su aspecto de tipos duros, el modelo del coche que conducían. El agente asentía mientras no dejaba de mover el bolígrafo.


    —Se trata de una banda de narcotraficantes conocida en la ciudad. Esta concretamente se ha desmantelado en una ocasión, pero aquellos que no son procesados vuelven a asociarse con otros y todo comienza de nuevo. Es frustrante —explicó el agente.


    —Entonces, son peligrosos —aseveró Nacho.


    El hombre asintió.


    —Tenías razón para preocuparte —mencionó el padre Damián.


    —¿Y ahora, qué podemos hacer?


    —Esperar y rezar para que no suceda nada. Mientras no tengamos pruebas sólidas para detenerlos, no hay nada que hacer.


    Nacho lo miró acongojado.


    —Rezaremos para que no ocurra nada, no te preocupes —anunció el cura—. Ya han pasado varias semanas desde el incidente y no ha pasado nada. Es muy poco probable que suceda algo.


    —Siento no haber sido de gran ayuda —dijo el agente—. Debo irme.


    —Gracias a usted por su tiempo. —Ambos hombres se pusieron de pie para despedirse—. ¿Puedo pedirle un último favor? Siento abusar de su generosidad.


    —No se preocupe. ¿Qué quiere que haga?


    —Investigar. Saber dónde y cómo se encuentra Santos. Sus padres están muy preocupados. No saben de él desde aquel día. ¿Podría ayudarnos?


    —Claro. Deme referencias de la persona que quiere que busque y su teléfono. Me pondré en contacto con usted en cuanto haya terminado la búsqueda.


    Nacho y el agente compartieron datos y se estrecharon de nuevo la mano para despedirse. Le estaba muy agradecido por su ayuda.


    —Te acompaño, Marcos —dijo el padre Damián, y salió con el agente a la calle.


    Nacho se quedó pensativo, preocupado por un futuro incierto que le martilleaba en la cabeza. Pidió otra ronda de cafés y consideró ojear el periódico que descansaba doblado a su lado. Lo abrió y leyó la primera noticia que vio.


    Francia celebraba la segunda vuelta de las elecciones parlamentarias; el Partido Socialista obtenía la victoria con mayoría absoluta en la Asamblea Nacional de Francia, lo que permitía al presidente Francois Hollande gobernar con plenos poderes.


    Nacho pasó de hoja.


    Una ola de atentados terroristas en Irak, en diferentes ciudades del país, dejaba setenta y dos muertos y decenas de heridos.


    El hombre suspiró y dobló de nuevo la prensa. Aquellas noticias no le ayudaban a relajarse.


    El padre Damián apareció con una mirada compasiva y le dio unos golpecitos en el hombro a su amigo para animarlo.


    —No desesperes, verás cómo no ocurre nada.


    —No estoy tan seguro, Damián. —Nacho había acabado llamándolo por su nombre de pila, después de tantos meses trabajando a diario con él. Al sacerdote no le importó en absoluto. Lo consideraba un buen amigo—. Pero no me queda otra que confiar en Dios.


    El cura asintió con su cabeza y dio un sorbo a su taza de café. Su móvil comenzó a sonar.


    —Vaya, disculpa, Nacho. Parece que hoy tengo una mañana ajetreada. —El padre Damián salió de nuevo de la cafetería dejando al hombre solo.


    Nacho hizo un gesto con la mano para restarle importancia y lo contempló a través de la pared de cristal que los separaba. El sacerdote contestó al teléfono y comenzó a hablar, a medida que la conversación se prolongaba, el rostro del hombre se tornaba más aturdido, como si aquello que le contasen fuese igual de inverosímil que ver a un perro conducir uno de aquellos coches que no paraban de pasar por la carretera. Frunció el ceño y ordenó algo con severidad, o al menos eso interpretó Nacho. Cuando entró en la cafetería, llevaba el rostro sudado.


    —¿Quién era? ¿Estás bien? Te veo algo alterado.


    —Tenemos que irnos.


    —Está bien, ya pago yo. —Nacho se apuró en abonar la cuenta y salieron juntos con pasos acelerados—. ¿A dónde vamos?


    —A la parroquia. ¿Tienes el coche cerca?


    —Sí.


    —Mejor, así iremos más deprisa.


    —¿Qué ha pasado, Damián? ¿Quién te ha llamado?


    —Carmen.


    —¿Quién es Carmen?


    —Una encantadora mujer que he contratado para tener la iglesia adecentada y para que vigile el sagrario mientras estoy fuera.


    —No sabía que hubieses contratado a nadie. Pensé que entre los dos lo llevábamos bien todo.


    —Y lo hacemos, pero no es suficiente.


    Nacho no estaba de acuerdo, creía que no hacía falta nadie más que tomara partido en las responsabilidades de la feligresía, en cierta manera al haber participado y dirigido la reconstrucción del lugar sentía la iglesia como propia. Se reconoció un egoísta.


    —¿Y qué ha pasado?


    —Prefiero que lo veas en persona. Vamos, acelera.


    Cuando Nacho giró por la avenida en dirección al centro de la ciudad, donde se encontraba la parroquia, observó la hora en un viejo reloj que se alzaba en medio de la calzada. Apenas eran las once de la mañana. Un fresco viento se coló por la ventanilla del vehículo y erizó los vellos de su piel. El termómetro marcaba trece grados. Debería haber cogido la chaqueta antes de salir de la casa, el tiempo en el norte era fresco e impredecible. Aparcaron la furgoneta e hicieron a pie el resto del camino. Las calles céntricas eran peatonales.


    El padre Damián iba un paso por delante, Nacho arrugó el ceño. Estaba convencido que aquel día no conseguiría relajarse. El sacerdote le apremió y ambos atravesaron presurosos el portón de madera que daba la entrada a la iglesia. No había muchas personas sentadas en los bancos, la misa era a las doce, aún disponían de tiempo. El cura atravesó el santuario santiguándose deprisa y entró en el ala oeste, que habían creado por petición de Nacho. Su amigo le pisaba los talones. Cuando entraron, ambos se quedaron patidifusos.


    Una mujer morena, de unos cuarenta y pocos años, delgada y de tez blanca, sostenía en brazos envuelto en una mantita de algodón a un bebé de meses. Lo mecía con dulzura, a la vez que calmaba sus quejidos con unos leves chasquidos que emitía con su lengua.


    Nacho miró atónito al padre Damián.


    —¿Qué es esto?


    —Escuché el sonido del llamador mientras fregaba el suelo de la capilla, llamaron insistentemente varias veces seguidas. Me preocupó. Cuando salí a mirar no había nadie, pero en el suelo estaba esa cesta de mimbre y este hermoso pequeñín dentro —expuso la mujer, que sonrió al bebé y lo arrulló contra su pecho.


    Nacho arrugó la frente y sacudió la cabeza. ¿Qué es lo que acababa de suceder? Echó un vistazo a la sala y se fijó en la cesta de mimbre que había en un rincón de la habitación.


    —¿Han dejado a un bebé a las puertas de nuestra parroquia? —El rostro de Nacho estaba desencajado—. ¿Qué clase de padres abandona a un bebé?


    —Calla, hombre, no juzgues a esos pobres padres. No sabes lo que les ha podido pasar. No lo han abandonado en medio de una calle, sino en las puertas de una iglesia donde sabían que lo íbamos a encontrar —le reprendió el cura.


    —Tienes razón, lo siento. ¿No había ninguna nota? —preguntó extrañado.


    —No, ninguna. Creo que lo han dejado aquí para que nos hagamos cargo de él —contestó ella.


    Nacho la miró desconfiado.


    —Damián, tenemos que hablar.


    —Claro. Dime.


    —En privado —aclaró.


    El sacerdote lo miró extrañado, pero lo siguió al exterior, a un pequeño patio ajardinado tras la sala oeste.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué tenemos que hablar aquí fuera?


    —Tenemos que llamar a la policía.


    —¿Por qué?


    —Porque tenemos que notificar la desaparición de ese bebe. Debemos llevarlo al hospital, que le realicen pruebas médicas y avisar a asuntos sociales. No podemos quedárnoslo como si fuese un perro.


    —¡Pero esto es lo que tú querías! ¡Lo que queríamos para la parroquia! Habla de nuevo con ese miembro de la Xunta, quizás puedan financiar algún tipo de ayuda. Podemos convertir el ala oeste en una casa cuna para niños desamparados. Nosotros dos, con la ayuda de Carmen, nos haremos cargo de ellos.


    —¿Una casa cuna? ¿Con ella?


    Nacho sintió un repentino vértigo y se apoyó en la pared. Tuvo la necesidad imperiosa de encenderse un cigarrillo para calmar sus nervios. Maldijo el haber dejado aquel mal hábito en ese preciso momento.


    Un sensor de vibración en uno de sus bolsillos del pantalón lo distrajo. Nacho sacó su teléfono móvil y miró la pantalla.


    —¿Quién te llama? —preguntó el cura.


    —Es Daniel.


    —Llámalo más tarde, ahora tenemos que zanjar este asunto. Hay un bebé tras esas paredes.


    Nacho asintió y guardó el móvil de nuevo en su bolsillo.


    ¿Era posible que Dios le estuviese mandando una señal?
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    Cuando Daniel comprobó que Nacho no contestaba sus llamadas, se asustó. Con él tenía un vínculo especial que no había conseguido crear con nadie más. A su lado se sentía protegido, valorado y amado. Para él, en su corazón, Nacho era como su padre. El padre que a él le hubiese gustado tener. Por eso, cuando se encontró en peligro, Nacho fue la primera persona a la que recurrió. Pero no contestó a su llamada de socorro.


    Daniel ayudó a Flora a trepar un muro de hormigón, no era muy alto, pero sí lo suficiente para pasar desapercibidos un poco más. Él miró hacia atrás, se aseguró de que no los seguía nadie y saltó tras ella al suelo.


    Por fin se había decidido a pedirle una cita y aquella mañana le pareció el momento propicio. Flora salía de la panadería sonriente, con ese aire de sirenas que a él tanto le hechizaba, su larga melena suelta y su vestido corto le impulsaron a dar el paso.


    Cuando se acercó tosió, pero no para llamar su atención, sino porque uno de los frutos secos que comía se quedó atravesado en su garganta y se atragantó. Ella sonrió y fue en su ayuda.


    —Qué manera de llamar mi atención. ¿No se te ha ocurrido nada mejor?


    Flora era lista, pero no lo aparentaba. Su padre la sobreprotegía, era un hombre serio y regordete que analizaba a las personas que se acercaban a ella, acechándolas con ojos de reproche. No era fácil mantener una conversación con ella. Por eso cuando Flora se acercó a él y aceptó su invitación, él mismo se sorprendió.


    —Llevaba esperando este momento un largo tiempo —dijo cuando se alejaron de la panadería—. ¿Por qué has tardado tanto?


    —Nunca era el momento perfecto. Y tu padre… da un poco de miedo, la verdad.


    Flora soltó una carcajada y le besó en la mejilla. Fue un beso corto y rápido, pero lo suficiente como para que Daniel sintiera hormigas en su estómago. Se tocó la cara y la miró perplejo. Ella sonrió encantada.


    —Bueno, ¿a dónde me llevas?


    El chico pestañeó nervioso y se encogió de hombros.


    —Pues la verdad, no he pensado ningún sitio en particular. No creía que fueras a aceptar mi invitación.


    —¿Creías que era inalcanzable? —Flora se acercó a Daniel tanto que sus pequeñas narices se rozaron.


    —Si te digo la verdad, sí. —El corazón de Daniel galopaba tan rápido que pensó que ella podía oírlo.


    Él había conocido a muchas chicas, sobre todo cuando escapó del reformatorio y deambuló sin rumbo por las ciudades de España. Volcó durante un tiempo el rechazo que sentía de la sociedad en el sexo y funcionó. Pero no por mucho tiempo. Sabía que aquello no era de verdad.


    Flora era la primera chica con la que sentía un pellizco de dolor en el corazón. Y supo que era especial. Con solo verla, era feliz. No había sentido nada parecido con ninguna otra chica. Ella radiaba una dulzura envidiable, que lo embobaba como a un idiota.


    —Nadie lo es —susurró, y seguidamente lo besó en los labios.


    —Guau… —se le escapó. Cuando abrió los ojos y vio cómo le miraban aquellos ojos color miel, no se resistió y se abalanzó hacia ella. Volvió a besarla, empujando su cuerpo hacia una pared que había cerca y disfrutó jugando con su lengua un buen rato.


    Todo iba de maravilla, hasta que aparecieron aquellos hombres. El aspecto de todos ellos les hizo sospechar, no tenían buena pinta.


    —¿Nos están siguiendo? —preguntó Flora. Agarraba la mano de Daniel con fuerza.


    —Creo que sí.


    —¿Quiénes son? ¿Los conoces?


    —No los he visto en mi vida.


    La pareja dejó atrás la plaza de San Fiz de Solovio y se dirigieron calle arriba hacia la rúa das Ameas. Daniel observó que les seguían los talones. No entendía qué ocurría, pero sí alcanzó a comprender que debía poner a salvo a Flora. La calle era un blanco fácil para su localización y Daniel aceleró el paso y cortó encaminándose hacia la rúa de Tras San Fiz de Solovio. Había divisado el mercado, un magnífico y singular edificio de piedra que a él le recordó a un antiguo monasterio.


    —Si conseguimos entrar ahí, podremos despistarlos. En los mercados siempre hay mucha gente —aseguró él.


    Ella movió la cabeza afirmativamente.


    El tráfico era denso y les sirvió como aliado. Atravesaron la carretera en una carrera esquivando a varios coches que accionaron sus cláxones como protesta y consiguieron abrirse paso hacia el mercado de abastos.


    Flora no vio a nadie tras ellos cuando giró la cabeza hacia atrás. Le invadió una agradable sensación de tranquilidad.


    El edificio era de estilo ecléctico. Daniel sabía que habían aprovechado el enlosado de granito y el murallón que miraba hacia la rúa Virxe da Cerca, del anterior mercado, antes de que se reformase el actual. Se lo contó Domingo la vez que lo llevó consigo para comprar varios ingredientes que necesitaba en la realización de sus mermeladas confitadas. Rememoró fugazmente cómo le impresionó el lugar. Dos cuadrados divididos en cuatro naves que se abrían a una plaza central con una fuente. Sus paredes, realizadas en sillería de granito, le recordaron a aquel acueducto segoviano que vio en fotos una vez. Las cubiertas eran bóvedas de cañón con teja al exterior y sobre los puestos grandes ventanales de medio punto se abrían dando luminosidad a los espacios interiores.


    Flora chocó con una mujer y soltó la mano del chico, que se giró al instante para volver a alcanzarla.


    —Ten cuidado. No te separes de mí.


    —Estoy asustada —confesó.


    —Yo también, pero todo va a salir bien —deseó.


    Tal como esperaba, el interior del mercado rebosaba de personas que realizaban sus compras y ellos se mezclaron con el gentío, esperanzados en pasar desapercibidos. Pero no resultó así. El grupo que los seguía, compuesto por cuatro hombres rudos y de aspecto violento, se había separado. Por la misma entrada que ellos utilizaron aparecieron dos. Uno llevaba el pelo recogido en una larga coleta negra. Para Daniel, era el que más miedo daba de todos.


    Flora dejó escapar un pequeño grito que se apresuró a amortiguar con su mano y abrió los ojos alarmada. Daniel hizo hueco entre la marea de personas y tiró de Flora para alejarse de la entrada. Pasaron varios puestos de frutas y verduras, de carne, varias pescaderías, y tras un puesto de artículos de regalo decidieron esconderse. El chico sacó su móvil y marcó un número.


    —¿A quién llamas? —preguntó ella.


    —A Nacho. Seguro que él viene y nos ayuda.


    Pero él no contestó. Daniel arrugó el ceño extrañado.


    —¿No lo coge?


    —No. Es raro. Él siempre atiende a todas mis llamadas. Ha debido pasar algo.


    —Algo peor que esto, desde luego que no. ¿Qué vamos a hacer?


    Daniel examinó el lugar y localizó a los dos hombres que los seguían. No tenía la menor idea de dónde podían encontrarse los otros dos. Pensó rápido, lo que le trajo el recuerdo de sus años en la calle y no le gustó, pero las ideas comenzaron a fluir por su cabeza sin tiempo para digerirlas.


    —Tú vas a quedarte aquí escondida, cuando yo me vaya espera un poco, sal del mercado y luego corre de vuelta a tu casa.


    Daniel la miraba con seriedad, era consciente de que aquellos hombres no tenían la intención de dialogar con ellos. No sabía qué había hecho él para que cuatro matones siguieran su rastro, pero lo que sí sabía era que Flora no tenía nada que ver en aquello. Maldijo su mala suerte, ¿por qué todo aquello ocurría precisamente el día que por fin había conseguido una cita con ella? No iba a querer verlo en toda su vida.


    —Si te escondes y no te ven, no te pasará nada. —El chico agarró su cara con ambas manos y la miró fijamente a los ojos—. Perdona por todo esto.


    —¿Por qué tengo que perdonarte? ¿Qué has tenido que ver tú? —Él la miró agradecido—. Y no. No pienso quedarme aquí mientras tú te pones en peligro.


    —No digas tonterías. ¿Es que quieres que te hagan daño?


    —No, claro que no, pero…


    —Si nos encuentran a los dos juntos, lo que sea que quieran hacer nos lo harán a los dos. Y no pienso consentir que rocen un solo pelo de tu cabeza.


    Flora, a pesar del terror que sufría en su interior, se sintió halagada. Catalogó aquel instante como el más romántico de su vida y movida por un impulso se abalanzó hacia Daniel y lo besó en los labios. Él abrió los ojos sorprendidísimo, ¿cómo podía pensar en besos en momentos de tensión como aquel? Jamás entendería a las chicas. A pesar de ello, le encantó.


    —Por favor, no te muevas de aquí —le rogó. Ella asintió con su cabeza y él se marchó.


    Separarse fue la mejor idea que se le ocurrió. Si conseguía despistarlos lo suficiente, podría reunirse con ella más tarde sin ningún problema. En el fondo, no le hacía ninguna gracia dejarla allí sola, pero sabía que era una chica lista que encontraría el camino de vuelta a casa.


    Daniel volvió a la calle central del mercado y se encaminó hacia la entrada de otra nave, que le recordó a las fachadas de las capillas románicas. Divisó a otro de los hombres que lo seguían, de cabeza rapada y ropa oscura, como los demás. Miraba por encima del gentío buscándolo. Tragó saliva y continuó. Anduvo unos pocos metros y volvió a comprobar la distancia que los separaba. Se fijó en que aquel hombre desviaba su atención hacia un punto concreto e hizo señas al cuarto hombre, que apareció de repente. Un escalofrío recorrió la espalda del joven. Se dirigían hacia el escondite de Flora.


    Siquiera lo pensó, le bastó ese pellizco en su corazón para decidirse. Necesitaba llamar la atención de esos dos pendencieros y arremetió contra la estantería de revistas del puesto de artículos de regalos. El ruido fue estrepitoso, el edificio ofrecía buena acústica y una gran multitud giró su cabeza, asustada ante aquel sonido. Parecía que parte de un tejado hubiese caído al suelo. Los hombres, en un acto reflejo, miraron hacia el incidente y se encontraron con los ojos sonrientes cuando descubrieron a Daniel tirado en el suelo. Había fingido un mareo, pero se restableció enseguida cuando oteó a aquellos hombres dirigirse hacia él.


    Abandonó el mercado de abastos y comenzó a correr sin rumbo. No sabía hacia dónde ir, pensaba que acabaría despistándolos y regresaría a casa sin problemas. Se equivocó.


    Atravesó la rúa da Virxe da Cerca y acortó por una de las callejuelas de una urbanización de casas pareadas.


    —¡Daniel! —escuchó.


    Cuando giró su cabeza y vio a Flora correr hacia él, quiso desfallecer. Su cara reflejaba sorpresa y pavor al mismo tiempo.


    —¿Pero qué haces aquí? Te dije que no te movieras del escondite —le reprendió.


    —No quería dejarte solo. Lo siento. —Flora agachó la cabeza entristecida.


    Daniel suspiró y la estrechó en sus brazos, luego le alentó a seguirlo.


    Treparon un muro de hormigón de media altura, con el que pasaron desapercibidos. Ambos escucharon, escondidos tras él, las carreras de los cuatro hombres.


    —¿Seguro que los has visto tirar por aquí?


    —Sí, joder. Les perdí de vista cuando doblaron en una de estas calles.


    —No deben estar lejos.


    Flora se tapó la boca con ambas manos y miró a Daniel con auténtico terror.


    —¿Y quién es la chica? —alguien preguntó.


    —Ni idea, pero sabéis a quién buscamos. Dejadla aparte, siempre que no estorbe demasiado.


    Cuando se marcharon, Daniel puso el dedo índice en sus labios, rogando silencio extremo a Flora, y se puso en cuclillas. Con las manos abiertas, le hizo una seña para que no se moviese del sitio y ella, nerviosa, negó con la cabeza.


    —Por favor —susurró él.


    A Flora se le llenaron los ojos de lágrimas.


    —Cuando veas que me siguen, echa a correr muy rápido. Busca ayuda, pero ni se te ocurra seguirme, ni volver aquí —le ordenó Daniel. Ella se encontraba estática, no reaccionaba—. Flora, ¿lo has entendido?


    Asintió al mismo tiempo que comenzó a llorar y él echó a correr en sentido contrario con todas sus fuerzas. Dejó atrás un pub que tenía las verjas echadas y se encaminó hacia una pista de baloncesto. A lo lejos, vio una pequeña arboleda y le pareció un buen lugar para esconderse.


    —¡Allí! —escuchó Flora despavorida.


    Echó su cuerpo al suelo y, despacio, se asomó por el callejón. Daba a una amplia explanada verde, a un parque llamado Belvís.


    —¡No! —se le escapó de sus labios cuando observó a aquellos rabiosos hombres alcanzar a Daniel.


    Cerró los ojos abatida y deseó que todo no fuera más que una horrible pesadilla.
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    Paula, nerviosa, movía los dedos contra la mesa del pequeño escritorio que compartía con Matilde, estaba concentrada en el artículo que leía y no escuchó la puerta abrirse tras ella. Cuando Matilde le tocó un hombro, la joven dio un respingo y dejó escapar un grito.


    —¡Calla! ¿Es que quieres llamar la atención?


    —Me has asustado.


    —¿Qué haces aquí? Estás algo rara hoy.


    —Mira este artículo. —Paula le mostró el artículo del periódico El País, que cogió del cubo de la basura de la cocina cuando nadie miraba.


    Sabía que estaban enfadados, algo había ocurrido que había hecho que Mercedes se enfrentase a Norberto y descubrió que el secreto podía estar en aquel artículo.


    Cuando Matilde leyó el escrito dejó caer la mandíbula del asombro. Miró a Paula incrédula.


    —¿Son ellos?


    —Creo que sí, si no, ¿por qué están hoy tan alterados?


    En el artículo se leía la espectacular caza de una red de tráfico de mujeres que la Policía Nacional había conseguido después de meses de investigación. El puerto de Castellón había sido testigo de la intervención policial y de la liberación de las chicas, que se encontraban apiñadas dentro de uno de sus contenedores del puerto marítimo. Hubo varios fallecidos y un policía resultó herido.


    —Lo he estado pensando. —Paula dobló el periódico y lo guardó dentro de una mochila—. Voy a intentar escapar de aquí.


    —¿Qué? —Matilde la miró perpleja—. ¿Estás loca? ¿Es que quieres que te maten?


    —No será mucho peor de lo que estamos viviendo aquí dentro.


    Paula se dirigió al armario, lo abrió y descolgó un vestido de su percha, lo llevó hacia la cama y lo metió dentro de la mochila.


    —¿Lo dices en serio? —Matilde sujetó la mano de Paula y la joven se vio obligada a parar—. ¿Me vas a dejar sola?


    —No, claro que no. Vente conmigo. Hagámoslo juntas.


    Matilde se llevó las manos a la boca y comenzó a temblar.


    Unos gritos las alertaron y salieron al rellano de las escaleras para saber qué ocurría. En la planta baja discutían a pleno pulmón.


    —¡Estúpidos, eso es lo que sois! ¡Unos ineptos y subnormales! ¿Para quién coño creéis que trabajáis? —los denostó Mercedes. Paula comenzó a bajar las escaleras despacio, desde la segunda planta no podía escuchar con claridad.


    —¿Pero qué haces? —dudó Matilde apretando los dientes.


    Paula le rogó silencio y le indicó que esperase arriba. Matilde arrugó el ceño disconforme.


    —¿Cómo ha sido posible que hayáis echado a perder una operación de tal envergadura? ¡Nos habéis hecho perder una valiosa mercancía!


    Paula pegó su cuerpo a la pared de la planta baja. Cerca de la entrada, un espejo inmenso con un bonito marco de madera tallado a mano reflejaba lo que ocurría dentro de la sala de estar. Mercedes sacudía en el aire otro ejemplar de periódico, con una mirada rabiosa y una lengua afilada. Estaba rodeada por hombres hercúleos vestidos de negro. Todos la miraban con seriedad, algunos con disimuladas motas de miedo en sus ojos. Aún no se explicaba cómo había ocurrido, siempre habían tenido controlado todo, previsto cualquier contratiempo, sus hombres jamás les habían fallado. ¿Por qué ahora?


    Mercedes no daba crédito. Con un gesto de su mano hizo que rellenasen su vaso de licor y dio un sorbo considerable. Luego encendió un cigarro, dejando en el filtro sus labios marcados de carmín y volvió a echar un vistazo al periódico, apretando los dientes.


    —¿Por qué salió mal? —quiso saber.


    —Alguien dio un soplo, ya era demasiado tarde cuando nos avisaron.


    —¿Un soplo? ¿Me estás diciendo que hay un topo entre vosotros? —Mercedes abrió la boca sorprendida, era incapaz de aceptar el error de no haberse percatado de ello con anterioridad. La ira comenzó a recorrerle cada poro de su cuerpo y decidió estallar. Estaba cabreada. Caminó con pasos cortos y ligeros hacia un escritorio, una mesa de oficina de estilo isabelino construida en madera maciza de caoba, con una bonita parte superior de polipiel verde oscura. Sus patas curvadas lo hacían más atractivo a la vista. Entreabrió uno de sus cinco cajones y sacó una caja rectangular que colocó sobre la mesa. La abrió y cogió su pistola. Un revólver calibre 45, fabricado por Samuel Colt, su inventor estadounidense en 1886. Se trataba de una reliquia.


    —¿Quién es el topo? —gritó apuntándolos a todos con el arma. La mayoría tenía la vista en el suelo, algunos cerraron sus ojos. Nadie habló—. ¿Es que acaso sois sordos?


    El grito asustó tanto a Paula que subió deprisa escaleras arriba justo al tiempo que Norberto aparecía por las puertas francesas que abrían al salón. Su cara enojada le asustó.


    —¿Qué es lo que pasa aquí? —le escuchó decir—. ¿Pero qué estás haciendo?


    Paula imaginó que el neurocirujano se habría alarmado al verla enfundar un arma. Aun así, decidió volver a bajar los escalones para mirar a través del espejo. Cuando lo hizo, observó cómo el hombre le quitaba la pistola a Mercedes y descargaba el cargador.


    —¡Mira lo que ha pasado! ¡Toda una operación perdida por un topo! —La mujer le señaló el ejemplar de periódico.


    Norberto sujetó el artículo y lo tiró sobre una mesa auxiliar sin prestar atención. Ella se sintió sobrecogida.


    —Ya estabas al corriente y no me has dicho nada. ¿Acaso te da igual?


    —Claro que me importa, pero esta no es manera de encontrarlo, no dará resultado. A no ser que los mates a todos, por supuesto. —Norberto dedicó unos segundos a mirarlos, olió el miedo que todos desprendían, como hace un león cuando huele a su presa, y se sintió encantado.


    —Daré con él, tú no te preocupes. —La besó en los labios—. Sube y descansa.


    —Esto no habría pasado si hubieses prestado más atención —le recriminó—, ¿qué es eso que haces que te absorbe tanto tiempo?


    Norberto adoptó una expresión más reservada. La miró a los ojos, pero no dijo nada. No quería que se enterara.


    —Estás descuidando el negocio. Sea lo que sea que estés haciendo, conseguirás que lo echemos todo a perder. Acaba de cometerse un fallo que puede hacer que den con nosotros y ni siquiera te inmutas. Si no estamos unidos, este barco no tardará en hundirse. Y yo no pienso caer con él.


    Mercedes lo dejó todo muy claro llevándose su dedo índice a la cara, para recalcar más el mensaje. Estaba comenzando a cansarse de ser la única en llevar el control. Paula supo que saldría de un momento a otro y decidió esconderse en la cocina.


    —¿Qué haces? —susurró Matilde, pero ella no le oyó.


    Mercedes giró sobre sus talones y subió las escaleras haciendo sonar sus zapatos con fuerza. Desapareció tras la puerta de su habitación.


    Norberto sabía que tenía razón. Su obsesión por Magdalena le había restado inteligencia a sus operaciones con la trata de personas. Debería haber estado presente en la entrega, por lo menos audiovisualmente, como hacía prácticamente con todas. Había mostrado sobrada confianza en aquellos trabajadores y se había equivocado. Lo lamentó por ellos.


    Dejó el arma de su mujer dentro del cajón donde la guardaba y seguidamente desenfundó la suya, siempre llevaba una encima. Buscó un silenciador, se lo colocó a la pistola y disparó al primer hombre que vio. Este cayó fulminado al suelo cubriéndolo todo de sangre. La mirada de Norberto daba miedo.


    —¿Quién es el topo?


    Paula se tapó la boca despavorida, con los ojos abiertos como platos. Comenzó a hiperventilar, ¿qué es lo que estaba haciendo? Matilde la miraba horrorizada desde el umbral de las escaleras.


    Se oyó otro disparo y el alboroto que se creó le dio el impulso que necesitaba. Se asomó al espejo y vio a varios hombres forcejeando entre sí, no encontró a Norberto, por lo que imaginó que se encontraría en medio de todos. Paula salió al recibidor y echó una mirada rápida hacia la segunda planta, se encontró con los ojos empapados en lágrimas de su amiga. Debía darse prisa, Mercedes podía volver a bajar y descubrirla. Le hizo señas a Matilde para que la acompañase, pero el miedo le había paralizado las piernas y movió la cabeza negando. Ella le lanzó un besó y abrió la puerta de la calle con cuidado de no hacer ruido.


    Entonces corrió, mucho, muchísimo, hasta llegar a las verjas que rodeaban la casona. No había vigilancia, todos los que trabajaban para el médico se encontraban en el interior. Paula pulsó el botón de la fachada y una puerta pequeña se abrió al instante.


    No quiso mirar atrás. Había pasado suficiente tiempo encerrada en aquella casa para sentir lástima ahora al abandonarla. Le habían arrebatado su vida y por primera vez sentía que echaba a volar sin cadenas alrededor de su cuello.


    Era libre, como el viento que la empujaba a desaparecer.
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    Nacho tenía los brazos apoyados en la taza del inodoro, estaba de rodillas y se había sentado sobre ellas para descansar el cuerpo. Era la segunda vez que vomitaba desde que los médicos le informaron del estado de Daniel. Se encontraba crítico.


    El recuerdo de todo lo que habían compartido juntos se instaló en su mente y la cara risueña del muchacho aparecía en su cabeza cuando cerraba los ojos. Comenzó a llorar desconsolado.


    Una mano le tocó el hombro.


    —Amigo, levanta. —El padre Damián lo contemplaba entristecido, con el alma dolorida. Daniel era un chico muy especial al que también le había cogido mucho cariño—. Necesitas que te dé el aire, salgamos de aquí.


    Nacho miró al sacerdote abatido, sus ojos enrojecidos sobresalían notablemente e hipó con más fuerza. Se tapó la cara amortiguando sus gemidos.


    —Es culpa mía —declaró—. Si hubiese contestado a su llamada, quizás no estaría debatiéndose entre la vida y la muerte.


    —No es culpa tuya, no sabías lo que ocurría.


    —Lo abandoné. Me necesitaba y no fui en su ayuda.


    —No te tortures de esa manera, nada de lo que le ha ocurrido estaba en tus manos. —El padre Damián le tendió una mano para auparlo y él se la estrechó—. Lávate la cara y salgamos fuera. Corre algo de brisa, te vendrá bien.


    Nacho obedeció por impulso, abrió el grifo, se echó jabón y se frotó las manos bajo el agua tibia. Luego se refrescó la cara y se secó con aquel papel áspero que se usa en los baños de hospital.


    El aire de la calle le sentó bien, pero los árboles que presidían el lugar les hicieron recordar el momento en el que les informaron de la agresión. Fue Domingo y lo hizo a través del móvil. Carmen y él se encontraban en el hospital. Se habían encargado juntos de aquel bebé de meses que había aparecido a las puertas de la iglesia y esperaban la valoración de los médicos sobre el estado de salud del pequeño. Cuando Nacho escuchó a Domingo se alarmó, quedando trastornado al instante, lo único que escuchó con atención fue que una ambulancia lo llevaba hacia el hospital Nuestra Señora de la Esperanza. El mismo lugar donde se encontraban ellos. Recordó la sensación de pánico que lo dominó y la mirada desconcertada de Carmen.


    —Debo ir a urgencias, ¿puedes encargarte sola del bebé?


    —Claro, ve. Si puedo ayudarte en algo…


    —Avisa al padre Damián, dile que se trata de Daniel.


    Y se fue.


    Preguntó por los pasillos y logró encontrar la entrada de urgencias con las indicaciones de varias personas. Estaba visiblemente afectado. Minutos después llegó la ambulancia. Dos médicos y un celador los esperaban en las puertas.


    —Varón de unos veinte años de edad, traumatismo craneal y herida de bala en el tórax, tiene un tubo torácico, tres litros de solución salina, pulso débil, ha perdido mucha sangre, necesita dos concentrados de hematíes —indicó con rapidez el médico que lo había atendido en la ambulancia.


    —¡Vamos, rápido, a quirófano! —indicó con seria preocupación uno de los médicos de urgencias que se hicieron cargo de él.


    Nacho se acercó deprisa a su lado, necesitaba verlo.


    —¡Dios! —clamó cuando se encontró con el cuerpo inerte del joven. Daniel tenía el rostro magullado, con severos signos de violencia. Le sangraba la cabeza, tenía cortes en la cara, el labio reventado y el torso desnudo cubierto de sangre. Uno de los médicos le taponaba la herida con gasas, presionando con fuerza—. ¿Pero qué te han hecho?


    —Señor, apártese. No puede estar aquí —dijo el médico que los guiaba.


    —¡Soy su familia! —gritó.


    El médico le dedicó una mirada de compasión, era consciente del sufrimiento de los familiares cuando el estado de los pacientes que ingresaban en urgencias era grave. Intentó calmarlo.


    —Tranquilícese. Vaya al mostrador, facilite los datos del paciente y espere aquí hasta que le informemos. Debemos operarlo sin demora. Haremos todo lo que esté en nuestras manos.


    —¡Daniel! ¡Aguanta, hijo!


    —Déjenos hacer nuestro trabajo.


    Nacho se soltó de la camilla y comenzó a llorar desconsoladamente. ¿Volvería a verlo con vida? Cuando las puertas oscilantes que daban paso a la zona de cirugía se cerraron delante de sus narices, Nacho sintió que la culpa lo aplastaba de nuevo, propinándole un derechazo de esos que te hacen caer al suelo. Cerró los ojos y se quedó esperando allí mismo, de pie, sin moverse un solo milímetro.


    —Voy a la capilla, quiero rezar por Daniel. ¿Quieres acompañarme? —La pregunta del padre Damián le devolvió a la realidad. Nacho pestañeó unos segundos y miró a su amigo consternado.


    —No. Si te soy sincero, en estos momentos estoy enfadado con Dios. No entiendo por qué han tenido que agredir al pobre chico, no ha hecho nada malo. ¿No ha tenido suficiente con la vida que le ha dado? ¿Por qué ha tenido que pasar esto?


    —No es momento para estar enfadado con Dios, sino para rezar. Reza, amigo, reza, con la oración se iluminan aquellas cosas que no entendemos. Los caminos del Señor son inescrutables, no sé por qué ha ocurrido esto, pero lo que sí sé es que lo ha permitido por alguna razón. El lenguaje de Dios a veces es duro.


    —No es justo. Él no ha hecho nada malo. —Sus ojos castaños se volvieron a llenar de lágrimas—. Me está castigando, lo sé. Lo hice mal con Lola, la traté como a una basura, engañarla con otra mujer fue mezquino, la hice sufrir muchísimo y ahora él me quiere quitar a Daniel. Encontrarme con él ha sido lo más bonito que me ha pasado después de abandonar a mi mujer y quiere que experimente ese mismo sufrimiento. Me lo merezco, lo sé, pero no a costa de su muerte. ¿Qué culpa tiene el pobre chico de que yo sea un gran pecador?


    —Tú también has sufrido mucho, no te menosprecies, y has intentado redimirte por ello, pero no es algo que dependa de ti. Tropezaste, vistes tu pecado y la consecuencia de ello, esa muerte espiritual que te ha hecho sombra todos estos meses que llevas entre nosotros. Quisiste creer que trabajando duro en la restauración de la iglesia volverías a ganarte el respeto de los demás. Pero has escondido la realidad. Nada te hará volver a la vida hasta que no consigas perdonarte a ti mismo. Esa culpa que tienes en el alma no desaparecerá hasta que lo consigas. Y creo que sabes muy bien cómo hacerlo.


    Nacho asintió con su cabeza y resopló.


    —No soy capaz. Soy un cobarde.


    —Reza para que Dios te de fuerzas y puedas hacerlo.


    —No sé si quiero hacerlo.


    El móvil de Nacho comenzó a sonar y el hombre se centró en aquella llamada. Era Auxilio. Ambos comprendieron que aquella llamada era una voz de emergencia y corrieron hacia el interior del hospital. Cuando llegaron, la mujer lloraba abrazada a su esposo y Domingo negaba con la cabeza. El padre Damián se fijó en aquel doctor alto, que llevaba la bata manchada de sangre y hablaba con ambos. Miró a Nacho desconcertado.


    —Es uno de los médicos que iban a operarlo. No tiene buena cara, me temo lo peor —aclaró Nacho.


    —¿Usted es su padre? —preguntó el cirujano cuando observó que el matrimonio miraba afligido a Nacho. Lo recordó en urgencias, debía ser alguien importante para el muchacho.


    —No, pero es como si así fuera. ¿Cómo está?


    Nacho observó en la cara del hombre signos de agotamiento y de impotencia.


    —Quiero que sepa que hemos hecho todo lo que ha estado en nuestras manos para ayudar a Daniel, pero había demasiada sangre. Los pulmones sangraban mucho y tenía un hematoma enorme. La bala estaba muy cerca de la aorta, era una intervención muy compleja.


    Nacho visualizó el final de aquella conversación como si fuese adivino. Daniel había muerto y aquel médico no sabía cómo decírselo. Comenzó a hiperventilar mientras miraba los labios del cirujano en busca de aquella frase que no quería oír. Sus manos temblaban presas del pánico.


    —¡Oh, Dios mío! —Auxilio comenzó a llorar.


    Nacho la miró, era obvio que ambos habían pensado lo mismo.


    —Daniel está estable, pero crítico —se apresuró a manifestar el cirujano. No le pasaron inadvertidas las suposiciones de la familia. Los ojos de todos se abrieron sorprendidos, un atisbo de esperanza flotó en el aire—. No podemos hacer más por él. Ahora solo queda esperar.


    Las lágrimas de Nacho brotaron sin querer, saliendo solas, sin pedirle permiso. Aún no estaba todo perdido, Daniel podría sobrevivir y él volver a verlo. Auxilio y él se abrazaron esperanzados.


    —¿Podemos verle? —quiso saber la mujer.


    —Aún es pronto. Debe descansar, se ha sometido a una dura intervención y tenemos que vigilar sus constantes. Lo hemos trasladado a la UCI. Admisión os informará de los horarios de visitas. Ahora respiren y descansen algo. Les mantendremos informados.


    —Gracias doctor. —Nacho le tendió la mano agradecido.


    —Es nuestro trabajo. —El médico se la estrechó orgulloso.


    Después de despedirse de los demás, el cirujano se fue. Al fondo del pasillo, dos hombres uniformados de policía los esperaban pacientemente. La intervención del 112 había abierto un informe policial debido a la agresión física por la que había ingresado Daniel. Se había abierto un expediente, era su obligación dar con los agresores.


    La familia se presentó a los agentes y buscaron un lugar más privado para hablar. El hospital les proporcionó la sala de descanso de enfermería y Nacho fue a por cafés para todos.


    —Entonces, ¿no habló usted por teléfono aquel día con…? —El policía, un hombre de mediana edad y con un áspero tacto, se quedó en silencio un instante mientras daba con el nombre de la víctima.


    —Daniel —dijo Nacho molesto. ¿Acaso era un nombre tan difícil de pronunciar?


    —Sí, eso, Daniel. ¿Entonces no habló con él antes de la agresión?


    —Como ya le he dicho antes, agente, Daniel me llamó, pero no pude contestar su llamada porque nos encontrábamos aturdidos por la aparición del bebé en la iglesia —respondió Nacho.


    —Ah, sí, lo del bebé. —El agente apuntó algo en la libreta que llevaba encima.


    Nacho lo fulminó con la mirada. El padre Damián le dio un apretón en el hombro para que se calmase.


    —¿Y puede corroborar esa coartada?


    —Claro, nos encontrábamos juntos cuando todo sucedió —dijo el sacerdote.


    —¿Y usted es? —El policía le miró de soslayo con cierto aire molesto. No le gustaba que lo interrumpiesen.


    —Padre Damián, párroco de la iglesia San Fiz de Solovio. Y puede usted hablar también con Carmen Ruiz, la mujer que nos acompañaba en aquel instante.


    —Agente, ¿qué es lo que ha ocurrido? —preguntó Domingo. Estaba sentado a su lado y captó su atención cuando este le ofreció otra taza de café negro.


    —Gracias —carraspeó—. Tenemos una testigo que dice saber qué ocurrió. Estamos verificando datos.


    —¿Una testigo? ¿Podemos saber quién es? —preguntó Auxilio.


    —Una joven llamada Flora. ¿La conocen?


    —¿Flora? Claro, es la hija del panadero —dijo el sacerdote. Auxilio y Domingo arrugaron el ceño—. Lo que no entiendo es por qué esa jovencita es testigo. ¿Acaso estaban juntos cuando ocurrió la agresión?


    —Eso dice ella —respondió el agente—. Jura que Daniel la obligó a esconderse cuando se percataron de que los seguían. Parece que estaban en una especie de cita cuando los sorprendieron.


    —¿Una cita? No tenía ni idea de que a Daniel le gustase aquella chica —se asombró el cura.


    —Siempre ha estado enamorado de ella —explicó Nacho—. Contemplaba la calle apoyado a la ventana de la habitación desde que comenzó a ayudarnos en las reformas de la iglesia. Nunca me lo confesó, pero se lo notaba en la manera en la que sus ojos la miraban. Si ella lo dice, yo la creo.


    —¿Por qué los seguían? ¿Sabe quiénes eran? —quiso saber Domingo.


    —La chica nos ha dado mucha información que tendremos que contrastar con el chico cuando despierte. Oyó algo respecto de recuperar una cantidad de dinero. Aquellos hombres estaban convencidos de que Daniel sabía dónde se encontraba.


    —¿Qué? —Nacho lo miró atónito, como todos los demás. No podía ser cierto lo que oía.


    —¿Por qué iban a pensar que Daniel sabía algo de un dinero? —La mujer no daba crédito. Los miraba nerviosa a todos.


    —Santos… —mencionó Domingo.


    Aquel nombre flotó en el aire unos segundos dejándolos a todos patidifusos.


    —No, me niego a creer que él haya tenido algo que ver con esto. —Auxilio cruzó los brazos sobre el pecho y su labio tembló—. No, mi niño no.


    Ambos agentes se percataron de una trama oculta en la que Santos tenía mucho que ver.


    —Está bien, ¿qué saben sobre ese dinero? ¿Quién es Santos? —preguntó el otro agente, un hombre algo más joven y de aspecto más cordial—. Si hay algo que debamos saber, es el momento de decirlo.


    Nacho suspiró y se puso en pie.


    —Voy a por más cafés, será una conversación larga.


    Arrastrando los pies, salió de la habitación.
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    —Entonces, ¿estáis saliendo juntos? ¡No me lo creo! —Ángela se apretujó los mofletes de su cara con sus manos en señal de sorpresa.


    —Nos estamos conociendo, solo eso —contestó Magdalena ocultando una sonrisa en la comisura de sus labios.


    —Mi hermano y tú, ¡oh, Dios mío! Aún no lo puedo creer.


    Ángela la abrazó con cariño y Magdalena, aturdida, se sonrojó. Aún no estaba acostumbrada a recibir sinceras muestras de afecto. Era difícil confiar en los demás, ahora que se había vuelto tan vulnerable.


    —¿Y cuánto tiempo lleváis conociéndoos? —preguntó Ángela haciendo énfasis en la última palabra.


    —Poco tiempo. Justo hoy hacemos cuatro meses.


    —¡Cuatro meses! Guau, es todo un reto para ambos. Creo que nunca he conocido a ninguna novia de mi hermano. Bueno, y tu historial sexual en el campus…


    —¡Ay, Dios, no me recuerdes esa faceta mía! —Magdalena se tapó la cara abochornada.


    Se lamentaba de todos aquellos años que utilizó el sexo como vía de escape, forjando un escudo de acero que impedía que su corazón latiese de verdad. Ahora era distinta, desde aquel encuentro en el vestuario femenino de la facultad, Magdalena se había convertido en una nueva mujer. No supo si fue por la generosidad de Ángela y la compasión que mostró al recogerla de aquel vertedero emocional o por el hecho de haber perdido aquella coraza de metal. Quizás ambos sucesos estuviesen relacionados, pero el hecho en sí era que aquel corazón frío y solitario en su interior, había dado paso a una diana endeble que sentía los sobresaltos de la vida con demasiadas emociones.


    —Pues para estar de celebración, poca cara de amigos tiene mi hermano hoy.


    Los jóvenes se habían citado en una cafetería del centro de la ciudad, cerca de la plaza de San Felipe. Las dos chicas, sentadas a una mesa, miraban con interés la pose de enfado de Pablo. Bebía una cerveza rubia mientras charlaba ofuscado con un camarero de la barra.


    —Se acaba de enterar de las nuevas medidas extraordinarias que el Gobierno ha anunciado hoy para sacar al país de la crisis. No le ha hecho ninguna gracia que recorten el sueldo a los funcionarios.


    —Ya veo… La gente cada vez está más enfadada.


    —Y no es para menos.


    —Pues sí.


    —Oye, ¿qué tal os va a Carlos y a ti? Veo que se ha solidificado la relación. Qué bonita pareja hacéis. —Magdalena bajó la mirada a la mesa y titubeó unos segundos—. Siento todo lo que tuvisteis que pasar por mi culpa. Estaba obcecada y quise romper vuestra relación. Tenía envidia de vosotros.


    Ángela pasó una mano por encima de la mesa y alcanzó la de su amiga. Ambas se miraron.


    —Gracias. No estabas bien. No pasa nada, está olvidado.


    —¿En serio? Pero he debido de dejarte muchas heridas, de esas que no cicatrizan pronto. —Hablaba por experiencia. Las humillaciones e infravaloraciones a las que era sometida por su padre la habían condicionado a la hora de relacionarse y actuar frente a los demás. Aún le dolía el alma cuando pensaba todo lo que había tenido que soportar.


    —Pero se curarán. Solo es cuestión de tiempo —aseveró Ángela.


    —Gracias. No sé por qué eres tan buena conmigo después de cómo te he tratado siempre. —Magdalena se sintió aliviada.


    —Porque todos cometemos errores y están justificados cuando conocemos el origen de nuestros traumas. ¿Qué persona no hay en la tierra sin un trauma que le condicione en su vida?


    —¿Cómo puedes sentir todo eso?


    —Porque alguien hizo conmigo lo mismo que yo estoy haciendo contigo. Justificar mis actos, escarbar en mi corazón y enamorarse de mi verdadero yo. Cuando alguien te ama de esa manera, ves las cosas de otra manera.


    —Carlos.


    Ángela mostró una radiante sonrisa y asintió. Magdalena comprobó maravillada cómo el brillo de sus ojos aumentaba cuando hablaba de él. Se alegró profundamente. ¿Sería capaz ella de conseguir algo parecido junto a Pablo?


    —Bueno, y vosotros, ¿en qué fase de la relación os encontráis?


    —En el principio, muy, muy en el principio —confesó apurada.


    —¿No os…?


    —¡No! —Magdalena se tapó la cara—. No puedo. Llevo desde el verano pasado sin tener ninguna relación sexual y, si te digo la verdad, no me apetece. Ahora que siento esto por tu hermano… —Se mordió el labio apurada. Le daba vergüenza hablar de algo tan íntimo con ella, pero era consciente de que Ángela era en aquel momento la persona que mejor la conocía. Aún no lograba comprender cómo era eso posible—. Me siento atraída por tu hermano, pero cuando el momento se acerca y él me toca, regresan a mi cabeza secuencias de mis abusos. Mi cuerpo entra en una especie de shock y se paraliza. Hasta tiemblo de miedo.


    —¿No le has contado nada a mi hermano? —Ángela parecía asombrada, como si no pudiera entenderlo.


    —No, claro que no. Me da vergüenza. ¿Y si me rechaza?


    —Si él está enamorado de ti, nunca hará eso. No deberías de mantenerlo en secreto, al menos no con él. Tiene derecho a saberlo.


    —Lo sé. Pero no estoy preparada aún.


    Pablo se acercó a la mesa y charló con ambas unos minutos, tenía que volver a la comisaría, había recibido una llamada importante sobre una posible pista del caso en el que trabajaba.


    —No te preocupes, Magdalena y yo podemos almorzar juntas.


    Pablo asintió y se despidió de ambas con un dulce beso en la mejilla. A Ángela no le pasó desapercibido que su beso fue mucho más corto que el de ella. Sonrió mientras leía la carta del menú.


    Pablo llegó a la comisaría, situada en la zona céntrica de Zaragoza, en poco tiempo. La cafetería estaba cerca y con su moto no tuvo problemas de tráfico. Héctor le esperaba en su escritorio, nervioso.


    —Es sorprendente, una especie de milagro. Después de tanto tiempo buscando a ese cabrón parece ser que por fin podremos ponerle cara —dijo a modo de saludo.


    Pablo arrugó el ceño. No sabía de lo que hablaba.


    —Esta mañana hemos recibido un aviso de un puesto de la Guardia Civil de Montalbán. Al parecer, una joven ha denunciado las agresiones a las que ha sido sometida durante varios años, acusa a un prestigioso cirujano.


    —¿Y qué tiene eso que ver con el caso? —Pablo dejó el casco sobre la mesa del escritorio.


    —Tiene la misma señal que las demás víctimas en su nalga derecha. Un águila alzando el vuelo.


    Pablo abrió la boca sorprendido. No podía ser. Nunca habían encontrado con vida a una víctima de aquel despiadado asesino, ¿cómo era posible? De repente tuvo unas ganas tremendas de conocer a la víctima.


    —¿Y dónde está la chica?


    —Una patrulla ha ido a buscarla. La traen para comisaría. —Héctor se sentó en su silla y abrió una carpeta marrón—. Denuncia que ha sido secuestrada y encerrada sin su consentimiento en la residencia del acusado, agredida sexualmente con violencia, castigada por intentar llamar y pedir socorro.


    —Dios, pobre chica. ¿Se ha informado ya de cómo vamos a proceder?


    —Nos han encargado interrogar a la víctima.


    —¿A la chica? ¿Y quién se encarga de ese cabrón? —Pablo parecía enojado.


    —Los de arriba. Llevan mucho tiempo esperando este momento para dejarlo en manos de dos inspectores. Se han trasladado a Teruel, el acusado reside allí —explicó Héctor.


    Pablo no estaba convencido. Apoyó ambos codos en la mesa, unió sus manos y posó sus labios en ellos. Él también llevaba tiempo deseando poner cara al asesino que había destrozado la vida de tantas familias. Quería tener la oportunidad de encontrárselo cara a cara y estamparle sus puños en el rostro hasta hacerle sangrar y gritar de dolor. Aunque fuera poco ético, aquel tipo se lo merecía. Quizás dedicarse a la víctima era la mejor idea para calmar su sed de venganza. Se resignó a ello y esperó.


    La pareja de guardias civiles que escoltaba a la chica llegó en unas escasas dos horas. Habían parado a almorzar y a estirar las piernas para hacer el viaje más cómodo a la víctima. Héctor les agradeció la ayuda y ambos marcharon a rellenar y firmar unos papeles oficiales. Pablo y su compañero acompañaron a la mujer hacia una sala de reuniones, allí hablarían sin interrupciones, ofreciendo privacidad al interrogatorio.


    —Gracias por venir. ¿Está usted cómoda? —dijo Pablo. Héctor acercó una silla a ellos y se acomodó.


    —Sí, lo estoy. Saque papel y boli, estoy deseando que encierren a ese cabrón —expresó la joven.


    Los inspectores se miraron sorprendidos. Era poco común encontrar víctimas de agresiones sexuales y físicas que tuviesen tan claro denunciar a su agresor. La mayoría callaban por miedo o vergüenza.


    —Será un placer. —Pablo la sonrió. Abrió su libreta y carraspeó—. ¿Cómo se llama?


    —Paula Méndez Flores.


    —¿Cuántos años tienes, Paula?


    —Veintitrés.


    —¿Quiénes son tus padres?


    —Pedro Méndez y Lucía Flores. Murieron hace cuatro años.


    —¿No tienes familia?


    —No.


    —Cuéntanos, Paula, ¿quién te ha hecho todo eso? —Pablo no había pasado por alto las visibles cicatrices que tenía en su rostro. Aquella herida que atravesaba sus delgados labios desde la barbilla al pómulo izquierdo. Sabía que había tenido que hacerse con un instrumento afilado y cortante. Sintió náuseas al pensar en el dolor que tuvo que sentir. Varios cortes en una ceja y una quemadura en su cuello.


    Paula tragó saliva y perdió la vista en unos cuadros de paisajes que encontró al final de la habitación. Quería contarlo, denunciarlo, pero cada vez que lo hacía, volvía a sentir el dolor en su cuerpo y el miedo en su cabeza.


    —¿Quieres un poco de agua? —preguntó Héctor. Ella negó con la cabeza. Respiró profundamente y miró a Pablo a los ojos.


    —Cuando mis padres murieron, nadie se hizo cargo de mí. Era mayor de edad, para el Estado era una adulta más, como todos los demás. Pero en realidad no era más que una cría. Tenía diecinueve años cuando entré a trabajar como doncella en casa de la familia Sotomayor. Al principio, todos me trataron muy bien, me ofrecieron una bonita y acogedora habitación para vivir y fueron pacientes conmigo. Hasta una mañana de lluvia en la que me vi sorprendida. Norberto Sotomayor. —Paula experimentó un escalofrío vertiginoso y selló sus labios apenas unos segundos. Ambos inspectores vieron temblar sus hombros—. Me golpeó. No había ninguna razón para hacerlo, no había hecho nada mal ni se me había olvidado ninguna tarea. Lo hizo por disfrute y me tiró al suelo de la cocina. Me violó allí mismo y nadie de los que había en la casa hizo nada para impedirlo. Aquel mismo día me cambió de habitación al desván, una oscura y pequeñísima habitación, junto a la del viejo mayordomo. Al pobre se le saltaban las lágrimas cuando aquel malnacido me tocaba.


    —Lo siento —expresó el inspector—. ¿Por qué no te marchaste de esa casa?


    —Porque cada vez que lo intentaba, me castigaba más duramente. Me amenazaba y me violaba. Entonces, dejé de intentarlo. Hasta que comenzaron las desapariciones.


    Héctor arrugó el ceño y comprobó los informes que tenía dentro de aquella carpeta marrón, los examinaba mientras ella relataba los hechos.


    —¿Qué desapariciones? —preguntó—. En el interrogatorio de Montalbán no mencionaste nada de unas desapariciones.


    —Si lo mencioné, pero lo habrán pasado por alto.


    —Está bien, Paula, cuéntanos, ¿a qué te refieres cuando hablas sobre desapariciones? —preguntó Pablo.


    —Su apetito sexual se disparó y a la casona comenzaron a llegar nuevas sirvientas que utilizaba a su antojo. Vi muchas chicas entrar, pero a ninguna de ellas salir.


    El inspector se tocó la barbilla despacio, tomándose su tiempo para asimilar aquella bomba. Si aquel hombre se deshacía de cada chica de la que abusaba, era obvio que no encontrasen testigos. Aquella joven había dejado claro lo cuidadoso e inteligente que era, por eso no encontraban pistas en todos aquellos casos. La confesión de Paula sería clave para su arresto.


    —¿Me podrías decir el nombre de alguna de aquellas chicas?


    Paula negó con la cabeza.


    —Muchas no estaban más de dos días, tenía terminantemente prohibido acercarme a ellas. A veces, cuando despertaba ya no estaban en la casa, y otras escuchaba gritos en una de las habitaciones de la primera planta. Siempre había alguien vigilando. Norberto tiene a su mando un ejército de matones que hacen el trabajo sucio. Él abusa de ellas, las golpea y las mata, pero ellos son los que se las llevan, las hacen desaparecer y limpian los desperfectos.


    —¿Cuántos años te llevaste allí encerrada? —preguntó Héctor.


    —Cuatro. Los suficientes para saber la clase de negocios que se traían entre manos. En aquella casa no se salva ni el gato.


    —¿A qué te refieres? —dudó Pablo.


    —Trafican con personas. Chicas jóvenes. Si no acaban muertas, acaban vendidas y explotadas en algún país del mundo.


    —Dios, es increíble. —Héctor no salía de su asombro.


    —¿Estarías dispuesta a testificar contra él en un juicio, bajo la atenta mirada de un jurado? —preguntó Pablo con seriedad.


    —Y aquí mismo, si hiciera falta.


    —Eres una mujer muy valiente. Gracias a ti podremos meter entre rejas a ese asesino.


    —Es lo único que deseo en este mundo. Que pague por cada crimen que ha cometido.


    Los ojos de Paula desafiaron al vacío y Pablo pudo sentir el calor que desprendía el fuego de ira que los devoraba.


    —¿Tienes un lugar donde pasar la noche?


    —No. Cuando escapé no llevaba encima nada. Ni documento de identidad, ni dinero…, he malvivido estos días en la calle. Pero me ha sabido a gloria comparándolo con el lugar de donde me escapé.


    —Héctor, localiza a un agente de testigos protegidos, que le busquen un lugar donde pasar estos días hasta que llegue el juicio. Que le faciliten su documentación y dinero, para que pueda comprarse ropa y comida. —Su compañero asintió y salió de la habitación.


    —Gracias. —Paula alcanzó las manos de Pablo y las apretó con fuerza. Sus ojos se habían humedecido aliviados de poner fin a toda aquella pesadilla.


    —A ti, por ser una valiente. Te mereces ser feliz.


    Paula comenzó a llorar y él la abrazó, consternado por el horror causado por tantos malvados corazones que había encontrado en su camino. Corazones cobardes que miraron para otro lado cuando ella los necesitaba, corazones perversos que disfrutaron mutilándola, torturándola, agrediéndola y humillándola.
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    El estado de Daniel continuaba siendo crítico, pero estable. Los médicos habían hecho todo lo posible porque mejorara, sin embargo, los fuertes traumatismos que sufrió en aquella paliza consiguieron inducirlo en un coma profundo del que nadie podía asegurar que fuese a despertar. La herida de bala, afortunadamente, había sanado bien.


    La familia se encontraba desolada, aún seguía siendo demasiado duro ver su cuerpo inerte postrado en una cama de hospital, con todas aquellas máquinas a su alrededor para vigilar sus constantes. Había transcurrido un mes del incidente y nada había cambiado.


    La pronta actuación de los médicos cuando el joven fue ingresado en el hospital fue primordial para conseguir su estabilidad. Daniel presentaba un caso grave de traumatismo craneoencefálico, se había inflamado su cerebro y los médicos se habían visto obligados a usar el protocolo normal para conseguir reducir la presión intracraneal; el coma inducido mediante sedación. Fue observado exhaustivamente por los médicos durante las siguientes setenta y dos horas y fue trasladado a la unidad de cuidados intensivos.


    Fueron claros con ellos. Ante traumatismos de tal envergadura, la mortalidad se presentaba en un cuarenta por ciento, y entre los que lograban sobrevivir las secuelas eran serias. Desde quedar en estado vegetativo a, en los mejores casos, secuelas seguras cognitivas y físicas.


    —Daniel ha pasado la fase aguda, son los jóvenes los que mejores perspectivas tienen, por la plasticidad neuronal. Mantened la esperanza —les había aconsejado uno de sus médicos.


    Y en eso se encontraban, agarrándose a una posible esperanza que no sabían con certeza si les sonreiría.


    Nacho no podía concentrarse en nada, ni atender otro asunto que no fuera estar al lado de Daniel, su chico risueño de los cabellos del color del heno. Habían autorizado una credencial especial para que pudiese estar a su lado en la UCI, una zona totalmente restringida. Separarse de su lado no era una alternativa en la que pensar.


    Flora ayudó en la testificación contra los agresores del muchacho, lo que fue fundamental para su localización y arresto. Sus confesiones revelaron el odio que Santos sentía por Daniel, su deseo imperioso de acabar con él, de castigarlo por haberle robado el amor y el cariño de sus padres. Él fue quien les informó de que Daniel tenía escondido el dinero que debía y se negaba a entregarlo, la mentira ocasionó su busca, captura y agresión. Cuando quisieron darse cuenta, Santos había traspasado las fronteras del país huyendo de su ruin contrataque.


    Domingo había sufrido un amago de infarto, la presión que se apelmazaba en su interior acabó golpeándolo, sacudiendo su cordura. ¿Cómo había sido capaz el hombre que llevaba su sangre de arremeter contra el inocente e indefenso Daniel? Era despiadado y cruel, él no le había enseñado a ser así. Auxilio pasaba las horas con la mirada perdida, intentando entender por qué aquella injusticia. Cuidaba de su marido e iba al hospital asiduamente para visitar a Daniel.


    Nacho acercó su silla un poco más a la cama del muchacho y cogió su mano. Le gustaba sentir su tacto, la calidez que transmitía, le demostraba que aún continuaba con vida. Miró su rostro pálido, se le veía delicado e indefenso. El tubo que asomaba por su garganta le daba miedo, ¿y si se acostumbraba a que una máquina respirase por él y no volvía a despertar? Acarició su mejilla templada y subió hacia sus rizos desaliñados, enterró sus dedos en ellos y comenzó a llorar. ¿Por qué, a donde fuese la vida, terminaba, de cierta manera, haciendo sufrir a los que más amaba? ¿Se trataba del lenguaje de Dios? ¿Seguía castigándole?


    Le costaba creer que allá arriba, en el cielo, hubiese alguien tan poderoso y misericordioso que permitiera que ocurriesen desgracias tan inhumanas. No existía razón alguna que justificase aquel drama, hasta que la cortina que los separaba del resto de enfermos se corrió.


    Ella llevaba rato escuchando su llanto, esperando prudentemente tras la tela el mejor momento para extraerle sangre al joven Daniel. Su caso había afectado a muchos profesionales que trabajaban en el hospital y el amor de aquel hombre que no era su padre, pero que sin embargo actuaba como si lo fuese, enterneció el alma y despertó la admiración de otros muchos.


    —Es un hombre muy guapo, incluso cuando sus ojos se enrojecen por las lágrimas. Desde que ocurrió la agresión, no se ha separado de él ni de día ni de noche; no sé cómo soporta dormir en esa dura butaca, tiene que tener la espalda hecha polvo, el pobre —le había contado una enfermera cincuentona días antes, cuando comenzó a trabajar en aquella planta—. Es un excelente acompañante, no molesta, ni se entromete en nuestro trabajo. Tiene hasta detalles con todo el personal, suele invitarnos a café.


    No pudo evitar sentir cierto deseo por conocerlo.


    —Que sepamos, no está casado, a ver si eres la moza que lo caza. —La mujer dio unos golpecitos con su codo al brazo de la enfermera y soltó una leve carcajada.


    —Estoy yo como para pensar en hombres. —La enfermera puso sus ojos en blanco.


    Poco después se encontraba escondida tras la cortina del paciente, escuchando apenada los gemidos de su acompañante.


    —¿Sabes? Ayer aprobó la Xunta de Galicia nuestro proyecto de casa cuna para la parroquia, no invierten mucho dinero, pero da para lo justo. Todo ha quedado mejor de lo que esperaba, ¡si pudieras verlo! El padre Damián me ha confirmado que ya hay más de cinco criaturas bajo nuestra tutela, ¿puedes creerlo?


    Nacho se secó las lágrimas con sus dedos y colocó su mano sobre el pecho del muchacho.


    —Daniel, el niño que nunca tuve, ¿volveré a ver tus ojos abiertos?


    Un nudo recubierto de sentimientos se instaló en la garganta de la enfermera, era consciente de haber escuchado una conversación privada y emotiva, sentir el dolor de aquel hombre le provocó un pellizco en el pecho. Era una mujer muy afectiva.


    Intentó ser toda una profesional y repasó mentalmente sus siguientes pasos. Entraría, saludaría al familiar e intentaría pasar lo más desapercibida posible mientras hacía su trabajo. Respiró profundamente para reunir fuerzas y corrió la cortina.


    Por más que hubiesen imaginado lo imaginable, pensado lo impensable, soñado lo insoñable, ninguno habría creído jamás que la realidad fuese capaz de sorprenderlos de aquella manera, dejándolos aturdidos completamente.


    —Lola… —Nacho se levantó incrédulo de la silla, sus castaños ojos miraban sorprendidos a quien había dejado de ser su mujer, hace tan poco, recobrando un brillo especial que iluminaba su cara, resaltando su atractivo.


    —¿Nacho?—Lola se vino abajo. Los músculos de todo su cuerpo se petrificaron al instante, dejándola aturdida. Se había preparado mentalmente para cualquier cosa menos para reencontrase con su marido. – No puedo…


    El mundo se detuvo bajo sus pies. Ambos se encontraban atónitos.


    Una sensación de asfixia se apoderó de su cuerpo y tuvo la necesidad imperiosa de salir huyendo. Con manos temblorosas dejaron la bandeja de metal que portaba en sus manos, con todos los instrumentos necesarios para extraer sangre al paciente, entre las piernas del muchacho, y corrió buscando una salida.


    Nacho comprobó despavorido cómo la oportunidad de volverla a enamorar se escapaba ante sus ojos y salió tras ella, los latidos de su corazón se habían disparado y una repentina sensación de esperanza lo abrazó. ¿Acaso Dios había sido capaz de elaborar un plan tan complejo e injusto para que ellos dos volvieran a encontrarse?


    No supo si lamentarlo o estar agradecido.


    Consiguió dar con ella a los pocos minutos, se había escondido en un pequeño almacén, rodeada de utensilios de limpieza, y gritaba enfadada amortiguando el sonido que salía de su boca, con sus manos. Nacho entró y cerró la puerta, se apoyó en ella contemplando sorprendido la reacción de su mujer.


    —Lola…


    —¿Por qué? ¿Cómo pudiste? —Lola arremetió contra Nacho empujándolo hacia la puerta, el cuerpo del hombre chocó levemente con la superficie de chapa—. Me abandonaste y no te importó hacerlo, te supliqué, me arrastré rogándote que volvieras y aun así te fuiste. ¿Qué clase de marido le hace eso a su mujer?


    Lola lo miraba con los ojos entrecerrados, fulminándolo con ira, exigiendo una respuesta que pudiera aliviar los meses de sufrimiento a los que le había empujado Nacho. Sus manos temblaban notoriamente, apretaba sus dientes como un perro rabioso en busca de venganza.


    —Lo siento —logró articular el hombre.


    Sabía que nada de lo que pudiera decir cambiaría el odio que ella sentía por él. Su corazón se resquebrajó cuando comprobó todo el daño que le había hecho. Había destrozado su vida.


    —¿Lo sientes? ¿Y qué es lo que sientes? ¿Haberte acostado con otra mujer y destrozar nuestro matrimonio? ¿Huir despavorido después de hacerme el amor? ¿No preocuparte de mis sentimientos, de mis miedos, de mí, tu mujer? ¡Me hiciste sentir más sucia que una puta, humillada con saña, me arrancaste el corazón y lo mordiste delante de mi cara, olvidaste los votos de nuestro matrimonio!


    —Nunca quise hacerte daño, de verdad, no te imaginas lo que he sufrido todo este tiempo por haberte tratado tan injustamente.


    —Pues para no querer hacerme daño te has lucido. Eres un cabrón egoísta y un traidor. —Lola lo desafió con la mirada a la vez que lo acusaba con un dedo.


    —Sí, tienes razón, pero por favor, perdóname.


    Lola lo miró desconcertada, era la primera vez que veía cómo Nacho reconocía sus errores y no creaba un debate donde demostrar que todos fallan. Nacho siempre había sido un hombre muy orgulloso, incapaz de pedir perdón.


    Las piernas de Lola flaquearon y se apoyó en la pared del fondo, sus ojos se nublaron de lágrimas, se agachó y comenzó a llorar desconsoladamente.


    Todo aquello la superaba.


    Nacho se acercó a ella y la abrazó. Al principio notó su rechazo, levantaba los hombros como un gato receloso y él lo entendió, ¿cómo iba a confiar de nuevo en él habiéndole provocado tanto dolor? Pero tuvo paciencia, y al cabo de unos minutos Lola se dejó caer en sus brazos totalmente abatida.


    El tiempo voló a su alrededor como una agradable brisa serena.


    


    Lola regresó al trabajo preocupada por ser reprendida. Jamás había dejado un trabajo sin hacer por sucumbir a sus problemas personales, se sentía poco profesional. Por otro lado, era una mujer impecable en su ámbito y también era persona, podía permitirse unos minutos para asimilar la sacudida que Dios acababa de obligarle a sentir, se lo merecía.


    —Tranquila, no te dirán nada.


    Nacho intentó tranquilizarla. Antes de llegar a la UCI, se paró en una máquina y compró varios cafés. Los metió dentro de una bolsa transparente que consiguió en la entrada y se lavó las manos desinfectándose con aquel producto que colgaba del dispensador. Lola hizo lo mismo. Cuando las puertas mecánicas se cerraron a sus espaldas, una enfermera gruesa con aspecto de gruñona salió al encuentro de Lola.


    —¿Dónde estabas?


    Se quedó esperando con el ceño fruncido frente a ellos.


    —Ha sido culpa mía, Teresita, le pedí que me acompañara a por unos cafés para vosotras. Lo siento.


    Nacho abrió la bolsa y tendió un vaso hermético hacia la enfermera, que sorprendentemente cambió la expresión de su cara.


    —Pero qué detallista es usted siempre. No tenía por qué hacerlo. —La mujer se sintió alagada cuando atrapó la bebida con sus manos.


    —Pero quería hacerlo, es mi forma de agradeceros todo lo que hacéis por mi Daniel.


    La mujer sonrió y Nacho le entregó otro vaso para su compañera. Lola comentó que iba a seguir con su trabajo y Nacho la siguió despidiéndose con una cálida sonrisa.


    Todo continuaba igual cuando acudieron a la cama del muchacho. Un particular silencio y el sonido que emitía aquella monstruosa máquina de respiración asistida.


    —Hola, pequeño, ya estoy aquí —dijo Nacho cuando acarició la mejilla de Daniel. Acercó la silla y se sentó de nuevo a su lado.


    Lola lo miró de soslayo mientras le extraía sangre. Se le veía tan tierno cuando estaba junto a él.


    —¿Qué relación tienes con él?


    Nacho levantó la mirada y sonrió tristemente.


    —¿Tienes tiempo de un café?


    —Antes tengo que llevar las muestras de sangre al laboratorio. ¿Estarás aquí cuando regrese?


    Nacho supo que su pregunta iba más allá de su significado. Un mensaje subliminal que determinaría la relación que tendrían a partir de ahora. Le maravillaba y sorprendía al mismo tiempo que aún tuviese ganas de volver a verlo.


    —No volveré a desaparecer, quédate tranquila —respondió.


    Lola sintió un vuelco en su corazón y unas lágrimas afloraron a sus ojos, pero se dio la vuelta con rapidez para que él no pudiera verla.


    Eso tendría que verlo.
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    Después de las tremendas declaraciones de Paula, Pablo no conseguía centrarse en nada de lo que hacía. Cuando se daba cuenta, se encontraba desnortado, mirando hacia algún lado, recordando las palabras de aquella pobre chica admirablemente valiente.


    Magdalena le miró molesta mientras preparaba la cafetera.


    —Estás ausente —le dijo.


    Pablo frunció el ceño al escucharla y se levantó del sofá para acercarse a ella. Le rodeó la cintura con sus manos y colocó su cabeza junto a la suya cariñosamente.


    —Es el trabajo, perdona. Este caso me tiene absorbido.


    Ella asintió despacio, pero no dijo nada. Él sabía que estas últimas semanas la tenía abandonada. Por fin el caso había dado un giro inesperado, habían conseguido poner cara al asesino, Paula lo había acusado directamente de todas las salvajadas que había padecido, del asesinato de Linda Rivera, la última víctima encontrada en Castellón, y de la desaparición de otras tantas mujeres. Pero aquel neurocirujano se codeaba con grandes y buenos abogados y con delincuentes avariciosos que habían limpiado la casona de pistas que pudieran acusarlo de cualquier delito. El juez había desestimado el caso por falta de pruebas, dejándolo en libertad bajo fianza. Y él no podía quitárselo de la cabeza.


    Haciendo un esfuerzo, dejó de pensar en su trabajo y se centró en ella. Enterró la nariz en su melena rubia y se perdió en el aroma que desprendía. Adoraba el olor de aquel champú. Posó sus labios en la oreja de Magdalena y la besó con delicadeza, bajó por su cuello despacio, recorriendo su piel con la lengua hasta alcanzar su delgado hombro, que desnudó retirando con sus dedos la tiranta de su camiseta. Ella se estremeció como un gato y encogió los hombros en un acto reflejo.


    —Me encanta cuando haces eso —confesó él sonriendo.


    Magdalena lo miró tímidamente, se dio la vuelta y se colocó frente a él. Pablo la agarró por las caderas y la acercó a su entrepierna, ella jadeó al sentirlo y los ojos de ambos se encendieron de deseo. Él contempló el oasis natural de sus pupilas y pensó que era el momento perfecto de perderse en ellos. Empujó su cuerpo contra el suyo hasta que chocaron con la encimera de la cocina y se besaron con pasión durante un largo rato. Aquel domingo ninguno tenía prisa, era todo para ellos. Pablo se deshizo de su camiseta ágilmente, dejando su torso desnudo. Ella le miró a los ojos y palpó sus pectorales con la palma de su mano. Se alegró de verla sonreír, comprobó que el gimnasio no era una pérdida de tiempo. Luego le quitó el chaleco de tirantas y contempló su cuerpo con aquel bonito sujetador de encaje. Ella lo empujó hacia atrás con una sonrisa juguetona y él se le quedó mirando embobado. Magdalena se lo estaba pasando bien y quería hacerlo, era la primera vez que deseaba el cuerpo de un hombre después de su última violación. Sonrió satisfecha al pensar que por fin aquel trauma estaba superado. Con aquella seguridad que siempre le había caracterizado, se desprendió de su ropa interior y Pablo centró su mirada en sus pequeños senos, le pareció hermosa.


    Miró su cara y se maravilló de aquel brillo resplandeciente que irradiaban aquellos ojos que lo tenían hechizado, por primera vez entendió el verdadero significado del amor. Estaba perdidamente enamorado de ella. No pudo resistirse y se abalanzó hacia su boca con frenesí. La cogió en volandas y caminó besando su cuerpo hasta que llegaron a la cama. Se dejaron caer entre risas.


    Pablo se desabrochó la bragueta y se colocó sobre ella, tiró con fuerza de sus pantalones, rasgando algunas costuras sin querer, y Magdalena pegó un brinco cuando lo sintió tan cerca. Una nube gris se instaló en su mente y la cubrió de tinieblas.


    —Espera —dijo nerviosa.


    Pero Pablo no la escuchó, estaba disfrutando de aquel ansiado momento y el placer que sentía lo dominaba.


    La imagen de su padre sobre ella dominándola con fuerza apareció en su cabeza y la joven sintió un bloqueo emocional. De repente, el jadeo de Pablo le dio asco y tensó todo los músculos de su cuerpo.


    —¡Para! ¡Para! ¡Para! —gritó a pleno pulmón.


    Pablo se incorporó rápidamente, asustado y confundido. Cuando la encontró llorando se preocupó.


    —¿Qué te ha pasado? ¿Te he hecho daño?


    Magdalena se giró y le dio la espalda. Lloraba desgarradoramente, como si alguien que quisiera mucho acabase de morir. Pablo se quedó desconcertado. Se puso de pie y se abrochó los pantalones.


    —Por favor, dime qué es lo que te he hecho. —Se acercó a ella y se sentó a su lado de la cama—. ¿Te he hecho daño? ¿Ha sido eso?


    Pero ella no podía parar de pensar, su mente había abierto la puerta de sus pesadillas, forzándola a revivir de nuevo los abusos a los que había sido sometida. Se sintió atrapada en un bucle del que jamás se veía capaz de salir.


    Pablo le acarició la mejilla con dulzura, tratando de tranquilizarla y descubrir qué diantre había hecho mal. Intentó abrazarla incorporándola sobre sus brazos, pero Magdalena lo empujó con furia y saltó de la cama.


    —¡No me toques! ¡No vuelvas a hacerlo! —chilló.


    El inspector pestañeó aturdido, sin comprender lo que había pasado, pero sobre todo preocupado de su estado. Se quedó estático mientras la veía entrar en el baño. La oyó vomitar y se acercó a verla. Ella se abrazaba al inodoro como si fuese su mejor amigo. El temblor de su cuerpo le dañó el corazón, le hizo sentir un fracasado, algo le había ocurrido y él, un experto inspector de homicidios, no lograba averiguar qué era. ¿Estaría perdiendo facultades?


    —Por favor, Magdalena, dime qué te ha pasado.


    —Vete, no quiero que estés aquí.


    Pablo arrugó el ceño. Era imposible que no quisiera verlo cuando minutos antes ansiaba devorarlo.


    —No, no pienso hacerlo. Me importas demasiado para dejarte aquí tirada.


    —¡Déjame! —gimoteó.


    —Te dejaré todo el tiempo que quieras, pero no pienso moverme de tu lado.


    Pablo fue en busca de una silla y la colocó frente al baño de la joven. Se sentó en ella, se inclinó hacia delante y se apoyó sobre sus rodillas. Se sorprendió a sí mismo observándose en aquella habitación, esperando pacientemente a que ella volviera a dirigirle la palabra. Antes de conocerla, nunca había hecho nada parecido por ninguna chica, lo único que le había importado era el sexo con ellas. Admitió resignado que el estar enamorado le complica a uno mucho más la vida. Pero sentía la necesidad de lograr hacerla sonreír, de volver a verla feliz y algo dentro de sí le prometió que la recompensa merecería el esfuerzo.


    Pablo se dedicó a contemplarla y a medida que lo hacía iban apareciendo preguntas para las que no tenía respuesta. Se dio cuenta de que apenas conocía nada de su vida. Su espalda desnuda cubierta de numerosas cicatrices le erizó el vello de la piel y entonces se le iluminó una posibilidad. Magdalena tenía claros signos de una agresión sexual, por eso lo rechazaba. ¿Cómo no había leído las señales antes? En el fondo de su corazón deseó estar equivocado, no soportaba la idea de que alguien le hubiese hecho tanto daño.


    Pasó un largo rato hasta que ella se incorporó y se sentó en el suelo, abrazándose a sus rodillas. Pablo se levantó de la silla y fue en busca de una sábana, entró al baño y se la colocó sobre los hombros. Ella lo miró consternada y él se sentó a su lado. No dijo nada, solo pasó su brazo por sus hombros y la abrazó con afecto.


    Permanecieron así unos minutos más hasta que Magdalena ciñó sus brazos alrededor del torso desnudo de Pablo y comenzó a llorar de nuevo. Esta vez parecía un llanto de lamento.


    —Ya está, tranquila. Ya pasó.


    —Lo siento.


    —No pasa nada. Estoy aquí. No me iré a ninguna parte.


    —Yo… no he sido del todo sincera contigo.


    —Lo sé. Acabo de comprobarlo.


    Ambos deshicieron el abrazo y se miraron a los ojos. Tenían mucho que decir. Él se puso de pie y la aupó sin preguntar. Ella se tapó el cuerpo con la sábana.


    —Vístete. Voy a preparar ese café que dejamos a medias. Te espero en el sofá.


    —Sí. Me parece bien.


    Tras una larga conversación y dos tazas de café, Magdalena desveló sus secretos a Pablo, omitiendo varios detalles, como cuando comenzaron las agresiones y quién las había llevado a cabo. Pablo estaba colérico, aunque se esforzaba por no aparentarlo, cerraba los puños con ira y apretaba los dientes con fuerza, ella lo sabía porque veía cómo se tensaba su mandíbula. Lo estaba pasando realmente mal y no supo si había hecho bien en contárselo.


    —¿Y tus padres? ¿Dónde estaban cuando te sucedían estas cosas?


    —Mi madre murió cuando yo era pequeña. Mi… —le costó pronunciarlo— mi padre trabajaba mucho.


    —¿Y él nunca se dio cuenta? —Pablo no lo entendía.


    «Claro que se daba cuenta de lo que hacía», estuvo tentada a decir, pero tragó aquel nudo que oprimía su garganta y mintió. ¿Cómo iba a decirle que quien abusaba de ella era su propio padre?


    —No. Él nunca lo supo.


    —¿Por qué nunca lo has denunciado?


    —Por miedo.


    —¿Miedo a qué?


    —A represalias.


    —¿Aún te sigue acosando?


    Pablo recordó aquel mes de marzo cuando fue en su búsqueda apremiado por la preocupación de su hermana Ángela. Recordó el pavor con el que ella lo recibió al pensar que era otra persona. Claro que seguía acosándola.


    —¿Por qué no me lo has contado antes?


    —Porque no sabía si lo nuestro iba en serio. He pasado por muchas relaciones pasajeras, sé lo que digo.


    —Entiendo. ¿Por qué has decidido contármelo entonces?


    —Porque nadie me ha tratado como lo has hecho tú. Ni nunca me he enamorado de un hombre, hasta que te conocí. Por eso ha surgido este problema, porque lo que tenemos no es meramente físico. —Magdalena lo miró seriamente a los ojos. Tenía una mirada intensa, decidida—. No quiero que lo nuestro sea pasajero.


    Pablo acarició su mejilla con la palma de la mano y los ojos de ella se humedecieron. Sentir su aceptación la liberó. Escrutó su rostro y supo que sentía vergüenza por lo que le habían hecho, como experimentaban todas las víctimas de maltratos y agresiones sexuales. La culpa iba de la mano de la humillación vivida.


    Él se acercó un poco más a ella y agarró su rostro con ambas manos, posó su frente en la de ella y cerró sus ojos.


    —Te quiero. Yo tampoco quiero que esto sea pasajero —confesó.


    Cuando abrió los ojos, Magdalena lloraba feliz. Sentir por primera vez en su vida el amor incondicional de un hombre fue una bocanada de aire fresco para su quejosa y trastornada alma. ¿De verdad había encontrado un buen hombre con el que construir un futuro? Quiso desear que sí.
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    Habían pedido su colaboración y ella se sentía importante. La participación de todos era fundamental para conseguir una victoria, el poder de cambiar el futuro estaba en manos de todos, pero aún más en la de los jóvenes.


    La idea se originó en un aula de la facultad y fue promovida por un profesor en contra del sistema de gobierno, cansado en demasía de la corrupción que ensombrecía la política del país y que creaba desconfianza en los ciudadanos.


    Animaba a sus alumnos a elevar la voz, a gritar la indignación en la que se veían envueltos por culpa de las nuevas reformas del Gobierno, los fatídicos recortes en educación y sanidad, la falta de empleo, el desamparo al pueblo necesitado. Fue el pequeño empujón que aquellos jóvenes necesitaban, la aprobación definitiva.


    A veces, situaciones desesperadas necesitan de medidas desesperadas, o eso fue lo que la mayoría creyó.


    Alicia nunca había visto el vandalismo como algo bueno, sus padres habían procurado enseñarle a ella y a sus hermanos a seguir la línea recta del civismo, la educación, el respeto y el cumplimiento de las normas, a pesar de cómo les fueran las cosas. Pero cada día era más consciente de la realidad pura y dura que se palpaba en las calles de todas las ciudades españolas, de la crispación de una gran multitud que había despertado para terror de los políticos y que se encontraba ansiosa por conseguir un cambio, uno grande en beneficio de las nuevas generaciones, que se veían olvidadas. Un camino muy distinto a esa línea recta que tantas mentiras escondía.


    Y ella creyó que la causa justificaba los medios. Hasta que la arrestaron, como a todos los miembros del grupo, ese que habían formado en la intimidad de unas clases revolucionarias y que habían concluido con unas pintadas en contra del Gobierno en la fachada de la sede de la Universidad de Sevilla, en el rectorado. Un reconocido bien declarado de interés cultural.


    Alicia era consciente de que sus padres no aprobarían la aventura, por eso se echó a temblar cuando el policía le permitió hacer la llamada que le correspondía.


    «Me van a matar», pensó.


    Cuando el teléfono comenzó a sonar, Alicia tragó una bola de saliva que se había formado al inicio de su garganta. Últimamente no hacía más que decepcionar a la familia, menudo ejemplo estaba dando a sus hermanos menores.


    —¿Diga? —Era la voz de su padre.


    —¿Papá?


    —¿Alicia, eres tú?


    —Sí. Estoy en la comisaría.


    —¿En la comisaría? ¿Pero qué ha pasado? ¿Te han robado? ¿Te han agredido? —Alicia notaba cómo la preocupación de su padre aumentaba a medida que las preguntas se iban formulando.


    —No, papá, no me han hecho nada. Más bien he hecho.


    Se hizo un breve silencio y ella visualizó la cara de su padre desencajada y con un rictus de tristeza. Sintió que le había fallado de nuevo.


    —¿Qué es lo que has hecho?


    —Querer cambiar el mundo.


    Cuando Santiago y Ana entraron por las puertas de la comisaría, un agente uniformado ya los estaba esperando. El matrimonio se identificó y fueron llevados a una sala donde Alicia esperaba sentada. Cuando los vio, comenzó a llorar asustada.


    —¿Pero qué has hecho, Alicia? ¿Cómo es posible? Después de aquel susto en Madrid, vuelves a las andadas. No te reconozco. —Ana la abrazó con ternura, pero la reprendió. Sentía que aquella no era la niña que había visto crecer en su casa.


    —Lo siento, pensé que no nos pillarían.


    —¿Pintadas en el rectorado? ¿Acaso creías que nadie se iba a dar cuenta? —Santiago la miraba sorprendido—. ¿Y ahora, que pasará?


    El hombre miró al agente que se encontraba a su lado, cruzó los brazos mientras esperaba una respuesta.


    —Se la acusa de vandalismo. Se han puesto en inmediato conocimiento de la fiscalía y a disposición de la autoridad judicial los hechos, al igual que con las otras personas que han cometido este tipo de conducta. Se ha programado una vista para mañana a primera hora.


    —¡Pero si no tiene antecedentes! —Santiago elevó la voz indignado.


    —¿Tiene que pasar la noche en el calabozo? —Ana abrió la boca del asombro.


    El agente asintió con la cabeza.


    —Mamá…


    La joven esbozó unos pucheros cuando sus lágrimas se escaparon sin remedio y el alma de Ana cayó al suelo. Había retrocedido veinte años atrás, cuando su niña apenas era un bebé. Si pudiera tenerla en brazos como antes, esto no habría pasado.


    —Tranquila, cielo, todo saldrá bien. —¿Qué podía decirle ella? La abrazó de nuevo y besó su mejilla salada.


    —¿Podemos quedarnos con ella? —quiso saber Santiago.


    —Lo siento, está prohibido. El acusado debe permanecer solo y sin contacto con el exterior hasta la vista.


    —¡Pero es una cría! —exclamó Ana.


    —No ha actuado como tal —confirmó el agente.


    Ana cerró los ojos, derrotada. El policía tenía toda la razón.


    La despedida fue rápida y dolorosa. Sabía que volverían a verse al día siguiente, pero aun así, desconocer qué le depararía el futuro hizo temblar las piernas de Ana. ¿Era posible que las cosas les fuesen peor de lo que ya les iban?


    Cuando llegaron a casa y le contaron lo sucedido al abuelo, la mujer enterró su cuerpo en el sofá y se echó a llorar. Su padre la abrazó con cariño.


    —No te preocupes, cielo, estoy seguro de que mañana la soltarán. Le pondrán alguna multa y ya está.


    —¿Y cómo pagaremos esa multa? ¿Con qué dinero? Estamos arruinados, papá, nos quitan la casa.


    Santiago se acercó a Ana y la abrazó.


    —Ese tema lo abordaremos en otro momento, ahora lo primordial es Alicia.


    —Aún no entiendo cómo ha sido tan estúpida. ¿Qué se le ha perdido para dejarse influenciar de esa manera? —Ana se incorporó y se secó las lágrimas con el dorso de sus manos—. Desde que se echó ese novio americano es otra persona. La ha cambiado.


    —O quizás haya sido la situación que andáis viviendo desde hace varios años —mencionó Manuel. Ana frunció el ceño cuando lo miró—. Olvidáis que Alicia ya no es una niña y que se ha visto obligada a aceptar una realidad difícil. Ha visto a sus padres perder el trabajo, la economía familiar ya no es la que era, ha tenido que abandonar los estudios porque no podéis hacer frente a las cuotas exigidas. Además, le habéis prohibido tener contacto con su novio. ¿Acaso os habéis parado a pensar cómo se encuentra ella?


    Ana abrió la boca sorprendida, se encontró con los ojos de Santiago y comprobó decepcionada que ninguno había reparado en ello. ¿Qué clase de padres eran?


    Manuel se colocó la chaqueta despacio, buscó entre sus bolsillos hasta que verificó que las llaves de su casa estaban en el mismo lugar donde las guardó al salir. Le dio un beso a su hija en la mejilla y abrió la puerta del piso.


    —Mañana estaré aquí temprano, llevaré a los niños al colegio mientras vosotros vais a la vista. Descansad y reunid fuerzas, debéis apoyar a Alicia.


    Cuando la puerta de madera se cerró, Ana supo que comenzaría una nueva etapa en su vida. La decisión que el juez tomara al día siguiente sin duda iba a ser fundamental.


    Apenas consiguieron dormir unas cuantas horas. Los nervios vencían a sus fuerzas, pensar en otra cosa que no fuera la situación de Alicia les era prácticamente imposible. La angustia creada era sin duda la peor a la que se habían tenido que enfrentar. El asunto era serio.


    La vista comenzó con retraso, el abogado que defendía a Alicia era un hombre de mediana edad, sin mucho amor a su profesión, que parecía molesto por defender un caso de oficio. A nadie le gustaba trabajar gratis y la cara de ese hombre lo reflejó cuando estrechó su mano a los padres de la acusada. Apenas había personas en la sala, todo resultaba demasiado sombrío.


    Alicia entró en la sala custodiada por dos agentes de la policía. Iba esposada como una auténtica delincuente, Santiago sintió un dolor agudo en su pecho cuando ella le rogó, con sus afligidos ojos, ayuda.


    «Ojalá el juez quiera ayudarla», rezó Ana en silencio.


    El secretario judicial mandó al orden cuando presentó al juez que asistiría el procedimiento. Ana y Santiago enlazaron los dedos de sus manos con la intención de ganar serenidad. Alicia los miró de soslayo, estaba asustada.


    Ana no entendía de leyes, ni de procedimientos, recursos o acusaciones, por eso no se preocupó de las palabras que escuchaba en la sala, era consciente de que en su mayoría parecían más graves de lo que representaban. Sin embargo, cuando vio al juez se echó a temblar.


    —Tranquila —susurró Santiago a su oído. Creyó que la presencia del juez le había infundido temor.


    Cristóbal Expósito, aquel cliente obsesionado con ella, irrumpió en la sala vestido con una toga negra que acariciaba las puntas de sus zapatos, portando unos documentos en sus manos. Tenía una expresión adusta en su rostro, una mirada áspera que le creó incertidumbre. Aquel iba a ser el juez que tendría el poder de salvar la vida de su niña o, de lo contrario, condenarla.


    Ana sintió que iba a desfallecer.


    Rememorar su horripilante proposición le revolvió el estómago, aquellos cuatro meses que habían transcurrido desde entonces le habían servido para determinar que ninguna acción sin consentimiento podía ser la solución a sus problemas económicos. Jamás vendería su cuerpo por dinero. Hasta que el futuro de su hija entró en juego.


    El aire comenzó a faltarle, sintió que no llegaba a sus pulmones. Se sintió mareada y se sujetó en el respaldo de una silla. Santiago la miró preocupado.


    —Estoy bien, estoy bien —expuso ella rápidamente cuando se encontró con sus ojos.


    El juez declaró abierta la sesión y comenzaron las preguntas. Apenas tardaron cinco minutos.


    —Alicia Gómez Alcázar. Póngase en pie —declaró Cristóbal.


    Alicia obedeció. Sus ojos se humedecieron por el miedo. El abogado quiso pedir un aplazamiento, pero el juez lo desestimó.


    Cristóbal no se encontraba de buen humor. Llevaba meses sin encontrar algo que lo divirtiera y le hiciese olvidar lo solitario que se encontraba en realidad. Había visitado la cafetería de lady Gabriela en varias ocasiones, pero sin Ana el lugar no era el mismo. Centrarse en su trabajo era lo único que le quedaba, y a veces le resultaba tedioso, como aquel día. Sentenciar a jóvenes rebeldes que se burlaban del sistema le desesperaba.


    —Se la acusa de atentar contra bienes declarado de interés cultural y bienes incluidos en el catálogo de las normas urbanísticas. Una infracción muy grave.


    El amor por su hija la impulsó a tomar parte activa en la resolución de su caso. Era consciente de que lo que iba a hacer quizás incumplía algunas normas, pero confió en el efecto sorpresa y en su obligación como madre. Era inconcebible quedarse de brazos cruzados en aquella sala si existía una pequeña posibilidad en sus manos de que el dictamen fuese en su beneficio.


    —Necesito decir algo, Sr. Juez. —La voz de Ana resonó en la sala cuando se puso en pie.


    Todos los presentes se quedaron petrificados. Santiago le tiró del brazo para que volviese a su sitio, se había sonrojado avergonzado por aquella temeridad. Alicia tenía la boca abierta, asombrada por su valentía, y el letrado negaba con la cabeza, resignado.


    Se había hecho un silencio desconcertante, creado un escenario en el que Ana y el juez se habían convertido en los protagonistas de ese acto. Por un segundo, todas las personas de alrededor se difuminaron como la neblina de una mañana gris. Cristóbal y Ana se encontraron con la mirada, el asombro de las pupilas oscuras del juez ofreció un poco de esperanza al corazón de la mujer. Confiaba en su poder de convicción. Sabía que su presencia sería para él como una tarta de golosinas para un niño.


    —Le ruego que reconsidere su decisión, haré cuanto esté en mis manos para evitar que mi hija tenga antecedentes penales —imploró Ana—. Todo cuanto esté en mis manos.


    Su mensaje subliminal fue claro y directo, en aquellas palabras encontró la forma de ofrecerse como moneda de cambio. Si Alicia no entraba en prisión ella aceptaría su proposición indecente, a pesar de lo inmoral que le resultase.


    Cristóbal se impresionó por aquel repentino cambio y supo que aquella joven sería una baza para él.


    La sonrisa que apareció en los labios del juez liberó a su hija, sin embargo condenaron a Ana a una cadena perpetua.
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    Las meriendas a base de café en vasos de plástico y paquetes de galletas María que acababan en la sala de descanso de enfermería se habían convertido en una extraña forma de volver a conectar.


    Nacho desconocía si aquellas conversaciones diarias acabarían uniendo al matrimonio, cosa que deseaba enormemente. Mientras tanto, servían para conocer cuánto había sucedido mientras habían estado separados.


    —Entonces te marchaste a Sevilla. —Nacho le tendió un vaso de café y ella le dio un sorbo despacio.


    Se encontraban sentados uno frente al otro, muy cerca, sus rodillas casi podían rozarse. El espacio era reducido, tenían la cama de Daniel a un palmo de ellos.


    —Ya ves, me vi obligada a dejar Madrid, todo me resultaba demasiado duro. Me recordaba a ti.


    Se creó un silencio incómodo y ella apartó la mirada nerviosa. Nacho suspiró apenado.


    —¿Y qué hiciste con nuestro piso?


    —Está alquilado. Son buena familia, creo que quieren comprar la vivienda.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Ni idea, no tengo nada decidido. ¿Tú…?


    —No, no, lo que tú decidas me parece bien. Es lo justo.


    Ella asintió en silencio. Mordió una galleta y la masticó sin prisas.


    —¿Por qué Santiago de Compostela? —preguntó Lola.


    —¿Por qué no?


    —¿Buscabas una ciudad lo bastante lejos de la capital?


    —Buscaba un lugar donde volver a encontrarme. Esta ciudad me ofreció esa oportunidad. Ni siquiera pensé en otras opciones. Trabajar en la reconstrucción de la iglesia consolidó mi penitencia por haberte abandonado, haberte sido infiel y haberte hecho daño.


    Lola cerró sus ojos y respiró despacio. El resentimiento golpeaba su estómago recordándole las lágrimas derramadas y el dolor de su alma. Aún no estaba preparada para perdonarlo. Por otro lado, extrañamente se sentía cómoda entre aquellas paredes, cerca de él.


    —Después me sentí en deuda con aquella familia, me acogieron con los brazos abiertos sin pedirme nada a cambio, simplemente porque el párroco de su iglesia lo había pedido. Luego me enamoré de Daniel y el lugar fue simplemente el mejor donde debería de estar.


    Lola posó sus ojos en el enfermo y no pudo evitar entristecerse, era un chico muy guapo y joven. Los miró a ambos y determinó que Nacho bien podría pasar como su padre.


    —¿Por qué es tan especial para ti?


    —Porque representa el hijo que nunca tuvimos y que siempre quise. Sus verdaderos padres se deshicieron de él cuando tenía pocos años, se vio obligado a crecer en centros de acogida, al margen del calor de una verdadera familia que le diera cariño. Hasta que Domingo y Auxilio lo encontraron deambulando por las calles. Lo acogieron, igual que hicieron conmigo.


    —Pensé que ellos eran sus padres.


    —Ellos son sus padres de acogida.


    Nacho tiró el vaso de café vacío a la papelera que tenía tras de sí y se acercó al muchacho. Acarició sus rizos con cariño. Un nudo en la garganta se apoderó de Lola.


    —Si pudieras conocerlo, te enamorarías también. Que él esté aquí postrado es culpa mía.


    Lola arrugó el ceño preocupada.


    —¿Por qué dices eso?


    —Me llamó al móvil, mientras lo perseguían pensó en mí, buscó mi ayuda y yo no contesté a su llamada. —La voz de Nacho tembló por la emoción—. Aquel día habían dejado al primer bebé desamparado en las puertas de la parroquia y me vi obligado a atender sus prioridades. En mis manos estuvo poder evitar lo que le pasó y no lo hice.


    Nacho dejó caer su cabeza sobre el pecho del muchacho y se derrumbó.


    —Perdóname por lo que te he hecho, perdóname —lloró.


    Lola abrió los ojos sorprendida y consternada. Había descubierto en aquellos largos dos meses una cara desconocida de su marido, el hombre que decidió abandonarla después de serle infiel. Sabía que era una persona de principios cristianos, que su pecado no pasaría inmune, pero nunca llegó a imaginar cómo había sacrificado su vida con el único objetivo de lograr encontrar el perdón. Verle afectado por aquel chico la emocionó, Nacho no era un hombre de lágrima fácil, ella lo sabía bien, debía de querer mucho al muchacho. Sintió un pellizco en su corazón y un impulso que la obligó a consolarlo. Colocó la mano en su rodilla y la acarició levemente, con la intención de serenarlo. El tacto con su cuerpo le proporcionó un pequeño escalofrío, se sintió rara al volver a tocarlo.


    —No debes culparte, no sabías que andaban persiguiéndole.


    Nacho se desmoronó del todo y buscó el lugar donde sabía que encontraría el refugio que necesitaba, los brazos de Lola. Ella se quedó atónita cuando él se giró y se escondió en su pecho, con los brazos abiertos aún del sobresalto, comenzó a respirar aceleradamente. No esperaba aquella acción, no estaba preparada para ello.


    Los gemidos de Nacho enternecieron el corazón de piedra que Lola se había visto obligada a crear con el paso de los meses para hacer frente a la vida que tenía por delante. Una vida que escrutaba con desconfianza y sigilo.


    —Perdóname tú también por todo el daño que te hice. Soy una mala persona, no merezco ser feliz, por eso Dios me está castigando —rogó Nacho entre lágrimas.


    Lola agarró su cara con ambas manos y le obligó a encontrarse con ella. El alma se le había encogido de dolor. El rostro de Nacho era la viva imagen de alguien que había descubierto las consecuencias de sus pecados y se escandalizaba de sí mismo. La mujer, con el puño de su rebeca, limpió las lágrimas de su cara y le tendió un pañuelo, con el que Nacho se sorbió la nariz. Luego volvieron a encontrarse con la mirada y descubrieron que algo había cambiado entre ellos. Sus pupilas destilaban y compartían un brillo especial.


    Nacho se colocó a dos palmos de su nariz y la miró fijamente, había soñado tantas veces con volver a contemplar la belleza de Lola que le resultaba difícil creer que aquel momento era real. Ella tenía sus bonitos ojos pardos perfilados con un lápiz color negro, resaltando su mirada y ofreciéndole mayor atractivo. Una lágrima le corrió la pintura dejando un camino oscuro en su blanca mejilla. Nacho alargó su mano y la limpió con su dedo pulgar. El corazón de Lola iba a estallar. No podía describir qué había cambiado en su interior, pero cada vez le costaba menos mirarle con resentimiento.


    —Te lo suplico, perdóname.


    Lola examinó sus ojos en silencio y escuchó su cuerpo, una agradable sensación de amor invadió su alma, como si alguien hubiese colocado sobre sus hombros una cálida manta, y supo lo que debía hacer.


    Se acercó a él, abrió la boca y besó sus labios.


    Nacho comenzó a llorar y ella atrajo su cuerpo al suyo. Él rodeó su cintura con el brazo y se incorporaron juntos. Lola acarició su espalda ancha y fuerte, le gustó. Nacho dejó sus labios y se centró en su delicado cuello, podía distinguir su perfume, era aquel que le regaló en su último cumpleaños. Se alegró de que ella aún no se hubiese olvidado de él. Tiró de la manga de su camiseta y descubrió su hombro, lo besó delicadamente y Lola se estremeció.


    Un pitido agudo invadió la sala, alertándolos. Al principio se miraron sobrecogidos sin entender qué ocurría, luego se dieron cuenta de que el sonido provenía de aquella máquina que controlaba las constantes de Daniel y deshicieron el abrazo despavoridos.


    —¿Qué ocurre? ¿Por qué pita?


    Nacho miró nervioso a Lola, la mujer se paró delante de la pantalla y accionó un botón que acabó con aquel sonido discordante, examinó su contenido con determinación y se volvió hacia Daniel, le tomó el pulso y sonrió.


    —Bienvenido —susurró a oídos del joven.


    Nacho arrugó la frente y lo miró expectante. Sentía que su corazón iba a salirle por la boca. El hombre agarró con fuerza la mano del muchacho y de repente su cabeza se giró hacia su lado. Nacho abrió la boca asombrado y miró a Lola incrédulo. Ella sonrió emocionada.


    Los ojos del muchacho se abrieron despacio, molestos por la tenue luz de la habitación, y se centraron en Nacho. El hombre, fascinado, se acercó a él hasta que sus frentes se rozaron, casi a la par que ella, las lágrimas recubrieron las mejillas de ambos.
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    El hallazgo del cadáver fue devastador para el equipo de investigadores que llevaba el caso, pero el golpe fue mucho más duro para el inspector Martínez. No se le pasó por la cabeza que pudiera suceder tal cosa y se culpó de su muerte. Había creado un vínculo afectivo con la víctima y le había prometido protegerla de cualquier peligro. Había naufragado.


    En la comarca Campo de Borja, siguiendo el río Huecha hasta el municipio de Mallén, unos vecinos hallaron el cuerpo desnudo de una joven mujer. La Guardia Civil que recibió el aviso verificó el caso. Fue identificada como Paula Méndez Flores.


    El general de brigada Márquez de Almansa, junto con los inspectores Martínez y Robles, fueron los designados para acercarse al lugar del crimen y examinar la zona. Pablo se había mareado al recibir la noticia y tenía la tez pálida, parecía una fotografía en blanco y negro de los años cincuenta. Héctor movió el bigote intranquilo, aquel caso parecía afectarle más que ningún otro. Cuando llegaron al municipio, los trasladaron en presencia del médico forense, que se encontraba en aquel preciso instante realizando la autopsia del cuerpo.


    A Paula la habían mutilado sexualmente. Tenía cortes en el cuerpo, largos, de lado a lado, y señales de lucha. El forense dictaminó que todo ocurrió mientras la joven permanecía con vida. Pablo perdió la compostura cuando la vio tumbada en aquella fría camilla, con incontables heridas en su níveo e inerte cuerpo, asesinada brutalmente. Su corazón se desgarró al conocer el sufrimiento que la joven habría tenido que soportar y reprimió una arcada. Abandonó con pasos ligeros la sala de autopsias.


    El general de brigada fulminó con la mirada a Héctor. Su compañero intentó protegerlo.


    —Le ha sentado mal el desayuno —mintió—. Creo que ha cogido algún virus estomacal.


    Al inspector le pareció ver gruñir al hombre.


    —Id a la escena del crimen y peinad la zona, allí hay un equipo de agentes esperando órdenes. Esperemos que el aire fresco le siente mejor a ese virus estomacal —ordenó el general de brigada haciendo énfasis en las dos últimas palabras. El hombre no era tonto, como ya sabía Héctor, simplemente lo pasó por alto. No todas las personas reaccionaban impasibles frente a un cuerpo mutilado.


    —Sí, señor —contestó Héctor.


    Después salió en busca de su compañero. Lo encontró en el aparcamiento, cerca del coche, vomitando.


    —¿Estás bien? —se preocupó.


    Pablo hizo un gesto con su mano para que esperase un momento y continuó vomitando todo el desayuno que había devorado antes de recibir aquella fatídica noticia. Cuando terminó, Héctor le tendió una de las botellas de agua que compraron al inicio del viaje y que estaban en el interior del vehículo. Pablo se enjuagó la boca con ella.


    —Gracias —dijo cuando recuperó la compostura.


    —Sube. —Héctor inclinó la cabeza en dirección al coche y Pablo se subió a él. No hizo preguntas.


    El inspector colocó el GPS del vehículo e introdujo la dirección exacta que vio escrita en el informe de la Guardia Civil. Arrancó el motor y se pusieron en marcha. Salieron de la autopista en dirección a una carretera secundaria y continuaron conduciendo otro rato más. Héctor carraspeó y Pablo puso los ojos en blanco.


    —No actúes como si estuviésemos en un interrogatorio. Si quieres saber algo, pregúntalo directamente —declaró Pablo.


    Su compañero lo miró de soslayo y asintió.


    —¿Qué es lo que te pasa con este caso? Te está afectando mucho más que cualquier otro. ¿Hay algo que yo deba saber?


    Pablo permaneció en silencio unos minutos, pensando en la mejor respuesta. Cuando quiso sincerarse, llegaron al lugar. Un equipo de varios agentes esperaba intranquilo, cuando los vieron llegar los agentes les mostraron la zona. Pasaron un riachuelo cubierto de piedras y rocas punzantes, con poca agua y zonas repletas de barro, anduvieron varios minutos y llegaron a un sector de matorrales, allí les indicaron que encontraron el cuerpo. Durante varias horas estuvieron peinando la zona, investigando muy a fondo en busca de pruebas que indicaran qué había sucedido allí. Solo encontraron la camiseta de la joven y uno de sus zapatos cubierto de lodo.


    —¿Qué es lo que ha pasado con esa pobre chica? —formuló en voz alta Héctor.


    —Pues que la han matado, joder. Ha sido ese cabrón asesino, la ha quitado de en medio para que no pueda declarar en su contra en los tribunales —escupió Pablo.


    —Eso no lo sabes aún, pero tiene mucha lógica.


    —Hijo de puta.


    —Tranquilízate. No sirve de nada que pierdas los papeles, ahora lo que realmente importa es encontrar las pruebas necesarias para incriminarlo ante un juez.


    —Sí, lo sé.


    —Vamos al laboratorio, que examinen estas pruebas —replicó Héctor dirigiéndose al coche.


    —Pero esta vez, conduzco yo.


    Héctor esbozó una sonrisa y le lanzó las llaves al aire, alegre de volver a tener a su amigo consigo.


    En el informe forense no se hallaron restos de ADN, cabellos ajenos o semen. Habían tenido mucho cuidado en no dejar rastro. Pero sí restos de una diminuta masa en el interior de la boca de Paula. La policía científica analizó las pruebas extraídas de su boca utilizando un hisopo para mirar microscópicamente. Averiguaron que se trataba de diatomeas, una clase de algas unicelulares que constituyen uno de los tipos más comunes de fitoplancton. Se determinó que ese tipo de algas vivían en estanques, ríos, acuarios, rocas, lodos y piedras. Había unas veinte mil especies vivas en todo el mundo. En los pulmones de Paula se encontró lodo y alrededor de los omóplatos había moratones que indicaban la fuerza de quien la ahogó. La conclusión del informe fue que murió ahogada, en algún lugar con poca agua, debido al barro que había tragado la víctima.


    Alguien le pidió a un biólogo especializado en los estudios de diatomeas que analizara las pruebas y este mandó a tomar muestras acuosas de toda la zona colindante. Pablo estaba desesperado, era demasiado impaciente para esperar las numerosas e interminables pruebas de laboratorio. Era como estar enjaulado ante un campo verde donde correr. Necesitaba que las pruebas incriminaran al neurocirujano y dieran el pistoletazo de salida para arrestarlo. Lo estaba deseando.


    Pocos días después, el biólogo confirmó que las diatomeas halladas en el cuerpo de Paula pertenecían al riachuelo que había cerca del lugar donde encontraron a la joven.


    Pero nada más.


    El cuerpo fue trasladado a Zaragoza y guardado en el depósito municipal. Pablo sintió un pellizco en su corazón cuando vio cómo la encerraban en aquella cámara frigorífica de metal. La imagen de Magdalena se le vino a la mente. ¿Qué habría pasado con ella si no se hubiesen encontrado?


    

  


  
    Septiembre, 2012


    Sevilla


    

  


  
    23


    


    


    


    


    A Alicia se le impuso una multa de tres mil euros por su delito de vandalismo. A cambio, no entraría en prisión. Su abuelo, Manuel Alcázar, fue quien se ofreció a pagarlo, Santiago y Ana no supieron cómo agradecérselo.


    —Te lo devolveremos, aún no sabemos cómo, pero lo haremos —afirmó su yerno Santiago.


    —El único modo en el que quiero que me devolváis el favor es dejándome daros dos consejos. El primero, para Alicia —dijo Manuel.


    —¿Para mí? —Alicia dejó la cafetera sobre la mesa y se acercó a su abuelo. Sus ojos marrones lo miraban con curiosidad.


    —Ven, siéntate aquí a mi lado. —Manuel le indicó con un gesto la silla que se encontraba vacía a su lado y ella se sentó sin rechistar—. Quiero que me prometas que no volverás a buscar tu realización personal en este tipo de actos. Como has podido descubrir, nunca vienen en beneficio de uno mismo. Las cosas hay que hacerlas despacio y bien, si no estás de acuerdo con el sistema, quéjate, denúncialo, asiste a manifestaciones, pero siempre pacíficamente. Demuestra tu rechazo cuando votes a los partidos políticos, busca unos representantes que se asemejen a tu modo de ver la vida. Tendrás las de perder si no lo haces así.


    Alicia afirmó en silencio. Debía aprender de la sabiduría de los mayores. Su afán por querer gobernar el mundo con su juventud le había hecho actuar neciamente, perjudicando con ello a su familia.


    —Debes volver a los estudios. Busca la forma, encuentra un trabajo y paga tus clases. La mejor manera de evolucionar en el futuro es estudiando. Mantén ocupada tu mente, de esa forma evitarás sucumbir a medidas desesperadas que pueden acarrearte serios problemas. De vez en cuando tómate un tiempo para meditar, tu abuela lo llamaba escrutar. Mira dentro de ti y halla las respuestas de tus acciones, de tus inquietudes, de tus pensamientos. Pregúntate por qué e intenta descubrirlo. Consigue ser cada día mejor persona contigo y con los demás, cuando te encuentres en medio de una trifulca, recuerda que tú también tienes la culpa. Nunca olvides a tu familia, el amor que te tienen, los sacrificios que han lidiado por ti. Deberías estar en deuda con ellos toda tu vida.


    —Sí abuelo. —La joven se mordió el labio.


    —Y cuando estés en una encrucijada, no te rindas, la vida nunca nos pone retos que no podamos superar. Solo hay que descubrir el modo de hacerlo.


    Alicia asintió de nuevo y se quedó mirando a su abuelo con cariño. Siempre lo había recordado cerca de todos ellos, de la mano en todas las etapas de la vida. Quizás por ello se había convertido para ella en una sombra más que merodeaba por casa y había pasado por alto la validez de su compañía. Se sintió ingenua al pensar como el resto de jóvenes que conocía en la calle, que consideraban que las personas mayores no servían más que para molestar. Olvidaban que algún día ellos también serían viejos. Se había dejado absorber por la mentalidad de personas egoístas y cómodas que pretendían lidiar el mundo, movidas por su afán de protagonismo. Descubrió que a ella no le habían educado así, no le habían enseñado a ser una persona consentida, inhumana, egoísta y cómoda. La vida no se hallaba en tener y retener, sino en entregarse y darse por amor. Una lección dificilísima, pero que te proporcionaba la oportunidad de tocar la felicidad con la yema de los dedos. Y su abuelo le había enseñado cómo hacerlo.


    —Gracias por todo, abuelo. —Alicia besó la mejilla arrugada y áspera de su abuelo con cariño, abrazando sus fuertes hombros, que a pesar de la edad permanecían firmes.


    Después se volvió hacia sus padres, sabía que no se había portado bien con ellos. Su juventud, las ganas de comerse el mundo, de cambiar los problemas, la economía familiar, el abandono de sus estudios y su relación a distancia con Edgar había producido un cortocircuito en su mente. Se había visto incapaz de aceptar todos estos inconvenientes y no encontró otra forma mejor de rebelarse que delinquir. Era una forma subjetiva de llamar la atención de ambos, tantos problemas los había apartado de su lado.


    —Perdonadme —suplicó Alicia cuando los abrazó.


    —Por supuesto que sí, hija. Siempre —contestó su madre. Con un beso selló su amor incondicional.


    —¿Por qué no vigilas a tus hermanos? —pidió Manuel—. Ahora quiero dar mi segundo consejo, que es para tus padres.


    Alicia los miró sorprendida, escondiendo media sonrisa en la comisura de su boca. No era la única que iba a recibir un pequeño rapapolvo de parte del abuelo.


    —Claro. Ahora mismo.


    Dejó la cocina con pasos ligeros.


    Ana comenzó a recoger la vajilla del café y a fregarla, nerviosa. Era algo que no podía evitar, sentía que de aquella manera aceptaba mejor cualquier cosa que le dijesen.


    —Deja de hacer eso, siéntate a mi lado, tu padre quiere hablar con nosotros —dijo Santiago.


    Ana lo miró, nerviosa.


    —Hazle caso a tu marido. Él sabe lo que es bueno para ti —dijo su padre.


    Ana resopló por la nariz y se sentó al lado de Santiago. Este la besó en la mejilla cuando estuvo cerca para calmar su inquietud. A pesar de la edad, sabía que Ana aún buscaba la aprobación de su padre.


    —A vosotros tengo varias cosas que deciros. —Manuel miró a ambos a los ojos—. El secreto de la estabilidad en el matrimonio se encuentra en dos pilares, la sinceridad y el perdón. Todo lo demás viene por añadidura, pero si no sois sinceros el uno con el otro y sois incapaces de perdonaros, de nada servirá tener amor o ceder ante cualquier situación. Jamás escondáis nada al otro, sea algo bueno o algo malo. —El hombre centró la mirada en su hija, que se sorprendió. Sabía que aquel consejo iba dirigido particularmente a ella. Miró a la mesa avergonzada—. Os encontráis en una delicada situación y no queréis pedir ayuda. Te entiendo, Santiago, el deber de un hombre es sacar adelante a la familia, pero no es indigno pedir dinero si el propósito es el mismo. Sois mi familia, no puedo mantenerme al margen y ver cómo os desmoronáis. No pienso permitirlo, no mientras siga con vida.


    —Ya has pagado la multa de Alicia. No tienes por qué seguir derrochando tu dinero con nosotros. Son tiempos difíciles, pero algún día saldremos de esta. —Ana suspiró.


    —No me digas de qué manera debo gastar mi dinero. Haré lo que me dé la gana con él.


    —Manuel, ambos te agradecemos mucho tu ayuda, pero debemos tanto dinero que ni todos tus ahorros liquidarían nuestra deuda. —Santiago se levantó de la silla, caminó hacia un cajón de la cocina, lo abrió y sacó una carpeta azul del fondo. Cuando se sentó de nuevo, rebuscó en su interior y tendió un papel a su suegro—. Puedes comprobarlo tú mismo.


    La factura ascendía a una cantidad considerable y descubrió que, lamentablemente, no podría saldar la totalidad de los impagos.


    —Aunque no sea todo, algo os puedo ayudar. Hablad con el banco, llegad a un acuerdo, hacedles saber que habéis conseguido parte del dinero y que queréis que paren el desahucio —aconsejó Manuel.


    —Si no se entrega la totalidad del dinero, no pararán la orden de desahucio. Nos lo dejaron muy claro. Siento que te veas afectado con todo esto, es culpa nuestra. —Santiago recogió el papel de la mesa y volvió a guardarlo en la carpeta azul. Observó apenado los innumerables avisos de impagos que había ido reuniendo con los meses. Experimentó una vez más la derrota del fracaso.


    —Algo habremos de hacer. No pueden echaros de vuestra casa, ¡tenéis cuatro hijos, por el amor de Dios!


    El hombre se levantó y se colocó la chaqueta que traía al llegar a la casa de su hija. Dio un sorbo a su taza de café y acabó con el brebaje que quedaba de un trago.


    —¿A dónde vas?


    Ana lo miró extrañada.


    —A buscar soluciones. Yo aún no me he rendido.


    Cuando Manuel cerró la puerta del piso, el matrimonio se miró desconcertado. ¿Era posible que su suerte cambiase?


    Ana recogió la mesa y terminó de fregar el menaje. Estaba callada y Santiago supo que algo le rondaba por la cabeza. Se acercó despacio y besó su cuello con cariño.


    —¿En qué piensas?


    Ana lo miró algo ausente, pero después se encontró con aquellos dulces ojos que tanto le habían dicho a lo largo de los años que llevaban juntos y decidió contárselo. ¿Qué evitaba ocultándolo?


    —Tenemos que hablar —le dijo.


    —Me lo temía. ¿Quieres hacerlo aquí? —preguntó él.


    —Sí, pero cierra la puerta de la cocina. No quiero que los niños me escuchen. Sobre todo Alicia.


    El comentario preocupó a Santiago, debía ser algo serio si pretendían ocultárselo a su hija.


    —No me asustes. ¿Por qué no debe enterarse Alicia?


    Ana volvió a sentarse en una de las sillas que rodeaban la mesa de la cocina y esperó pacientemente a que él hiciese lo mismo. Cuando se sentó frente a ella, alargó sus manos y atrapó las de su marido. Santiago la miró preocupado.


    —¿Te acuerdas cuando me dijiste que temías el día en el que uno de aquellos clientes de la cafetería de alterne se encaprichase de mí?


    El hombre arrugó el ceño y movió la cabeza afirmativamente. Ana se mordió el labio, apurada. No era fácil contárselo a su marido.


    —¿Te están acosando?


    —Sí.


    —¿Desde cuándo?


    —Desde hace varios meses.


    —¿Tanto? ¿Por qué no me has dicho nada?


    —Porque rechacé su oferta y conseguí desaparecer de su vida. Hasta…


    Santiago entrecerró sus oscuros ojos intentando descifrar el silencio repentino de su mujer. Era consciente de que algo escalofriante se asomaría de un momento a otro. Notó acelerarse el pulso de su cuerpo.


    —Continúa.


    —Hasta que me vi obligada a reconsiderar su oferta.


    —¿De qué me estás hablando? ¿Alguien te ha ofrecido acostarte con él y estás reconsiderándolo?


    Santiago se levantó de la silla hecho un basilisco. Comenzó a dar vueltas por la pequeña habitación apretando los puños. Ana pudo apreciar cómo la zona de los nudillos se emblanquecía por la tensión que ejercía en sus manos.


    —No te enfades conmigo, déjame que te lo explique —le suplicó.


    —¿Qué no me enfade contigo, en serio?


    El hombre golpeó la mesa con ambos puños y un sonido sordo resonó por toda la habitación. Ana abrió los ojos y la boca sorprendida, Santiago nunca había sido un hombre violento. Se asustó.


    —Lo he hecho por nuestra hija. No me importa que no lo entiendas.


    —¿Qué tiene que ver Alicia en todo esto? —Santiago no comprendía nada.


    Ana se levantó de la silla, molesta por la reacción de su marido. Había confiado en el consejo de su padre y había intentado ser sincera con Santiago, pero su reacción le había hecho sentirse despreciable, una mujer sucia. Cuando puso su mano en el picaporte de la puerta para abrirla, Santiago le frenó colocando su mano sobre la de ella.


    —No puedes soltarme esa bomba e irte.


    —No pienso quedarme a hablar contigo si reaccionas violentamente.


    —Ana, eres mi mujer, ¿cómo pretendes que actúe si me dices que vas a acostarte con otro hombre?


    —No es que quiera hacerlo, es que me siento obligada. —Los ojos de la mujer se humedecieron.


    —No lo entiendo, Ana, explícamelo. ¿Por qué te sientes obligada a hacer algo que no quieres? Es algo inconcebible para mí.


    —El juez.


    Los ojos de Santiago la miraron confundido.


    —¿Por qué metes ahora al juez en esto?


    —Porque él es el cliente que me acosa. El que ha liberado a Alicia a cambio de…


    No pudo articular nada más. Santiago la rodeó con sus brazos y dejó que se desahogara.


    —No te tocará.


    —Entonces condenará a Alicia.


    —Ya la ha condenado con una multa. No puede hacerle nada más.


    Ana deshizo el abrazo y lo miró seriamente a la cara. Sus ojos reflejaban su miedo, Santiago sintió la necesidad de protegerla aún más del peligro.


    —No sabes el poder que puede llegar a tener —dijo ella.


    —Tampoco sabes lo que yo puedo llegar a hacer por proteger a mi familia.


    —No cometas ninguna estupidez, Santiago, ¿me oyes?


    —¿Como acostarme con un juez?


    Ana reconoció aquel merecido reproche. Su acción también era una gran estupidez, ¿pero qué otra cosa podía hacer?


    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó preocupada.


    —Enseñarle de qué estamos hechos —respondió Santiago.


    Su mirada perdida la inquietó.
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    Magdalena se despertó temprano aquella mañana, se encontraba llena de energía, estaba alegre y contenta. Hacía mucho tiempo que no se sentía así. Había vuelto a cambiar de teléfono móvil, esta vez usó uno de prepago y solo dio el número a dos personas. A su amiga Ángela y a Pablo. En el trabajo pidió que la localizaran a través del correo electrónico, y a la casera le pagaba los recibos en mano. De esta manera, comprobó que las llamadas y los mensajes amenazantes de su padre y su cuadrilla habían desaparecido. Supuso que ahora les resultaría más difícil localizarla.


    Hacía varias semanas que se sentía eufórica, libre, sin demasiado miedo. La culpa de todo la tenía Pablo, que la había hecho renacer del fondo de los océanos. ¿Cómo era posible que dos personas se pudieran querer tanto sin la necesidad imperiosa de practicar sexo a todas horas? ¿Cómo podía él querer estar con ella sin recibir nada a cambio? ¿Qué cosa era ese amor que se procesaban que hacía posible lo imposible? Se dio cuenta, para su asombro, de que el amor era mucho más que sexo y de que existían en la tierra hombres buenos, capaces de respetarla por encima de todo. No tuvo que explicarle a Pablo las consecuencias postraumáticas que le originaron aquellas agresiones, él se limitó a tener paciencia y esperar tranquilamente a su lado. No volvió a insinuarse, ni a presionarla.


    La terapeuta que conducía el grupo de apoyo al que había comenzado a ir, empujada por Pablo, era dulce y afable. Magdalena no tardó en sentirse cómoda junto a todas aquellas personas que compartían el mismo trauma que ella, una violación sexual. Escuchar las experiencias de los participantes le daba la oportunidad de compartir su sufrimiento con otras personas que la entendían mejor que nadie. Expresar sus sentimientos de enojo, de frustración, de culpabilidad y de vergüenza le estaba ayudando a sanar sus heridas y a sentirse aceptada en la sociedad a pesar de lo que le ocurrió. Se sorprendió de la fortaleza que encontró en aquel grupo de apoyo, le estaban ayudando a seguir adelante, a superar aquellas atrocidades y, sobre todo, a enfrentarse con valentía a una vida llena de esperanza y de ilusión junto a Pablo, el primer hombre del que se había enamorado de verdad. Aquel que la trataba como a una persona importante, real, que tenía en cuenta sus sentimientos y sus opiniones, que paraba cuando ella se lo pedía. Con él no sentía ser un mero objeto de usar y tirar, una idea equivocada que había acrecentado en su cabeza cuando su padre comenzó a abusar de ella con tan solo once años. El sexo se convirtió para ella en algo de usar y tirar, porque nunca encontró, ni nadie le enseñó, otro sentimiento más que la obligación de satisfacer los deseos carnales. Hasta que lo conoció a él y los sentimientos que brotaron la colapsaron emocionalmente. Todo comenzó a cobrar un significado distinto.


    Aquella semana tenía el turno de tarde en la tienda de ropa donde trabajaba. Pablo se había marchado de su piso de madrugada, después de ver juntos una película y besarse acaramelados. Quería refrescarse antes de ir al trabajo la mañana siguiente, prometía ser un día difícil en la comisaría. Él no hablaba de su caso con ella, tenía prohibido compartir información con terceras personas ajenas a la investigación, pero ella sabía que lo estaba pasando mal. Nunca había reparado en la dureza de aquel tipo de trabajo hasta que lo encontró llorando en el suelo de la cocina, una noche que durmieron juntos. Había regresado de Mallén y necesitaba verla, estar con ella, abrazarla y besarla. Ella lo recibió gustosa después de tres días sin verse, pero se le partió el alma cuando lo encontró abatido en un rincón del suelo frío. Se abrazaron en silencio durante un largo rato y ella supo que se culpaba de algo que había sucedido, comenzaba a conocerlo, su afán por proteger a los demás iba muchas veces más allá de sus posibilidades, como había hecho con ella. Estuvo convencida de que alguien habría tenido que morir para que él reaccionase de aquella manera, sin ninguna duda, un inocente.


    Sentir la humanidad de su corazón la enamoró más. Como si aquello fuera aún posible.


    Se duchó, se vistió y guardó su cartera en el bolso. Decidió pasarse por la cafetería que más le gustaba a Pablo y compró un par de cafés, unos dulces rellenos de crema y un paquete de chicles. Tenía la intención de alegrarle su mañana, hacerla algo más dulce, aunque sabía que era prácticamente imposible cuando se trabajaba en homicidios. Magdalena nunca había sido de esas chicas que iban al trabajo de su novio para hacerle una visita y desearle buen día, lo consideraba una cursilada. Pero en aquella ocasión decidió pasarlo por alto. Es lo que se hacía cuando se estaba enamorada, pasar por alto muchas cosas. Cuando llegó a la comisaría, se presentó y tuvieron que llamar al departamento pertinente para verificar que era la novia del inspector Martínez.


    «Adiós a la sorpresa», pensó Magdalena.


    Un agente le dio una tarjeta de visita, que se colocó a la altura del pecho, y la acompañaron en ascensor hasta la segunda planta.


    —Gracias —dijo ella cuando las puertas se abrieron y puso los pies en el suelo del edificio. El agente le dedicó una sonrisa y desapareció tras las puertas de acero.


    Pablo salió a su alcance sorprendido.


    —¿Pero qué haces aquí? ¿Te ha pasado algo?


    Corrió a su lado preocupado, observando cada parte de su cuerpo en busca de signos de alguna herida o algo que le hiciese sospechar. Magdalena apreció las numerosas miradas que se depositaron sobre ella y de repente tuvo ganas de que la tierra la tragase. Quizás no había sido tan buena idea presentarse allí.


    —Estoy bien, solo quería desearte un buen día, me dijiste que iba a ser uno duro. —Ella le enseñó la bolsa de papel con el logotipo de la cafetería y él suspiró agradecido. Aquel caso y los antecedentes de ella lo tenían desquiciado.


    —No tenías por qué hacerlo. —Le sonrió con ternura.


    —No sé si he quebrantado alguna norma policial presentándome aquí sin avisar. Si ha sido así, lo siento.


    —No te preocupes, no pasa nada. Solo me he sorprendido, no te esperaba. —Pablo puso su mano sobre la espalda de Magdalena y la guio hasta su escritorio, allí le presentó a Héctor, que se apresuró a estrecharle la mano cortésmente.


    El hombre miró a Pablo con cara de bobo y articuló sin mediar palabra una exclamación de triunfo cuando ella le dio la espalda para sentarse en una silla. Pablo lo ignoró completamente.


    —Magdalena, ha sido todo un placer conocerte, pero debo volver al trabajo. Estamos en mitad de un caso muy importante y… —dijo Héctor.


    —Claro, lo entiendo. En realidad no tenía pensado estar mucho tiempo, no pretendía molestar. Solo había venido a traeros el desayuno. Ya me voy. —Magdalena se puso de pie un poco apurada.


    —¿Has traído el desayuno para los dos? —preguntó Pablo.


    —Sí, claro, para ti y para tu compañero. No sueles hablar mucho de él, pero sé que os confiáis la vida el uno al otro. Debo hacerle la pelota si quiero volver a verte cuando acabe el día. —La joven esbozó una amplia sonrisa y guiñó un ojo a Héctor, que soltó una carcajada sorprendido de aquel desparpajo.


    —Muchas gracias, es todo un detalle. Espero volver a verte pronto. —Inclinó su cabeza a modo de despedida y después se dirigió a su compañero—. Me adelanto a la sala de interrogatorio, creo que están acabando.


    Pablo se puso de pie y asintió, no podían permitirse distracciones justo en aquel momento, debían continuar trabajando.


    —Y yo ya me voy. ¿Nos vemos esta noche? —preguntó Magdalena con una bonita sonrisa.


    —Ya sabes que sí. —Él besó su mejilla—. Te acompaño al ascensor.


    Entonces ocurrió algo inimaginable. El encuentro fue tan fortuito que Magdalena quedó petrificada, como una de aquellas esculturas del monte Rushmore, en el condado de Pennington, Dakota del Sur. De todos los lugares en los que podía volver a verlo, aquel era el menos esperado. Héctor, junto con dos agentes, trasladaban al sospechoso, un señor pulcramente adecentado con un traje de confección italiana y unos Oxford elaborados en Reino Unido, a una sala contigua a la utilizada en el interrogatorio. Todos se encontraron en el mismo pasillo. Las manos de la joven comenzaron a temblar y el corazón se le desbocó descontrolado. Pablo había centrado toda su atención en el sospechoso y con su brazo derecho, a modo de escudo protector, la empujó sutilmente hacia la pared que había tras ellos para dejar paso a los agentes que llevaban arrestado a Norberto. No prestó atención a la reacción de ella hasta que el neurocirujano se paró frente a ellos y clavó sus ojos en su hija.


    —No escaparás de mí —esbozó con una sátira sonrisa.


    Pablo frunció el ceño al no entender lo que ocurría y dedicó una mirada de asombro a ambos. Norberto mantenía la compostura, con su espalda recta, su rostro impasible y una mirada tan lasciva que hasta Pablo se sorprendió. Cuando miró a Magdalena la encontró perpleja, con la boca y los ojos abiertos, se podía sentir el miedo que desprendía cada poro de su piel.


    —¡Vamos, lleváoslo de aquí! —ordenó Héctor.


    Las risas que soltó Norberto cuando se lo llevaron de allí hicieron que Magdalena cerrase sus ojos.


    —¿Conoces al sospechoso? —preguntó Pablo atónito.


    —¿A quién, a ese hombre? —Comentó Magdalena. Pablo asintió—. No, no lo había visto en mi vida —mintió ella.


    —¿Por qué te has puesto nerviosa entonces?


    —No esperaba encontrarme con ningún sospechoso. Me ha impuesto ver a alguien esposado. ¡Me ha amenazado, joder! —Magdalena guardó sus manos en los bolsillos de su pantalón para ocultar el temblor apreciable y pestañeó nerviosa.


    Pablo la abrazó para tranquilizarla.


    Héctor regresó al pasillo con varias carpetas en una mano y su chaqueta en la otra.


    —¿Estás bien? —preguntó a la joven. Ella asintió—. Tenemos que irnos —dijo a su compañero.


    —¿Quieres que uno de nuestros agentes te acerque a casa? —propuso Pablo.


    —No, estoy bien. Tengo el coche abajo. No te preocupes. Regresa al trabajo, ya te he entretenido bastante. —Magdalena fingió una dulce sonrisa y desapareció por el ascensor despidiéndose con su mano.


    Pablo y Héctor se dirigieron a los aparcamientos.


    —¿Qué le ha pasado? —Héctor revisaba las hojas de los informes mientras Pablo conducía.


    —Dice que no se esperaba ver a nadie esposado. Se ha sorprendido. —Sabía que se refería a Magdalena.


    —¿Y tú la crees?


    Pablo le fulminó con la mirada.


    —Estás hablando de mi novia. La duda ofende.


    —Solo digo que es atípico ver que alguien se asuste por encontrarse a un hombre esposado. No estamos hablando de un crío.


    —No la conoces, ella es muy vulnerable.


    —Está bien, está bien, como tú digas.


    El lugar a donde iban no estaba lejos. Se trataba de un modesto motel que la policía había proporcionado a Paula Méndez para que se alojase en él hasta que el juicio se llevase a cabo. No tenía vigilancia policial.


    —¿Crees que encontraremos en su habitación algo que incrimine a ese cabrón? —dudó Pablo.


    —Eso espero —deseó Héctor.


    Subieron las escaleras hasta la primera planta y abrieron la puerta con las llaves que les dio el recepcionista. Cuando entraron, no vieron nada sospechoso. La habitación era una estancia pequeña y luminosa, con poco mobiliario y un aseo al fondo. Héctor tendió un par de guantes de látex a su compañero y ambos se dedicaron a peinar la zona. Todo estaba ordenado, no encontraron signos de violencia. Pablo resopló decepcionado y se sentó en la silla del escritorio que había bajo la ventana. Se fijó en varios libros colocados cuidadosamente sobre la mesa y comenzó a ojearlos. Un papel doblado cayó al suelo llamando su atención. Lo cogió, lo abrió y se quedó desconcertado con la nota.


    —Escucha esto —dijo a su compañero. Héctor se le quedó mirando expectante—. «A quien encuentre esta nota le pido que la derive a la policía, si la habéis encontrado significa que al final ha conseguido matarme. Escapar de él es prácticamente imposible. Si estoy muerta, preguntad a su difunta mujer. Su hija sabrá cómo ayudaros».


    Los dos hombres se miraron sorprendidos.


    —¿Qué significa preguntar a su difunta mujer? ¿Ya estaba casado anteriormente? —Héctor lanzaba preguntas al aire con la intención de hallar la solución con mayor rapidez.


    —Sabía que acabaría matándola. —Pablo sintió un intenso dolor en su interior. Aquellos últimos días habrían tenido que ser una agonía para ella, previendo la hora de su muerte de un momento a otro.


    —¡Tiene una hija! ¿Cómo se nos ha podido pasar por alto? —Héctor no daba crédito.


    —Pensé que ya se había investigado a la familia del sospechoso.


    —Pues es obvio que no se ha investigado lo suficiente. Debemos informar de esto ahora mismo, puede ser que esa chica tenga la llave para meter a ese cerdo entre rejas.


    Mientras Héctor caminaba hacia el coche con pasos ligeros e intentaba ordenar los informes de aquellas carpetas marrones, guardando en su interior la nota hallada de Paula, Pablo lo seguía con un turbio pensamiento.


    «Si ese despiadado asesino ha maltratado y torturado sexualmente a numerosas mujeres jóvenes a las que engañaba contratando como doncellas, ¿qué habrá sido capaz de hacer con su propia hija?».


    Aquel desasosiego tardó mucho en desaparecer.


    El inspector Martínez no las tenía todas consigo cuando el teniente general Ordóñez tiró sobre la mesa de madera ovalada la carpeta con toda su documentación dentro. Se mostraba airado, decepcionado, como si le hubiesen tomado el pelo. Algo que todos sabían que no le gustaba en absoluto.


    —¿A qué coño estás jugando con nosotros?


    La pregunta de su superior le dolió tanto que creyó que una bofetada en la cara con la mano grande de aquel hombre sería una caricia. Aquella amonestación le humilló.


    —Él no tenía conocimiento de que ella fuera su hija, señor. —Héctor salió en su defensa.


    —¿Y tú quién cojones eres, su madre? —espetó el teniente general. El hombre cerró el pico abochornado.


    El equipo informático de la policía no tardó en establecer una relación parental-filial entre el acusado Norberto Sotomayor y Magdalena Alcoba, que en realidad se apellidaba Sotomayor Alcoba. Cuando buscaron a la hija en la base de datos, la foto de Magdalena desconcertó a los investigadores. Su relación sentimental con el inspector Martínez era conocida desde el día en el que ella se presenció en la comisaría para traerle el desayuno. Cuando los compañeros se lo notificaron a Pablo, este no pudo creerlos.


    Pablo había estado pensando hasta exprimirse los sesos por qué ella le había engañado. Intentaba justificarla, entender sus razones, pero no podía encontrar ningún motivo que explicara por qué le había mentido en sus narices el día que se encontró con Norberto en el pasillo del ascensor. ¿Cómo era posible que aún no confiase en él? No podía creerlo. Tuvo que lidiar con instantes muy duros durante los cuales asimilar, en muy poco tiempo, una gran información. Sus sentimientos por ella le estaban jugando una mala pasada. Le resultaba difícil ser objetivo.


    —¿Es cierto lo que dice tu compañero? —le preguntó su superior.


    —Sí, señor. No he tenido conocimiento hasta hace menos de media hora de la relación existente entre el acusado y… —le costó nombrarla— Magdalena —respondió Pablo.


    —Entonces no puedo acusarte de obstruir a la justicia. —Pablo levantó la mirada hacia él—. Si es verdad que no tenías conocimiento de esta relación, no puedo acusarte de ningún delito. De todos modos, tendremos que verificarlo.


    Estaban sentados uno frente al otro, la gran mesa ovalada los separaba. Héctor estaba situado junto a su amigo. Al lado del teniente general, los demás altos cargos que llevaban el caso.


    —Ya sabes lo que toca hacer ahora —dijo el hombre ásperamente—. Dejaré que seas tú quien la traiga.


    —Gracias, señor. —Encima, tuvo que agradecérselo.


    Pablo y su compañero se pusieron en pie y abrieron la puerta acristalada para marcharse.


    —Inspectores. —Ambos miraron al teniente general—. Estaremos esperando.


    Ninguno dijo nada cuando salió de la sala.


    En cuanto llegaron al parking de la comisaría, Pablo estampó su puño en la primera pared de hormigón que vio.


    —¡Maldita sea! ¡Joder!


    —No pierdas el tiempo, ve y habla con ella. Tendrá una razón para haberte mentido. —Héctor le tendió las llaves a Pablo y este se quedó desconcertado.


    —¿No vienes?


    —Tendría que hacerlo, pero deberías tener la oportunidad de hablar a solas con ella.


    —Podrías meterte en un lío por ayudarme.


    Héctor encogió los hombros.


    —Tú harías lo mismo por mí.


    Y él sabía que tenía razón. Pablo se lo agradeció profundamente con una mirada y arrancó el coche en busca de aquella verdad.


    La tarde se había echado encima y no se dio cuenta. Ni siquiera había reparado en comer aquel día, hasta que un dolor de estómago se lo recordó. Miró la hora en el reloj del salpicadero y vio que eran las tres menos diez. No estaba seguro de encontrar a Magdalena en su piso, pero deseó que así fuera. Aparcó el coche en doble fila, justo frente al portal, y subió las escaleras de dos en dos. Llamó a la puerta. A lo lejos, el sonido de unos zapatos le indicó que estaba dentro. Respiró profundamente.


    Cuando la joven abrió la puerta y lo vio de pie frente a ella, abrió los ojos sobresaltada, fue toda una sorpresa que se hubiese acercado a almorzar con ella. Magdalena sonrió contenta y pasó sus brazos por el cuello del inspector para besarlo con dulzura, pero Pablo retiró sus brazos con cuidado y giró la cara cuando sus labios casi tocaron los suyos. Ella arrugó la frente desconcertada.


    —Tenemos que hablar —dijo secamente entrando en el salón.


    Magdalena cerró la puerta y ladeó la cabeza al mirarlo. No entendía qué había pasado. Pablo se quedó de pie frente al sofá con cojines de estampados y caminó nervioso unos segundos, parecía querer decirle algo, pero no encontraba la manera de hacerlo. Hizo un gesto con su mano para indicarle que se sentase en aquel lugar y ella le obedeció intranquila. No le gustaba su expresión, una mezcla de decepción e inseguridad destilaron de sus bonitos ojos castaños.


    —¿Estás bien? —preguntó Magdalena.


    —¿Por qué me has mentido?


    Pablo la miró fijamente a los ojos, estaba enfadado. Se podía apreciar su disgusto fácilmente.


    —No sé a qué te refieres. —Estaba perdida, desorientada. ¿Qué diantres había ocurrido?


    —El acusado, dijiste que no lo conocías. ¡Él es tu padre! —gritó.


    Como si una montaña de ceniza azabache cayera sobre ella, la joven comenzó a verlo todo oscuro. El pulso se le disparó, el aire dejó de llegarle a los pulmones, el estómago fue sacudido por una mano invisible y el miedo sembró de nuevo sus raíces en su cuerpo.


    —¿Por qué me has mentido? ¿Acaso creías que nunca lo descubriría? Era cuestión de tiempo que acabase enterándome, por Dios. ¡Soy policía!


    —Tenía miedo de sus represalias. No quería involucrarte en esto. —Intentó defenderse.


    —¡Ya lo has hecho, joder! Al mentirme me has incriminado directamente. ¿No has pensado en las consecuencias de estar saliendo con un inspector de la policía?


    Sus ojos desconcertados le contestaron indirectamente.


    —Lo siento.


    —Mis superiores piensan que he omitido información en el caso al no revelar tu verdadera identidad. ¡Me has dejado como un lerdo delante de ellos!


    —¿Qué? —Magdalena se tapó la boca con sus manos avergonzada. Lo miró incrédula. Se sintió culpable.


    —Quieren hablar contigo, interrogarte. Tengo que llevarte a la comisaría.


    Magdalena lo miró asustada y comenzó a llorar. Pablo endureció su corazón y miró a través de la ventana. No querer involucrarle no era razón suficiente para haberle mentido y por consiguiente haberlo ofendido de aquella manera.


    —Pablo, yo…


    —Vístete. Tenemos que irnos.


    —Déjame explicarme… No es fácil para mí.


    —Tampoco lo es para mí esta situación. No me cuentes nada, no quiero oírlo. Lo que tengas que decir, díselo a ellos.


    El dolor que Magdalena sintió dentro de sí en ese instante fue tan fuerte que creyó que su corazón se había desintegrado. Dolía, el amor también dolía. Haciendo acopio de fuerzas, se secó las lágrimas con el dorso de su mano y se puso en pie. Se cambió de ropa, cogió su bolso, su documentación y varios paquetes de clínex. Sabía que acabaría necesitándolos en el interrogatorio.


    —Esta tarde tengo que trabajar en la tienda —informó desganada.


    —Cuando lleguemos a comisaría, un agente se encargará de notificarles que estás colaborando con la policía. No tendrás problemas —le explicó él.


    —¿Y contigo? ¿Tendré problemas contigo? —le preguntó entristecida.


    Pablo sintió un pellizco en el pecho, le escoció. Carraspeó para intentar hacerlo desaparecer y abrió la puerta del piso para salir a la calle.


    Hicieron el camino de vuelta a la comisaría en silencio, como dos desconocidos. Él conducía sin perder de vista la carretera, ella miraba por la ventana sin importarle demasiado lo que ocurría allí fuera. Para ella el mundo se había parado.


    Pablo no podía dejar de mirar, fingía releer unos informes, pero a los pocos segundos sus ojos acababan mirando a través de la puerta acristalada. Había muchas personas en aquel interrogatorio. Buscaban desesperados una prueba que acabase inculpando a Norberto Sotomayor de todos aquellos crímenes, era un hombre con mucha influencia y conseguía salir airoso de situaciones difíciles. Aquel mismo día habían tenido que dejarle nuevamente en libertad, no podían retenerlo por más tiempo. Debido a su incriminación en la denuncia de Paula y a su posterior asesinato, Norberto fue considerado como el primer sospechoso de su muerte. Pero el equipo enviado con una orden de registro no encontró nada sospechoso en el interior de su lujosa casona. No había barro por ningún lugar, ni lodo en ninguno de sus zapatos. Tampoco restos de ninguna clase en los dos vehículos que había aparcados en la cochera. Fue decepcionante. Su coartada era sólida y no llevaba encima ningún teléfono móvil con el que poder seguir su rastro.


    —No te preocupes, no van a ficharla por lo que ha hecho su padre —dijo Héctor para animar a su compañero.


    —Lo sé. Lo que me preocupa es cómo está ella. No acabamos muy bien la conversación.


    —Ha tenido que ser duro para ambos. Tranquilo, lo superaréis. —Su amigo le dio una palmada en la espalda con su mano y Pablo cerró los ojos al pensar en aquel futuro impreciso.


    Magdalena llevaba más de dos horas en aquel interrogatorio. Hubo momentos en que la vio segura, decidida, otros cabizbaja, temblorosa y asustada. La vio sacar un pañuelo de papel en dos ocasiones. Las caras de cuantos estaban con ella permanecían serias, interesadas en lo que aquellos delgados labios narraban.


    —Toma, te sentará bien. —Héctor tendió un café negro a su amigo y se sirvió otro para él—. Deberías prepararle uno cuando salga del interrogatorio.


    Pablo siguió su mirada y verificó que se refería a Magdalena. Una sensación de vértigo se apoderó de él. ¿Se habría equivocado al enfadarse con ella? Quizás había sido un poco injusto.


    El ruido que hicieron las sillas al arrastrarse por el suelo desveló a Pablo que la sesión había finalizado. Todos los miembros de investigación estrecharon las manos a la joven antes de salir de la habitación y el general de división Rodríguez se acercó con ella hacia el escritorio de los inspectores.


    —Enseñadle la nota. Está al corriente de lo sucedido. A ver en qué puede ayudarnos.


    Héctor se dio prisa en buscar la nota de Paula, Pablo intentó encontrarse con los ojos de ella, pero Magdalena miraba hacia un lado de la habitación buscando con lo que entretenerse. No quería inmiscuir en papeles oficiales y cosas por el estilo, por temor a lo que pudieran pedirle a posteriori. El inspector se la leyó en voz alta cuando la encontró.


    La joven se quedó pensativa unos minutos.


    —¿Sabes que ha podido decir con «preguntad a su difunta mujer»?


    —Mi madre murió hace muchos años, ¿por qué iba a decir algo así? Es imposible preguntarle a un muerto.


    Pablo salió un momento y regresó con una taza de café. Héctor ocultó su sonrisa tras la carpeta de los informes.


    —Toma, quizás esto te ayude a pensar mejor. —Se la tendió a Magdalena, que la recibió gustosa. Habría preferido un brebaje algo más fuerte con el que despejar su mente, pero se conformó con aquella bebida.


    —Gracias —dijo educadamente.


    Tras un largo y tranquilo buche, los ojos de Magdalena se abrieron de par en par.


    —Una tumba. —Todos la miraron expectantes—. En la parte de atrás del jardín de la casona, mi… padre puso un pequeño pedestal con las iniciales de mi difunta madre. Nunca quiso decirme dónde fue enterrada de verdad, quizás también se deshizo de su cuerpo, como con las otras chicas. —Miró nerviosa al general de división, este le hizo un gesto para que continuara—. Me dijo que aquella zona sería la tumba de mi madre, el lugar a donde ir cada vez que quisiera hablar con ella. Nadie la visitaba más que yo. Creo que todos se olvidaron de ella.


    —Pues parece ser que no todos lo hicieron —dijo Héctor.


    —Buen trabajo —anunció Pablo.


    Ella le dedicó una mirada taciturna. Estaba dolida con él.


    —Volveré a pedir otra orden de registro. Esperemos poder acabar con esto de una vez por todas —expuso el superior abandonando el lugar con pasos acelerados.
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    Su vida había cambiado completamente, lo habían zarandeado por ambos brazos en contra de su voluntad y una realidad que despreciaba había despertado ante sus ojos asustados.


    Se encontraba confundido, como si lo hubiesen dejado en medio de un planeta extraño a años luz de su mundo, de aquella vida que conocía muy bien antes de despertar. Descubrir el tiempo que había permanecido ausente le desestabilizó, cincuenta y tres días. ¿Cómo podía el cuerpo humano dormir tanto y no llegar a morir?


    Tocar la muerte con sus dedos le espantó y la sensación se había adherido a su piel como una multitud de sanguijuelas en busca de su sangre. Se sentía esclavo del miedo. Tenía ganas de llorar y no se reprimió, necesitaba aullar la sensación de frustración que le oprimía la garganta y deseó desahogar su pena. Esperó un poco más hasta sentirse envuelto por la pena y explotó, pero descubrió que algo le ocurría. A pesar de la tristeza que padecía y de las ganas de llorar, sus ojos no consiguieron producir una sola lágrima. ¿Qué le ocurría? Su corazón se aceleró. Levantó su mano derecha con la intención de cerciorarse de la humedad de sus ojos, pero cuando quiso llevarla a su cara, el brazo tomó voluntad propia y chocó contra su hombro izquierdo, sembrando el pánico en el muchacho. Entonces pensó en sus piernas, ¿y si no podía moverlas? Cerró los ojos e intentó relajarse, era difícil, el miedo lo tenía preso. Miró al frente, sus piernas le precedían en aquella cama de metal fría cubierta por unas sábanas blancas, como las paredes de su habitación. Estaba solo, aunque sabía que no pasaría mucho tiempo en tener compañía. Se centró en mover primero la pierna derecha, decidió levantar el pie y seguidamente, si todo iba bien, doblaría la rodilla. Sin embargo, fueron los dedos de su pie izquierdo los que se agitaron.


    Daniel abrió los ojos despavorido y comenzó a respirar entrecortadamente. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué su cuerpo no respondía a sus órdenes? ¿Acaso había regresado de los confines de la tierra para permanecer en medio de una horripilante pesadilla? Quiso gritar, pero solo consiguió emitir sonidos rudos y sordos con su garganta. ¿Era posible que tampoco pudiese hablar?


    La puerta de la habitación se encontraba entreabierta, una mano la empujó para abrirla cuando escuchó los gritos ahogados de Daniel. Se trataba de una enfermera joven que corrió a su lado seguida por una mujer con las facciones de su cara desencajadas. El joven la reconoció al instante, era su madre de acogida.


    El muchacho abrió los ojos al verla y levantó una mano desesperado por atraparla. Necesitaba la seguridad de un familiar que lo ayudara a calmarse, porque tenía miedo y demasiadas preguntas sin resolver.


    —Tranquilo, tranquilo. —La enfermera intentó mantenerlo acostado, pero Daniel era un joven fuerte, atlético y alto. Tenía más fuerza que ella, una delgaducha mujer.


    La enfermera suplicó a Auxilio con su mirada un poco de ayuda, era evidente que el joven quería alcanzar su mano y sentir su contacto. Pero el constante hormigueo que Auxilio sintió en su estómago le impidió acercarse, aquel era otro joven muy distinto al que había visto crecer aquellos años bajo su techo. Contemplar las limitaciones del muchacho ocasionó una profunda pena a la mujer y el dolor que sintió en su alma le impidió estrecharlo entre sus brazos. No podía evitar sentirse culpable por lo que Santos, su propio hijo, había provocado al inocente Daniel.


    —Pobre muchacho, te hemos destrozado la vida. —Lloró apesadumbrada antes de abandonar la habitación con pasos ligeros.


    La enfermera abrió la boca asombrada, sabía que para las familias la nueva situación de estos pacientes llegaba a desbordarles, descubrir la difícil tarea de sus cuidados les trastocaba la vida, sin embargo, se sorprendió de presenciar un caso directo. ¿Cuándo una madre abandona a un hijo necesitado? La joven enfermera accionó un botón que descansaba tras el cabecero de la cama, reclamando la ayuda de sus compañeros.


    La puerta no tardó en abrirse. Un hombre vestido con bata blanca fue en su ayuda e intentó sujetar las piernas de Daniel, que sacudían las sábanas de la cama con fuerza, pero le golpearon la cara y la nariz del hombre comenzó a sangrar. La enfermera, asustada por el accidente, soltó automáticamente el cuerpo del muchacho y salió al pasillo en busca de un médico para que sedara al paciente.


    Nacho regresaba de tomar un café junto a Lola cuando se encontró con el percance, la miró asombrado y echó a correr. Su corazón se desbocó cuando chocó en la puerta de la habitación contra el enfermero al que le sangraba la nariz, ¿qué había sucedido? Por su cabeza pasaron mil cosas. Se abrió paso entre las personas que llenaban la habitación y abrió los ojos horrorizado al descubrir cómo varios hombres sujetaban por la fuerza a un asustadísimo Daniel.


    —¡Basta! ¡Déjenlo! —gritó Nacho.


    Cuando llegó a la cama, Daniel chillaba desconsolado. Sus ojillos lo miraron suplicante, parecía un pobre perrillo abandonado y Nacho supo lo que estaba pensando sin necesidad de tener que hablar. Abrió sus grandes brazos y abrazó al muchacho con fuerza.


    —Estoy aquí, tranquilo, no me iré a ninguna parte, ¿me oyes? Estoy aquí.


    Daniel logró zafarse de quienes aún intentaban sujetarlo y clavó sus uñas en la espalda de Nacho. Este cerró los ojos al sentir una punzada de dolor, pero no se apartó de su lado. El miedo que doblegaba a Daniel se había apoderado de su voluntad, enfrentarse a lo desconocido le inquietaba, le obsequiaba inseguridad, como si aquello fuese un regalo agradable y bienvenido. Contemplar al hombre que más quería sobre la faz de la tierra abrazado a él le pareció magia, otro poquito de magia caída del cielo. Tuvo ganas de gritarle que no se apartase de su lado, que nunca más lo dejase solo, que no saliese corriendo como había hecho Auxilio, que lo necesitaba, pero las malditas palabras ni siquiera llegaron a su boca, se quedaron en algún lugar entre su cerebro y su garganta.


    Uno de los médicos sacó una jeringa repleta de un líquido transparente y ordenó que sujetasen de nuevo al chico para inyectarla en el brazo. Nacho supo que se trataba de un sedante, era consciente de lo alterado que se encontraba Daniel.


    —Esperen, por favor, estoy convencido de que podrá relajarse sin necesidad de que lo tengáis que dormir de nuevo —rogó Nacho—. Acabáis de comprobar cómo se desorienta cuando despierta, hay que volver a explicarle todo con tranquilidad.


    El médico que sujetaba la jeringa le dedicó una mirada de desagrado, pero se mantuvo expectante.


    Nacho deshizo el abrazo por unos segundos y miró a Daniel, en el fondo de aquellos ojos aterrados, junto a las motas de color miel que tan dulce hacían sus miradas, se encontró con él.


    —Tienes que calmarte, sé que estás asustado y que tienes muchas preguntas, yo mismo te responderé una a una, pero antes todos necesitamos que te tranquilices. Demostremos a estos señores que puedes hacerlo, que no será necesario que utilicen ese sedante.


    Daniel movió nerviosamente sus pupilas y abrió la boca para responder, pero no pudo emitir ni una sola sílaba. En vez de ello, de su garganta salió disparado un gruñido. Comenzó a hiperventilar.


    —Tranquilo, respira, no te alarmes, aún no puedes hablar, es una de las secuelas de la agresión, pero intenta mover la cabeza —animó Nacho—. Arriba y abajo, eso es, arriba y abajo. Dinos que sí, que conseguirás relajarte solo.


    Daniel subió la cabeza con recelo, esperanzado en poder asentir, pero cuando quiso bajarla se le fue hacia un lado, frustrando su intento.


    —No pasa nada, no te desanimes. Pestañea, eso puedes hacerlo. Pestañea una vez si tu respuesta es sí, dos si tu respuesta es no. —Nacho agarró la cara del muchacho entre sus manos y esperó pacientemente su reacción.


    Daniel pestañeó despacio una sola vez y el hombre sonrió alegre. Besó su mejilla y volvió a abrazarlo.


    Daniel observó cómo el personal que había irrumpido en su habitación comenzó a relajar sus hombros y por un instante se sintió ultrajado, abochornado por la forma en la que habían decidido relajarlo. Se juzgó como el monstruo de Frankenstein, incomprendido, aturdido, abandonado.


    Nacho agradeció a los doctores su paciencia y les prometió avisarlos si volvía a ocurrir algún episodio parecido. Cuando la habitación se despejó, el muchacho ocultó su cara en el torso de Nacho.


    Lola observó conmovida el suceso desde el dintel de la puerta, se mantuvo alejada con la intención de proporcionar suficiente intimidad para que el joven se relajase. Cuando contempló sus manos temblorosas aferrarse desesperadas a la espalda de Nacho, experimentó el dolor punzante de una espada en su pecho, la hoja afilada desgarrando la fina y suave piel de su torso, los huesos quebrarse uno a uno. Ambos se miraban fijamente, el amor que se profesaban iba mucho más allá de la propia admiración, habían forjado con el paso de los meses un fuerte vínculo, un cordón umbilical invisible que había fusionado sus almas hasta el punto de derretirse el uno por el otro.


    La mujer sorbió su nariz y se dio cuenta de que estaba llorando, la congoja arraigada en su garganta hizo temblar sus delgados labios y descubrió que aquel chico huérfano había devuelto la vida a su marido. Paradojas de la vida. El modo en que lo acariciaba, el susurro en sus oídos, las intensas miradas que se dedicaban, la devoción con la que ambos se trataban reveló a Lola una verdad a gritos.


    Nacho y Daniel dependían el uno del otro.


    Entonces lo tuvo claro, se dio la vuelta, sacó del interior de su bolso el teléfono móvil y buscó un número en su lista de contacto. Cuando lo encontró, respiró profundamente y marcó.


    —Firmaré el contrato, prepárenlo, voy de camino —dijo Lola a la vez que atravesaba el pasillo del hospital con pasos decididos.
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    Ana quedó impresionada ante los datos reales de desahucios que se habían producido en España en lo que llevaban de año. Alicia había dado con un artículo periodístico que filtraba información al respecto y había decidido enseñárselo a su madre, su joven mente tampoco alcanzaba a comprender por qué el Gobierno que les presidía permitía que millones de familias se vieran desamparadas por las leyes. ¿Acaso no eran los políticos quienes tenían la posibilidad de cambiarlas?


    Según el Banco de España se produjeron 32 490 ejecuciones hipotecarias de viviendas habituales en ese mismo año, en el que más de un cuarenta por ciento fueron daciones en pago y otras miles entregas voluntarias. El vertiginoso número rondó por la cabeza de la mujer, como hacían los mosquitos en una noche de verano. No pudo evitar emocionarse.


    Alicia reparó en cómo su madre se sorbía la nariz con disimulo y secaba una lágrima con su dedo índice. Quiso animarla con un pequeño achuchón.


    —Te quiero —susurró la joven a oídos de su madre.


    —Y yo a ti cielo.


    Ana tomó aire y regresó al artículo. La específica crisis económica del país, derivada en buena medida de la burbuja y posteriormente de la crisis inmobiliaria, aumentaron el número de ejecuciones hipotecarias y de desahucios, afectando a un gran porcentaje de españoles. Las innumerables manifestaciones realizadas en las distintas ciudades de España y las incontables plataformas creadas para proteger a estas familias se vieron perseguidas por la prensa, pero si bien pudieron ayudar a un pequeño porcentaje a paralizar sus desahucios, poco pudieron hacer con el galopante número de afectados que había detrás. Por más que lo intentaban, no todos podían correr la misma suerte.


    Cuando Ana leyó que el número de víctimas mortales a consecuencia de los desahucios había aumentado, tuvo ganas de devolver. El artículo narraba la desesperación de un hombre de mediana edad que había visto como solución al sufrimiento que llevaba lidiando años saltar al vacío desde su vivienda, un octavo piso. Su mujer lo imitó segundos después.


    «Nosotros podríamos haber sido ellos», pensó Ana.


    Seguidamente se echó a llorar, pensar en aquella opción le hizo descubrir que era una mujer débil, no mejor que aquellas víctimas, y que si no habían acabado tan desesperados como ellos era porque una mano invisible los protegía.


    Primero pensó en su madre, estaba convencida de que ella los estaba cuidando desde el cielo, pero después presintió que había algo más, superior a ellos. No quiso identificarlo como la acción divina de Dios, no estaba preparada para reconocerlo, pero a partir de aquel día creería en los milagros. Haber presenciado uno le había abierto los ojos.


    Santiago apareció por la puerta y se apresuró a consolar a su mujer.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó.


    Alicia le enseñó el título del artículo y se mordió una uña. Comenzaba a sentirse culpable por haber sido la causante de aquella reacción.


    Su padre suspiró al entender lo que ocurría y abrazó a Ana.


    —Ánimo, cariño, la vida nos vuelve a sonreír. No malgastes tus lágrimas ahora.


    Alicia desapareció sutilmente, era consciente de la intimidad que se había creado en el salón de la vivienda, consideró que ya había provocado suficientes altibajos y quiso dejarlos solos. El amor que sus padres se profesaban siempre le había parecido mágico, pero descubrir que en las debilidades su amor crecía le resultó increíble. Pensó en Edgar y en ella, hacía mucho que no se veían, pero ansiaba de la misma manera que antes estrecharlo entre sus brazos y besarlo. ¿Sería eso que sentía amor verdadero? ¿Tendrían ellos esa misma magia que veía en sus padres? Al fondo del pasillo escuchó al pequeño Manuel lloriquear y acudió a solventar el problema con sus hermanos. Quizás allí fuese más útil.


    Ana se abalanzó sobre Santiago y escondió el rostro en su pecho. Sintió un tremendo alivio cuando él la estrechó entre sus brazos y besó su cabeza.


    —Nos ha salvado. Ella nos ha salvado de acabar como ese pobre matrimonio. —La mujer señaló con un dedo tembloroso el portátil de su hija, que descansaba sobre la mesa auxiliar frente a ellos, y quedó expectante a su reacción.


    Santiago asintió en silencio.


    —Tienes razón, lady Gabriela nos ha salvado.


    Que sus vidas volvieran a reencontrarse no fue casualidad. Rememorar el encuentro produjo una segadora calma a su afligido corazón.


    En el mes de diciembre haría un año que no pisaba el suelo laminado de la cafetería de alterne de lady Gabriela, un lugar con encanto que siempre le había resultado agradable, a pesar de la dedicación de sus trabajos. Cuando recibió su llamada de teléfono se quedó extrañada, por la cabeza se le pasó la posibilidad de que la dueña le ofreciese de nuevo trabajar allí, pero cuando le rogó que Santiago la acompañara se quedó expectante. ¿Acaso, por improbable que fuese, tendría trabajo para los dos? Su corazón no dejó de bombear acelerado durante todo el tiempo que duró el trayecto desde su casa a la pequeña y coqueta cafetería del barrio de Santa Cruz.


    Aprovecharon la mañana, mientras los niños estaban en clase y Alicia recorría las calles buscando trabajo. Se había tomado muy en serio eso de coger su vida en peso y transformarse en una mujer adulta. Quería convertirse en alguien de provecho y sabía que sentada en casa no lo conseguiría. Había aprendido la lección, si sus padres no podían ofrecerle todo cuanto quería, debía intentar conseguirlo por sus propios medios. Era una mujer independiente, sana, capacitada para aprender, no había nada que pudiera impedirle conseguir lo que quisiera.


    Una tenue luz gris, la propia de una mañana nublada, impedía que la calidez de los rayos de sol calentara las manos frías y nerviosas de Ana. Un viento fresco jugueteó con su melena castaña y ella se abrazó a su rebeca de algodón para paliar la sensación de baja temperatura, el pañuelo que cubría su delgado cuello rozó la mejilla de Santiago, que la abrazó con cariño, y caminaron agarrados un largo trecho.


    Encontrarse desempleados tenía sus ventajas. La situación les había obligado a apoyarse el uno en el otro, de modo que se consideraban indispensables e inseparables. La vida les había empujado a sellar su amor como un buen pegamento instantáneo, capaz de resistir caídas precipitosas. Sin saber cómo, había renacido el enamoramiento y ambos se sentían orgullosos, era improbable que en situaciones de dificultad como la que atravesaban desde hacía tanto tiempo un matrimonio se consolidara, sin embargo, el suyo lo había hecho.


    Las puertas de la cafetería estaban cerradas, Ana sabía que era lo habitual a aquellas horas de la mañana, el local nunca abría antes del mediodía. Su marido le apretó la mano cuando ella se dispuso a entrar. Lo miró confiada.


    —Escuchemos lo que tiene que decirnos, nosotros tenemos la última palabra. Dale una oportunidad, es una buena mujer, no te dejes influenciar por su profesión.


    Santiago asintió y atravesaron la entrada juntos, en contra de sus principios. No se encontraban en momentos donde poder elegir.


    La puerta originó un particular tintineo cuando Ana la abrió, y un sentimiento de nostalgia invadió su cuerpo al escuchar el sonido de la campana en el dintel. Cuando cerró los ojos sintió como si el tiempo no hubiese trascurrido, el olor a café recién hecho mezclado con el aroma a madera del mobiliario le hizo sonreír. El interior estaba oscuro, como la fría mañana, pero a pesar de ello pudo distinguir perfectamente la silueta de lady Gabriela adecentando el salón, como solía hacer cada día.


    La mujer vestía su inconfundible uniforme negro, ceñido a su delgada cintura. El encaje delicado en el cuello y en las mangas realzaban su elegancia. Llevaba el corte de la falda más larga de lo habitual, cubriendo sus tobillos. Tenía el cabello peinado hacia atrás en un impecable moño, a pesar de las horas tempranas en su rostro relucía un maquillaje perfecto. Lady Gabriela giró su cabeza al escuchar el tintineo de la campana y se le iluminó la cara cuando la vio aparecer.


    —Querida —dijo extendiendo sus brazos para recibirla. Ana sonrió alegremente y ambas mujeres se profesaron un largo abrazo—. Estás preciosa.


    —Lady Gabriela, quiero presentarte a mi marido, Santiago.


    El hombre le estrechó la mano con educación, pero ella tiró de él y le propinó sendos besos en sus mejillas que lo hicieron sonrojar. Ana soltó una carcajada y Santiago abrió los ojos desorbitados, a él no le resultaba igual de divertido.


    Ella no les hizo esperar demasiado, si algo caracterizaba a lady Gabriela era su forma directa de decir las cosas, ¿para qué hacía falta andar con tantos rodeos? Les guio hacia una de las mesas, todas tenían encima las sillas bocabajo, una costumbre de la dueña que hacía más fácil la limpieza diaria de los suelos. Bajaron sus asientos y se sentaron. La mujer les sirvió una buena taza de café con un trozo de bizcocho de nueces, pero ninguno dio un bocado, se encontraban inquietos y sin apetito.


    —Soy consciente de vuestra situación económica, aunque, si te soy sincera, esperaba que hubiese mejorado en este último año —declaró lady Gabriela mientras miraba los ojos nerviosos de Ana—. A veces no podemos lograr que cambie nuestra suerte, pero otras, con ayuda, podemos conseguirlo.


    Lady Gabriela colocó un sobre blanco en el centro de la mesa, engurruñado y abultado. Ana arrugó el ceño y la miró confundida. ¿Qué había dentro de aquel sobre? Cuando descubrió que la comisura de la mujer se curvaba mostrando una sonrisa, abrió los ojos sorprendida, tanto que parecía que se iban a salir de sus órbitas.


    —¿Qué es esto? —preguntó.


    Lady Gabriela se recostó en el respaldo de su asiento y sujetó su taza de café con delicadeza. Dio un sorbo con tranquilidad, divertida por la reacción de ambos. Los miraba atenta, como una espectadora examina con detenimiento a los protagonistas de una obra de teatro.


    Santiago miró el sobre y luego a la mujer, se encontró con sus ojos, unos ojos viejos con pequeñas motas de un verde oliva que escondían mucha historia. Su mirada intensa inquietó al hombre, que perplejo carraspeó para mantener la compostura, no había que ser muy listo para descubrir que lo que aquel sobre escondía se trataba de dinero.


    Ana emitió una exclamación de asombro cuando descubrió los billetes que se guardaban en su interior y miró a lady Gabriela en busca de una explicación.


    —Con eso tendréis suficiente para frenar el desahucio.


    —¡No podemos aceptarlo, es mucho dinero! —Ana dejó el dinero dentro del sobre y lo puso de nuevo en el centro de la mesa—. Ya no trabajo para ti, ¿cómo voy a devolvértelo?


    —No seas orgullosa, Ana, ese detalle no importa en estos momentos. Acepta nuestra ayuda, por favor. —Lady Gabriela empujó el sobre hacia ella con sus dedos, su piel suave tenía un aspecto marchito y se plegaba en un centenar de finas arrugas, debajo podían verse los huesos de su mano. Su aspecto le recordó a una ciruela seca. Aquel año había envejecido mucho, pero resultaba igual de hermosa y convincente que antes.


    —¿Cómo sabes de nuestra situación? Llevamos sin hablar meses. —Ana estaba confundida.


    —Dejémoslo en que hay personas que os quieren mucho y no se conforman con aceptar vuestra situación. —Lady Gabriela dejó su taza de café sobre la mesa y se dirigió a Santiago—. Esta es nuestra manera de agradecerte que la dejaras trabajar aquí todo aquel tiempo, la rentabilidad creció con su trabajo. Queremos ayudaros, Ana siempre será parte de esta pequeña familia. Frenad ese desahucio, hacedlo por vuestros hijos.


    Había pocas cosas a estas alturas de la vida que pudiese avivar la vulnerabilidad de Santiago, pero aquel valeroso gesto lo consiguió. Nunca había recibido dinero de alguien desconocido, dinero que solventaría todos sus principales problemas, por un momento estuvo tentado a rechazarlo.


    —¿Qué quieres a cambio? —preguntó con el semblante serio. Sabía que nadie ofrecía dinero gratuitamente.


    Lady Gabriela se incorporó hacia delante y alargó su mano por encima de la mesa, hasta que encontró los dedos gruesos y ásperos del hombre. La calidez de su piel hizo sonreír a la mujer, él le inspiraba la misma confianza que ella.


    —Una sonrisa.


    La vieja y agrietada madera que formaba los peldaños de la escalera pequeña del local crujió cuando ella bajó a la planta de la cafetería. El sonido de sus zapatos de tacón distrajo el pensamiento del hombre, que se vio obligado, al igual que ambas mujeres, a girar la cabeza. Cuando Ana descubrió que Campanita se acercaba a ellos, tensó todos los músculos de su cuerpo.


    —Es momento de irnos —declaró.


    Antes de que pudiese levantarse de la silla, la joven camarera se lo impidió con un imprevisto abrazo. Los ojos de Ana se abrieron como platos, su reacción fue totalmente inesperada.


    —No te vayas, llevo mucho tiempo esperando la oportunidad de pedirte perdón. Sé que te marchaste de aquí en parte por mi culpa, no fui muy justa contigo. Temía que mi popularidad menguase por tu arrolladora llegada, me vi obligada a creer que actuaba correctamente. Lo siento, perdóname.


    Ana tardó unos minutos en reaccionar. Había imaginado que el día sería diferente al resto de su atascada vida, pero jamás pudo divisar, ni en sus sueños más remotos, aquellos sobresaltos que acaban de experimentar.


    —Yo también he querido colaborar para ayudaros, recibe este dinero, es mi forma de pedirte perdón. Por favor, acéptalo.


    Cuando las temblorosas manos de Ana alcanzaron su rostro, Santiago la estrechó en su pecho, amortiguando con su cuerpo el sonido de sus sollozos. Lady Gabriela sonrió cuando oteó como se humedecían los ojos del hombre y Campanita se sintió aliviada.


    Una buena acción siempre tenía sus recompensas.
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    Daniel llegó a su vida de la mano de su marido y ella supo que no había sido por casualidad. Con la ayuda del padre Damián y sus incesantes diálogos privados con Dios, Lola entendió algo muy importante, que todas las personas del mundo tienen una misión en la vida, descubrir la suya hizo que todas las piezas del puzle encajaran.


    En su niñez, movida por la ingenuidad que conlleva la inocencia, Lola interpretaba los sermones del cura de la iglesia que frecuentaba con sus padres literalmente. Así, cuando el sacerdote les animaba a tener los oídos abiertos para cuando Dios les hablase, creía con certeza que una voz masculina y grave irrumpiría de los cielos para entablar una conversación directa con ella. Recordó la desilusión que experimentó cuando descubrió, con el paso del tiempo, que no había ninguna voz.


    Fue su madre la que una tarde de invierno le explicó con más calma el significado de aquel sermón.


    —Dios habla a todos los hombres de la tierra porque a todos ellos quiere profundamente, pero no lo hace como tú piensas. Nos habla a través de la historia, con los acontecimientos que nos van sucediendo. En nuestras manos está interpretarlas.


    —¿Y cómo es posible interpretar un acontecimiento y tener la seguridad de no equivocarse?


    —Es posible si tienes fe. Nunca dejes de creer en Dios, a pesar de encontrarte momentos en tu vida en los que no entiendas lo que te está pasando, e incluso sientas que te ha abandonado.


    —¿Y qué hago en esos momentos?


    —Mantener la esperanza, Dios nunca abandona a nadie, menos a quienes creen en Él.


    Y así hizo, obedeció a su madre y guardó aquella lección de vida dentro de su mente a pesar de continuar sin comprender el verdadero significado de aquellas palabras. Pero sabía que su madre era una mujer sabia con un increíble don, su fe, y que solo quería lo mejor para ella. Estuvo segura de que llegaría algún día en el que lo entendería todo.


    El tiempo pasó para aquella niña curiosa, se hizo mayor con rapidez, creció sin que ningún drama marcase su vida, no tuvo que enfrentarse a muchos sufrimientos, hasta aquel fatídico día.


    Aún le costaba entender por qué había tenido que sufrir en sus carnes el abandono de su marido para, un año después, reencontrase con él y milagrosamente perdonarlo. Si iban a acabar juntos de nuevo, ¿por qué Dios permitió que Nacho le engañase? ¿Por qué, si ella siempre había sido la mujer de su vida, se le olvidó cuando conoció a su amante? ¿Por qué a pesar de poner todo su empeño en que superase aquella odiosa depresión, él jamás se dio cuenta?


    Reencontrarse con él fue algo tan inesperado como descubrir lo enamorado que Nacho continuaba de ella. Habían pasado cuatro meses e interminables conversaciones en las que ambos habían podido ser sinceros y destripar los miedos y anhelos de sus almas, semanas en las que sus fuerzas flaquearon y pudo sentir cómo su cuerpo caía a un pozo rebosante de angustia donde tocó fondo. El orgullo resurgió de su interior con fuerza, queriendo vengar la herida que él había creado, pero una mano invisible lo aplastó cuando Daniel apareció ante sus ojos. Contemplar el amor que Nacho profesaba por aquel muchacho fue un bálsamo de sosiego para su agitado y envenenado corazón.


    Sus pesquisas, que le permitieron descubrir cuánto había trabajado en aquella antigua iglesia para cumplir penitencia, le abrieron los ojos. El padre Damián fue muy generoso con ella, ofreciéndole todo el tiempo que necesitó para responder a sus numerosas inquietudes. Era un hombre bueno que velaba por la felicidad de todas las personas que pedían su ayuda. Hablaron largo y tendido, y ella le confesó sus miedos. Le resultaba imposible fijarse en cuántas mujeres trataban con Nacho, las dudas le asaltaban continuamente, ¿volvería a engañarla con alguna de ellas?


    —En natural que pienses de ese modo, eres humana. Has perdido la confianza en él, volver a fiarte no será fácil, pero inténtalo. Dios no ha movido cielo y tierra para que os volváis a encontrar y vuestro matrimonio se destruya definitivamente. De la muerte, Dios saca la vida, no lo olvides. Nacho te ama con toda su alma y yo sé que tú también lo amas a él, perdónale, os hará un tremendo bien a los dos —le confesó el padre Damián en la intimidad del sagrario, donde habían acabado conversando.


    Lola lo miró a los ojos afligida, en ellos podía distinguirse su lucha interior, su miedo a dar el paso y volver a equivocarse.


    —Déjate llevar por tus sentimientos, escucha a tu corazón, una vez que Dios lo toca con su dedo no puedes resistirte. No mires a Nacho con ojos de rencor, sino con lástima, es un pobre hombre que ha cometido un fatídico error movido por su debilidad, por ese tiempo incierto en el que la depresión gobernaba su voluntad. Tú eres una mujer fuerte y él te necesita. Siempre has sido su norte, separarse de ti es lo que le ha hecho perderse.


    Las lágrimas de Lola rompieron su silencio haciendo eco en el interior de aquella pequeña habitación. La pena arremetía contra su afligido corazón, porque en el fondo de su alma aún no comprendía por qué Dios había permitido que padeciera todo aquel dolor.


    —Cuidar de Daniel se ha convertido en su prioridad, porque estar cerca de él, en cierto modo, es estar cerca de ti.


    Lola se limpió las lágrimas con un clínex que sacó de su bolso y miró al sacerdote con el ceño fruncido. El padre Damián le sonrió tiernamente.


    —Nacho me confesó una vez que veía en Daniel al hijo que nunca tuvisteis y que siempre quisisteis. Ambos han crecido estos meses juntos supliendo en el otro la carencia que les perseguía. Quizás Dios se haya servido de la injusta agresión del muchacho para uniros a vosotros.


    —Pero eso sería cruel —comentó Lola.


    —No hay crueldad en las acciones de Dios, pero sí en la de los hombres. No lo culpes a Él de esta desgracia, ha sido la decisión de un hombre el que ha sentenciado al bueno de Daniel. Otro hombre que también se ha equivocado movido por los celos y la envidia —respondió el padre Damián, quién pensó en Santos.


    La mujer lo miró confundida, no era conocedora de la historia que había detrás, pero sabía que aquel no era el momento de descubrirlo.


    —Los caminos del Señor son inescrutables. ¿Quién de nosotros puede añadir una hora sola a la medida de su vida? Confía en el Señor, Lola, déjate llevar de nuevo por Él.


    El sonido de la campana que el horno emitió cuando finalizó el tiempo de cocción la devolvió al presente. Lola abrió la puerta del electrodoméstico con cuidado de no quemarse y comprobó el estado del alimento. La pizza burbujeaba apetitosamente y su aroma hizo crujir su estómago. No pudo ocultar su sonrisa al pensar en la alegría que se llevarían los chicos al verla, sabía que la pizza barbacoa era la preferida de ambos. La colocó en un gran plato llano, se limpió las manos con un paño de cocina y se dirigió al salón. Cuando los vio sentados a la mesa, riendo a carcajadas, experimentó una explosión de sensaciones que la obligó a frenar sus pasos.


    Un tsunami de gozo estalló dentro de su cuerpo, invadiéndola por completo, sumergiéndola en un estado de perenne felicidad. Ahora lo entendía todo. Las piezas del puzle encajaban.


    Aquella se había convertido en su familia, su misión consistía en amarla.


    Daniel alzó la mano con dificultad hacia el frente, sus sesiones de rehabilitación en una clínica especializada en traumatismos craneoencefálicos había mejorado sorprendentemente su estado, comenzaba a mover las extremidades según su voluntad. Aunque el lenguaje aún no había regresado, las emociones cobraban vida, como aquel día, y podía transmitirlas.


    Nacho se limpió una lagrimilla escondida en el rabillo del ojo y siguió la mano del muchacho, sabía que señalaba algo. Cuando se dio la vuelta y se encontró con su mujer observándolos embelesada, se sorprendió gratamente. Un impulso le hizo levantarse de la silla y acercarse a ella. Se encontraron con la mirada y ambos sintieron estallar en su interior centenares de fuegos artificiales. ¿Cómo era posible que después de todo cuanto él le había hecho, ella pudiera aún amarlo? ¿Acaso el amor tenía tanto poder?


    Nacho rodeó la cintura de Lola con su brazo y la besó en los labios, agradecido. Ella abrió los ojos sorprendida, invadida por el aleteo de miles de mariposas revoloteando por su pecho.


    —Te amo —susurró a un palmo de su nariz.


    Lola respiró profundamente y sonrió emocionada. Había acertado en su decisión, perdonarlo y formar una familia junto a Daniel no había sido un error.


    Nacho le quitó el plato con la pizza a Lola y lo llevó a la mesa imitando un redoble de tambores con su lengua. Daniel soltó una carcajada y ella se unió al festín.


    Hacía pocas semanas que se habían mudado, Lola quiso que fuese una sorpresa para ambos, en especial para Nacho. Fue su modo de perdonarlo, de volver a intentarlo. La vivienda se trataba de un piso céntrico, cerca de la iglesia de San Fiz de Solovio, con tres dormitorios y un aseo adaptado a las necesidades de Daniel. Ascensor y una bonita terraza donde los rayos de sol impregnaban su piel cuando descansaba tumbándose en una butaca y leía un buen libro. Verse todos juntos en aquel salón le hizo sentirse orgullosa.


    El tacto de una mano en su brazo le hizo regresar al presente emocionándola con la calidez de aquel gesto. Daniel apretó el brazo de Lola torpemente y ella lo miró sorprendida. Hacía pocos días que podía comenzar a moverse con algo más de normalidad, y el primero que la tocaba. Lola miró sus bonitos ojos centelleantes de vida, le hablaban en un silencio forzado mostrándole su eterna gratitud.


    Por fin había encontrado a su verdadera familia.


    No pudo evitar emocionarse, tampoco quiso ocultarlo, eran una familia y como tal no debían tener secretos. Se limpió las lágrimas con el dorso de sus manos y abrazó a Daniel con fuerza.


    —De nada —susurró a su oído.


    Nacho tenía razón, era imposible no enamorarse de él.
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    Las piernas de Ana temblaban igual que su pastel de gelatina, ese que a veces preparaba para sus hijos y que tanto le gustaban. Las palmas de sus manos sudaban y tenía el corazón en un puño, creía que le faltaba el aire.


    —No puedo hacerlo, no, no puedo. —Sus ojos contemplaron la habitación que lady Gabriela había preparado con tanto ahínco y sintió cómo desfallecían sus fuerzas al instante—. Se va a dar cuenta y el plan no va a funcionar.


    —Relájate, te va a dar un síncope —le aconsejó la mujer.


    Ana tomó aire por la boca e intentó calmarse, pero era difícil en esa situación. Miró al frente y comprobó su imagen en un espejo ovalado decorado con un marco tallado de color bronce. Ni siquiera se reconoció. Lady Gabriela la había vestido con sus mejores galas, conocía la libido del cliente y su deseo incontrolable de encontrarse con ella, su experiencia en la materia le aseguraba que con un conjunto de lencería como el que ella vestía, él caería rendido a sus pies. Justo como todos esperaban. Ana observó el encaje negro que lucía su cuerpo y tragó saliva. Estaba sexy y provocativa. Su cintura desnuda, el canalillo de su escote, sus medias de cristal y aquellas plataformas de raso negro realzaban su figura, hipnotizándola a través del espejo. Su cabello suelto y despeinado le daba un toque rebelde, desenfadado, que ofrecía más veracidad a la mentira.


    Campanita irrumpió en la habitación con una bandeja plateada en sus manos, portando una jarra repleta de agua y un par de vasos. Llenó uno y se lo tendió a Ana.


    —Todo va a salir bien, no te preocupes. —La camarera intentó animarla guiñándole un ojo. Ana dio un pequeño sorbo al vaso y lo dejó de nuevo en la bandeja.


    Estaba nerviosa, al punto de la histeria, se mordió los labios y cerró los ojos. ¿Estaba haciendo mal? Aún no sabía cómo había accedido al plan elaborado por lady Gabriela.


    La camarera dejó la bandeja en una cómoda color verde oliva que descansaba cerca de la cama de matrimonio ubicada a la espalda de Ana, atrapó un cepillo con cerdas hechas de pelo de jabalí e intentó relajarla cepillando su melena castaña.


    —Estás muy guapa —le dijo.


    —No quiero estar guapa, y menos si es para él —se lamentó Ana.


    —Nada de lo que harás será real, solo fingirás para que él lo crea. No te fustigues de este modo.


    Pero Ana no podía evitarlo. Pensar por un instante que las manos de Cristóbal tocarían su cuerpo le hizo sentirse sucia y cobarde.


    Lady Gabriela se acercó a ellas y sacó una barra de labios, la abrió y un cilindro de color rojo intenso apareció.


    —Ponte un poco en los labios, a los hombres les gusta ver los morros de una mujer pintados —le aconsejó.


    —No, no quiero. —Ana se echó para atrás evitando que la barra tocase sus labios.


    —Vamos, mujer, resultarás mucho más apetitosa —confesó Campanita.


    —Ya resulta demasiado apetitosa a la vista de cualquier hombre, si ha dicho que no, no insistáis.


    La voz de un hombre las sobresaltó y las obligó a mirar hacia la puerta de la habitación, donde él las contemplaba con seriedad. Ana se encontró con sus ojos y no supo decir quién de los dos tenía más miedo.


    —Santiago.


    El hombre se acercó a ella despacio observando la transformación de su esposa, sus ojos repasaron todo el vestuario completo sin manifestar en su rostro expresión alguna.


    —Vas muy ligera de ropa, ¿no podríais taparla un poco más? —Santiago miró a Lady Gabriela, que asintió en silencio.


    La mujer les dio la espalda y rebuscó en el interior de uno de los armarios que había tras ellos, atrapó una bata de raso negro y se la acercó al hombre. Santiago vistió a su mujer con ella.


    —¿Crees que nos estamos equivocando? —preguntó Ana.


    Él la miró a los ojos y suspiró.


    —No, no lo creo. Pero no está resultado nada fácil.


    Ana alcanzó el rostro de su marido y besó sus labios suavemente. Quería demostrarle que jamás habría en su vida otro hombre que no fuera él. Santiago sabía que todo aquello era un montaje, una pantomima que habían ideado con la ayuda de lady Gabriela para demostrar los actos corruptos de Cristóbal, un juez que fingía defender las leyes y el orden en la ciudad a cambio de compensaciones económicas o, en su caso, tratos sexuales. Sin embargo, a pesar de ello, sintió envidia y celos. La sola idea de que otro hombre tocase un solo pelo de la cabeza de su esposa hizo resurgir la fiera que escondía dentro.


    Santiago rodeó con sus brazos la cintura de Ana y la besó con pasión, olvidándose por unos segundos de aquellos ojos expectantes que los miraban asombradas. Lady Gabriela tiró del brazo de Campanita y ambas mujeres abandonaron la habitación para dejarlos solos.


    —Lo que haces, a pesar de no gustarme en absoluto, es muy valiente. Estoy orgulloso de ti.


    Ana cerró los ojos cuando su marido le acarició la mejilla y hundió los labios en la palma de su mano. Olió el aroma de su colonia y lo retuvo en su memoria como un aliado al que refugiarse en cuanto las dudas la asaltaran minutos después.


    —No me dejes sola —le rogó.


    Santiago experimentó una fuerte sacudida en su pecho que le produjo dolor. Quiso culpar a alguien por encontrarse en aquella circunstancia, pero no tuvo valor de sentenciar a nadie de su familia. Quizás si Ana nunca hubiese trabajado como camarera en aquella cafetería, aquel juez corrupto jamás se habría fijado en ella, encaprichado de su cuerpo, enamorado de su esencia. Aunque si su hija Alicia se hubiese mantenido al margen del vandalismo, todo esto podría haberse evitado. Había sido una suerte que su mujer conociera al juez que llevaba el caso de su hija, pero entonces trabajar en aquella cafetería con encanto, ¿había sido una buena o una mala idea? ¿De qué servía en aquel momento quejarse del pasado? No cambiaba nada.


    —Nunca, sabes que jamás te dejaría sola. —Santiago besó dulcemente los labios de Ana y la abrazó con cariño—. Estaré justo en la habitación de al lado.


    Ella asintió en silencio.


    El sonido de unos pasos en el exterior de la habitación alertó al matrimonio. Se acercaba la hora, no había marcha atrás. Lady Gabriela irrumpió en el interior del cuarto seguida de dos hombres, altos, fuertes y armados. No se anduvieron con rodeos.


    —Ella es Ana, él, su marido Santiago —les presentó la mujer—. Ellos son los inspectores de los que hablé.


    —Gracias, muchas gracias. —Ana tendió su mano temblorosa y se la estrechó a ambos agentes.


    —Es un placer ayudar a la amiga de una amiga —contestó el más alto de los dos sonriendo.


    Ana se fijó en la mirada que lady Gabriela y él se dedicaron. Debían de conocerse desde hacía un tiempo. ¿Habría sido cliente de lady Gabriela en el pasado?


    —¿Todo listo? ¿Estáis preparados? —preguntó el otro inspector, un hombre mucho más joven que su compañero.


    Ana y Santiago se miraron en silencio y asintieron al unísono. El inspector sacó del maletín que llevaba una cámara pequeña, la miró con detenimiento y luego la colocó en el cabecero de la cama, escondiéndola entre los adornos decorativos que había a su alrededor. Ana apretó la mano de Santiago y supo que los nervios la comían por dentro. Los agentes examinaron la habitación con detenimiento y colocaron otra cámara en la pared frente a la cama, en uno de los marcos de aquellas pinturas de paisajes que observaban inconmovibles sus actos. Tras verificar que todo estaba en orden, abandonaron la habitación para entrar en la sala contigua.


    —No hagas nada de lo que puedas arrepentirte, actúa con normalidad, ofrécele una copa y entabla una conversación con él, busca la manera de que confiese antes de tener que pasar a la acción. En cuanto tengamos su declaración entraremos, lo arrestaremos y todo esto habrá acabado. Pasará unos buenos años en la cárcel —le aconsejó el inspector de más edad.


    Ana asintió intranquila.


    ¿Sería capaz de conseguirlo? Ella sabía que Cristóbal era un hombre persuasivo, que no se rendía fácilmente cuando se proponía conseguir algo. El hecho de valorar seriamente su propuesta como agradecimiento por la liberación de su hija le avergonzó. Sentía que la vida la sacudía con furia, sin tregua ni lugar donde agarrarse, aplastando sus fuerzas, acosándola por la espalda, atacándola de frente. ¿Cómo podía vencer a ese miedo que la tenía presa? ¿A ese que la esclavizaba y llegaba a paralizarla? Reconoció sus momentos de dudas como un instante de desesperación, confiar en Santiago le ayudó a comprender mejor la importancia de todo aquel asunto.


    Cristóbal jamás sería capaz de dejarla en paz si ella accedía a su propuesta sexual. Entregarle su cuerpo crearía un vínculo íntimo con él que sería tan importante a sus ojos como su propia existencia. Se convertiría en un hombre posesivo y obsesivo, lo cual le afectaría directamente a ella y a su familia, a Santiago, a su padre y a cada uno de sus hijos. Frenarle los pies sería cuestión de tiempo y lady Gabriela descubrió la manera de hacerlo.


    El plan parecía sencillo. Ana debía de ponerse en contacto con Cristóbal, ofrecerse, dispuesta a agradecerle su trato de favor aceptando su proposición indecente, y conseguir una confesión que pudiera servir a los inspectores para llevar a cabo su arresto.


    El tintineo de una campana se hizo eco entre ellos y el corazón de Ana dio un vuelco. El momento había llegado. Santiago besó sus labios deprisa y los tres hombres se escondieron en la habitación contigua, dejando a las mujeres encargadas de todo. Lady Gabriela, con el gesto de sus manos, le mandó serenarse y bajó hacia la planta inferior para atender al recién llegado. Campanita se acercó a Ana y la abrazó.


    —Tranquila, ninguno consentiremos que te haga daño. Juega con él, como hacías cuando servías las mesas.


    —Gracias, Campanita.


    —Sofía, mis amigos me llaman Sofía.


    Ana la miró agradecida, no podía asegurar con claridad qué había cambiado entre ellas, pero aquella relación que habían comenzado era distinta y mucho más agradable que la tensión de tener que competir.


    Sofía le retocó los cabellos y le abrió el escote de la bata dejando entrever la lencería que llevaba puesta. Besó su mejilla y salió de la habitación cerrando la puerta tras de sí.


    Cuando la camarera desapareció y Ana se contempló sola en medio de aquella habitación fría, una nube de espanto se apoderó de ella y se sintió abandonada como un velero indefenso sobre las aguas bravas del océano. Su corazón inquieto bombeó impetuoso en su pecho, desenterrando el miedo que sentía, coaccionando sus fuerzas. Entonces, imágenes de sus hijos aparecieron ante sus ojos como diapositivas, mostrándole fugazmente cada etapa de vida que habían pasado juntos. La imagen de Santiago acunando al pequeño Manuel le produjo un pellizco en su alma. Ellos lo eran todo para ella. Una voz en su interior resurgió con fuerza abofeteando su miedo paralizador, espantándolo milagrosamente.


    «Tú puedes hacerlo», escuchó. Y ella lo creyó.


    ¿Acaso había algo en la vida que pudiese frenar el empeño de una madre por normalizar la estabilidad de quienes más amaba? ¿La firme decisión de arriesgarse por su familia?


    No, no había nada en la faz de la tierra que pudiera frenar a una mujer decidida.


    Cuando la puerta de la habitación se abrió y Cristóbal entró, Ana lo esperaba sentada en el sofá de orejas mientras fingía leer un libro. Había tenido cuidado en colocar su cuerpo de modo que adoptara una posición natural y sensual, como quien espera a su amante y observa que se retrasa. Su bata se abría levemente, mostrando una de sus piernas completa hasta la altura de su muslo, donde el encaje negro del ligero se adhería a su tersa piel. Cristóbal comprobó con admiración el delgado hombro que asomaba débilmente por encima de la bata de raso, la tiranta del sujetador caída, la desnudez de su blanco cuerpo. Verla allí sentada toda para él lo excitó.


    Ana giró la cabeza cuando escuchó el chirrido de la puerta y abrió los ojos mostrando sorpresa al verlo frente a ella. No fue difícil fingir que se alegraba de verlo, quizás ya había adoptado la fuerza del papel que representaba y no se permitió flaquear. Se tragó su miedo y su vergüenza y pensó en la verdadera razón por la que estaba allí. Evitar que hiciese lo mismo a otras mujeres.


    Lady Gabriela ladeó la cabeza al comprobar la transformación de Ana, asombrada por la naturalidad de sus actos. Pestañeó al verla andar hacia ella con pasos decididos.


    —Si necesitamos algo, ya te avisaremos —dijo antes de cerrarle la puerta en las narices.


    La mujer se sorprendió tanto que corrió a esconderse en la habitación contigua para observar de primera mano lo que estaba sucediendo en su interior. Dentro, las cortinas de lino estaban echadas, proporcionando oscuridad a la estancia, evitando que el reflejo del sol impactara en la pantalla del ordenador. Alrededor de un pequeño escritorio de pino, los dos agentes de policía examinaban con determinación el portátil que reproducía los videos de las cámaras de seguridad que habían colocado en dormitorio. Santiago observaba nervioso de pie tras ellos.


    Lady Gabriela no se atrevió a decir nada, ¿qué palabras podían calmar la angustia de un marido, la preocupación por que algo saliese mal? Solo tuvo fuerzas para acercarse a Santiago y apretar con cariño, uno de sus anchos brazos.


    Él la miró agradecido y ambos se centraron en la pantalla del ordenador.


    La manera en la que Ana había despachado a la dueña del local lo maravilló, le hizo revivir las primeras tardes en que la conoció, su lengua afilada, su difícil accesibilidad. Se había hecho de rogar, la había tenido esperando un mes hasta que por fin cedió a su propuesta. Él sabía que el chantaje había tenido mucho que ver, pero no le importó el modo de conseguirlo, lo único que merecía la pena era su objetivo. Por fin podría saborearla.


    Ana le dio la espalda y abrió una botella de coñac, sabía que era uno de sus brebajes favoritos y mientras se sentaban a degustarlos obtendría algo más de tiempo para sonsacarle información. Cristóbal se acercó a ella y pegó su cuerpo al suyo, rodeando con sus manos la cintura de la mujer. Ana encogió el estómago al sentirlo tras de sí y contuvo las ganas de arañarle la cara. En su lugar, fingió una sonrisa traviesa e intentó separarse de él.


    —No te escapes de mí, llevo mucho tiempo esperándote.


    Cristóbal obvió el vaso de coñac que ella le tendió y tiró de su brazo atrayéndola hacia su lado. El vaso cayó al suelo empapando la tarima flotante, pero el cristal no se rompió. Cuando la tuvo a un palmo de su boca, la besó con frenesí. El olor de su aliento, el perfume de su cuello, sus largas manos acariciando su espalda, Ana no supo determinar qué fue lo que provocó aquellas repentinas náuseas que inundaron su estómago, pero fuera lo que fuese le sirvió para actuar en su contra. Antes de que la primera arcada subiese por su garganta y acabase en su boca, Ana apretó sus dientes alrededor de uno de los labios de Cristóbal y pudo apreciar cómo sus incisivos se hundían con rabia cortando la piel de su boca. Cuando sintió el sabor amargo de la sangre, se apartó de él.


    Cristóbal aulló de dolor y la miró sorprendido apartándose de ella.


    —Oh, vaya, que torpe, ¿te he mordido? Lo siento, ha sido sin querer —mintió.


    —No pasa nada.


    —Anda, déjame que te quite la chaqueta, ponte cómodo, relájate un poquito hasta que se pase el dolor.


    Ana le despojó de su ropa y lo sentó en el sillón de orejas donde minutos antes le había esperado. Deshizo el nudo de su corbata mientras lo miraba a los ojos y cuando notó sus manos en las caderas, sonrió.


    —Ahora sería un buen momento para saborear una copa de coñac. Deja que la inflamación baje un poco antes de seguir. Ninguno tenemos prisa, ¿o quizás sí?


    Cristóbal negó en silencio y ella se sintió orgullosa de haber sabido improvisar a pesar del miedo que sentía. Volvió a la cómoda y rellenó otro vaso de coñac, caminó hasta su vera y se colocó de rodillas frente a él, le tendió el vaso despacio, jugando a humedecerse sus labios, y Cristóbal sonrió lascivamente. Cuando él dio el primer sorbo, ella se apoyó con sus brazos en sus piernas y lo miró a los ojos.


    —Gracias por evitar que mi hija manchase su historial académico con antecedentes penales. Está pasando por una etapa rebelde, pero no volverá a repetirse nunca más. —Los ojos de Cristóbal la miraban con ardor, encendidos por el fuerte deseo que sentía hacia ella—. Debo confesarte que al principio tu particular proposición me resultó todo un chantaje sexual y me asusté.


    Cristóbal tensó sus hombros y Ana se dio prisa en actuar de nuevo. Abrió la palma de una de sus manos y comenzó a acariciar su pierna.


    —Aunque después recordé que no llegué a agradecerte nunca que me salvaras de morir aplastada por aquellos salvajes clientes en la tarde de Navidad. —Sus nerviosos dedos subieron hacia el muslo de Cristóbal y pudo notar cómo se excitaba—. Aunque hemos tenido nuestras diferencias, soy una mujer agradecida.


    Cristóbal se terminó su copa de coñac de un trago, agarró la cara de Ana y volvió a besar sus labios, obviando el dolor que le producía la reciente herida que ella había provocado. Ana no se resistió y él se confió. Se levantó del sillón, puso en pie el cuerpo de Ana y le quitó la bata de un tirón. Ella tragó saliva.


    —Eres aún más bella de lo que me había imaginado —expresó Cristóbal—. Ha sido un placer ayudar a tu hija si la recompensa es esta.


    Cristóbal se dirigió al cuello de Ana y comenzó a besarlo. Ella se estremeció al sentir la lengua en su piel y sintió asco. Pensó en todas aquellas mujeres que se dedicaban a la prostitución y no logró entender por qué ofrecían lo más valioso de su ser a desconocidos irrespetuosos. A pesar de ello, no fue capaz de juzgarlas. Respiró profundamente e intentó ser racional.


    —¿A cuántas mujeres has ayudado como a mí?


    Cristóbal dejó la calidez de su cuello y se encontró con sus ojos, nunca se había fijado en los distintos tonos de marrones que decoraban el iris de su mirada. Arrugó el ceño, algo dejó de gustarle.


    —¿A qué vienen tantas preguntas?


    —Vamos, no me hagas creer que yo soy la primera a la que chantajeas —Rio nerviosamente.


    Se hizo un silencio que por un instante la inquietó.


    —Solo pretendo entender por qué estoy aquí.


    —Tú misma lo has dicho, porque eres una mujer agradecida —sonrió.


    Ana se separó de él y cruzó los brazos sobre el pecho. No supo si funcionaría, pero no le quedaba otra opción que intentarlo y comprobarlo. Que los inspectores aún no hubiesen irrumpido en la habitación le hacía creer que nada de lo que había dicho servía.


    —Si no piensas ser sincero conmigo, no seré generosa contigo.


    —¿A qué viene esta actitud?


    —No se puede comenzar una relación con mentiras. Así jamás funcionaría nuestra aventura.


    El rostro de Cristóbal se desencajó al instante, dejándolo aturdido como si un balón le hubiese golpeado en la cabeza. Ana presenció su desconcierto con agrado, había conseguido engañarlo. Él se acercó a ella y la miró con sorpresa.


    —¿Quieres tener una aventura conmigo?


    —¿Acaso no fue eso mismo lo que me propusiste hace unos meses?


    Ana cerró los ojos un instante y se arrepintió de sus palabras, sabía que Santiago se encontraba tras la pared que tenía a su espalda escuchando cada una de sus palabras. Nunca le había contado aquel episodio, ahora acababa de descubrirlo.


    —Creí que solo íbamos a vernos una vez. —Cristóbal deshizo el cruce de brazos de Ana y se abrazó a su cuerpo—. ¿Podré sentirte siempre cuando quiera?


    —Solo si eres totalmente franco conmigo.


    —Sí, sí, lo seré.


    —Pues respóndeme a esta pregunta y seré toda tuya. ¿A cuántas mujeres has chantajeado pidiendo sexo a cambio de solucionar sus problemas?


    —A muchas, pero tú has sido la única de la que me he enamorado.


    Cristóbal se encendió de deseo y entendió que por fin había llegado su tan deseado momento. Se abalanzó sobre el cuerpo de Ana, empujándola efusivamente hacia la cama de matrimonio y cuando ella cayó sobre el colchón, él se colocó con rapidez sobre su cuerpo y comenzó a besarlo, perdiéndose en el placer que le ofrecía cumplir su fantasía.


    Antes de que pudiera darse cuenta, una mano ajena lo sujetó por el cuello de la camisa y lo apartó de Ana con fuerza, tirándolo al suelo como si fuese una hoja de papel. Primero se sobresaltó, extrañado de que alguien más irrumpiese en el sueño que con tanto esfuerzo había conseguido, seguidamente la sorpresa dio paso a la frustración, que hizo que su cuerpo entrase en ebullición detonando su ira.


    Santiago se interpuso entre él y su mujer, amenazándolo con una mirada furiosa y dos puños en el aire.


    —Apártate de ella, pervertido —escupió el marido apretando los dientes.


    Cristóbal se puso en pie al mismo tiempo que Ana tapaba su cuerpo cubriéndose con la bata de raso que yacía en el suelo. Se colocó tras su marido y los miró nerviosa. ¿Dónde estaban los inspectores de policía?


    —¿Quién cojones eres tú? —espetó Cristóbal desafiante.


    —Quien va a partirte la cara si vuelves a tocarle un solo pelo. —Santiago dio un paso al frente decidido a utilizar sus puños, pero Ana se abrazó a él impidiéndoselo.


    —No, no merece la pena. Olvídate de él. —Ana colocó la palma de su mano en la mejilla de Santiago y movió su cara hasta que sus ojos se encontraron—. Y céntrate en mí, te quiero.


    Santiago bajó su brazo y abrió la mano para atrapar la cintura de su mujer, que hundió su rostro en el pecho de él abrazándose a su cuerpo. Verlos juntos heló la cordura de Cristóbal, que experimentó una rabia desbocada que lo empujó a vengar su humillación. El bramido que su garganta emitió cuando arremetió contra el cuerpo de Santiago erizó todos los vellos del cuerpo de Ana, que saltó asustada hacia un lado al verlos enfrascados en una pelea.


    La puerta de la habitación se abrió de nuevo y los inspectores de policía asaltaron el interior precipitándose sobre ellos para separarlos. Lady Gabriela y Sofía corrieron al lado de Ana, la escena que presenciaron parecía sacada de una película policíaca. Los agentes separaron a los hombres con bastante dificultad, Cristóbal había levantado un puño para golpear a Santiago, pero este esquivó el golpe cuando el agente tiró de él para separarlos. La rabia de Cristóbal se multiplicó al estampar su puño contra la tarima del suelo, y cuando el agente más joven intentó aplacar sus fuerzas se zafó de sus manos y atrapó el arma que descansaba en el cinturón del inspector. La pistola se disparó y Ana chilló.


    Los inspectores placaron a Cristóbal tumbándolo en el suelo, su risa malévola resonó en las paredes de la habitación a la vez que uno de ellos le leía sus derechos mientras esposaba sus muñecas a la espalda. Su compañero se puso rápidamente en pie y se apresuró a comprobar el estado de todos los presentes, temiendo que alguno hubiese resultado herido. Ana había cerrado los ojos y lloraba temblorosa, petrificada por el miedo. Estaba demasiado asustada para contemplar cómo aquella bala había desmoronado la vida de quienes estaban a su lado por su culpa. ¿Y si el disparo había alcanzado a Santiago? ¿Cómo podría continuar su vida sin él? ¿Y si había impactado en el cuerpo de lady Gabriela? ¿O en el de Sofía? ¿Y si, por el contrario, había atravesado su cuerpo y la adrenalina que corría por sus venas le impedía apreciar el dolor?


    Temía abrir los ojos porque no estaba preparada para enfrentarse a las consecuencias de sus actos. Sintió que se había equivocado y que todo no había sido más que un error, otro más que añadir a su espalda.


    «Lo siento», pronunció en su interior, «Dios mío, perdóname si he destrozado la vida de alguno de los que están aquí conmigo».


    Cuando sintió la calidez de unos brazos fuertes cubrir su cuerpo, rompió a llorar como una niña pequeña agradecida por sentirse protegida. No tuvo que abrir los ojos para descubrir que quien la acunaba con tanto amor era su marido Santiago.


    —Tranquila, ya está, todo pasó.


    Ana abrió los ojos afligida por la incertidumbre.


    —¡Estás vivo! —gimoteó. Ambos se enredaron en un pasional abrazo. Nunca lo había echado tanto de menos como en aquel momento.


    —Y tú también, afortunadamente, como todos los demás. Nadie ha resultado herido. Por fin todo ha terminado.


    Una abrumadora calma se apoderó de Ana y sus piernas flaquearon, haciéndole perder el equilibrio. Santiago la sujetó con fuerza impidiendo que su cuerpo cayera al suelo.


    —¿Estás bien?


    La pregunta resonó en su cabeza desapareciendo a los pocos segundos, ahora que todo había pasado, algo dentro de su mente se iluminó y sus preocupaciones, sus miedos, sus sufrimientos, sus dudas, sus injusticias cobraron un sentido distinto. Extrañamente, todas sus inquietudes empequeñecieron. Allí, en la esquina de la habitación de un burdel, Ana descubrió que su vida era perfecta tal y como estaba. Con su marido desempleado, sus cuatro hijos, su viejo y querido padre, incluso con su precariedad económica. Presenciar aquel suceso le hizo descubrir el verdadero significado de la vida y el auténtico valor de la existencia.


    La mujer se agarró al cuello de su marido y besó sus labios tiernamente.


    —Volvamos a casa.
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    Carlos no se dio cuenta porque estaba profundamente dormido. Había mucho trabajo en el bufete de abogados, lo cual era bueno porque su trabajo se mantenía, sin embargo acababa extenuado al finalizar su jornada. En cuanto tenía la oportunidad de descansar bajo las ropas de su cómoda cama, caía en un profundo sueño del que nadie era capaz de despertarle.


    Ángela no se encontraba bien, le dolía la tripa y llevaba horas con una fatiga inaguantable. Estuvo tentada de provocarse el vómito ella misma, sospechaba que algo de la cena del día anterior no le había sentado bien, la pesadez en su estómago y la sensación de acidez en su garganta eran insoportables. No había vuelto hacerlo desde la cuarta vez que acudió a la terapia de grupo, Carlos le dejó muy claro su ultimátum, si no era capaz de luchar por recuperarse, su relación sentimental sería imposible. Jamás podría construirse una vida futura sin unas bases sólidas con aquella mente trastornada, con un estado de continua negatividad que acababa absorbiendo la vida de quien intentaba ayudarla.


    Las terapias le habían ayudado a verse reflejada en las experiencias de las demás personas, a entender sus mentes, sus miedos, sus inseguridades. Descubrió que, al igual que el resto, había desvirtuado la realidad en la que vivía y culpaba a los demás de su desorden emocional. Cuando acudía, llegaba a comprender lo confundida que se encontraba y salía confiada en saber actuar en adelante, pero cuando llegaba la noche y despertaba al día siguiente, todo volvía a resultarle igual. Difícil e imposible. Una dura batalla que lidiar todos los días.


    El vómito se presentó solo y Ángela lo agradeció al notar su estómago con menos pesadez. El sabor agrio de su lengua le dio asco y se lavó los dientes.


    Su móvil comenzó a sonar y se extrañó, era muy temprano para recibir llamadas. Escupió el agua de la boca, se secó los labios con su camiseta de pijama y se dio prisa en contestar. Era Magdalena.


    A pesar de no haber amanecido del todo, Ángela decidió salir de casa. Se vistió sin hacer demasiado ruido y escribió una nota a Carlos para que no se preocupara al no encontrarla en casa. Hacía frío y Ángela se abrochó su abrigo de plumas antes de abrir la puerta. Habían quedado para desayunar en una cafetería cercana.


    Ángela se preguntó qué diantres habría ocurrido para que su amiga necesitase hablar con ella tan desesperadamente. Alguna novedad la inquietaba y ella tuvo claro que mucho tendría que ver con su hermano. El mundo, al igual que la gente que la rodeaba, estaba repleto de acontecimientos constantemente, a diferencia de ella. La monotonía se había instaurado en su tranquila vida y Ángela no pudo negarse a sí misma que un poco de acción no le vendría nada mal. Llegó antes que Magdalena al lugar y se sentó en una mesa frente a un amplio televisor. Se quitó el abrigo y se frotó las manos, las tenía frías. Una joven camarera se adelantó a tomarle nota, pero ella le indicó que esperaba a alguien, la chica se retiró para volver más tarde. Era muy temprano aún para que las cadenas emitieran aquellos programas de tertulias que estaba acostumbrada a ver entre semana, el telediario anunciaba a los clientes sistemáticamente las noticias mundiales más destacadas aquel día.


    Como una explosión en una fábrica de Bulgaria donde diez personas habían muerto. O aquellas ciento cincuenta ofertas de trabajo en una empresa de Getafe, que había alcanzado una demanda de quince mil interesados ansiosos por trabajar en cualquier cosa. O aquel bebé herido tras ceder el techo de una nave industrial abandonada y aplastar la caravana donde vivía con su familia en Sant Adrià de Besòs.


    La puerta de la cafetería se abrió, un frío silencioso recorrió los pies de la joven haciéndola tiritar y se giró para mirar quién había entrado. Magdalena caminaba hacia ella seria, con el pelo desenfadado dentro de una coleta mal hecha y unos ojos llorosos, apagados, traicionados. Ángela sintió un pellizco de dolor en su corazón. Se abrazaron con cariño al encontrarse, hacía dos semanas que no se veían.


    Pidieron dos cafés con leche y ambas se negaron a desayunar nada más, a ninguna le apetecía comer tostadas, ni bollería industrial.


    —Estás hecha un desastre. ¿Qué ha pasado? —preguntó Ángela.


    —Se ha acabado, lo nuestro se ha terminado. —Sus bonitos ojos claros se humedecieron y Ángela sintió un poco de vergüenza cuando varios clientes las miraron curiosos al escuchar el llanto de su amiga.


    —¿Qué ha pasado?


    —Que se ha descubierto todo. —Se tapó la cara con sus manos y lloró un buen rato.


    Ángela se mordió el labio apurada y acercó su silla a la de Magdalena para consolarla con un abrazo. Se encontraba muy afectada. La camarera llegó a donde ellas y sirvió las tazas de café, Ángela le instó a dar un sorbo, deseosa de que el calor de la bebida calmara un poco sus nervios. Magdalena dejó de llorar y su amiga lo consideró un avance. Cuando se encontró algo más repuesta, le contó todo con sumo detalle.


    —Oh, cuánto siento que mi hermano haya tenido que enterarse así. No ha sido la mejor manera, desde luego, ¿pero quién iba a imaginar que tu padre acabaría siendo sospechoso de tantos asesinatos? ¡Dios, qué miedo debes estar pasando! —Ángela le cogió la mano y la acarició con su dedo pulgar—. Lo que no entiendo es cómo mi hermano te deja estar sola, con tu padre por ahí desaparecido. ¿No deberían ponerte algo así como protección policial?


    —Tu hermano no es quien lleva el caso, él solo recibe órdenes. Pero sí, deberían de vigilar mis espaldas. Aunque si te digo la verdad, a estas alturas me da igual lo que pase.


    —No digas eso, ¿me oyes? —Ángela la fulminó con la mirada.


    Magdalena sintió un alivio en su interior cuando comprobó que todavía había personas que se preocupaban por ella. Miró a su amiga y sintió cómo el vínculo que habían creado se hacía cada vez mayor. La consideró como a la hermana que nunca tuvo.


    Ángela frunció el ceño y su cara se transformó. Algo le molestaba. La chica se palpó el estómago y salió disparada hacia el baño. Magdalena la siguió.


    Cuando llegó, la encontró vomitando.


    —¿Has vuelto a las andadas? —le preguntó incrédula.


    —No. Creo que es un virus estomacal. Llevo desde ayer molesta. No me apetece comer, ni beber. En realidad no me apetece nada. —Ángela aceptó el trozo de papel higiénico que su amiga le tendió y se secó la boca.


    —La verdad es que tienes mala cara. Estás más blanca que el culo de un bebé.


    Ángela soltó una carcajada y Magdalena no tardó en unirse.


    —Vaya, gracias por la comparativa.


    —¿Has ido al médico?


    —No. Supongo que será algo pasajero.


    Magdalena se encogió de hombros.


    —No lo dejes pasar mucho tiempo —le aconsejó.


    —Vale. Anda, volvamos a la mesa o van a pensar que nos hemos largado sin pagar los cafés.


    —¿Cuáles? ¿Esos que aún no hemos probado?


    Ángela volvió a reír.


    —Sí, esos.


    Cuando regresaron a la mesa, se dieron cuenta de que los cafés estaban fríos y Ángela pidió a la camarera un poco de leche caliente para mezclarlo en sus tazas. La chica llegó a los pocos minutos con una jarrita de porcelana blanca y la bebida dentro.


    —¿Quieres un poco? —preguntó Ángela levantando la jarrita de porcelana en el aire, después de echarse en su taza de colores. Aquella cafetería tenía un café colombiano delicioso y unos diseños de tazas muy originales y divertidos. El lugar creaba un ambiente agradable donde poder relajarse. A ella le gustaba.


    Su amiga asintió con la cabeza y Ángela inclinó la boca de la jarra justo cuando ella acercó su taza. La leche caliente se derramó por la mano de Magdalena y ella se quejó de dolor.


    —¡Ay, lo siento! Ha sido sin querer —dijo Ángela arrepentida cuando observó que había quemado a Magdalena.


    —Agua, agua —pidió la joven.


    —Al baño, vamos al baño.


    Ambas amigas regresaron de nuevo al servicio de mujeres, donde accionaron el grifo del lavabo y el agua fría calmó momentáneamente el dolor bombeante de su mano. Ángela enseguida le subió la manga del jersey que llevaba para evitar que se mojase con el agua, pero Magdalena se mostró evasiva.


    —Déjalo, no hace falta.


    —Oh, venga, te vas a mojar el puño y con el frío que hace esta mañana no se secará en todo el día. ¿Qué más te da?


    Ignoró su comentario.


    —No, por favor —Su tono de súplica desveló que algo sucedía.


    Ángela arrugó el ceño de la misma manera que lo hacía su hermano Pablo, engurruñando la nariz, y la chica cerró los ojos resignada. Cuando Ángela subió el chaleco, observó una venda alrededor del brazo de la joven.


    —¿Qué es esto? ¿Qué te ha pasado?


    —Nada, no es nada.


    —No me vengas con gilipolleces. Cuéntame, ¿quién te ha hecho esto?


    —Nadie.


    —¡Joder, Magdalena, qué terca eres!


    —¡Es que no me lo ha hecho nadie!


    Ángela la miró desconcertada.


    —¿Acaso te lo has hecho tú?


    Magdalena miró hacia el suelo y ella abrió la boca atónita.


    —¿Qué te has hecho? —Cuando retiró la venda, unos feos cortes aparecieron a su vista y los ojos castaños de la joven se inundaron de lágrimas—. ¿Por qué? ¿Te has autolesionado? ¿Por qué has hecho eso?


    —Me alivia el dolor.


    —Te automutilas, ¿acaso no has tenido suficiente con todo lo que has pasado?


    —Quizás sea ese el problema, que he aprendido que los castigos se padecen con dolor.


    —¿Por qué tienes tú que castigarte? ¿Qué has hecho para creer merecerlo? —Sus lágrimas brotaron descontroladas, desconcertadas ante la impotencia de aquella locura.


    —Mentí a tu hermano y ahora no estamos juntos. Yo he tenido la culpa de todo.


    Ángela se sonó la nariz con un poco de papel higiénico y lo tiró a la taza del váter, abrió la boca para decirle algo y de repente se giró hacia el inodoro y vomitó el café que llevaba bebido.


    —¿Otra vez? —dudó Magdalena.


    —Qué asco, odio vomitar —se quejó.


    —Cualquiera lo diría —se le escapó. Ángela la fulminó con la mirada y la joven apretó los dientes—. Lo siento, ha sido un golpe bajo. Deberíamos ir al hospital, es obvio que no estás bien.


    —¿Y tú, lo estás? —respondió ella.


    Se enjuagó la boca en el lavabo y salieron del baño. Una señora mayor se las quedó mirando con cara de pocos amigos cuando las vio salir. Magdalena puso los ojos en blanco y pagó la cuenta de la mesa.


    En la calle, el sol peleaba con unas feas y toscas nubes grises que anunciaban precipitaciones. Ambas chicas se cubrieron el cuello y cruzaron la calle.


    —No me apetece ir al hospital. Solo quiero ir a casa y echarme un rato en la cama.


    —Alguien tiene que verte. Podríamos ir a una farmacia, quizás puedan recetarte algo para esos vómitos.


    Ángela dio su aprobación y se encaminaron hacia la más próxima. Unas diminutas gotitas de agua caían de un cielo encapotado cuando ambas abrieron la puerta del establecimiento. No había mucha gente dentro, por lo que no tuvieron que esperar demasiado. El farmacéutico, un hombre de mediana edad y aspecto amable, se acercó al mostrador y les dio los buenos días. Magdalena le explicó los síntomas de su amiga y este comenzó a hacerle varias preguntas.


    —¿Has podido comer algo que estuviese en mal estado?


    —No —contestó Ángela.


    —¿Tienes fiebre? ¿Dolores musculares, de cabeza o diarreas?


    La chica se sintió avergonzada. Le daban apuro esta clase de preguntas tan íntimas.


    —No. Noto una leve molestia en el pecho, pero poca cosa.


    —¿A nivel muscular o te refieres a los senos?


    La chica se puso roja.


    —Los senos.


    —¿Te has hecho un test de embarazo?


    —¿Un qué? No, no. No estoy embarazada. —Un pellizco en su estómago se acrecentó de manera automática.


    Magdalena abrió la boca sorprendida.


    —¿Cuándo fue tu última regla?


    La pregunta dejó más desconcertada a la enferma, que se apresuró a sentarse en una de las sillas que encontró en la farmacia. Su amiga cogió un panfleto publicitario de la farmacia y comenzó a abanicarla. Después de permitirle unos segundos de asimilación, quiso saber más.


    —¿Es posible?


    Ángela la miró con una expresión en la cara que la joven no supo interpretar muy bien.


    —Puede —logró articular. Su labio inferior temblaba.


    Compraron un test de embarazo y el corazón de ambas mujeres comenzó a latir a mil por hora.


    


    Cuando Norberto las vio salir de la farmacia sonrió. Sabía que el trabajo le resultaría fácil, la lluvia que caía se había convertido en una aliada. Arrancó el coche, un modelo antiguo de Volkswagen que decidió alquilar con una falsa identidad para pasar desapercibido por la Policía Nacional. Era consciente de que lo buscaban, pero no pensaba desaparecer sin llevarse lo que le pertenecía. Lo acompañaba uno de sus hombres de confianza, vestido de negro, como acostumbraban sus trabajadores. Apenas intercambiaron unas palabras, ambos sabían muy bien lo que hacer.


    La intensidad de la lluvia paralizó la ciudad por unos instantes, pero Norberto decidió beneficiarse acelerando la velocidad del vehículo. Las interceptaron en una zona peatonal y ambas fueron sorprendidas cuando de repente se vieron un coche encima. Las innumerables ocasiones en las que Magdalena había estado en peligro le habían enseñado una cosa buena: anticiparse a las situaciones de riego. Atrapó la mano de Ángela y tiró de ella con fuerza.


    —¡Vamos! —le gritó.


    Pero el cuerpo de su amiga se había bloqueado, paralizando todas sus extremidades y deshaciendo esa unión cuando Magdalena echó a correr. La vio asustada varios metros lejos de ella, nerviosa por decidir qué hacer. Comenzó a chillar. Entonces Ángela se asustó y quiso salir huyendo, pero aquel hombre vestido de negro la abofeteó y la metió en el interior del coche a la fuerza.


    Cuando el Volkswagen de su padre pasó de largo con Ángela dentro, Magdalena experimentó un sudor frío por todo su cuerpo, notó el dolor de una espada clavarse en su corazón y rompió a llorar, sintiéndose culpable de lo ocurrido.
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    Magdalena corrió tan deprisa que creyó que el corazón le saldría por la boca. La lluvia había amainado, dejando charcos de agua por todo el suelo gris de la calle, mezclándolo con el barro de los árboles, que movían sus ramas al compás de una brisa que prometía ser pasajera. Al contrario que aquel contratiempo que la había hecho gritar de dolor. ¿Hasta cuándo sería pasajero el secuestro de su amiga?


    Llegó a la comisaría en poco más de media hora, pidió hablar con el inspector Martínez y tuvo que esperar veinte minutos porque estaba reunido.


    —¡Pero es de vital importancia! —le había dicho al agente que la atendió, sin embargo, el hombre permaneció impasible y volvió a pedirle que tomase asiento.


    Colérica, se mordió la lengua, le hubiese gustado poder escupir a la cara de aquel incompetente lo necio que estaba siendo, pero supuso que hacerlo traería más de un problema. Cogió el móvil y marcó el teléfono de Pablo. No contestó. Suspiró y se vio obligada a sentarse.


    El tiempo le pareció una eternidad y se puso más nerviosa con cada minuto que pasaba. Su padre era capaz de tantas cosas en tan solo un minuto… ¿Qué habría sido capaz de hacerle a su amiga en aquella hora que llevaba desaparecida? Cerró los ojos con fuerza para evitar pensar en eso. Cuando los abrió de nuevo, unos zapatos que le resultaron familiares se encontraban frente a ella.


    —Me han dicho que querías verme.


    Magdalena levantó la mirada y se encontró con el rostro del hombre al que amaba. Aún estaba dolida con él, de todos los rechazos que había experimentado en su vida el suyo había sido el que más daño le había provocado. La mirada dulce e intensa que él le dedicó al recibirla hizo bombear su corazón con esperanzas renovadas. Si no hubiese acudido a la comisaría por una necesidad imperiosa, quizás habría intentado solucionar las cosas entre ellos.


    «Todas las parejas discuten, y eso no significa que se haya acabado», había dicho Ángela en un intento de consuelo.


    Recordarla hirió su corazón e hizo que sus ojos claros se humedecieran. Pablo arrugó el ceño y se sentó en la silla libre que había a su lado.


    —Se la ha llevado —gimoteó.


    —¿De quién hablas?


    —De… mi padre.


    —¿Lo has visto? —preguntó sorprendido.


    Magdalena asintió apenada. Pablo hizo un gesto con su mano y un agente se acercó.


    —Avisa al teniente general de inmediato, le estaré esperando en la sala de reuniones. Dile que tenemos novedades del caso, han visto al sospechoso. —El policía afirmó y desapareció.


    Pablo se dirigió de nuevo a Magdalena. Estaba siendo profesional, no había que ser muy listo para saber que había dejado los sentimientos a un lado.


    —Está bien, ven conmigo. Arriba hablaremos más tranquilos. Quiero que me lo cuentes todo. —El hombre se puso en pie y le tendió la mano a ella para levantarla del asiento.


    Magdalena lo hizo sola, colocándose muy cerca de su cara. El inspector sintió un hormigueo en su interior.


    —Se la ha llevado —volvió a decir.


    —¿A quién te refieres?


    —A tu hermana. Mi padre ha secuestrado a Ángela.


    


    Se puso en marcha un operativo urgente. Se informó de la desaparición a todos los agentes de las comisarías colindantes, a la Guardia Civil, a los bomberos y al personal de aduanas para que prestasen más atención en el paso de fronteras. Magdalena facilitó una foto actual de su amiga, que escanearon desde el móvil de la joven directamente, y se repartieron folletos informativos por las calles. Había agentes encargándose de ello. Se verificó la falsa identidad que Norberto presentó en la empresa de alquiler y una patrulla informó de haber encontrado el vehículo que conducía el asesino. Científica limpió el Volkswagen sin encontrar huellas del sospechoso, aunque sí hallaron pequeños rastros de sangre. Eran de Ángela.


    Carlos había llegado al poco de recibir la llamada de Pablo, quiso informarle en persona. Magdalena y él se abrazaron al encontrarse.


    —Perdona —rogó ella. Su llanto compungido hizo saltar las lágrimas de los dos hombres—. No conseguí que me siguiera. Ha sido culpa mía.


    Carlos frotó sus hombros con cariño en un intento por consolarla. Sabía que no había sido culpa suya.


    —¿Qué has tenido tú que ver? No te culpes por algo que no has hecho.


    —Nuestra amistad no le ha traído más que problemas, no soy buena para nadie.


    Pablo sintió pena y se lamentó de ver a Magdalena tan derrumbada. Por más que lo intentó, no pudo mantener las distancias. Se acercó a la joven, la rodeó por la cintura y la abrazó con fuerza.


    —¿Qué tienes tú de malo para los demás? Mira todo lo que nos has ayudado en el caso.


    Cuando el equipo de homicidios recibió la orden de registro firmada por el juez de guardia, todos acudieron a la casona de los Sotomayor. Era la primera vez que Pablo entraba en una vivienda de aquellas dimensiones, pero no se dejó engañar por sus bonitas paredes, ni por sus lujosos muebles, ni por aquella mujer impecable que salió a recibirlos fingiendo no saber dónde se encontraba su marido. Magdalena les había dado una información muy valiosa, había descifrado aquella nota de la fallecida Paula Méndez y les había explicado con sumo detalle dónde se encontraba la falsa tumba de su madre. Cuando cavaron y levantaron la tierra, encontraron pruebas suficientes para inculparlo al menos por la desaparición y asesinato de seis de las víctimas halladas en todos aquellos años, incluida Paula. Norberto, presa de su obsesión por controlar a sus víctimas, necesitaba un tesoro que le hiciera recordar el poder y el control que había ejercido con cada una de ellas. Aquellos asesinatos eran sus obras de arte, contemplar las alhajas que les había arrancado de sus cuerpos mantenía en alto sus locuras. Gracias a todos los objetos encontrados, pudieron identificar a Norberto como el asesino del águila, aquel descubrimiento fue su sentencia de muerte. Por fin tenían pruebas suficientes para incriminarlo con los crímenes cometidos. Ahora solo tenían que encontrarlo.


    Sentir la calidez de aquellos brazos, la seguridad que proporcionaban, el perdón subjetivo de aquel gesto, la empujó a desahogar la frustración que le oprimía la garganta por no haber sido capaz de salvar de las garras de su padre a su mejor amiga. Lloró largo rato, hasta que sus ojos se secaron y no hubo una lágrima más por salir.


    Carlos dejó caer su cuerpo en una de las sillas que rodeaban la mesa ovalada de la sala de reuniones, quiso proporcionarles un poco de intimidad a pesar de las circunstancias y perdió la vista a través de la cristalera de la pared que había tras su espalda. Pensó en Ángela y en el miedo que tendría que estar pasando. ¿Por qué la vida no la dejaba en paz de una vez? ¿Qué había hecho ella para merecer tratos tan desfavorables? Él solo quería vivir junto a ella y ser feliz, ¿quizás era pedir demasiado?


    Magdalena, más recompuesta, se sentó a la vera de Carlos y carraspeó llamando su atención. Cuando se encontraron con la mirada, ella habló.


    —Hay algo más que debes saber. No tendría que ser yo quién te diga esto, pero vistas las circunstancias, creo que deberías saberlo. Espero que ella pueda perdonarme por lo que voy a hacer.


    —¿De qué hablas? —Carlos giró su cabeza y la miró extrañado. ¿Qué más podría haber que acabase por destrozarle el alma?


    —Ángela está embarazada.


    Una explosión de desconcierto apareció en las caras de ambos hombres. Había gente alrededor, funcionarios la mayoría, demasiado atareados en sus trabajos para prestar atención a la noticia, pero Héctor sí la escuchó y acudió al círculo familiar que habían creado.


    —¿Desde cuándo lo sabíais? —preguntó.


    —Desde esta mañana, los síntomas que tenía hicieron sospechar al farmacéutico que nos atendió de su posible embarazo. Compramos un test de gestación. Íbamos camino de su casa para realizar la prueba cuando… ocurrió todo.


    —Entonces, ¿aún no es seguro que esté embaraza?


    Magdalena supuso que la negativa de Pablo ocultaba su miedo. Era consciente del pavor que sentía por dar la vida a seres indefensos que tendrían que mezclarse y vivir con asesinos despiadados como los que trataba de arrestar. Ella lo entendía perfectamente porque pensaba igual que él. ¿Cómo una persona podía estar segura de que un hijo estaría protegido si el lobo más feroz podía habitar con ellos en casa?


    —Debo informar de ello —se adelantó a decir Héctor—. Carlos, ¿te encuentras bien?


    La mirada perdida del joven y su desconexión preocuparon al resto. No era habitual que permaneciera mudo, y mucho menos ante una noticia de tal envergadura. No disimuló, ni siquiera trató de evitarlo, sus bonitos ojos verdes se llenaron de lágrimas y lloró como un niño pequeño. Pablo se apresuró a abrazarlo.


    —Tranquilo, todo va a salir bien.


    A pesar de ser una frase hecha, puesto que ninguno sabía con certeza qué iba a ocurrir con Ángela, quisieron creer que así fuera.


    Héctor salió de la sala de reuniones.


    —Espera. —Magdalena lo siguió.


    Tenía el cuerpo cansado, pero la mente activa. Estaba asustada, pero aun así quería hacerlo, por fin había entendido que era algo que debía haber hecho hacía mucho tiempo y se armó de valor justo en aquel preciso instante.


    —Quiero denunciar a mi padre y a su mujer. Tengo mucho que contar.


    Héctor la miró con seriedad y admiración, denunciar a un familiar nunca era cosa fácil.


    —Por supuesto. Le diré a un agente que te tome declaración ahora mismo.


    —No. Quiero que seas tú quien lo haga. Y estoy segura de que tus superiores querrán estar presentes desde el momento en el que revele todo lo que tengo que denunciar.


    —¿Por qué me lo has pedido a mí? —Héctor miró a través de la cristalera, ella supo que observaba a Pablo.


    —Porque no creo que soporte mi declaración.


    El inspector se encontró con su mirada repleta de traumas oscuros y asintió en silencio. Había comprendido a qué se refería. Informó a su equipo de que tomaría declaración a la hija del sospechoso nuevamente, por voluntad propia, ordenando avisar a los superiores para que estuviesen presentes en el interrogatorio. Dejó clara una cosa, que mantuviesen al inspector Martínez totalmente al margen.


    La declaración duró más de tres horas. La vida de Magdalena fue deshuesada como un pavo de Navidad, al que intentaron trocear con cuidado. Ella agradeció profundamente el tacto con la que le trató Héctor y la paciencia del otro hombre que lo acompañaba, el teniente general Ordóñez.


    —¿Cuándo comenzaron los abusos?


    —Diez meses después de la muerte de mi madre. Aún no había cumplido los once años de edad.


    En la sala habían dispuesto una grabadora, una cámara de video y un bloc de notas donde Héctor escribía de vez en cuando. La habitación era pequeña, de apenas diez metros cuadrados, con un color gris oscuro en las paredes que generaba una sensación de agobio a todo el que estuviese dentro. Una mesa en el centro y varias sillas alrededor era todo el mobiliario dispuesto. Al fondo, un espejo de grandes dimensiones destacaba notablemente. Magdalena nunca había estado en una sala de interrogatorio de verdad, pero había visto muchas películas y series televisivas con argumentos policíacos donde sí aparecían. Supuso que se encontraba en una de ellas y que aquel espejo, en realidad, era una ventana por donde la estarían viendo en la habitación contigua.


    —Al principio me hacía creer que todo lo hacía por lo mucho que me quería, por ese amor incondicional que sentía hacia mí. Cuando fui creciendo y llegaron los abusos con penetración, comencé a sentir recelos hacia él, entonces aparecieron los castigos físicos, cada vez más violentos. A veces me golpeaba tantas veces y tan fuerte que perdía la consciencia durante horas y despertaba tirada sobre la cama de mi habitación o en la alfombra del suelo.


    —Y esas heridas que te hacía, ¿quién te las curaba?


    —Olvidas que mi padre es médico.


    —Neurocirujano —aclaró—. Entonces, ¿él mismo te proporcionaba los medicamentos que necesitabas y te curaba las heridas?


    —Sí —confirmó ella—. Hasta que yo misma aprendí a hacerlo.


    Héctor apuntó algo en la libreta.


    —¿No había nadie en la casa que pudiera ayudarte? ¿Ninguna persona? ¿Y en el colegio, no sospecharon nunca nada?


    —Los empleados de la casona se limitaban a hacer sus respectivos trabajos. Nadie quería meterse en líos. Era frecuente que el servicio cambiara, apenas coincidía con las mismas personas bajo el techo de mi casa. Era como estar continuamente entre desconocidos. Excepto el señor Vargas y la esposa de mi padre.


    —¿Quién es el señor Vargas?


    —El viejo mayordomo. Pero a él también lo mató.


    —¿Te refieres a tu padre?


    —Sí.


    —¿Cómo sabes que lo mató él?


    Magdalena tomó aire y le dedicó una mirada desdichada.


    —Porque yo estaba delante cuando ocurrió.


    Los dos hombres arrugaron la frente y se miraron confundidos.


    —¿Estás denunciando que tu padre ha matado a más personas?


    —Sí, y que su mujer ha estado siempre al corriente de todo.


    —¿Qué quieres decir con eso? —cuestionó el teniente general.


    —Cuando cumplí la mayoría de edad, llegué a un acuerdo con mi padre. Trasladarme a un campus universitario a cambio de continuar visitándolo. —La joven tragó saliva con dificultad—. Aún me sorprende descubrir que lo permitiera. Me trasladé al campus universitario San Jorge, aquí en Zaragoza, quería estar lo más lejos posible de Teruel, pero al mismo tiempo tampoco podía hacerlo, por aquellas visitas prometidas.


    —¿Por qué no huiste sin más? —Héctor parecía no entenderlo.


    —Porque él se encargaba de mi sustento, de pagar la carrera universitaria, las dietas, la ropa…, hasta la gasolina corría de su parte. Jamás había salido sola de aquella casona, ¿cómo iba a encontrar trabajo, una vivienda y aprender a mantenerme yo sola?


    Magdalena colocó los codos sobre la fría mesa y escondió su cabeza entre las manos.


    —Huir era lo que había soñado siempre.


    Héctor alargó su brazo por encima de la mesa y acarició a la joven con cariño. Ella levantó la mirada y esbozó una triste sonrisa, le agradeció aquel gesto y continuó.


    —No sospeché de los crímenes de mi padre hasta que un día recibí una llamada de una desconocida. Nunca había hablado con aquella chica, no la conocía de nada, de hecho nunca supe cómo consiguió mi número de móvil. Me pedía ayuda, mi padre había hecho algo que ni yo tenía idea de lo trascendental que sería para ambas. Me dejé llevar por un extraño sentimiento de culpa y conduje hacia Teruel. —Magdalena se tapó la cara.


    —¿Qué pasó? —preguntó Héctor.


    —Descubrí que mi padre había estado contratando engañosamente a chicas jóvenes, les prometía un trabajo decente como doncellas en la casona, pero en realidad lo único que le interesaba era tratarlas de la misma manera que hacía conmigo. Quiso sustituirme con cada una de ellas. Allí conocí a dos chicas, una se llamaba Matilde y tenía rasgos peruanos, creo que era inmigrante. La otra era española, me dijo que se llamaba Paula. Ellas me explicaron todo lo que llevaba sucediendo en aquella casa en el último año que llevaba sin ir.


    —¿Paula Méndez? —quiso saber el teniente general.


    Magdalena se encogió de hombros.


    —No sé sus apellidos.


    Héctor abrió una carpeta marrón que tenía a un lado de la mesa y buscó entre los papeles una fotografía. Le mostró una donde aparecía la imagen de una mujer sonriendo.


    —¿La reconoces?


    —Sí. Es ella. Es Paula. Pero aquí está más joven y no tiene esa cicatriz horrorosa en la cara. El día que la conocí estaba convaleciente. Apenas podía moverse de la cama donde estaba tumbada. La otra chica cuidaba de ella. La herida de su boca era reciente, aún tenía puntos de sutura, su cara estaba destrozada y… una horrible quemadura en la nalga le hacía rabiar de dolor. No sé cómo se libró de una buena infección.


    —¿La señal de un águila alzando el vuelo?


    La joven dejó caer la boca sorprendida.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Es la marca que tu padre ha estado dejando en todas las chicas que ha asesinado.


    Magdalena sintió que el pánico le formaba un nudo en el estómago, intentó conservar la calma, pero sus bonitos ojos azules se llenaron de lágrimas y se derrumbó sobre la mesa.


    —Es culpa mía. Ha matado a todas esas chicas porque no podía tenerme a mí, igual que hará con Ángela si no me consigue de nuevo.


    El espejo que había tras ellos emitió un sonido sordo, como si alguien lo hubiese golpeado desde el otro lado. El teniente general se giró y, tras arrugar el ceño, abandonó la habitación para comprobar qué ocurría. Un minuto después irrumpía en la sala el inspector Martínez con los ojos rojos de haber estado llorando. Había descubierto que su equipo de investigación le ocultaba información, supuso que había sido por una buena razón, pero le cabreó bastante. Cuando quiso pedir explicaciones, halló a todos en la habitación contigua de una sala de interrogatorio, entró a mirar y descubrió a Magdalena narrando su vida. Sintió cómo el corazón se le congelaba y con dificultad se abrió paso entre los presentes para colocarse justo delante de la ventana. Nadie le impidió estar allí. Escuchó el resto de la declaración con el alma en vilo. La tensión era insoportable, dictaminó que ya había sido suficiente y golpeó la ventana con fuerza para llamar la atención del teniente general. Sabía que saldría a pedir explicaciones, nunca le había gustado que le interrumpiesen. Cuando se encontraron no hizo falta diálogo alguno, la angustia que el rostro de Pablo reflejaba dictaminó la tortura que padecía. El movimiento afirmativo que el teniente general hizo con su cabeza fue la señal que estaba buscando. Entonces entró en la sala de interrogatorio ansioso por reunirse con ella.


    Cuando la puerta se abrió y Magdalena vio aparecer a Pablo con aquellos ojos castaños repletos de lágrimas, experimentó una bomba de emociones explotar en su pecho. Era obvio que había estado escuchándola y le dio miedo su reacción. Cuando él abrió sus brazos invitándola a refugiarse en ellos, ella arrastró la silla con fuerza y corrió sin pensarlo.


    —Lo siento, lo siento, lo siento —gimoteó Magdalena escondiendo su rostro en el pecho de Pablo.


    —No, perdóname tú a mí por haberte tratado injustamente —susurró a su oído—. Lamento enormemente todo lo que has tenido que sufrir.


    Ambos lloraron juntos.


    Héctor se detuvo un instante a mirarlos, el amor que se profesaban era tan grande que tuvo la certeza de que nada ni nadie podría separarlos nunca. Cuando los labios de la pareja se encontraron y se entregaron sin reservas, supo que sería un buen momento para ir en busca de un café.
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    Los cálidos rayos de sol atravesaron la ventanilla del vagón del tren posándose en la pálida cara de Alicia. Su cabeza, apoyada sobre una vieja sudadera hecha un arrullo, descansaba sobre el asiento, su mirada se perdía en el horizonte, en el paisaje. Quiso desconectar, olvidarse por unos minutos de la tragedia, pero conseguirlo le era imposible.


    Apartó la mirada de la ventana y centró su atención en la familia. Habían reservado un camarote privado en el tren para que los niños pudiesen dormir durante el trayecto, el recorrido era largo y pesado. El tiempo había pasado deprisa, pudo comprobarlo al observar a sus hermanos jugando ajenos, algunos más que otros, al acontecimiento tan transcendental que todos habían presenciado. Manuel e Isaac se encontraban entretenidos haciendo estrellar sus coches de juguetes por las esquinas del mobiliario que decoraba el compartimento del tren, la risa inocente del pequeño envolvió el ambiente exasperando los ánimos de la joven. Alicia resopló por la nariz y Marta, que estaba sentada frente a ella, no pudo mantenerse callada.


    —Él no entiende nada de lo que ha ocurrido, intenta no enfadarte.


    Alicia la miró enojada, era consciente de que Marta tenía razón, pero descubrir que en muchos aspectos de su vida su hermana de nueve años llegaba a tener más madurez que ella era algo que la irritaba. Se parecía mucho a su madre. A medida que iba creciendo, su cuerpo se iba desarrollando y comenzaba a tomar la misma forma esbelta y delgada que ella. Ambas tenían la mirada profunda. Pensar en su madre hizo que su pecho sintiese un pellizco de dolor y sus ojos pronto se inundaron de lágrimas.


    Estaba resultando muy difícil lidiar con aquel repentino cambio en sus vidas.


    La puerta del camarote se abrió y Santiago apareció con varias bolsas de plástico en las manos. Era la hora del almuerzo y había ido al vagón restaurante para comprar comida para toda la familia.


    —¡Papá! —gritó Manuel cuando lo vio aparecer—. Umm, comida.


    Santiago esbozó una ligera sonrisa cuando descubrió a su hijo curiosear entre las bolsas que llevaba, era un pequeño alocado que ofrecía vida y alegría. Sin embargo, Alicia necesitaba escapar de allí, verlos a todos juntos le proporcionaba demasiados recuerdos y su mente no podía digerir tantos sentimientos enfrentados.


    —¿A dónde vas? —preguntó su padre cuando la vio salir del compartimento.


    —A tomar el aire, ahí dentro me ahogo —respondió, y después desapareció.


    Su reacción ante los acontecimientos que se avecinaban la hacía sentirse culpable, irritada, insegura. Era consciente de que su imagen debía servir de ejemplo para sus hermanos, recordó a su abuelo sermoneándola al respecto, pero le resultaba asfixiante llevar esa carga. Ahora no podía dejar a un lado el dolor que sentía y sonreír fingiendo que nada había pasado, como solían hacer los adultos. Si sucumbir a su pena le hacía ser más infantil a ojos de los demás, decidió que aquel día le daría igual.


    Necesitaba encontrar un lugar solitario y resguardado donde poder llorar y desahogar su afligida alma, sin embargo, estaba resultando tremendamente difícil en un tren repleto de pasajeros. La pesadumbre que experimentaba fue en aumento y no supo a quién culpar. Quizás ese fuese el verdadero problema, no poder culpar a nadie de su muerte.


    Las horas que llevaban de viaje, el traqueteo del tren, la sensación de agobio que le producía encontrarse en lugares tan reducidos, la ausencia de su madre o mudarse a otra ciudad, la lista de sus pesares fue en aumento a cada paso que daba y la necesidad imperiosa de salir de allí se apoderó de ella. Chocó con varios pasajeros en su empeño por encontrar un lugar deshabitado y se encaminó hacia los baños del tren. Había varios urinarios para cada sexo, lo que en cierta manera la tranquilizó, al menos podría encerrarse unos minutos en alguno de ellos sin recibir presión de otras mujeres por dejar libre la cabina. Escogió el que le resultó más apartado del bullicio y abrió la puerta. Encontrar a su madre sentada en la tapa del váter llorando no fue lo que esperaba.


    Ana levantó la mirada cuando escuchó el murmullo de los pasajeros, estaba segura de haber echado el pestillo de la puerta, pero ver a su hija de pie frente a ella le demostró lo contrario. La mujer no pudo recomponerse, ni siquiera lo intentó, Alicia era lo suficientemente adulta para entender lo que le pasaba, estaba abatida y no quiso ocultarlo. Ana se sonó la nariz con un clínex usado y volvió a hundir su cabeza entre sus manos.


    Alicia sintió un dolor punzante en el corazón cuando comprobó el estado de su madre. ¿Así que era ahí donde había decidido esconderse todas aquellas horas que llevaban de viaje? Estaba hecha un desastre, y la joven se escandalizó de su aspecto derrumbado. Hacía mucho que había dejado de vestir a la moda, no podía permitirse gastar tanto dinero en aquellas bonitas prendas. Entró en el aseo y cerró la puerta echando el pestillo, se acercó a su madre y la abrazó. Ana se agarró a la cintura de su hija y rompió a llorar de nuevo.


    No hicieron falta palabras. El calor de su abrazo, el confort de las caricias, los lentos susurros, fueron suficientes.


    Descubrir que su madre también era débil, de un modo extraño y al mismo tiempo asombroso, la unió un poco más a ella. Ana también necesitaba apoyo, como los demás, igual que el resto de los humanos era vulnerable al sufrimiento, al dolor, al duelo de un ser querido. Alicia se reprendió a sí misma por pensar que las madres eran invencibles, todopoderosas, supermujeres que no necesitan a nadie a su lado para subsistir. Se equivocó.


    La muerte de Manuel Alcázar irrumpió en sus vidas inesperadamente, igual que el rayo de una tormenta eléctrica fulmina a quien encuentra a su paso. Ocurrió un atardecer, pocos días después del alocado pero fructuoso plan de lady Gabriela para derrocar a Cristóbal. Fue rápido, no se pudo hacer nada por ayudarlo. La lluvia que el invierno había traído cubrió de agua el asfalto de la carretera provocando un accidente en cadena, uno de los coches se salió de la carretera e impactó contra varias personas que esperaban pacientemente en una parada de autobús. Hubo cuatro muertos y una decena de heridos.


    Cuando los médicos verificaron su muerte, Ana llegó al hospital. El murmullo de urgencias, las luces de las ambulancias, el llanto de los familiares bloqueó su mente. Todo dejó de tener sentido y el sonido desapareció. Un hombre alto, vestido con una bata blanca y visibles signos de cansancio en su rostro, dijo algo, pero ella no escuchó, sus oídos se habían cerrado como hacían los tapones de cera, bloqueando el sonido de su alrededor. Observó a Santiago responder al médico y hacer un gesto con su cabeza para seguir al hombre, que había echado a andar. Su memoria retuvo las sensaciones que forzosamente experimentó aquella noche, como el frío que sintió al seguir los pasos del médico, el escalofrío que arañó su espalda cuando descendieron hacia la morgue o el golpe seco que recibió en su estómago al reconocer el cuerpo sin vida de su padre en aquella metálica camilla de acero.


    Contemplarlo inerte en aquella estancia silenciosa apartada de las otras zonas del hospital le ocasionó un shock emocional. Lo habían apartado de los vivos, despojado de cualquier insólito rincón que escondiese un hilo de esperanza, aislado con el resto de personas que, como él, habían corrido la misma desgracia.


    Un fuerte dolor se instauró en su pecho y Ana cerró los ojos cuando notó desgarrarse en dos su corazón. Sus pupilas se anegaron de lágrimas, observaron nerviosas cada parte del cuerpo de su padre, de la cabeza a los pies, asegurándose de que todo estuviese en su mismo lugar, igual que hizo cuando dio a luz con cada uno sus hijos, era su obligación comprobarlo. Estaba magullado, lo que hirió mucho más su alma. Se adentró despacio en la sala y se acercó a su padre. Sus labios temblaron cuando acarició su cara, su calor había desaparecido, igual que sus cosquillas. Su barba espesa le pareció suave, sus labios estaban sellados como si alguien los hubiese unido con pegamento.


    —¿Pero qué te han hecho, papá? —murmuró.


    Ana entrelazó sus dedos en el cabello denso de su padre y acarició su cabeza unos segundos. Observó la herida que acabó con su vida y se mordió los labios.


    «¿Por qué?», pensó.


    Santiago colocó una mano en la espalda de su mujer y Ana hundió el rostro en su pecho sofocando un grito de ira, rompiendo a llorar desconsoladamente.


    El velatorio y el entierro transcurrieron de manera rápida, transportando recuerdos dolorosos, manteniéndola ausente todo el tiempo. En el cementerio, cuando los sepultureros sellaron la lápida donde su padre dormiría para siempre, Ana emitió una exclamación de aflicción al escuchar el golpe sordo y contundente que el martillo provocó al chocar contra el mármol. Sentía el filo de un puñal atravesar su corazón en cada golpe, la congoja de no volver a verlo nunca más, el anhelo de no sentir su piel, sus abrazos, sus besos.


    Cuando los operarios colocaron los ramos de flores sobre la lápida y se marcharon, Ana apretó con fuerza la mano de su marido y susurró:


    —Se acabó. Ya nada nos ata aquí.


    


    La oferta de trabajo que Santiago recibió aquella misma semana fue el impulso que el matrimonio necesitaba. Después de tanto tiempo en el olvido, la noticia fue recibida con alegría, ofreciendo una pequeña dosis de ilusión a sus vidas estancadas. Ambos eran conscientes de que un cambio de aires vendría bien a toda la familia. Una ciudad nueva, un lugar distinto donde volver a encontrarse.


    Todo fue rápido y apenas tuvieron tiempo de digerir ninguna de las dos noticias. Por eso, cuando Alicia se vio atrapada por el llanto incesante de su madre, respiró con fuerzas y decidió olvidarse de su angustia. Aquel momento le pertenecía a ella, una mujer luchadora y valiente.


    —¿Crees que hemos hecho mal dejando Sevilla?


    Ana se sorbió la nariz y levantó la mirada para encontrarse con su hija. Alicia acarició la mejilla de su madre con dulzura, contemplando sus facciones, observando cómo envejecía con el paso del tiempo y sintió miedo, algún día la muerte la arrancaría de su lado igual que había hecho con su abuelo, ¿cómo podría seguir adelante sin su compañía? Limpió con sus dedos las lágrimas que manchaban su cara y besó su frente.


    —Vosotros nunca hacéis nada malo.


    Los ojos de Ana se abrieron sorprendidos por su contestación, hasta la misma Alicia se asombró de sus propias palabras. ¿Cuándo había comenzado a apoyar las decisiones de sus padres? Algo dentro de su interior se expandió provocando una agradable sensación, supo que su abuelo, allí donde estuviese, estaría orgulloso de su actitud.
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    El cuerpo de la Policía Nacional arrestó a Mercedes Flores la mañana siguiente a la confesión de Magdalena Alcoba, acusada de secuestro, tráfico y trata de mujeres. Extorsión, manipulación y organización criminal junto a Norberto Sotomayor, obstrucción a la justicia, al no colaborar en el caso, y desamparo a una menor por no protegerla ni denunciar los abusos sexuales continuados por parte de su progenitor durante años.


    Magdalena relató testimonios durísimos, despiadados, inhumanos, que provocaron malestar físico a más de un testigo que escuchaba hipnotizado. Nadie lograba comprender cómo había sido posible sobrevivir a tales tratos todos esos años, la agonía sufrida, el calvario y la desesperación por no entender lo que le hacían. La fortaleza de Magdalena maravilló a todos los presentes, hasta al impasible teniente general Ordóñez, que había lidiado en sus largos años de carrera con situaciones tan sanguinarias que pocas cosas podían sorprenderle. El hombre le dio las gracias en persona con un fuerte y afectuoso apretón de manos y la felicitó por su valentía al denunciarlo. Conseguir que las víctimas de maltratos y agresiones sexuales fueran capaces de denunciar a sus agresores era una difícil y frustrante tarea que el cuerpo de policía deseaba conseguir un buen día.


    Aún no tenían noticias de Ángela, ni una miserable pista que pudiera ayudar a los investigadores a iniciar la búsqueda por un lugar determinado. Habían pasado veinticuatro horas, las más importantes en un caso de tal envergadura, la posibilidad de encontrarla con vida se hacía cada vez más improbable.


    La angustia que oprimía el pecho de Carlos era lo único real que podía sentir en ese momento, le costaba respirar, el dolor había formado un balón de acero en su estómago y sentía arder sus costillas. Se había acurrucado en una esquina, fuera de la vista de todos, y había dejado caer su cuerpo al frío suelo sin reparos.


    Tenía la mirada perdida.


    Pensaba en ella, en el día que se conocieron en la cafetería del campus universitario, en el sabor de su primer beso y en aquel vestido sensual que se había puesto solo para él. Proyectó las innumerables batallas lidiadas de sus complejos, sus inseguridades, sus miedos y su fragilidad. Rememoró el olor de su pelo y la primera vez que hicieron el amor. Carlos cerró los ojos y se transportó al colchón de su habitación, las sábanas desechas le hicieron sonreír, y recordar la pasión que brotó de sus cuerpos erizó el vello de su piel. Jamás olvidaría la sonrisa de Ángela cuando ambos alcanzaron juntos el clímax de su amor.


    No saber nada de ella era una agonía insoportable, y no poder ayudar lo frustraba aún más. Comenzaba a perder el control de la situación. Desconocía si estaba viva o muerta, si la había torturado o estaba ilesa, si de verdad llevaba en sus entrañas un hijo suyo.


    —Estás aquí. —Magdalena apareció con una mirada intranquila—. Llevo rato buscándote.


    En sus manos llevaba un sándwich envuelto en papel film y una botella de agua.


    —Necesitaba estar un tiempo a solas.


    Ella asintió con la cabeza, se acercó a él y se sentó a su lado en el suelo. Ambos estaban cansados, habían pasado la noche en vela dentro de esa misma habitación, deseando que alguno de aquellos investigadores irrumpiera en la sala para darles las buenas noticias que ansiaban escuchar. Lamentablemente no ocurrió y la presión que sentían los aplastaba como pesadas rocas montañosas.


    —Deberías comer algo, no lo haces desde ayer. —Magdalena le tendió el sándwich que llevaba pero él lo rechazó levantando su mano al aire.


    —No tengo apetito.


    En realidad nadie lo tenía.


    Un gran alboroto se percibió fuera de la sala, el murmullo de personas hablando a la vez se mezclaba con el ruido chirriante que hacían las sillas de los escritorios al arrastrarse. De lejos, se oían teléfonos sonar. Carlos y Magdalena se miraron alertados y no tardaron en ponerse de pie. La escena que contemplaron los puso nerviosos.


    Varias personas corrían aprisa de un escritorio a otro, se hacían señas con las manos y se concentraron alrededor de un teléfono. Magdalena reconoció al teniente general Ordóñez, era quien sujetaba el auricular. Su semblante mesurado anunciaba que la llamada era importante y ordenó algo a unos agentes mientras su mano tapaba el aparato evitando que lo escuchasen. Sus ojos no difundían temor, al contrario que los demás. Era evidente su sobrada experiencia.


    Pablo llegó ajetreado por la carrera, lo seguía uno de aquellos agentes a los que el teniente general había mandado una orden. Era obvio que habían pedido su colaboración. Le colocaron unos cascos auriculares, le quitaron la chaqueta que llevaba puesta y le subieron las mangas de la camisa mientras escrutaba con detenimiento a su superior. Pablo asintió con la cabeza.


    —Parece que han recibido una llamada importante. —Carlos miraba nervioso tras la pared de cristal que los separaba—. Y que será Pablo quién vaya a atenderla. Tiene pinta de ser una conversación larga.


    —Crees que será de…


    —Sí, creo que es de tu padre.


    Magdalena experimentó una tremenda sequedad en su boca y un horripilante presentimiento. Sintió miedo.


    El agente que acompañaba al inspector señaló la habitación que había tras ellos y el hombre lo siguió desapareciendo tras la puerta de madera.


    Cuando Pablo entró en aquella pequeña habitación, descubrió que su compañero Héctor ya se encontraba dentro esperándolo. Contemplarlo allí, a su lado, le proporcionó ánimos.


    —¿Es él? —preguntó nada más entrar.


    Héctor afirmó con su cabeza.


    —Ha pedido hablar contigo.


    Pablo arrugó el ceño. Bordeó la mesa y se sentó al lado de su compañero. Delante de su asiento había papel y bolígrafo, una botella de agua y una nota escrita.


    «Dale coba».


    Pablo sabía que se refería a alargar la conversación lo suficiente para que los compañeros fueran capaces de conseguir la ubicación exacta desde donde hacía la llamada. Respiró profundamente y miró a Héctor, que accionó un botón en el equipo telefónico que había sobre el escritorio, sin perder mucho más tiempo, para pasar la llamada a su compañero.


    Estaba preparado.


    —Al habla el inspector Martínez, sé que ha preguntado por mí, aquí estoy. ¿Qué quiere?


    —¡Ah, inspector Martínez, por fin aparece! Estábamos esperándole, ha tardado un poco en contestar.


    Norberto respondió con voz pausada y actitud educada. Era la primera vez que Pablo oía su voz por teléfono y se sorprendió de su tono agradable y cálido. No parecía la voz de un asesino, tan inestable mentalmente como para cometer tantas atrocidades. Tenía una dicción que atrapaba fácilmente.


    «No, a mí no me engañas», pensó Pablo.


    —Necesito saber cómo está Ángela —pidió—. Déjeme hablar con ella.


    —Tranquilo, inspector, su hermana está bien. —Pablo abrió los ojos, sorprendido, ¿cómo era posible que aquel hombre supiese que eran hermanos? Sus castaños ojos miraron preocupados a su amigo Héctor, que le devolvió la mirada igualmente sorprendido. Ambos llegaron a la misma conclusión, habían sido investigados—. Al menos de momento.


    Un nudo se formó en su garganta, ¿qué había querido decir con eso? Héctor sujetó uno de sus brazos y le dio un fuerte apretón, era su forma de templarlo sutilmente. Pablo no era el único que escuchaba al asesino, Héctor y el agente que había frente a ellos también lo hacían, cada uno llevaba un juego de auriculares como los del inspector para escuchar la conversación.


    El hombre respiró y tragó saliva.


    —¿A qué se refiere? ¿Ángela está herida? Encontramos restos de sangre en el vehículo que alquiló, sabemos que es de ella. Dígame, ¿necesita atención médica?


    —Olvidas que estás hablando con uno. Se hizo un pequeño corte en la cara al subirse al coche.


    “Querrás decir al empujarla dentro, cabrón”, pensó Pablo.


    Aquella respuesta no lo consoló, aunque tuvo que conformarse con ello.


    —Necesito una muestra de que está viva —impuso.


    —No estás en condiciones de exigir.


    —¿Qué diablos quieres? —preguntó sin rodeos—. ¿Por qué te has puesto en contacto con la policía? ¿Por qué yo? ¿Es porque soy su hermano?


    —Pareces listo, pero eso lo habría adivinado hasta un niño. Es obvio que sí.


    —¿Qué tengo yo que te interese tanto?


    Pablo miró a su compañero con la esperanza de recibir alguna información sobre la localización del paradero del asesino. Héctor levantó los ojos al agente que los acompañaba y este negó con la cabeza.


    —No conseguimos localizarlo, la señal se conecta a centenares de torres a la vez en todo el país —informó.


    Pablo suspiró apesadumbrado. Conseguir atraparlo se estaba convirtiendo en una odisea.


    —¿De verdad me preguntas eso? Qué decepción, te creía más inteligente —replicó Norberto.


    Pablo apretó los dientes. Nunca había destacado por su paciencia, más bien todo lo contrario, y aquel hombre estaba jugando con él. Héctor le hizo un gesto con su mano para que continuase la conversación. Sus ojos suplicaron paciencia.


    —Hay algo que tienes que me pertenece. Si quieres volver a ver a tu hermana con vida, dame lo que quiero.


    —¿A qué te refieres?


    —Ya veo que no se ha enamorado de ti precisamente por tu inteligencia.


    La sacudida que recibió su cerebro salpicó de terror su corazón, igual que la luz reluciente y agresiva de los faros de un coche en mitad de un camino tenebroso. El rostro de Magdalena se dibujó en su cabeza y un frío gélido recorrió su espalda despacio, arañándole la piel.


    Miró a Héctor y dejó caer la mandíbula.


    —Si ella vuelve conmigo, tu hermana regresará a casa. Ese es mi trato.


    —No puedo darte lo que me pides, es imposible.


    —Entonces despídete de tu hermana.


    —¡No, no, espera! —gritó Pablo atemorizado.


    Los gritos de una mujer se oyeron a través de los auriculares y Pablo sintió náuseas. Si no hubiese estado sentado en aquella silla, se habría tambaleado hasta darse de bruces en el suelo.


    —Puede que, después de todo, no seas tan tonto —declaró Norberto, con un tono burlón.


    —Esa decisión no depende de mí.


    —Pues haz que dependa.


    La puerta de la pequeña habitación se abrió de golpe y el teniente general apareció tras ella. Se acercó al agente que controlaba el equipo técnico de la grabación y se colocó un solo auricular en una de sus orejas. Hizo un gesto con su cabeza que indicó al inspector que continuase con el trabajo.


    —Debe de haber otra cosa que quieras, algo que sí pueda garantizarte.


    —¿Por qué te cuesta tanto separarte de ella? Al fin y al cabo, solo es un juguete roto que no sirve para nada. ¿Quién va a querer estar con ella después de todo lo que le he hecho?


    Un fuego abrasador recorrió sus entrañas acrecentando su ira, encendiendo de cólera sus castaños ojos. Sintió su garganta arder y un golpe seco en su corazón, apretó los dientes como un perro rabioso. Era consciente de su provocación y entró en su juego sin poder evitarlo. Aquel hombre se divertía a costa de los sentimientos que profesaba por ambas mujeres.


    «Si te tuviese frente a mí, te estrangularía con mis propias manos, hijo de puta», pensó.


    Sintió un impulso incontrolado, la necesidad imperiosa de romper algo a la fuerza, se puso en pie y golpeó con sus puños la mesa del escritorio. Héctor y el agente que estaban a su lado abrieron los ojos atónitos.


    —No puedo —susurró accionando él mismo la tecla que bloqueaba la conversación con el asesino.


    Su rostro fatigado había perdido aquel tono bronceado característico de su piel. Estaba pálido, con una mirada intranquila y turbada. Levantó la cabeza y se encontró con los ojos oscuros del teniente general. Mantenía su particular calma, como una gárgola de piedra que ni se inmuta con el fuerte viento.


    —Sigue —le ordenó.


    Pablo abrió la boca para protestar, pero la voz de Norberto captó su atención.


    —¿Te ha comido la lengua el gato o estás pensando la manera de matarme? —Las carcajadas del asesino invadieron su mente y las fuerzas resurgieron mágicamente—. Tienes hasta las cinco para decidir qué hacer. No voy a perder más el tiempo hablando contigo.


    Pablo pulsó de nuevo aquel botón y se dio prisa en contestar.


    —Espera, ni siquiera sabemos el lugar de encuentro.


    —Pregúntale a ella, sabrá indicarte el camino.


    La llamada se cortó.


    Todos los miedos que Pablo escondía tras su coraza de tipo duro se abrieron paso con insolencia, propiciándole un buen croché en la cara, logrando desestabilizarlo. Se encontraba en una difícil tesitura y no lograba alcanzar el imaginarse su vida sin alguna de ellas.


    —Hay que hablar con la hija —anunció el teniente general Ordóñez.


    El equipo se puso en marcha.


    —No, no pienso involucrarla en esto. Ya ha sufrido suficiente.


    Pablo se colocó entre ellos y la puerta de la habitación, cortándoles el paso. Tenía el ceño fruncido y unos ojos desafiantes.


    —Es la única persona que sabe dónde se encuentra Ángela. Tenemos que hacerlo, sabes que es nuestra obligación. —Héctor se acercó a él y sujetó uno de sus brazos—. Tranquilo, buscaremos una solución para que no pierdas a ninguna de las dos.


    Pablo clavó su mirada en la de su compañero y supo que tenía razón. Sus sentimientos por las víctimas le habían nublado la razón, humanamente le estaba siendo imposible ser objetivo. No supo por qué no lo habían apartado del caso, aunque en el fondo lo agradeció. Estar en su casa encerrado le habría hecho cometer más locuras que si seguía el caso desde dentro. Asintió en silencio y echó su cuerpo hacia un lado dejando la puerta despejada.


    —No te quedes ahí parado, vamos —exclamó el teniente general antes de salir— No podemos prescindir de tu trabajo.


    Permitieron a Carlos permanecer en la reunión que el equipo había improvisado tras la llamada del asesino, como petición personal del inspector Martínez. Todos los agentes que llevaban la desaparición de Ángela se colocaron alrededor de la hermosa mesa ovalada esperando las órdenes pertinentes. El teniente general Ordóñez se dirigió personalmente a los dos jóvenes, que contemplaban la escena nerviosos y desconcertados. Pablo percibió todas las emociones que asomaron en sus rostros cuando se les informó de las recientes novedades del caso y sintió un pellizco en su pecho cuando el espanto se apoderó de Magdalena. Al principio frunció el ceño, confusa, como si hubiese visto un zapato dentro de un frigorífico. Después abrió los ojos horrorizada al comprender lo que estaba viendo.


    —Me queréis como moneda de cambio —logró articular.


    —No, no lo permitiré —Pablo se abrió paso entre los presentes y se colocó frente a ellos, al lado de su superior—. Solo necesitamos que nos digas cuál es la dirección.


    —Si no voy con vosotros la matará.


    Los ojos de Magdalena destellaron por el pánico.


    —No pienso entregarte.


    Pablo dio un paso hacia adelante y alcanzó sus manos, estaban frías y temblorosas. Ella levantó la mirada y se encontró con sus ojos indecisos, sin decir nada se abrazó a su cuerpo. Estaba muy asustada. La posibilidad de no volver a sentir el contacto de su piel se convirtió en un dolor insoportable, entregarla no era una opción.


    —¡Entonces matará a Ángela! —gritó totalmente perplejo Carlos, que los miraba con sus atemorizados ojos verdes.


    —Haremos que crea que Magdalena viene con nosotros para hacer el intercambio. Una agente de parecidas características a las tuyas nos acompañará. Exigiremos que el intercambio se realice a distancia, lo desarmaremos y lo arrestaremos.


    —No funcionará. Es demasiado listo, no permitirá que le impongáis las condiciones vosotros. No os aconsejo que juguéis con él, no le gusta. Tiene a su disposición decenas de matones que harán lo que les pida. No conseguiréis tenerlo ni a tiro.


    —No subestimes al cuerpo de policía —comentó el general de división. El hombre la miró airado sin comprender por qué se había accedido a revelar información de un operativo con civiles. Nunca había habido excepciones hasta aquel momento.


    —Funcionará, créeme. Ningún hombre es más listo que un puñado de guardias civiles, inspectores y genios informáticos —le aseguró Pablo.


    —Si os equivocáis, no habrá otra oportunidad. No dudará en matarla.


    Magdalena tuvo miedo, obvió por un instante aquello que presentía, la agonía que comenzaba a apoderarse de ella, el bloqueo de su garganta que le impedía respirar con normalidad. Ansiaba confiar en ellos, equivocarse por completo, sin embargo, el bombeo incesante de su corazón le reveló que todos erraban en su decisión, pensar la manera en la que su padre acabaría con la vida de su amiga Ángela la impulsó a tomar una decisión.


    —Entonces no nos equivocaremos —contestó Héctor—. Ahora danos la dirección.
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    Pablo tomó la mano de Magdalena y tiró de ella hasta que desaparecieron de la sala de reuniones. El zumbido de las voces decreció notablemente cuando salieron al pasillo y la puerta se cerró. Quería estar a solas con ella unos instantes antes de que comenzara el operativo.


    Magdalena lo siguió nerviosa, era consciente de que varias personas los miraban curiosos, fingían continuar con sus respectivas tareas, pero ella estaba convencida de que a esas alturas todos conocían su identidad. Se sintió acusada por un dedo invisible que la señalaba con fuerza, destacándola de entre todos los presentes.


    «Ahí va la hija del asesino», pensó.


    Tuvo vergüenza y se sintió rechazada.


    El paseo fue corto y Magdalena sintió un extraño alivio cuando entraron en una habitación pequeña apartada de los demás. No tendría que enfrentarse a más escrutinios sociales.


    Por ahora.


    Pablo cerró la puerta y echó el pestillo, se volvió hacia ella y se fundieron en un largo abrazo. Ninguno tuvo la necesidad de hablar, al contrario, el silencio les hizo recordar sus momentos juntos.


    Magdalena colocó su cabeza en el pecho de Pablo y cerró los ojos. Sentir el calor que desprendía su piel le agradaba, escuchar los latidos de su corazón insuflaba su alma de vida, sentir su torso firme y fuerte le hizo sonreír.


    Él la abrazó con más fuerza y ella se dejó envolver por sus musculosos brazos, sentir todas las partes de su cuerpo la excitó por unos breves segundos y en aquel momento se arrepintió de no haber hecho aún el amor con él. ¿Y si aquel día era el último que se veían? Cerró los ojos y dejó que la pasión que sentía penetrase su cuerpo e invadiera cada rincón de su sistema nervioso. Se maravilló con aquellos fuegos artificiales que explotaron en su estómago cuando encontró sus labios y se entregó a él.


    Pablo se sorprendió de aquel repentino beso, aunque estaba deseando hacerlo desde el momento que la vio sentada en la comisaría esperándolo. No podía negarlo, tampoco ocultarlo, sería estúpido si lo hiciese, estaba enamorado de Magdalena.


    —Te quiero —susurró cuando separaron sus labios.


    Ella le dedicó una tierna mirada recubierta de lágrimas y él volvió a besar sus cálidos labios. Magdalena lloró y rio al mismo tiempo, se sentía dichosa y saltó a su cuello ágilmente, rodeando las caderas de Pablo con sus delgadas y largas piernas. El hombre abrió los ojos asombrado para luego volver a cerrarlos y saborear su apasionada lengua.


    —¡Ay, Dios, cuánto te amo! —se le escapó de los labios a ella.


    Pablo sonrió y la abrazó con más fuerza. ¿Cómo podía no amarla? Con cuidado, se dejó caer al suelo sujetando el cuerpo de Magdalena con su brazo, despacio para no hacerla caer. Cuando la vio tumbada bocarriba entre sus brazos con la melena rubia esparcida entre sus dedos, con su mirada azul penetrante devorándolo y su boca entreabierta jadeante de deseo, no se resistió. Hicieron por primera vez el amor juntos, allí mismo, entre montañas de papeles y viejas cajas de cartón amontonadas.


    —Tengo miedo —confesó Magdalena, el color de sus ojos se había ensombrecido—. Abrázame de nuevo.


    Pablo le concedió su deseo y se deleitó con el aroma de su cabello largo y ondulado. Quiso guardar su olor en un rinconcito de su cerebro para recordarlo cuando estuviese lejos de ella.


    —Todo va a salir bien. Pero pase lo que pase, tú no te muevas de aquí —rogó.


    Ella asintió, a la vez que un fuerte dolor en su pecho la sacudió. No pudo contener su llanto y volvió a sumirse en un mar de lágrimas. Pablo la acunó en su pecho.


    Alguien llamó a la puerta, Pablo y Magdalena se apresuraron en terminar de vestirse y abrieron la puerta.


    —Nos vamos. —Héctor apareció tras ella con una mirada impaciente, un chaleco antibalas cubría su pecho, en la mano guardaba la munición de su arma.


    —¿Cómo sabías que estaba aquí? —preguntó Pablo sorprendido.


    —Porque te conozco. —Su compañero esbozó media sonrisa y después miró a Magdalena—. Despediros.


    Magdalena se puso nerviosa. Volvieron a besarse, pero esta vez de manera rápida, sin susurros ni caricias. Cuando ella lo vio desaparecer tras las puertas metálicas del ascensor sintió cómo se quebraba su corazón.


    «Yo también te quiero», pensó.


    


    Enclavado en el oeste de la comarca castellonense de Alto Mijares les esperaba el municipio de Montanejos, caracterizado por grandes atractivos naturales en su territorio. Magdalena les había informado de que cerca de sus aguas termales su padre disponía de una cabaña pequeña que usaban frecuentemente cuando era niña. En el lugar se decía que las aguas poseían propiedades curativas y acudían a ellas enfermos del aparato digestivo y del riñón. Norberto, al ser médico, era muy reconocido entre los habitantes.


    El operativo lo encabezaba el vehículo del teniente general y su escuadrón, el general de división, el general de brigada y el director adjunto operativo. Pablo y Héctor lo seguían de cerca.


    Tardaron dos horas en localizar el lugar. Pablo miró su reloj preocupado.


    —Son cerca de las cinco y aún no hemos recibido instrucciones.


    —Tranquilo, hemos salido con tiempo suficiente. Todo está controlado —respondió su amigo—. Dobla a la derecha, están aparcando en esa zona.


    La cabaña se encontraba asentada en plena naturaleza, apartada del resto de las demás, muy parecidas en su construcción. Aparentemente, era una vivienda pequeña, descuidada por el tiempo y el uso, de un diseño poco desarrollado.


    El general de brigada divisó la zona con unos prismáticos y ordenó a su equipo desperdigarse para cubrir la zona.


    —No disparen, repito, no disparen. No hasta que dé la señal —ordenó a través de su walkie-talkie.


    —Recibido —se escuchó alto y claro.


    —¿Dónde está la subteniente Benítez? —preguntó el teniente general. El hombre desplegó un mapa sobre el capó del coche y levantó la cabeza en busca de la mujer.


    Pablo apareció junto a ella y él les llamó con la mano. La mujer tenía cierto aire a Magdalena, pero llevaba el pelo algo más corto y era unos años mayor. Vestía unos tejanos de la joven, una camiseta básica y un abrigo a juego con las botas de piel marrones.


    Pablo pensó que no daría resultado. Era evidente que quien conociera a Magdalena sabría que la subteniente Benítez sería una impostora. Temió haber tomado una decisión errónea.


    —El escuadrón estará situado aquí, aquí y aquí. —Señaló con su dedo varias zonas estratégicas alrededor de la cabaña—. Permaneced juntos hasta que se haga el intercambio. ¿Llevas tu arma?


    La mujer abrió el abrigo y enseñó su pistola ceñida a su delgada cintura.


    —Está bien, preparaos. —Miró al resto de agentes y carraspeó para aclararse la garganta—. Todos a sus puestos, ¡vamos!


    Héctor le dedicó una mirada repleta de afecto y Pablo interpretó su silencio como un mensaje alto y claro de que tuviese cuidado. Se manifestaron aprecio mutuamente.


    Pablo y la subteniente Benítez iniciaron el camino hacia la cabaña. El lugar estaba demasiado silencioso, inalterable. No tuvo buenas vibraciones. Paseó nervioso los ojos por su alrededor en busca de algo sospechoso, era extraño que nadie hubiese salido a su alcance.


    —Nos estamos acercando demasiado, baja la cabeza, le será más difícil reconocerte —indicó.


    La mujer asintió y miró al suelo.


    Pablo echó un ojo a su reloj de pulsera y observó que eran las cinco y cinco. Arrugó el ceño.


    —Norberto, estamos aquí. ¿Dónde estáis? —gritó.


    Nadie contestó.


    —Nos acercamos a la cabaña.


    Todos los altos cargos podían escucharle. La subteniente Benítez y él llevaban micrófono bajo los chalecos antibalas. Cuando Pablo levantó la pierna para dar otro paso, una voz se lo impidió.


    —No os mováis, puede que sea una trampa. Mandaré a la artillería, vosotros manteneos alejados —ordenó su superior.


    Pablo miró a su alrededor y vio a dos agentes especiales uniformados bajar por la colina que seguía a la cabaña. Sintió algo de esperanzas e intentó relajarse, pero la tensión que lo mantenía en pie era insoportable. Los agentes bordearon la cabaña mirando a través de las ventanas, sus rostros discretos le hacían imposible adivinar qué ocurría. Pocos minutos después, cinco agentes se les unieron.


    Iban a entrar.


    Deseó estar allí entre ellos, pero se mantuvo firme esperando órdenes.


    En ese momento, alguien salió de la casa. Se trataba de uno de los agentes especiales. Habló por el walkie-talkie y los demás hombres relajaron sus hombros.


    Pablo y la subteniente Benítez se miraron sorprendidos.


    —La cabaña está vacía —escuchó por el pinganillo de su oreja—. Repito, la cabaña está vacía. Este no es el lugar.


    Al principio Pablo no lo entendió, miró a los demás con cara de asombro, como si hubiese visto a un burro volar. ¿Cómo era posible que se hubiesen equivocado de lugar? La vida de su hermana corría grave peligro y allí estaban ellos, una jauría de ineptos policías que se habían confundido de casa.


    Héctor se encontró con su amigo a mitad de camino.


    —Llama a informática, que revisen las coordenadas de nuevo, no es posible que nos hayamos equivocado de dirección. ¡Joder, se trata de mi hermana!


    El asombro de Pablo dio paso a la cólera.


    —Ya lo hemos hecho. Las coordenadas son exactas. Este es el lugar que ha indicado Magdalena.


    —No lo entiendo, aquí no hay nadie. —Estaba desconcertado—. Voy a llamarla.


    —También lo hemos hecho. No coge el teléfono.


    —No puede ser, lo tendrá en silencio. Quizás lo haya dejado en algún sitio.


    Héctor ladeó la cabeza y alzó las cejas. Pablo supo lo que estaba pensando. ¿Qué clase de persona se deja olvidado el teléfono en un momento tan crucial como el rescate de su mejor amiga? Supo que tenía razón.


    Un miedo atroz se dibujó en la cara del hombre.


    Pablo sacó del bolsillo de su pantalón un teléfono móvil y marcó con rapidez un número en concreto. La llamada fue atendida al instante.


    —Carlos, ¿dónde está Magdalena?


    Héctor lo miró fijamente. Por un momento no supo interpretar su expresión. Era evidente que estaba pensando en algo, pero él no acertaba a adivinarlo. Hasta que lo vio caer de rodillas al suelo derrumbado.


    —¿Qué pasa? —Su amigo corrió a su lado alarmado.


    —No está, Magdalena se ha ido —acertó a decir con la voz entrecortada.


    Acto seguido se echó a llorar.


    


    Magdalena estaba al borde de las lágrimas, sabía que a esas alturas Pablo habría descubierto su plan y supo que la angustia lo estaría devorando. Imaginar lo traicionado que se sentía le hizo creer que era una mala persona, pero dejar morir a su amiga era mucho más cruel. No podía permitirlo.


    Estaba atemorizada, temía que el propio miedo que sentía le paralizara las extremidades y se quedara a mitad de camino, incapacitada para actuar.


    Era una tarde radiante, con un cielo azul y despejado.


    «Es un buen día para morir», pensó.


    Había engañado a todo un equipo de investigadores enviándoles a una dirección errónea; se había asegurado de que el lugar fuera lo suficientemente lejos para que no les diese tiempo de ir en su busca si al final se arrepentía y no era capaz de hacerlo. Intentó convencerse de que hacía el bien intentando conseguir un poco más de valentía, pero el lugar a donde se dirigía era desconcertante y aterrador.


    Situado en el extremo contrario de Montejinos, la localidad de Ojos Negros estaba situada al noreste de la provincia de Teruel. Con escasa población, era el lugar perfecto para pasar desapercibido. Observó la iglesia parroquial, construida de mampostería, toda de sillería con una sencilla portada adintelada y su torre inacabada. Las murallas romanas que se extendían a continuación le mostraron las ruinas de un castillo que databa de la época de la reconquista. Al fondo, junto a la carretera que unía al pueblo con Sierra Menera, divisó el fatídico lugar en el que iba a entregarse. El molino de viento.


    Su padre lo había comprado años después de la muerte de su madre, buscaba un lugar alejado de la ciudad donde despejar la mente del ajetreo al que se veía sometido a diario. Aunque ella supo que la realidad era otra bien distinta. ¿Quién podría molestarlos en aquel lugar tan abandonado?


    Aparcó el coche y subió la calle a pie. Ya de lejos podía distinguir la manada de matones con sus vestimentas negras, alrededor de la torre cilíndrica, como asquerosos buitres aguardando la carroña. Supo que lo habían avisado porque al acercarse lo vio salir del interior y se apostó sonriente sobre el dintel de la puerta.


    Magdalena se mantuvo distante unos segundos, intentado que su cara no reflejara el deseo incontrolable que tenía de huir. Dos pendencieros se acercaron a ella con intención de sujetarla, pero la joven levantó las manos sin apartar la vista de su padre.


    Norberto se sentía un héroe, había conseguido lo que se proponía, atraparla de nuevo, y su rostro resplandecía orgulloso. Volvía a ser solo suya.


    Hizo una señal a sus hombres para que la dejaran acercarse sola y les mandó inspeccionar la zona. Quería asegurarse de que nadie la había seguido.


    —Llegas algo tarde, pero sin duda la espera ha merecido la pena —esbozó su padre a modo de saludo.


    —¿Dónde está?


    No le importaba nada de lo que saliese de su boca, solo quería ver a su amiga. Rezó para que aún siguiese con vida.


    —Definitivamente, hoy es mi día de suerte, nunca imaginé que fuera tan fácil acabar el día con dos bellas mujeres solo para mí —sonrió.


    Magdalena se sintió profundamente abatida.


    —No te confíes, aún tu suerte puede cambiar —logró articular. Su voz temblaba débilmente.


    —¿Así que tienes un as en la manga? —Norberto soltó una carcajada. Los hombres que estaban cerca lo acompañaron—. Le estás echando narices al asunto, es una nueva faceta en ti. Estoy deseando saber de qué se trata.


    Magdalena entrecerró los ojos y le dedicó una mirada de rabia. ¿Por qué no la mataban de una vez y evitaba todo aquel sufrimiento?


    —Antes llévame con Ángela.


    —Está dentro.


    —Dos minutos a solas con ella, solo te voy a pedir eso —exigió.


    Sabía que no tenía por qué complacerla, pero deseó que lo hiciera. Su padre frunció el ceño durante unos segundos y luego relajó la frente.


    —Está bien, te consentiré ese capricho, para que luego no digas que te trato injustamente.


    Magdalena apretó los dientes con fuerza, tragándose la furia que ardía en el centro de su pecho. Odiaba a ese hombre más que a nada en el mundo. Haciendo un esfuerzo inhumano, pasó delante de él manteniendo una calma asombrosa. Cuando entró, cerró la puerta tras de sí.


    Al fondo, entre unas mantas esparcidas por el suelo, Ángela se hallaba acurrucada. Estaba desaliñada, con churretones en las mejillas consecuencia de sus llantos, con la mirada perdida en el horizonte blanco del color de las paredes. Cuando la vio aparecer emitió un grito ahogado y comenzó a llorar desconsoladamente. Magdalena corrió a abrazarla.


    —¡Oh, Dios mío, qué alegría verte! —Ángela la abrazó tan fuerte que le hizo daño. Magdalena esbozó una mueca de dolor, pero no dijo nada—. ¿Qué haces aquí? ¡Te matará!


    Ángela había cogido su cara con las manos y la miraba fijamente a los ojos, pestañeaba atemorizada y nerviosa para librarse de las lágrimas.


    —Pero te dejará a ti con vida.


    —¿Qué?


    Magdalena atisbó un rayo de esperanza en sus bonitos y apagados ojos almendrados y sonrió para sus adentros.


    «Si consigo salvarle la vida, cualquier cosa que venga después merecerá la pena», pensó.


    —Escúchame. —La joven se colocó de rodillas frente a su amiga y le cogió las manos—. No tienes mucho tiempo. Toma, estas son las llaves de mi coche, está aparcado al final de la calle. Dentro he dejado mi teléfono, llama a la policía cuando te encuentres lejos de aquí, no antes, ¿me oyes? Hará que te sigan, así que lo primero que tienes que hacer es ponerte a salvo, lo demás puede esperar.


    —Pero yo no tengo permiso de conducir.


    —Pero sabes hacerlo. Puedes escapar.


    —Pero…


    —Lo único que importa es que salgas de aquí con vida. Bueno, que salgáis.


    Magdalena se tomó la libertad de alargar su mano y colocarla en el vientre de Ángela. Un nudo en la garganta se apoderó de ambas.


    —No quiero que esto acabe así, quiero tenerte cerca de nosotros. Escapémonos juntas, por favor, no me dejes sola —le suplicó Ángela con la mirada.


    —Eso no puede ser y lo sabes, nunca me dejará escapar de nuevo.


    Ángela experimentó un escalofrío cuando supo que tenía razón, ¿por qué diantres tenía que ser todo tan complicado?


    —¿Cómo conseguirás que me dejen salir?


    —Tengo un plan que espero que funcione —suspiró.


    Una ráfaga de viento las recubrió de frío cuando Norberto abrió la puerta del molino y entró. Su cara era la viva imagen de alguien que acababa de lograr la extrema felicidad, el grado máximo de satisfacción. Ella era su ansiado premio de lotería.


    Magdalena vio que junto a él llegaban dos de sus hombres y sintió renacer el terror en sus entrañas, pero intentó ocultarlo, cosa que enfureció a su padre. Aquel tiempo que habían estado separados la había hecho más fuerte y no era algo que a él le gustase.


    Norberto se deshizo de su abrigo y lo dejó con cuidado sobre una de las escasas sillas del lugar, cerró la puerta y comenzó a remangarse su camisa con esmero, tomándose su tiempo, regocijándose en su suerte. En cuanto terminó, se desabrochó el cinturón del pantalón escrutándolas en silencio.


    Ángela se tapó la cara con sus manos y comenzó a llorar asustada, pegó su cuerpo a Magdalena buscando protección, pero ella la empujó con cuidado y se puso en pie. Era la hora de actuar.


    Los ojos de su padre titubearon un instante al ver la reacción de su hija, pero dio un paso al frente decidido a doblegarla de nuevo. ¿Acaso aquella mujer débil y estúpida iba a ser capaz de vencerlo?


    Entonces Magdalena sacó de uno de los bolsillos de su chaquetón un cuchillo largo y afilado, lo colocó en su delgado cuello y apretó con fuerza, decidida a demostrarle que sería capaz de cortarse el cuello si su plan no salía como esperaba.


    —¡Para! —gritó—. O te juro que me degüello ahora mismo y nunca más volverás a dominarme.


    Norberto frenó sus pasos unos segundos, arrugó el ceño y ladeó la cabeza. ¿Cómo había sido tan tonto de olvidar cachearla antes de que entrase en el molino? Aunque, por otro lado, su hija jamás había actuado de aquella forma. ¿Cómo iba siquiera a imaginarlo? Desesperado, miró a su alrededor tratando de encontrar algo que pudiera usar para bloquearla. ¿Matar a su amiga? ¿Un disparo en la rodilla? ¿Mandar a sus hombres para desestabilizarla? Fuera lo que fuese, podría acabar matándola, y aquello era una opción inviable. Él la quería viva para poder estrangularla con sus propias manos cuando considerara oportuno.


    El hombre serenó su cara y sonrió.


    «No será capaz», pensó.


    Ángela se había incorporado y aguardaba tras la espalda de su amiga, perpleja por el plan que había decidió elaborar. ¿Y si no conseguía convencerlo para que la dejase escapar? ¿Acaso había otro plan por si este resultaba infructuoso?


    —Deja que se vaya y me entregaré a ti, sin reparos. Podrás hacer conmigo lo que quieras, pero ella debe marcharse y ninguno de tus hombres se lo impedirá ni la seguirá. No es a ella a quien quieres, es a mí. —Magdalena miró a los abominables ojos de su padre con una actitud seria y decidida, consiguió que su padre vacilara—. Aquí estoy, toda para ti.


    Aquel ofrecimiento hizo renacer sus deseos más carnales, como ella había previsto que sucedería. Pensar que tenía delante la posibilidad de volver a tomar a su hija lo excitó, convirtiéndose de repente en su afán primordial. Al final, ella no era tan tonta como a él le gustaba hacerle sentir.


    Norberto deshizo varios pasos hacia la entrada y abrió la puerta sin dejar de mirarlas. Era capaz de hacer aquel pequeño sacrificio. De todos modos, era consciente de que reteniéndola junto a él estaría torturando en vida a aquel inspector de homicidios. Se sintió satisfecho.


    —Vete.


    Ángela miró a Magdalena asustada y esta la empujó hacia la puerta.


    —Tu palabra —exigió a su padre.


    —Dejad que se vaya, avisad al resto —ordenó él.


    Ángela no quería dejarla allí con aquel monstruo, pero tampoco quería morir. El dolor que sentía en su pecho era tan atroz que era incapaz de respirar, se consideraba culpable de todo aquello que fueran hacer con su amiga y lo consideró injusto. Mientras ella tenía la posibilidad de reunirse con su familia, Magdalena, la chica que la acosaba en la facultad, que la humillaba y le hacía sentir pequeña, se entregaba a cambio de su libertad. Acabarían matándola y ella lo estaba permitiendo. ¿Qué clase de persona era?


    A pesar del poco tiempo que llevaban confiando la una en la otra, Magdalena la conocía bien. Ángela era un libro abierto, predecir lo que pensaba era tan fácil como quitarle un caramelo a un niño. Sabía que dudaba, ya antes de huir se sentía culpable y era capaz de tirar su sacrificio por tierra si sucumbía al miedo.


    —¡Vamos, tenéis que marcharos ya! —gritó captando la atención de Ángela.


    Dirigirse a ella en plural disipó todas sus dudas al instante, como si un huracán hubiese irrumpido en aquel lugar y se hubiese llevado por los aires todo cuanto la rodeaba. De su interior brotó un impulso incontrolable de protección hacia ese diminuto ser que crecía dentro de sus entrañas, lo que le confirió la valentía necesaria para huir despavorida.


    Cuando Ángela desapareció colina abajo, Norberto derribó a Magdalena de un bofetón. El cuchillo cayó al suelo y ella cerró los ojos, abatida.


    «Es la hora», pensó.
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    La primera vez que Daniel vio a Alicia ni siquiera se planteó la posibilidad de acabar algún día sentado junto a ella compartiendo una merienda. Lo consideraba algo imposible. Debido, fundamentalmente, a sus numerosas limitaciones tras la agresión que marcó su vida, Daniel observaba los días pasar tras una careta nostálgica repleta de miedo al fracaso. Su evolución había sorprendido a los médicos que le ayudaban a diario con su rehabilitación, los movimientos descoordinados habían cedido regalándole un poco de normalidad, ahora volvía a ser capaz de manifestar sus emociones, de caminar torpemente e incluso de comer solo, sin embargo, las palabras no llegaban a su boca, no poder hablar se había convertido en una tremenda frustración que le hería en lo más profundo de su alma.


    Descubrir la facilidad con la que Flora se había olvidado de él le hizo infravalorarse, creerse un cualquiera por el que nadie quería perder un poco de su tiempo. Aquella chica le gustaba de verdad, sentir su rechazo le hizo llorar a escondidas. Ahora que su vida había cambiado completamente, había aprendido a apreciar el valor de las pequeñas cosas que antes pasaba por alto. Como sentir el agua caer por la espalda al darse un baño de agua caliente, palpar con los pies descalzos el frío suelo de azulejos, saborear un buen trozo de tarta de manzana o desahogarse dejando las lágrimas correr. Dormir bajo un techo confortable, contemplar una puesta de sol o recibir el apoyo reconfortante de un familiar. La vida le había ofrecido una segunda oportunidad, le gustase o no, debía aprender a vivir de nuevo.


    Vivir con Nacho y Lola era incluso más bonito que los sueños que había imaginado tantas veces bajo el amparo y el calor de una familia. Ambos se desvivían por complacerlo en todo aquello que pidiese, sin que importara dónde ir para conseguirlo. Se turnaban para no dejarlo nunca solo en casa y organizaban sus vidas en función de sus necesidades. Había llegado tarde, pero la espera había merecido la pena, por fin el cielo le había regalado una familia con la que compartir el resto de sus días.


    La relación de Nacho y Lola se había afianzado con el paso de los días, renovaron sus votos y comenzaron de nuevo, sin mentiras ni engaños. Perdonarse sanó sus corazones heridos y sirvieron de ejemplo para el muchacho, aunque él no estaba seguro de ser capaz de exonerar de sus culpas algún día a Santos, había destrozado su vida mezquina y cobardemente.


    Domingo y Auxilio solían visitarlo varias veces a la semana. La mujer aún no había logrado perdonarse haber salido huyendo despavorida ante la nueva situación de Daniel, el miedo la condicionó y actuó movida por ello. Cada vez que lo visitaba le llevaba un regalo, era su manera de limpiar su conciencia. No habían vuelto a saber nada de su hijo Santos, ni una triste carta que revelara que al menos continuaba con vida. Nombrarlo se convirtió en algo tabú para todos. La salud de Domingo se había resentido con el paso de los meses, había sufrido varios amagos de infarto y los médicos le habían aconsejado tomarse la vida con mucha más calma. La bronquitis con la que llevaba lidiando varias semanas había debilitado sus defensas, su aspecto físico había desmejorado notoriamente.


    Por fin le había echado valor y había seguido los consejos que Nacho ofreció para su negocio. El anuncio donde solicitaba un puesto de trabajo como gerente en su empresa tuvo bastante aceptación y pronto contrató al que consideró más apto y cualificado para continuar con su legado. Que el solicitante fuese padre de familia fue lo que sin duda hizo que Domingo se decantase por Santiago. Un hombre capaz de dejar atrás su ciudad natal y mudarse a una desconocida localidad con su esposa e hijos a sus espaldas, siguiendo sus pasos, le hizo merecedor de su confianza. La necesidad y disposición de Santiago confirmaron que contratarlo había sido una decisión acertada.


    La familia sevillana había alquilado con los pocos ahorros que les quedaban un piso cerca del centro de la ciudad, donde encontraron más ofertas de colegios y medios de transporte en los que moverse. La adaptación resultó mucho más fácil de lo que pensaban. Para su extrañeza, ninguno de sus cuatros hijos puso objeción alguna a los inconvenientes de la nueva aventura que habían decidido y, al contrario de lo que temían, se integraron sorprendentemente de maravilla, llegando incluso a agradecer en algunos determinados momentos el cambio de ciudad.


    —Aquí el cielo es mucho más gris y casi todo el tiempo está lloviendo, pero no se está mal, es bonito —confesó Isaac una tarde mientras volvían del colegio a casa.


    Para Ana, escuchar la valoración de su hijo fue un bálsamo con el que cubrir las heridas que brotaban por sus sufrimientos, un suave jersey con el que calentar sus hombros en una tarde fría de invierno.


    Por fin comenzaba a respirar mejor, parecía que la vida volvía a sonreírles.


    —¿Crees que el abuelo ha tenido algo que ver?


    Alicia cerró el paraguas rojo que cubría su cabeza cuando apreció que la lluvia había amainado, sacudió las gotas de agua y miró a su madre. Ana arrugó el ceño, pensar en su padre le hizo recordar su muerte y el pesar de su recuerdo se apoderó nuevamente de ella.


    Lo echaba de menos.


    Las campanas de una iglesia replicaron cerca y Ana levantó la mirada para encontrarse con el campanario. Algo en su interior removió su alma, impulsándola a seguir el sonido tintineante de aquellos instrumentos de metal y se abandonó al ritmo de sus pasos sin poder explicar lo que sentía. La iglesia de San Fiz de Solovio apareció ante sus narices majestuosamente y a la mujer le pareció un bonito lugar. Miró a su hija y esta asintió, quizás allí dentro los mensajes para su abuelo le llegasen de forma más directa.


    Cuando atravesaron aquel hermoso portón de madera maciza, se deleitaron con el interior. El edificio era sencillo, pero elegante, estrecho y alargado, con un sagrario al fondo que cubría las paredes de relieves dorados, arriba en el techo una cúpula abovedada permitía que la luz de los débiles rayos de sol se colara en su interior a través de una ventana esférica. Unos arcos de piedra dividían la iglesia en varias naves pequeñas.


    Los bancos de madera oscura resaltaban el contraste de sus paredes claras y los tonos arena de las piedras talladas en el interior. La mayoría estaban ocupados, habían llegado a mitad de una misa y decidieron sentarse a escuchar. El lugar ofrecía paz interior y ambas se sintieron cómodas.


    «Ninguno puede servir a dos señores, porque amando a uno desprecia al otro. San Mateo dice: “No podéis servir a Dios y al dinero”».


    El sacerdote, un hombre joven como Ana, se levantó de su asiento, rodeó la mesa del altar y se colocó tras el atril de madera adornado con un bonito paño color blanco. Comenzó su homilía contemplando a la asamblea con un tono de voz suave, armónico, tranquilo. Su rostro, agradable a la vista, reflejaba unos ojos centelleantes de vida que irradiaban una felicidad que la mujer envidió.


    «No os angustiéis por vuestra vida, qué comeréis, qué beberéis, con qué os vestiréis. ¿Acaso la vida no vale más que el alimento? Mirad las aves del cielo, no siembran ni cosechan, pero nuestro padre celestial las alimenta. Por lo demás, ¿quién de vosotros, por más que se preocupe, puede añadir una hora sola a la medida de su vida?».


    Las palabras del cura se clavaron en el corazón de Ana directas como una flecha, rasgando su pecho, alcanzando su alma entristecida. ¡Cuánta verdad había en aquellas frases!


    «Y del vestido, ¿por qué preocuparos? Mirad los lirios del campo, no se fatigan, ni hilan, Salomón no vestía como ellos. Si así viste Dios a la hierba que hoy está en el campo y mañana es arrojada al horno, ¿qué no hará por nosotros, gente de poca fe? Vivimos sucumbidos por todas estas cosas creyendo que en ellas está la felicidad ¡Y qué necios somos! El dinero, el trabajo, son necesarios para vivir por exigencia de esta sociedad en la que hemos nacido, pero no nos confundamos, no hay que vivir para trabajar, ni para abarcar sumas grandiosas que nos permitan realizar todo cuanto queramos. Es imposible hallar la felicidad completa creyéndonos esto. Sí, somos humanos y el demonio nos tienta, igual que hizo con Jesucristo, mostrándonos las riquezas del mundo, pero ¿de qué nos sirve el dinero si la enfermedad se presenta en nuestra vida? ¿Se os ha muerto un ser querido, un familiar al que estabais muy unidos? ¿Qué ocurre si de repente te quedas sin trabajo y todo ese dinero se acaba? ¿Jamás volveríamos a tener la opción de ser felices? ¿No hay dicha para las personas humildes y pobres de todo el mundo? ¡Ay, hermano, no nos engañemos! El dinero no da la felicidad, aunque a veces nos ayude a conseguirlo. Tenemos que aprender a ser realistas, a coger nuestra vida en peso, esta que nos ha tocado vivir a cada uno, y a descubrir que hay dos opciones a las que abrazarnos en este camino. Una es el amor, la otra el miedo. Jesucristo es amor y te enseña a combatir los sufrimientos, esos que nunca desaparecerán de nuestro lado, puesto que son necesarios para que crezcamos. Si eliges el miedo, estarás solo y acabarán comiéndote tus propios demonios».


    Un sinfín de lágrimas emanaron sin avisar por los castaños ojos de Ana, compungida por la realidad de aquel discurso. Aliviada por haber encontrado un lugar donde sentía que comprendían sus miedos, donde no sentirse destacada por ser diferente a ninguno de los otros sentados a su lado.


    ¿Quizás era cierto que existía Dios y aquel impulso que la había movido a encontrar esa iglesia era el modo que tenía su padre de hacérselo saber?


    —¿Estás bien? —preguntó Alicia.


    La reacción de su madre la había sorprendido y se preocupó por ella. Desde que habían llegado a Santiago de Compostela la familia había cambiado mucho. Su padre había recuperado la sonrisa que siempre le había caracterizado, se encontraba feliz con su nuevo trabajo en aquella empresa familiar de conservas, realizado, agradecido. Sus hermanos habían cambiado los comedores sociales por una mesa repleta de alimentos bajo el calor y el amor de la familia, acudían a actividades extraescolares y sus risas nerviosas demostraban lo ilusionados que se encontraban. Ella había encontrado trabajo como dependienta a media jornada en una tienda de complementos y bisutería, por las tardes acudía a clases de periodismo en la universidad como oyente hasta reunir el dinero suficiente para poder pagar la matrícula del curso siguiente. Sin embargo, su madre se encontraba distinta, ausente, cabizbaja, desubicada, había decidido sentarse a un lado del camino para tomar aire, mientras los contemplaba a todos crecer como una mera espectadora. Su padre y ella eran conscientes de quién gobernaba en estos momentos de su vida, era el duelo interno que atormentaba sus recuerdos. Se esperanzaron con que el tiempo amainara aquel sufrimiento.


    Ana acarició la mano de Alicia y movió la cabeza afirmativamente. El mensaje que acababa de recibir había sido un encuentro personal entre quien gobernaba el firmamento y ella, un diálogo extraño que despertó su interés y quiso comenzar. Al finalizar la misa, su madre se acercó al sacerdote y se presentó.


    Cuando Daniel reparó en la presencia de Alicia, Nacho estrechaba la mano de Ana sonriente.


    —Nacho es quien gestiona y dirige todo lo referente a la casa cuna incorporada a la parroquia —esbozó el padre Damián orgulloso—. Él fue el creador de esta obra social.


    —O el loco que se empeñó en conseguirlo. —Nacho rio tímidamente—. Reconstruir el templo fue más una terapia para mí que una acción generosa, como quiere hacerte ver este cura.


    —¿Reconstruisteis juntos toda la iglesia? —Ana abrió la boca maravillada—. ¿Eres aparejador o arquitecto?


    —No. Siempre he trabajado como agente inmobiliario, aunque estudié Económicas en la facultad de Economía.


    —¿Entonces? —La mujer los miró intrigada.


    —Pues que este pobre hombre tuvo que conformarse con alguien como yo. Toda ayuda era buena, no podía desperdiciar mi desesperación. —Nacho y el padre Damián se dedicaron una mirada repleta de afecto y a Ana no le fue difícil llegar a la conclusión de la amistad que ambos compartían.


    —Pues os felicito, es asombroso el trabajo que habéis dedicado a ello. —Ana paseó la mirada por el templo realmente impactada por su reconstrucción, aunque no conocía el estado original supo que habían dedicado un duro esfuerzo.


    Una puerta ubicada cerca de la capilla, donde se encontraban charlando animadamente, se abrió de golpe y varios niños pequeños salieron galopando riendo entre ellos. La mayoría se escondieron por los bancos de la asamblea mientras uno de ellos se paró en una pared y comenzó a contar despacio de manera desordenada los números. Jugaban al escondite.


    —¿Pero será posible?, Marcos, ven aquí. ¿Cuántas veces os he dicho que en el templo no se juega? —esbozó el padre Damián.


    Los niños, al ver al sacerdote aligerar los pasos hacia ellos, comenzaron a correr divertidos, creyéndolo partícipe en el juego con el que se entretenían.


    —¡Que no estoy jugando, venid aquí!


    Nacho dejó escapar una carcajada y Ana observó la escena con jovialidad.


    —¿Y todos estos niños viven aquí? —preguntó la mujer.


    —En total son ocho, contando con los tres bebés que tenemos en la casa cuna —respondió Nacho.


    —¿Y sabéis algo de sus familiares?


    —De la mayoría no. Algunos nos han pedido ayuda por la situación precaria que atraviesan. Aquí están bien atendidos, no les falta cama, ni ropa de abrigo, ni comida. Los llevamos al colegio y nos encargamos de proporcionarles todo lo que necesiten, como asistencia médica, medicación o terapia. Cada vez son más los voluntarios que se ofrecen a ayudarnos a sacar a estos pequeñajos adelante.


    —Lo que hacéis es maravilloso. No sé si podré serviros de ayuda, pero me gustaría colaborar, si os parece bien a todos.


    —Eso sería magnífico. —Nacho miró a los ojos castaños de la mujer y le sonrió agradecido.


    Cuando el padre Damián llevaba hacia la puerta abierta a la fila de niños que había conseguido reunir, Carmen, la mujer que se dedicaba al cuidado de todos ellos juntos a los hombres, irrumpió nerviosa hacia el templo.


    Nacho arrugó la frente al verla caminar acelerada hacia él. Llevaba un niño de meses en el regazo, envuelto en un arrullo de lana.


    —¿Qué ocurre?


    —Se trata del pequeño Antonio, tiene mucha fiebre y no consigo que le baje —dijo la mujer agobiada.


    Ana, que estaba cerca, no pudo evitar escucharlos. Un impulso de protección se apoderó de ella y su instinto maternal resurgió al ver la carita del pequeño. Estaba pálido y tenía el cuerpecito lacio, sus ojitos apagados arañaron su corazón.


    —¿Qué medicamentos les has dado?—preguntó entrometiéndose en la conversación.


    —He probado con paracetamol y llevo todo el día alternándolo con ibuprofeno, pero no hay mejoría. Ha dejado de comer. No me gusta su estado. —los ojos de la mujer, de un intenso azul se llenaron de lágrimas y Nacho lo miró alarmado.


    —Tenéis que llevarlo al médico, ¡vamos, no perdáis más el tiempo! —anunció el sacerdote.


    El tiempo se había paralizado cuando Carmen salió preocupada. Él también los había escuchado hablar.


    —Sí, tienes razón. Nacho, vamos —rogó Carmen, a la vez que se dirigía hacia el portón de madera de la entrada a la parroquia.


    —¿Y Daniel?


    Ana arrugó el ceño y siguió la mirada inquieta del hombre. En unos bancos cercanos a ellos, un joven de cabellos rubios como el heno, vestido con ropa moderna, esperaba sentado pacientemente. Sujetaba un móvil con las manos y se entretenía mirando algo. Al principio Ana no entendió a qué se debía su preocupación, Daniel debía tener al menos la misma edad que su hija Alicia, quien daba vueltas por la iglesia contemplando los altares de los santos con aspecto de cansada.


    —Hace poco que despertó de un coma inducido por una terrible agresión. Ahora… él es especial.


    —Yo me quedaré con él, no te preocupes —dijo el padre Damián.


    —Tú tienes que quedarte a cargo de los niños en la casa cuna, debes llamar a algunos voluntarios para que se adelanten y te echen una mano hasta que volvamos.


    —Tienes razón —dijo el sacerdote.


    


    


    Nacho dedicó una mirada de auxilio a la mujer, confiando en que la providencia divina hiciese el resto. Ana lo entendió al instante y se sintió agradecida de que de repente alguien le confiase el cuidado de lo que, sin duda, era obvio que más quería.


    —Nosotras nos encargaremos de cuidarlo. Quédate tranquilo —propuso ella.


    —No será mucho tiempo, llamaré a mi mujer para que vaya a buscarlo en cuanto le sea posible. Es enfermera y está trabajando en el hospital. A veces es difícil contactar con ella —explicó Nacho.


    —Toma, anota mi contacto y cuando hayas localizado a tu mujer llámame y hablamos. Nosotras vivimos cerca de aquí, iremos echando un paseo.


    Y así fue como Daniel y Alicia se conocieron.


    La relación que crearon con el paso de los días fue inimaginable, tanto que comenzó a resultar extraño no verlos juntos a cualquier hora del día. Alicia había encontrado en Daniel a su alma gemela, a pesar de no poder dialogar con él hacían multitud de cosas al día, como las sesiones de rehabilitación del muchacho, técnicas de escritura, clases de natación, comer palomitas con chocolate por encima o ver Juego de tronos, la serie favorita de ambos, a través del portátil. Se convirtió en la primera persona en quien confiar en aquella ciudad.


    El brillo de la esperanza había renacido de nuevo en los almendrados y verdosos ojos de Daniel. Alicia era para él como un soplo de aire fresco que con su paso iba derrumbando las montañas de inseguridades que tanto lo aturdían en la soledad. Entendía cada cosa que pensaba con solo mirarlo a la cara, su sonrisa tenía poder para animarlo a continuar caminando por la vida a pesar de sus pasos lentos y torpes.


    Una tarde, Alicia apareció en su casa con un espectacular vestido negro, moderno, holgado y corto, muy corto. Llevaba descubierto uno de los hombros mostrando su piel clara. Cuando Daniel se encontró con sus bonitas piernas delante de su cama, abrió la boca sumamente sorprendido.


    —Venga, levanta, vístete, nos vamos —le ordenó mientras soltaba su bolso sobre el escritorio del chico y se dirigía a su armario en busca de alguna ropa apropiada para la ocasión.


    Daniel abrió los ojos asustado y se incorporó de la cama al instante, caminó lentamente hacia el ropero, se colocó frente a ella y cerró la puerta con disimulo.


    —No seas bobo, eso no le sirve ni a mi hermano de tres años —Alicia rio bajito.


    Daniel arrugó la nariz y escudriñó a la chica con detenimiento. Su espontaneidad era algo que le fascinaba, excepto cuando no la veía venir.


    —Vamos, no me mires así. ¡La noche es nuestra, somos jóvenes! Salgamos a divertirnos, hoy me apetece mucho.


    Alicia adoptó una cara suplicante esbozando un simpático puchero con sus labios, unió sus manos a la altura del pecho y pestañeó varias veces seguidas. Su rostro estaba tan cerca de su cara que Daniel pudo oler el aliento a hierbabuena del chicle que mascaba.


    No había mucho que él pudiese hacer para contentar a una chica, así que cuando obtuvo la oportunidad de complacerla a ella, no lo pensó dos veces. Tenerla de amiga ya era demasiada suerte.


    Nacho y Lola lo acercaron con el coche hasta la puerta del cine para evitar inconvenientes. La zona se había abarrotado de chicos jóvenes que fumaban a las puertas del edificio o hacían botellona a los pies de los bancos de piedra colindantes. Varios estaban sentados en el suelo mientras bebían.


    Alicia y Daniel se apearon del vehículo y se adentraron en el interior del cine abriéndose paso entre la pequeña muchedumbre que se había concentrado en la zona de taquillas. Ellos habían sido más listos, comprar las entradas desde casa no les había tomado demasiado tiempo y, sin embargo, les ahorraron el tiempo de espera de la cola.


    Eligieron una película cómica, algo de lo que reírse y no pensar demasiado. A ambos les gustó la experiencia.


    —Deberíamos repetirlo, ha estado genial —dijo ella.


    Daniel sonrió y se sintió ligero, sin peso, de maravilla. Una sensación de calidez se apoderó de su cuerpo y relajó los músculos de su cara. Alicia le devolvió la sonrisa. Intentar disfrutar mientras otros te miran sin disimulo no era algo agradable ni cómodo. Ella sabía que Daniel se sentía como un bicho raro al que todos señalaban en silencio, sentir su mano aferrarse con fuerza a la suya le dio la razón, no tuvo que mirarlo a los ojos para descubrirlo.


    —Creo que por hoy ha sido más que suficiente. Volvamos a casa, ¿te parece?


    Daniel pasó un brazo por sus hombros, asintió y la abrazó con cariño. A ella le agradó su calor y disfrutó de ello un rato más mientras caminaban varios metros hacia delante.


    A Alicia le gustaba pasar tiempo con él, no de la misma manera que con Edgar, al que echaba de menos y del que se había distanciado un poco más últimamente. Estar junto a Daniel le hacía sentir cómoda, libre, podía mostrarse tal y como ella era, sin miedo a ser rechazada, algo que aún no había tenido la suerte de experimentar con nadie, ni siquiera con Edgar, al que la imagen le preocupaba demasiado. Su compañía le agradaba tanto que se había convertido en una necesidad inconsciente para ella.


    Alguien chocó con ellos rompiendo su abrazo y ambos se giraron movidos por el impulso.


    


    


    —Disculpad —dijo una chica un poco más joven que ellos.


    Alicia sonrió para quitarle importancia al asunto, choques así recibía ella de vez en cuando al transitar espacios pequeños, como la tienda donde trabajaba o el supermercado de la esquina. No había sido queriendo, no tenía la menor importancia.


    Pero cuando vio la sorpresa en los ojos de la chica y sintió el cuerpo estático de Daniel a su lado, supo que se había perdido algo.


    —Daniel… —susurró ella.


    Cuando Flora susurró su nombre, Daniel tuvo que tragar para deshacer el repentino nudo que se había formado en su garganta. Su corazón comenzó a bombear con fuerza y se sintió nervioso. Hacía ocho meses que no sabía nada de ella, que no había vuelto a ver su bonita cara inocente, aquella melena larga, lisa y oscura, oído su aterciopelada voz. Encontrarse con ella provocó una oleada de explosivos dentro de su cerebro dañado, un efecto causa, verla le hizo revivir todo lo que presenció aquel fatídico día. Como su primer beso juntos, el miedo de verse perseguidos por aquellos extorsionadores o la paliza que destrozó su cuerpo y sentenció su vida. Una mezcla de tristeza e ira se apoderó de él y frunció el ceño cuando observó el intento fallido de la joven para iniciar una conversación. Daniel supo que pretendía justificarse, pero las explicaciones llegaban tarde, muy tarde para él.


    —Quise ir a verte, de verdad, pero mi padre me lo impidió…, ya sabes cómo es él, quería que rompiésemos cualquier tipo de relación por miedo a aquellos hombres. Se asustó, igual que yo. —Flora lo miró directamente a los ojos, pero Daniel esquivó su mirada y entrelazó los dedos con Alicia, buscaba su apoyo y ella se lo ofreció.


    Alicia contempló cómo a Flora no le pasó inadvertido aquel gesto y sintió curiosidad por saber qué era lo que había pasado entre ellos, había un no sé qué en sus ojos que llamó su atención.


    —Entiendo que no quieras hablarme, yo tampoco lo haría si estuviese en tu situación —dijo la chica—. Me alegro de verte tan recuperado.


    —No puede hacerlo, pero gracias —contestó Alicia.


    Fue una respuesta cortés que se vio obligada a dar, pero sonó desafiante. Daniel se giró para mirarla sorprendido. Alicia le sonrió para calmarlo.


    —No lo sabía. —Flora abrió los ojos como platos sobrecogida por la información.


    Se limitó a observarlos por un instante, llamando la atención de ambos. Le llevó unos minutos volver a estar en condiciones de hablar.


    —No sabía que salieses con nadie —espetó con disimulo.


    —No estamos saliendo, solo somos amigos —respondió Alicia.


    —Ah…, claro.


    La afirmación irónica que Flora dejó escapar hirió en lo más profundo a Daniel, que se sintió molesto al entrever una suposición indecorosa hacia su persona. Como si fuese normal que no hubiera ninguna chica dispuesta a tener una relación sentimental con un discapacitado. Aquello le mordió por dentro, el dolor le golpeó hasta dejarlo sin aliento y las inseguridades aparecieron haciéndolo pequeño, como una insignificante hormiga.


    Alicia apreció la tristeza de su amigo y se molestó. No estaba dispuesta a quedarse de pie parada, observando la sutil humillación que Flora le había dedicado. No después del esfuerzo que Daniel había hecho en salir de casa, andar torpemente delante de todos aquellos jóvenes obviando los comentarios de muchos y haber sido bombardeado por aquella estúpida sin tacto en el cerebro.


    —Pero no me importaría ser algo más —anunció con voz firme, esperanzada en captar su atención.


    Entonces, movida por un impulso que brotó de su interior, se colocó de puntillas y besó los fríos labios de Daniel. El chico pestañeó nervioso cuando sintió el roce de sus labios y apartó la cabeza fascinado. ¿Acababan de besarlo? ¿En la boca? ¿A él?


    Flora abrió la boca sorprendida y Alicia soltó una pequeña carcajada cuando observó su reacción por el rabillo del ojo.


    «Zas, en toda la boca», pensó orgullosa.


    Los ojos de Daniel se llenaron de vida y Alicia se maravilló al comprobar cómo el verde oliva de sus pupilas se fundían entre sí, adoptado su color intenso característico. Era realmente guapo. Un ligero soplo de aire frío revoloteó por sus cabellos despeinándolo, su aspecto resultó algo más desenfadado y Alicia se sorprendió de encontrarlo atractivo. Sintió un pellizco en su interior y un poco de pavor.


    Intentó no pensar en ello mientras se ponían en marcha para volver a casa.
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    Poco después de que Pablo se tumbase en la cama resignado a descansar un rato, el dolor hizo acto de presencia y resultó atroz. Tuvo la sensación de que le habían abierto el torso con un cuchillo dentado y le habían arrancado los órganos vitales, dejándolo allí tirado, herido, sin curar, sangrando y palpitando a pesar del tiempo transcurrido. Jadeaba en busca de aire, se acurrucó y se abrazó a las costillas en un intento por eludir la angustia sofocante que sentía su alma.


    Siempre había tenido pesadillas, las sufría cada noche desde el día de su desaparición, el sueño le aterraba continuamente y solo terminaba cuando despertaba entre gritos. La pesadilla siempre era la misma, por más que evitase sucumbir a ella poniendo todo su empeño antes de cerrar los ojos. Estaba oscuro, apenas lograba distinguir sus pies del asfalto del suelo, corría a través de la penumbra en una sola dirección, el molino de viento que Ángela le había revelado, pero a medida que avanzaba se ponía frenético porque sus piernas comenzaban a pesarle, a ir más lento, hasta dificultarle poder andar. La impotencia que invadía su cuerpo lo exasperaba, entonces gritaba colérico extendiendo las manos para alcanzar el picaporte de la puerta que lo separaba de ella, del amor de su vida, pero no llegaba, no podía moverse, sus pies se habían quedado atrapados a escasos centímetros de la puerta entre arenas movedizas que lo envolvían despacio. Entonces gritaba su nombre, pero ella no salía, no escuchaba su ruego desesperado. Se la habían llevado.


    Las lágrimas fueron llegando una a una invadiéndolo por completo, hundió su cabeza en la almohada y bramó con fuerza hasta que las ondas sonoras de su garganta le hicieron daño. Entonces enmudeció. Pensar en ella era la acción más dolorosa a la que se enfrentaba cada día, pero también la que le impulsaba a continuar con su particular búsqueda. No descansaría hasta encontrarla, aunque tuviese que ir a los confines de la tierra para ello. Vivir sin ella no era una opción, al menos no hasta que supiese si estaba viva o muerta, llegado el momento ya se enfrentaría con otros demonios. Ahora su misión no era otra que encontrarla y estaba convencido de que lo haría.


    Su teléfono móvil vibró y Pablo miró por encima del hombro cómo saltaba sobre la mesita de noche. Resopló y le dio la espalda. El móvil volvió a vibrar pocos segundos después obligándolo a incorporarse y comprobar quién lo llamaba. Se trataba de Ángela, su hermana.


    Verla con vida, intacta, sin una sola herida en su cuerpo, fue un tremendo alivio para su corazón, pero no para su conciencia. La consecuencia de estrecharla entre sus brazos un par de veces a la semana se había llevado a Magdalena y a su oasis particular. A veces no lograba definir si la ira que sentía en su interior tenía más que ver con el asesino de su padre o con ella y su estúpida decisión, desacertada desde el principio. ¿A quién podía culpar de su desaparición?


    No quiso contestar, no tenía ganas. En realidad, no había nada que quisiera hacer más que encontrarla o perder la conciencia para no tener que recordarla.


    Apagó el móvil y se tapó con las sábanas.


    


    Ángela resopló resignada cuando la llamada de teléfono que hacía a su hermano se cortó, era consciente del estado de depresión y locura en el que se encontraba y supo que el tiempo pondría cada cosa en su lugar, aunque a veces su impaciencia no le dejara hacerlo. Verlo sufrir tras la careta de hierro fría y distante que se había colocado, le afligía. Perder a tu alma gemela debía de ser muy duro, Ángela no quiso ni imaginar cómo habría reaccionado ella si le hubiese ocurrido lo mismo. Vivir sin Carlos habría acabado matándola.


    Un pequeño escalofrío recorrió su espalda cuando observó a Carlos mirarla con preocupación, él siempre tan atento, pendiente de ella. Cuando Ángela guardó el móvil en el interior del bolso, él se acercó y la abrazó. Caminaban por un parque arbolado y el sol del atardecer los bañaba con sus particulares rayos anaranjados. Ángela se dejó acurrucar sin rechistar.


    —¿Sigue sin contestar? —preguntó Carlos.


    Ella asintió en silencio.


    —Dale tiempo, no debe resultar fácil recuperar tu vida tras lo que ha pasado.


    —Lo sé —respondió Ángela.


    Cerró los ojos y dejó que los débiles rayos dorados inundaran de vida su pálido rostro.


    —¿Entonces no has podido hablar con él desde la última ecografía?


    Carlos bajó la mano hacia la cintura de Ángela y la posó sobre una incipiente barriguita. Aún le costaba creer que fuera a ser padre en pocos meses, pensar en ello provocaba un hormigueo incesante en su estómago.


    —No. Sé que en el fondo me culpa de que ella no se encuentre entre nosotros, por eso esquiva mis llamadas.


    


    Ángela curvó sus labios y Carlos observó cómo se anegaban de lágrimas sus bonitos ojos pardos. La culpabilidad la engullía por dentro, devorándola poco a poco.


    —Tú no tuviste culpa alguna, fuiste una víctima, te secuestraron, no lo olvides nunca.


    —No creo que consiga hacerlo.


    —Tu hermano le ordenó que no se moviese de la comisaría mientras realizaban el operativo. Ella fue quien decidió engañarlos y quien se entregó voluntariamente —le recordó Carlos.


    —Para salvarme. Si no hubiese sido por ella, ninguna de las dos estaríamos ahora con vida.


    Ángela colocó sus manos sobre la barriga y cerró los ojos. Aún era pronto para sentir las primeras pataditas del bebé, pero ella no desistía en intentar descubrirlo. Carlos se colocó detrás de Ángela y rodeó su cuerpo colocando sus manos sobre las de ella, besó su mejilla con ternura.


    —Tienes razón, lo hizo para salvaros.


    Ángela suspiró y perdió la mirada en el horizonte, entre unos pinares que al fondo se perdían en la noche que iba llegando. Subió los ojos al cielo y se limitó a contemplarlo unos minutos sin decir nada. Le pareció inmenso, incalculable de medir, inhumano. Su naturaleza superior le hizo pensar en Dios y se preguntó si realmente existía, aun así se atrevió a desafiarle. ¿Qué podía perder?


    «Si es verdad que existes, demuéstramelo devolviéndonos a Magdalena», rezó para sus adentros.


    El frío que despertó hizo tiritar sus extremidades, Carlos la abrazó con fuerza y frotó sus brazos con las manos.


    —Magdalena —dijo Ángela—. Quiero que nuestra hija se llame como ella.


    Carlos asintió en silencio, sin opción a debatir nada. Al principio de su relación había tenido sus diferencias con aquella rubia despampanante obsesiva por el protagonismo y el sexo que tanto había humillado a esa chica frágil que él abrazaba y de la que estaba tan enamorado, pero ahora, meses después de haberla tratado y descubierto su verdadera historia, supo que en realidad no eran tan distintos, pues ambos habrían hecho lo posible porque Ángela y el bebé sobrevivieran. ¿Cómo podía negarse a poner a su hija el nombre de la mujer que las había salvado a ambas?


    —Así será.
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    Ninguno habló del tema, simplemente lo dejaron correr.


    Alicia deseó que su atrevido beso no truncase la relación que mantenía con Daniel, a veces actuaba de forma tan repentina que luego no era capaz de adivinar si había hecho bien. Se encontraba tan cómoda a su lado que no se perdonaría a sí misma que todo se echase a perder por culpa de acallar a aquella chica que consideró subnormal por haber humillado a su amigo. Alicia tenía novio y él lo sabía, apenas hablaban de ello, solo lo suficiente para dejar claras las intenciones, aunque a Daniel nunca lo había visto con otra pretensión que la de conservar aquella hermosa y gratificante amistad. Era improbable que hubiese malinterpretado su gesto de ayuda, porque de eso había tratado aquel beso, de ayudarlo a demostrar que las personas como él, con discapacidades físicas, también tienen derecho a enamorarse y ser felices.


    Daniel, por el contrario, soñó con que su relación evolucionara. Comenzaba a sentir una repentina adicción por estar a su lado, ansiaba ver a Alicia a todas horas, oír su voz, deleitarse con su risa. Su compañía le hacía sentir especial, vivo, feliz, alguien normal. Le habría encantado poder hablar con ella de todo lo que realmente sentía, pero las palabras continuaban sin aparecer y desconocía qué otra manera podía usar para confesarle lo que sentía por ella. Era frustrante y desesperante, pero la relación que tenían y ese fugaz beso desplomaron de un bandazo el pedestal que había construido de Flora empequeñeciéndola, olvidarse de ella ahora le resultaba mucho más fácil. Planificar cosas con Alicia distraía su mente, de modo que dejaba de pensar en sus limitaciones y en lo diferente que se sentía del resto de los demás. Cuando estaba con ella notaba cómo era capaz de superar sus miedos, de intentar alcanzar otra meta más. Alicia le aliviaba el agujero vacío que se formaba en su interior cuando la realidad de su vida irrumpía como un huracán, destrozándolo todo a su paso.


    Daniel sonrió aliviado cuando escuchó el timbre de la puerta sonar ensordecedoramente. Alicia era la única persona que llamaba de esa manera. Pasar las tardes con ella se había convertido en su nuevo pasatiempo, le encantaba. Hacía varias semanas que había comenzado la rehabilitación en casa, recibió el alta en la clínica y sus padres de acogida continuaron con el programa internamente. Habían contratado a un profesional que visitaba al muchacho varias veces a la semana, los días restantes era Nacho quien se encargaba de repetir los ejercicios que el fisioterapeuta les había impuesto como rutina diaria.


    


    Cuando Lola saludó a Alicia, Nacho pudo apreciar cómo se iban tensionando uno a uno todos los músculos del cuerpo de Daniel hasta convertirse en una tabla dura como las que usaban los surfistas. El muchacho comenzó a tamborilear los dedos nerviosos sobre el colchón de su cama, lugar donde solía tumbarse para hacer los ejercicios, y miró inquieto hacia la puerta de su habitación. Cuando la joven irrumpió en ella pidiendo permiso, su cara se iluminó radiante como el sol.


    Nacho sonrió, supo que estaba enamorado de ella.


    Alicia saludó a Nacho y luego a Daniel con la mano, dejó su bolso en el suelo cerca de ella y se sentó sobre una banqueta. Daniel levantó una mano para devolverle el saludo y ella sonrió cordialmente. Algo en sus ojos le llamó la atención, aquella tarde estaba distinta y supo que algo había cambiado. No pudo evitar preocuparse.


    —Nacho, ¿te importa que hoy siga yo con los masajes? —preguntó Alicia inesperadamente.


    La joven había estado presente en las sesiones de rehabilitación casi a diario en los últimos dos meses, sabía perfectamente lo que tenía que hacer, no supondría problema alguno dejar que lo hiciese.


    —Si a Daniel no le importa, por mí no hay problema. —El hombre levantó las manos en el aire como si alguien estuviese apuntándole con una pistola y miró al joven con las cejas levantadas.


    Tenía clara cuál iba a ser su respuesta.


    Daniel negó con su cabeza esbozando una amplia sonrisa triunfal, era la primera vez que ella se ofrecía para masajear sus piernas y le resultó difícil salir de su asombro. No sabía si aquello era algo bueno, al menos no era malo.


    —Gracias —contestó ella, relevando a Nacho con una sonrisa.


    Nacho abandonó la habitación ocultando media sonrisa, ¿podía estar presenciando el inicio de una relación sentimental entre ellos? Sacudió la cabeza una vez estuvo fuera del alcance de los jóvenes y cerró la puerta, pero esta se quedó encajada.


    Daniel contuvo la excitación de su cuerpo cuando sintió las manos de Alicia recorrer su pierna. Tenía las manos calientes, suaves, de un tacto agradable, y él supo que se encontraba alterada. Habitualmente las manos de Alicia estaban frías, heladas al tacto, excepto cuando algo la irritaba o la emocionaba, entonces era cuando su piel se tornaba cálida, como si hubiesen encendido la sangre de sus venas con un mechero invisible.


    Daniel se incorporó, apoyando los codos sobre el colchón, y la examinó fijamente.


    —¿Qué? —Alicia lo miró con recelo y luego le ignoró.


    Daniel emitió una especie de gruñido, captando su atención de nuevo, y arrugó el ceño. Era consciente de que había algo que le preocupaba y no saberlo comenzaba a crearle angustia. No le gustaba verla sufrir.


    Alicia se topó con sus bonitos ojos verdes y supo que se encontraba intranquilo. Ella también lo estaba, no sabía cómo contarle aquello que tenía que decirle.


    El chico volvió a incorporarse y acabó sentado, con las piernas desnudas dobladas. Puso su mano en el espacio libre que ahora había sobre su cama y dio unas leves palmaditas con ella, invitándola a tomar asiento a su lado.


    Alicia resopló, pero le hizo caso.


    Cuando se sentó a su lado, un sentimiento de culpa se apoderó de ella, algo en su interior le produjo cierto dolor. La mueca que hizo con su cara alertó al chico y ella se arrepintió de ser tan expresiva, tenía que aprender a disimular mejor. Daniel le cogió la mano y la apretó con fuerza. Quería demostrarle que él estaba a su lado, pasara lo que pasase.


    Ella lo lamentó, estaba resultando mucho más duro de lo que había imaginado.


    —Me voy —soltó al fin.


    Daniel arrugó el ceño y ladeó la cabeza, no entendía a qué se refería. ¿Acaso tenía que salir para hacer un recado importante y se verían luego? ¿O el trasfondo de aquella frase iba mucho más allá?


    —No me mires así, por favor.


    Él no sabía cómo le estaba mirando, pero debía de resultar doloroso al ver la reacción de ella. Alicia se puso en pie, saltando de la cama, y deshizo la unión de sus manos con un fuerte tirón. Comenzó a andar intranquila de un lado a otro por la habitación del joven.


    Daniel se puso en pie y la siguió, colocándose en medio de la habitación cortándole el paso. Alicia se encontró con sus ojos y pudo averiguar lo que sus pupilas preguntaban.


    «¿Qué está pasando? No entiendo nada».


    Ni ella tampoco lo entendía, ¿por qué le resultaba tan difícil decírselo sin más? Se paró unos segundos para contemplarlo y se sorprendió de hallarlo francamente atractivo. Era más alto que ella, quizás le sacase media cabeza más, su melena rubia y ondulada caía sobre su frente con una gracia única, destacando su hipnotizadora mirada verde y su cuerpo atlético. Daniel tenía el aspecto de quien iba a correr una maratón, con su camiseta holgada y su calzona a juego, sus pies descalzos sellados con determinación en el suelo frío de su habitación fueron los que rompieron la armonía visual. Había ganado un poco más de masa muscular aquellos meses de trabajo, pero aún se le veía delicado.


    —Todo ha sido inesperado, una verdadera sorpresa que supondrá un gran paso en mi futuro profesional. —Alicia tenía la mirada baja mientras hablaba con él—. Me ofrecen la oportunidad de terminar mi carrera de Periodismo y un puesto de trabajo en una de las empresas con las que tienen convenio.


    Daniel no entendía dónde estaba el problema, la verdadera razón por la que ella se encontraba nerviosa e incluso se sentía responsable. Levantó los hombros a la vez que abría sus manos como si estuviese formulando una pregunta. Ella lo miró y supo cuál era.


    «¿Y? ¿Dónde está el problema?».


    —Me voy con Edgar a Estados Unidos.


    Alicia pudo contemplar compungida cómo se desencajaba cada facción de su terso rostro, pasando de la confusión al espanto. El cuerpo de Daniel se tambaleó un instante, fruto del asombro, y ella se apresuró a alcanzarlo temiendo que perdiera el equilibrio y cayese al suelo, pero Daniel alzó en el aire una mano rechazando su ayuda y se sobrepuso pocos segundos después.


    La punzada de dolor que atravesó el corazón de Alicia le hizo descubrir que había cometido un error, uno grande que acabaría sufriendo a lo largo de su vida. Se culpó por ello y se sintió malvada.


    —Ojalá pudiera escuchar tu voz, saber qué piensas, qué sientes, qué… —tragó aquella congoja que oprimía su garganta— te gustaría que hiciese.


    Daniel levantó los ojos y ambos se encontraron con la mirada. Había miles de mensajes descodificados revoloteando entre ellos, como si aquella frase hubiese roto la conexión que segundos antes aún conservaban, difuminándose, acentuándose, buscando la manera de encontrarse de nuevo. Alicia esperaba una reacción por su parte, se encontraba asustada, insegura, buscando un impulso que le ayudase a decidir qué hacer. Sin embargo, Daniel frunció las cejas enojado, endureció el rostro e irguió la espalda. Si ella quería desaparecer de su lado para echarse a los brazos de Edgar, él no podía hacer nada al respecto. No podía impedírselo, por más que quisiera. ¿Qué tenía él para poder competir contra Edgar?


    Alicia sintió cómo los trozos de su alma se hicieron añicos y cayeron al vacío de su estómago cuando él le apartó la mirada y decidió perderla en el horizonte oscuro que mostraba la ventana de su dormitorio.


    Ahora sí, de un modo u otro había estropeado la mágica relación que había entre ellos, rompiendo en mil pedazos la confianza y la intimidad con la que se habían creado las bases de su sólida amistad.


    Alicia se armó de valor y caminó despacio hacia Daniel, cuando estuvo a un palmo de su cara apoyó sus manos en los hombros de él y le dio un suave beso en la mejilla repleto de afecto. Daniel cerró los ojos en un acto reflejo por contener sus ganas de gritarle, de enfadarse con ella, de impedirle que se marchara. Pensó en besar de nuevo sus cálidos labios, ¿pero qué tenía él para ofrecerle que pudiera servir para hacerle cambiar de idea? ¿Qué oportunidad laboral encontraría si continuaba cerca de él? ¿Si perdía su valioso tiempo con alguien discapacitado del que nadie podía asegurar que volviese a recuperarse por completo?


    Ella era una chica joven, sana, sin limitaciones, con capacidad para elaborar cualquier cosa que se propusiera, con ilusiones en la vida y objetivos que alcanzar. ¿Quién era él para impedirle lograr sus sueños?


    Los labios de Alicia permanecieron un rato más en su mejilla y algo en su interior se estremeció. No prestó atención en cómo su brazo había acabado rodeando la cintura de la joven, solo podía concentrarse en el suave tacto de su piel sobre su pómulo. Despacio habían ido rozado sus caras hasta colocar sus frentes pegadas una con la otra.


    —Daniel… —el susurro que se escapó de los labios de Alicia erizó los vellos de la piel del joven, el impulso que sintió le ayudó a olvidarse por un instante de su orgullo herido y lo empujó a actuar.


    Hundió los dedos de sus manos en la melena suelta y ondulada de ella, el suave y frío tacto de sus cabellos le agradó y cuando encontró su cabeza la sujetó con fuerza. En ese momento no habrían servido de nada las palabras porque sus ojos ya decían suficiente. Giró con delicadeza su cabeza y cerró los ojos.


    Cuando Alicia sintió los sedosos labios de Daniel sobre los suyos, supo que estaba perdida. Quiso dejarle hacer sin impedimentos y aquel pensamiento despertó una temida sorpresa, una que intentaba ocultar a toda costa.


    Daniel le gustaba y quería estar con él.


    Pero a la misma vez, también con Edgar y en aquel futuro que él había prometido.


    Entonces lo decidió sobre la marcha, obviando el dolor agudo de su pecho y la aflicción de su garganta. Si no lo hacía ahora, temía no poder hacerlo nunca. De forma brusca se separó de aquel dulce beso, dándose prisa por coger su bolso del suelo y abrir la puerta.


    Daniel abrió la boca pasmado, ¿qué es lo que había hecho mal? Alicia se paró un instante en el umbral de la puerta antes de salir y se giró levemente hacia él.


    —Adiós, Daniel, estoy segura de que algún día volveremos a vernos —dijo.


    Y después se marchó.


    Cada palabra sonó separada y clara, arrancándole la piel lentamente. Todo su cuerpo se entumeció, no notaba nada por debajo del cuello. Entonces se preguntó si sería cierto que volverían a verse.


    No podía hacer otra cosa que esperar para verlo.


    

  


  
    Meses después…


    


    


    


    


    Las tinieblas envolvían la habitación. Sintió el vapor de su aliento helarse al instante. Su cabeza bombeaba incesantemente, martilleándole sin compasión, un fuerte dolor le obligaba a cerrar los ojos. A lo lejos creyó escuchar un sonido y agudizó el oído esperanzada. Se dio cuenta de que solo podía oír con uno de ellos, al palparse gimió de dolor impregnándose las manos de un líquido espeso y pegajoso. Concluyó que debía de tratarse de su sangre cuando observó la mancha oscura en la palma de su mano. Se sentía agotada, como si hubiese corrido una maratón interminable, intentó ponerse en pie, pero las piernas le flaquearon y cayó al suelo.


    


    Le dolían las costillas, la espalda, la cabeza, el oído, la boca y una de sus nalgas. A medida que iba tomando mayor consciencia, el daño que le producían esas heridas se hacía insoportable, tanto que gritó de dolor. Las fuerzas le flaquearon y comenzó a llorar. ¿Dónde estaba? ¿Qué habían hecho con ella?


    


    Una silla de color claro, salpicada de manchas rojizas, era todo el mobiliario de la estancia. En sus brazos, unas correas oscuras produjeron un escalofrío en la columna de la mujer. Sus ojos se acostumbraron a la negrura, ayudados por unas grietas en el techo, bajó la mirada a sus brazos y los descubrió repletos de cortes.


    


    Una mano invisible aplastó su corazón y el dolor la paralizó por un instante.


    


    «¿Por qué aún no estoy muerta?», pensó.


    


    Cayó en la cuenta de hallarse en una mazmorra.


    


    Quiso gritar, pero sabía que allí abajo nadie podría oírla. Por eso la habían encerrado allí. El dolor le provocaba temblores en las manos y su mandíbula castañeaba a consecuencia del gélido aire que susurraba incansable. Si no moría por las heridas que le habían ocasionado, las bajas temperaturas acabarían haciéndolo.


    Cerró los ojos y pensó en él, su rostro le hizo sonreír con amargura y dejó que sus lágrimas se derramaran por sus frías mejillas.


    


    —Pablo, ¿cuándo vendrás a por mí? —susurró Magdalena con un hilo de voz.


    


    Después cerró los ojos y se dejó llevar por el abismo gris de la esperanza.
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